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EL  REY- 

OR  qu'into  por  parre  cíe  Vos.Dori  Ignacio  Lü2an, 
V  Gurrca,  (c  inc  hj  rcprefcncado  deícabais  ira- 
piiinir  un  Libro  que  avcis  compuefto  intitulado  :  Ex^ 
fUcacion  ¿e  las  Reglas  de  la  Pee/la^  que  con  licencia  de 
los  del  mi  Conftjo  aviáis  imprcfío  j  y  para  que  no  fe 
os  reimprimieííe  rae  íuplicaílcis  fucflc  icrvido  concc-» 
cleros  mi  Real  Privilegio  por  diez  años  para  la  rcferi- 
da  imprersiort.  Y  vifto  por  los  del  mi  Conítjo,  y  como 
por  íu  modo  fe  hicieron  las  diligencias  que  fe  difpo» 
íicn  por  la  Pragmática  promulgada  íobre  imprtísion 
¿c  libros  ,  y  íe  acordó  dar  cíia  mi  ccdula=  Por  la  qual 
os  doy  licencia  >  y  facultad  ,  para  que  íln  pcijuiciodc 
tercero  ,  y  no  de  otra  marjera  por  tiempo  de  diez 
;años  ,  que  han  de  correr ,  y  contarfe  dtíde  el  dia  de 
la  fecha  de  ella  mi  cc<íula,vos,o  Ia,perrcna  q  vuefíro  po« 
dcr  tuviere,y  no  otra  alguna  podáis  imprimir,  y  vender 
el  referido  libro,  con  que  antes  que  le  >trda  it  traiga 
ante  los  dtl  mi  Conícjlo  ¡unto  con  el  original  para  que 
íe  vea  fi  íu  impreísicn  cfía  conforme  a  el,  trayendo  af- 
ií  mifmo  fee  en  publica  forma,  cerno  por  el  Corree-» 
tor  por  mi  nombrado  fe  vio  ,  y  conigib  la  dicha  im- 
preísion  por  el  original  para  que  íe  tafíc  ti  precio  á 
que  fe  ha  de  Ttrdcr.  Y  mando  al  Jmpieííor  que  im- 
primiere dicho  libic,  ro  Jmpríira  ti  principio  ,  y  pri- 
me r  pliego  de  él ,  ni  trtrtgtc  mrs  qtt  lh  íolobbro 
con  ti  original  a  el  Autor  ,  ó  ptiícra  s  cLJ}a  if  da  fe 
imprimiere  paracítáo  de  la  dicha  ccrrtccicn  haíía 
que  primero  tíic  corregido  ,  y  triado  per  les  del  mi 
Ccnltjío  ,  y  cílardo  aísi  ,  y  ro  de  ctra  m.arcia  pueda 
impríínir  el  dicho  prircipio,  y  piiirtr  pliego,  en  el 
qta.!  Itguid^mcntc  íe  fcrga  tííalictncia,)  la  impro- 


bacion s  taffi ,  y  errans  ,  pe.ii  de  caer  ,  t  incurrir  fn 
lis  penss  concenidas  en  Lis  Fragmaticas.y,  Ltycs  de  cf- 
tos  mis  Rcynos  ,  cptr  fobrc  ello  difponen.  Y  mando^' 
que  ninguna  perfona  fín  rucftra  licencia  pueda  iirpri- 
mir  dicho  libro  pena  de  me  el  cjuc  lo  imprimiere  aya 
perdido  ,  y  pierda  todos .  y  qualcrtjüicr  libros  ,  mol- 
des, V  aparejos  que  diclio  libro  tuviere  ,  y  mas  incur- 
ra en  pena  de  cirqucrta  mil  maravtdjfcs,  }  /ea  la  ter- 
cera para  la  mi  Cámara  >  la  otra  para  el  Juc?  que 
lo  fenrerciare  ,  y  la  otra  ultima  tercera  parte  para  el 
Derunciadci.Y  mando, a  los  del  mi  Con/tjo,Prcíiden* 
te,  y  Oidores  de  las  mis  jftuditncias  ,  Alcaldes,  Al- 
guaciles de  la  mi  Caía,  Corte ,  y  Charcjlltria?,  y  a  to- 
dos los  Corregidores,  GoTcrradorcs,  Alcaldes  mayo- 
res, y  ordinarics ,  y  otro^  Jueces ,  y  jLflicias  qualcf- 
quier  de  todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugaitsde  cftos 
mis  Reynos  ,  y  tenorios ,  y  a  cada  urc,  y  qualefquier 
de  cllcs  en  fus  juriídicciorts ,  guarden,  y  cumplir,  J^ 
hagan  guardar ,  y  cumplir  cíia  n^iCtf'uU,  y  lo  t.n  tila 
contenido  íín  la  cortraverir,  ni  ptimirir  ít  ccrtraten* 
ga  en  manera  alguna  ,  qucsísi  es  it>í  ^clurt^d  .  Vsésk 
en  el  Feal  Sitio  de  Aranjucz ,  a  des  dias  dclmts  ¿c 

Junio    de  Biil  ícttcicntos  treinta  y  £(ie. 

YO  EL  REY. 

Por  maniaio  ¿el  Rey  nue/Iro  Señori 
Don  Iñigo  ¿e  2  nres,y0lii}criu 


DON 


DON   PEDRO  MANVtL  DE 

CCMTPEP.i^S,    SECRETARIO    DE   CÁMARA 

de!  Kcy  nueftro  Señor ,   y  del  Govicrno  del 

Conítio  por  lo  tocante  a  los  Rcynosde 

la  Corona  de    Aranoné 

Certiffío.que  aviendofe  viílo  por  los  Señores  de 
él  un  Libró  intitLilado  :  Explicación  de  las  Re* 
gla>  de  la  Poefia^  que  Con  fu    licencia  ha  íido  ímpreíío, 
Jctaííaron  á  íeis  maravedis  cada  pliego;  ti  qual  parece 
tiene  íín  prieipics ,  ni  tablas  ciento  y  veinte  y  ocho, 
^ue  a  dicho  refpedo  importa  fctecientos  y  fefenra  y 
-ocho  maravedis  ,  a  cuyo  precio,  y  no  mas  manda» 
ron  fe  venda  ,  y  que  cíía  taifa  fe  ponga  aí  principio 
-de  cada  libro  para  que  fe  íepa  el  a  que  fe  ha  de  ven* 
dcr  i  y  para  que  confíe  lo  firme  en  en  Madrid  á  teití^ 
te  5  y  dos  de  Mayo  de  mil  íccccicntoá  treititaí  y  íie-» 
te. 


I>on  ^dro  Manud  de  Contfertff 


ít^*^ 


FE 
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HE  viílo  la  Obra  intitulada:  la  Pcefka,  o  Realas 
Je  la  Voe/ia  efí  general t  y  ¿e  fns  ptimipales  e/pe* 
itesy  iu  Autor  D.  J^nacío  ¿e  LuzéS»  Claramunt,  ¿e  SueU 
'Ves  y  Gurrea  i  entre  los  Acacítmicos  Ereinos  de  Pa- 
lermo  ,  llamado  Ep¿ío  Mcnalipo  ,  y  con  las  erratas 
impreffas  coricfponde  a  fu  original :  Madrid,  y  Majo 

i?' de  1757' 


Lie,    "Den  Mannel  Gama  /ílepn¡ 
Corrt¿ior  General  fcrjti  Magefiai 


M 


Al  Ledor 

LJ  Abia  rcrnelto(Leí\or  roio)no  canfarrac',  ni  caofartccon  la  pe^ 
*^*  Udéz  de  un  FroIogOiy  a  eíle  fin  hice  que  el  prinocí  Capitulo  de 
mi  obruiirvieííe  de  Proemioj  y  Prefación  á  toda  ella:  pero  atunáo 
entrcoido,  aun  .¡nics  de  acabar  la  jmprcffíon,  ao  sé  que  voceí,  que, 
b  me  icipatan  ío  que  no  aigo  ,  6  me  traftruecan  mis  propoficicncs 
de  mo.lo,  que  las  dc<conozco  yo  mtfnno  ;  he  querido,  que  cliéí  j  te- 
Vcniwlo,  por  lo  que  hn  duda  oirás  decir  á  orros  ,  y  por  lo  que  le  di- 
ráa  ralvez  a  ii  animo  lus  proprias  preccupacioocs 

Y  pr iiperamente  te  advierto  ,  que  no  dcfeftimf  s  como  noveda- 
des bs  rcgl-s  >  y  opiniones  que  en  efte  tratado  propongo  :  porque> 
aunque  quizás  te  lo  parecerán»  per  lo  que  tienen  de  d»verfaí,y  cen- 
trarías á  lo  qae  el  Vulgo  comunmente  ha  iuzgado  ,  y  praAicado 
hafta  ahora  ;  te  afíeguro,  que  nada  tienen  menos  que  ello  ;  pues  ha 
dos  fflii  años,  que  eítas  miímas  reglas  (  3  lo  naenos  en  lodo  lo  fubf- 
.  lancial,  y  fundavncntal  )  yá  cftaban  eicritas  por  Ariftoteles,  y  luego 
fucccfssvamcnte  epilogadas  por  Horacio  ,  con:ícntadaí  por  muchos 
íabÍDS  ,  y  eruditos  Varones,  divulgadas  entre  todas  las  Naciones 
cultas,  y  generalmente  aprobadas'//  fegutdas.  Mira,  fi  tendrás  razón 
para  decir,  que  fon  opiniones  nuevas  las  ^ue  peinan  tantas  cana?: 
Aájdc  ahora,  que  en  la  pradica,  y  en  la  realidad  aun  les  puedo  dat; 
Sns.s  anugiíedud  ,  ficndorce  mui  fácil  de  probar  ,  que  todo  lo  que  fe 
funda  en  razón  es  tan  amigue,  como  la  r azcn  miíma  ,  y  ficndo  efta 
hiyi  del  difcurfo  humano,  vendrá  a  fer  con  poca  diftar.cia  fu  coetá- 
nea. Fuera  deílo,  quc  importa,  que  una  opinión  íea  nu;.va,cotTio  fea 
i'erdadcra?  Aptobariamos  por  ventura  la  terquedad  de  squelbs» 
íjuc  huvieííen  continuado  hafta  ahora  el  brutamarjar  defylvcftre» 
bellotas,  defpteciando  el  noble  alimento  delpan,poT  parecerles  no, 
.vedad  el  ufo  de  a  ?  Bueno  fuera  ,  que  defccháramos  el  oro  de 
Jndias  porque  viene  de  un  nuevoMundOjy  que  por  la  mifma  antipa- 
Jhia  á  lasocvcdadeSjbuvieffe  aun  quien  cetrera  los  oios,pCT  no  vej^ 
^a  circulación  de  la  fangre,  ó  las  IhUs  fal/opiafias)  b  los  Vafos  La» 
Jíeosji  otros  ^iefcubriraienios  utiliísimos  para  la  Phyfica  ,  y  para 
3as  Mathematicas:  en  medio  de  que  no  corre  bien  ta  comparac.on^ 
ficnd-5  r.m  di  verlo  el  cafo,  quanio  vá  de  lo  moderno  de  pocos  luí- 
ttos  á  lo  anliquiísimo    de  muchos  figles. 

Tá  &é  ,  que  eílas  cofas,  donde  la  Critica  tiene  alguna  parte,  fe 

luckn  bautizar  por  algunos  con  el  nombre  de  bachilierias ,  y  mas 

íalit-ndo  tan  expucftas  áfemejinte  dcfprccío  por  la  dcfaufcridad  de 

«uicn  iu3  dice.  Pero  s¿  también, que  efto  íuccdc  por  aquella  razcny 

quccv'prefsó  Horacio,  que  sunque  es  muí  juigar,  íin  embargo 

let  njui  del  cafo: 

^  '  Vel 


-%. 


Vel ^u'id  mi  feSfutff,  i  '/ f  ^"-''^  placfiit  fittt  tíucunt; 
Velquta  ittrpz  fut^ntfafere  mi/tordusy  &  quie 
Imberbes  dtd:csre.  Senes  per  Je  nda  fatert. 

Advierte  pues,  Lcdof  mió,  que  rodo  lo  que  yo  digo  en  efta  cbfa  | 
cerca  de  U  Poe«ia ,  y  de  fus  reglas  ,  ¡o  fundo  en  razones  evidentes, 
'y  en  la  autoridad  veneraoic  d;  ios  himbres  mas  fabios^y  afatrados 
^cnefla  mireria.  Con  que  clque  graduare  mis  propoficionesde  baJ 
'chilieríaS,  hdbf á  de  dar  cfíe  mifmo  grado  á  lo  que  enfcña  Ui  Arifto- 
*te!eSi  un  Horacio,  un  Quintiljario,  y  otros  much^i  célebres  clcriro^ 
'§-es  antiguos,  y  modernos,  con  cuyas  dcétfiob  compruebo  mis  opiJ 
niones.  Ll  meólas  pues  ,  como  quifietc¡i,  que  yó  jUígari  á  mucha 
gloria  eíTe b.ldóo  j  que  me  eleva  (  fín  merecerlo  yo  )  á  la  dignidad 
de  feír  en  cierto  moda  compañero  de  tan  grandes  varones,  con  quien 
quiero  mur  errar,  que  acertar  con  otros. 

''        Si  alguna  exprcfsion,  ó  cenfura,  ffpccialmenic  fobre  lasCome- 

dias  de  Calderón,  y  Solis ,  te  pareciere  dcmafiadamente  rigidaj  yo 

'qucriií  te  hiziefles  cargo  de  que,  ó  no  hago  mas,  que  referir  lo  que 

^pt'OSi  h  10  dicho  j  ó  que  tal  ver  me  fucedu  á  la  fa26n  lo  que  á  Ho- 

r^icio  ,  quaodo  veia  dormitar  á  Hom' ro  jóque  finaimente  pafiá  en 

nneftro  cafo  lo  miímo  ,  que  en  un  moiía  popular  ,  en  cuyo  apact- 

guaroiento  la  Juílicia  fuelc  prender  ,y  caftigar  á  los  primeros  que 

encuentra,aunque  quila  no  fean  los  mas  culpados:  y  es  cicrco,quc 

no  lo  fon  Calderón  ,  ni  Sdis  í  y  afsi  el  defprecío,  conque  algunos 

kablaridc  nueftras  Comedias, fe  d<berá  con  mas  razón  aplicarla 

Wo9  Autores  de  inferior  nota  ,  y  de  clafle  mui  diCinta,  Eüa  ibgc- 

riua  declaración  me  ha  parecido  mui  ocbidaal  memo  de  cftos  dos 

célebres  Poetas,  de  cuyo  ingenio  j  y  aciertos  hago  yo  fingular  efti- 

tnácion,  como  fe  verá  en  varios  lugares  de  cfte  libro. 

'*'    A  todo  eflo  foIamcDte  añado  ,  que  antes  de  hacer  juicio  de  m? 

obra,  la  leas  toda  hafta  el  fia  ,  con  animo  defapa  Alonado,  y  difpuef-»* 

to  S  abrazar  la  verdadjdonde  quiera  que  la  cncPcotres.Bafte  cfío  en 

orden  al  affunto,  y  fundamentos  de  tfte  Libro:  ahora,  quanto  i  mi, 

te  ruego,  cortés  Leétor  ,quc  diíTimules  lof  muchos  yerros,  y  faltas 

(  propríos  frutos  de  mi  cofccha)  que  no  ha  Tábido  evitar  ni  corto 

iogetijO|  ni  ha  podido  emendar  todo  mi  cuidftdo. 


OJsíIof  Thoíooo  por  la  VniVerfidad  de   Zartt^oi^^     Examinador, 

Sy nodal  de  U  Huneiltturá.  x^pofíoltcA  de  Efpana  ,  y  en  »^r4- 
„on^deft*  ^r^robtfpddo^y  d?lobifp(*do  de  íCuefea'}  Ex%  j 

^  Tríor  del  Heal  Convente  de  Tridicadores^ 

Dlchofas  ferian  las  Artes  ,  fi  de  ellas  folos  fueílen  Ccnfores 
fus  Artífices  adice  Quinto  Fabio  ,  oportunamente  akga-i 
do  por  San   Gerónimo  , /^//cí-í  (  Iti^uit  Fabius)  ejjent 
^rtes  ^fi de  illi  Solí  u^itificet  iudicatent.  De  cfta  verdad 
pone  prueba  el  Sanio  Doctor,  con  el  excmplar  ,  y  razón  ,dc  que 
no  puede  juzgar  del  Poeta,  fino  quien  puede  formar  Poemas,  Poc^ 
tam  non  pote a'mffe  ,  nifi  cfuiveffumpotefl  firuere.  Algo  notada  le^ 
nia  yocfta  fentencÍ3,y  doArinajCn  la  Bpiftola  2<S.  que  efcrivióá 
fa  Amigo  Panaacbio  (^pag.mWú  loi.)  y  acordándome  de  ellaquan-f 
do  el  M.  Iluftre  Señor  Vicario  General  de  eñe   Arzcbifpadome 
mandó  dar  diétamco  fobre  eftc  libro  (  intitulado  :  I-*  7><¡ctica-,4 
jieoUs  de  la  Toe(ia  en  general  ^  y  dejus  principales  efpeáet ,  com-í 
puefto  por    'Don  Ignacio    de  Lu^án  ,  Clammu^t  de   Suehes  ¡y 
Gunea  )  reprefenté  no  fer  profelfor  de  tan  ingeniofa  facultad.  Pera 
avicndofemc  repIicado,que  no  fieodo  cftc  libro  de  Poemas  (  fino  d^ 
Kcgias,  para  formarlos  fcgua  ellas)  no  contravendría  yo  al  pru- 
dente confcjo  de  San  Gerónimo  ,  haciendo  juicio  de  tai  libro  ;  poi^ 
eñe  motivo  ,  y  por  el  de  que   no  es  lo  miímo  ignorar  la  Praética» 
que  i  Thcorica,  en efta, y  reftantcs facultades?  me  rendlaobcde. 

cer  el  orden  ,  y  comifsioo. 

Digo  puesj  que  he  leid©  todo  eftc  gran  volumen  ,  con  cuyda^ 
dofa  ateocion  ,  y  aun  con  admiración,  viéndolo  iluftrado  ,  coa  taa! 
tos  Eícritores  ,  Griegos  ,  Latinos  ,  Italianos ,  Francefes  ,  Caftclía- 
nos  >  Portugu;  fes ,  y  Aragoocfes ,  como  quien  es  dueño  de  todos 
cíTos  Idiomas  (  y  no  careciendo  de  noticias  del  Hebreo  ,  y  de  alguaí 
©tro  )  valicndofe  de  tanta  divcrfidad  de  Autores. ya  para  confirmar, 
y  explicar  la  doariaa  Ariftotelica  5  ya  para  propoaer  los  aciertos 
de  los  Poetas  qae  han  atendido  á  fus  Reghs » y  los  deLétos  de  ios 
que  las  han  ignorado  ,  ó  dcf preciado,  fiendo  de  tan  grave  Maeftro, 
comolodemueñra  ia  experiencia  ,avicndo  fido  fiemprc  las  Rfglag 
de  Ariftoteles  la  norma  mas  pradicada  de  todos  los  buenos  Potiaí 
fegun  (upone  ,  y  prueba  con  ellos  el  Autor. 

Y  antes  de  leer  eftc  fu  didamen  ,  tcoialo  yo  formado  dcfdc 
'  que  vi  las  affombrofas  Conclufiones  ,  que  pubücatr.-ntc  dcfcodíó 
por  8.  dias  continuos,  en  Venecia,  aquel  admirable  irgeoio  Mino- 
tica,  Fr.  FtancifcoM acedo.  Pues  poniendo  d«ftribuydas  (  para  de- 
fenderlas, en  los  fíete  primeros  dias  )  todas  las  facuitadcs,  divioai 
y  humanas  ?  coronó  el  oftavodia  con  Ja  Poética  ,  ofreciendo  de 
fcndcrla  noconoiro  Auioí  que  coa  el  grande  ¿^ñftoUies.  Ir^dit 
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r<7rfl>o  Je  Toettca  ,  ad  mentem  l^'írífiotelh,  Confta  del  Fraocilogío 

Siendo  pues  Ariftotclcs  el  labio  legiflidot  de  la  Tcettca  cuyas 
leyci  han  obfcrvado  antigües  ,  y  modernos  Poetas  %  no  dcbia  pro- 
poner nucftro  erudito  Autor  otras  ,  qnc  las  Atiftotciicas  -,  y  guia- 
do de  ellas  no  es  de  admirar  cenfnre  á  los  que  las  han  dcfalcndidoJ 
Porque  puede  decir ,  en  fu  modo,  el  A  utar  al  Icdor,  lo  que  S.  Ge: 
roiiimo  á  PacnachiOj  efcrivícndo  centra  JovintanOj(  Eptft.  SO.pag* 
y6.  )  autndo  aji(juid  itbi  afferiifn  \idetur  ,  «e»  <td  mea  Vetl>A  refpi- 
cias  j  fed  fid  ^criptwram.  unde  mea  ttaüa  funt  lerba.  Puede  pucs,  á 
efía  ioz,  decir  ei  Autor^  que  fi  alguna  de  (us  claufulas  pareciere  af- 
prran*  no  fe  atienda  á  fu?  palabras  >  fino  á  las  Reglas  Ariftotclicas> 
de  donde  proceden  fus  certfuras. 

Sobre  efta  ra20nj  advicrtanfe  las  de  fu  modefíia,  y  pradcnciaj 
Calidades  nobleSj  que  fiempre  trae  prcfcntes.  Ya ,  en  alabar  {pag.  5 .} 
el  ingenio  ,  y  erudición  de  los  Poetas  Efpañolcí  ,  aun  guando 
les  nota  el  aver  procedido  Gn  Arte. Ya  en  pedir  pcrdor!(/'rf/»,  16%,) 
de  alguna  digíefsioa  fcverameotc  h  cha  contra  Pccta  típañól/un- 
dado  en  las  razone?,  que  alli  cstpor.c.  Ya  ,  en  cfrcccr  {pag.  177.  } 
rctratúrfc  de  las  intcÍ!gcncias:y  opiniones,  íiempre  que  le  dcaiucf- 
tren  if  erradas.  Ya,  en  que  (  no  cbílantc  íer  los  folecüníPs  ,  y  barJ 
brifi-nos  unos  defcfto:  que  afejn  1?  locucicn  poética  )  no  condena 
(  ^<í¿,  237.  ]  losqn-  el  uío  cotnun  tiene  ya  adoajtdos  éntrelos 
d.  ¿tos :  á  cuyo  juicio  remite  la  aprobación  ,ó  rep'obacicn  Cpig* 
84 1,  y  41.  )  de  algunas  frifcs  extravagantes  jy  V07es  irregularei? 
como  tu-obien  (  pa_^  j  rj-  )  la  inteligencia  de  nn  cbfcuro  texto  de 
Ariflotelí-sT  y  (pa«'.^'Si  )  dcxa  á  la  antigua  poflf  íTvon  de  los  Thea- 
trps  Eípañoles  algunas  eípccies  de  vcifus  3  aunque  cftcnten  alguna 
mverifimiliiuJ. 

YS,  porque  Hn  tmbnrgo  de  difccriir  t-n  arreglado  ála  tnentedc 
Ariílot  Icsjoo  efcoía  decir  (  en  dkhs  pa¿.  ?!>.  )que  íola  fu  autori» 
dad  nod.  üe  hacer  fuer z ajanando  hu'^^ierc  raio  clara  ccnítafiadott 
trina.  Y  porque  la  muchedutnbre  de  la?  p.cghs  en  orden  si  los  rae» 
trocj pudiera  acobardará  los  modernos  Irgeoios  ;  pone  tnodera<4 
cion  ,  y  excepción  ,  declarando  (  p^g.  770.  )  que  no  fiempre  los 
Poetas  fe  h 'n  de  ajuílar  ,  en  todo  ;  S  toda*  ellai;  y  (  pag.^yi.  )  adi 
«lertc  3  con  Horacio  ,  qvje  el  Critico  nc  h.i  de  cícíupulear  *en  faU 
tispcqaeias.  Prevenciones  ion  eftas  buniildros  todas,  y  rooderácío* 
Oes  prudentes  >  que  no  parece  pueda  añadir  mayores  el  efcritoc 
mas  luiciofaíTiení    modefto. 

Peto  porque  recelo  jqae  los  muy  apafsionados  de  Lope  de 
V  gi,  Calcetón,  SoUs,  y  otros  grandes  Poetas  ,  paedeo  lalvcz  dif- 
guríaríe  ,  por  verlos cenfur«dos  al  principio  de  cOa  obra  (^pai.  5.) 
yó  l^s  ruego  ,  q'icconteng:^a  ,  ó  fufprndan  el  difgüf^c  >  fi  le  pade; 
cicren,  haíU  leer  los  ungulares  dog^oSj  coa  qac  <.níat2a  á  efícs, "% 

oíros 


«Tros  Ccaiicos  Efpañokj  en  varios  lugares  í  eípccialmente  en  hi 
paginas  i^p,  375,  ¡p¡.  j,^.  40 j.  407.  y  con  mas  efpcciulidad  ,  ea 
hi4ii.  411.  y  4^0.  tn  eíTis  pues,  y  orras  paginas  verán  claramcn, 
ic  el  alto  aprc.cio  ,qac  hace  cíj^nucftros  Cómicos  ,  en  todo  lo  c.ic 
di  ür^ix»-'nicaccríarc<;i,arr:ghncloir:  al  Arre:  con  gtu  nodcbetan 
citraáir.queCcníurc  algunos  eítravíos  íiíbftsrjciales,  Yá  ,  per  'a  ri- 
zo.) general  de  q.je  foa  refrchenílbles  iodos  los  Aítiüccs  ,  que  en 
Jj  fu:>lboc¡a  de  lus  cbrasjXcdesbian  del  Arte.  Ya  por  lasraiones 
cireciaics  ,  y  muy  coadincntes  al  honor  de  la  Nación,  que  propo«* 
nc  e~i  la  (  fag.  ^lo.)  las  que  pido  íe  aticndarii  Ya  por  la  raíon,ar" 
risa  íciíduda  con  S.  Gerónimo;  y  ya  5  porqne  ficndo  todo  (u  deílij- 
DÍt  j  inftiair  á  los  aiodernos  Ingenios;  pudiera  dafi^rá  cftcs  ¿i 
cxíirplar  de  los  Poetas  famoíos,  qae  cometieron  graves  dcfe¿to^ 
o  deícaidos,  fide  cHosno  fuelT^n  advertidos,  y  picvcrjidcs, 

V  menos  fe  deberán  cílrañar  las  moderadas  ccníuras  del  A'j-' 
tor.íl  íe  carean  Con  las  íeveriísjmas,  y  deftempbc'as  de  rifí,  dciprc.' 

.cío  ,  y  cícaro-io  ,  quc  djcron  á  nueíhss  Comedias  Autores  Efraño- 
Ics,  y  eftraogcios,  alegados  f^z^.  357.  1^8.  4-0.  y  419. y  no  es  pa- 
ra omitida  Ja  grave  ccnfura  de  cqncl  Vencrabls'  Mioorita  ,  el  P, 
MufíUo  (  tan  erudito  en  cfta  íacu'tad  ,  como  co  ías  de  la  Thedo- 
gia  Ercolaaica,  Moral  jMyfticaiV  Exf-oCtiva  )  qificn  notando  los 
deteélos  de  lo?  Poetas  Efpañoíes  de  (a  tictripo,  i.o  cTcuic  dexir  ,  y 
efcrjbir,  con  ocafíoo  opcrtuna,  en  Zaraí^oi.,  ahora  117  años ,  que: 
Kfpañx  eft:mit  meno;  de  lo  que  es  jujlm  á  la  To^/ía  ,  por  cMrfe  hecho 
común  cL nombre  ¿e  Poítas  d  ti>¿os  lo;  que  haan  Verfos  :  annqu^  ef. 
ten  ayunos  ¿¿¿cofidciviicnto  de  tantas  cofas  ,  como  remitiere  la  -^erdit- 
iisra  Tatft^,  Msí  Con  efta  claridad  habla  aqueJ  jüicioío  Varea,  ca 
fuIíbrodelasExcelencfasde  Zaragoza, /-íí^.  ^jo.  co/j  m.  3, 

En  oiedío  de  todo  Jo  dicho  s  no  negsré  ,  qoc  Xzs^^viri  ti  Autor, 
«rrcbaradodclQ  zeícío  anjcr  al  Arte,  ha  pedido  >  taivez  engañar, 
fe  en  algunas,  6  kvcs,  ó  graves  ceníurasj  dadas  á   vanos  Poetas 
íegun  me  parece,  que  ya  mgcnnan-.ente  ccnfieíía.  Mas  Hn  obíiar  tU 
ío,  fiemo,  qae  tan  dcaa  ,  y  diícretsmenre  procede  en  Ceníurar  á 
kjsqucdifoorrtn  fin  Arte  ,  quanto  en  celebrar  a  los  que  fe  regu}?r. 
por  el.  Porqne  fiendo  el  Arte  (  fegun  S«;ro  thomás  }  Ae<9rf  r  ■■■'  v 
faBibihum  i  íigucííe,  que  obran  ccnvra  la  re&a  ralo»  ,  1^5  que  log- 
rean Poemas  ,iln  mas   Arte  de  la  facolíad,  que  el  de  íuBvtisUAá^ 
<|tKil  es  malí  sima  Macftra  ,  en  diaamen  ce  5?.n  Gcrcnixr.o  ^qup 
Üama  pefimo  Maeíiro  al  qcc  quiere  ferio  de  si  xt>\íci\o,hon¡ojHi ¡p-, 
fius feiimus  J^ao^ífler^(Q^ú-i  c\ct  en  el  Prologo á  fu'iibro(dcVir;í 
áHuftrilíUs^  1>el  de  Scri^cenhus  Tcclrfralhcis.  t         ■  ' 

Y  porque  eílc  Santo  Dodor  (  pq.-fcnto  ¿'-  '-'''i-'icíot)  divina,'. 
f  íiarii*na  )  aun  con  í'^  He  tan  per/pjcá/,  y  pr -  ■  .DgcDÍo  ,  -16 
^íprend  6  fir>  Macftr  facolcad  alguna  :  icíoIvíq  ^ciütár  coreo 
Ücétor  Máximo  :  qu.  ninguna  aríc  fe  a¿:2ciidc  fiá^aíJÜíóV»*'^/* 

i0^rs-. 


Moje  a  qoien  uútuiy^  en  íu  efi/í,  4.  (  ^.¿0;.  múú  to.  )  Y  paia  que 
taas  afintícül  á  cfu  vcrd. d  ,  le  añade  luego  ,  por  pru<ba  oaiurjl, 
él  cxcmpbr  de  irr  Tioaaks.í^uc  aun  con  lerlo ,  fígueo  á  íus  caudí^ 
iJo?jíoTio  i  M^cíhoS  ,  ttiam  muta  animaliit  ¿utíores  fetjuuntut 
fuiís:^  itñih  por  corona  de  íusex  mp'laresjcldc  h%Gm\hiiGrues 
unam  (cquuKtur^otdini  Iliterato'.  ex3a3plar  proprio  de  na  SaoGcro-] 
nuno(  t^dcj  letras )  el  délas  fabias  Grullas  Jas  qualet  ügucn  aíu 
C  ipitao  ,  con  ordcft  literado  ,  porque  buclan  en  íigura  de  la  \^.\x\ 
Onega  Ly^'phay  como  explica  ella  doéta  frafc  Gcronimiana  tlLíxi-^ 
eoii  Ecclcíiáftico  Dornioico?  verbo  litteratus  ,  ó  íea  en  forma  del  lf¿ 
fylo't  griego  ,  fegun  Calepino  ,  verbo  Gruíí.  Afsi  pues   deben  fcn 
gair  los  ingsnioíos  Poetas  al  Maeftro  de  la  PoeGa,  ajoftandoíerf 
íus  Reglas  j  para  volar  al  Pamairo,  ordine  Utterato, 

Tan  tn  defagrado  le  cala  á  San  Gerónimo  cl  v\x  que  muchos 
qocria'i  f  iber  las  facultades  fin  Macílro  ?  que  en  medio  de  fu  hut. 
miidad  ,  no  efcusi  feñaiarfe  á  GJ  mifmo ,  varias  veces  ,  por  cxcnj^^; 
piar  contra  ellos  i  fingularmentc  en  fu  Prologo   primero  fobre  íj| 
tpijl.  ad  Eph^-ííost  numquam  me  ipfum  hahui  Ji^ng^Jlrum  3  utplerii 
^ue  fuciunt.  Y  aun  no  íoflcgado  ,  con  efta  declaración  ,  paíTa  á  otra 
miyor  ^  y  ámag  ampliar  fu  fev¿ro   difamen  j  en  la  efjfi.  103.  ad 
P¿u;ir:0  m  (^pag.  5.  del  tomo  3.  )  donde  exprelTamcníc  nombra  to-j 
das  las  Artes  liberales ,  y  aun  muchas  mecánicas :  y  de   todas  pro^ 
inulga  univcrfal  fentcncia  ••  q^ie  ,  en  ellas  fin  Macílro  » no  puedcoí 
fer  Artífices  losquedeíean  icilo  ^abpjus  x>o¿lore  nom  fofjunt  effe^ 
qu&d  cufiunt\  Porque  es  Kegalia  pradica  de  todas,  que  íolamentc 
las  m>n-ien  ,  y  eníeñenfus  ArtificcSj  en  feguimiento  (  diccelSaa- 
to  )  ie  aquel  antiguo  dicho,  ttan^lant  fahrtlía  fabri-  Y  de  deber  fci; 
cfto  afsi,  cis  todas  las  facultades  humanas ,  paffa  el  Santo  Doé^or  j 
lamentarte  de  que  los  tndo¿ios  folamente  quieran  privar  á  la  2);>íJ 
n*  de  cfta  Regalía  ,  entrándofe,  fin  guia  en  cl  Sanda  Sacftorum  df 
la  Eícritura  Sagrada  ,  fola  efcri^turarum  %yirs  efl  ,  ^unm  fibi  om^ 
n¿s  pAfsim  ))endicant ::  ba.nc  uni>srfi  pvafumunt  ,  Ucerdntf  docenti 
ante^uam  difcant, 

Y  ahora  es  mui^c  notarj  al  intento  del  Autor ,  que  para  cen^ 
furar  cl  Santo  efta  licenci,a,  caíi  poética,  de  Jos  dichos  indo^os,  fe 
y^le  imoiediatamentc  de  aquel  fabido  verfo  de  Horacio, 
Scribimus  indoíh ,  doffifue  Tcemata  pofsimx 
Donde  vemos ,  que  la  defgraciade  la  Sagrada  EfCiitura  (  CD  quc^ 
rcr  los  indoótos  entenderla  fin  Maeftro  )  la  explica  San  Gerónimo, 
con  la  de  la  Poética  ,  de  que  fe  duele  Horacio,  y  ccn  cílo  defcubri* 
mos ,  que  elle  Santo  abiertamente  condena ,  con  Horacio,  el  comg 
poner  fm  Arte  ,  que  es  todo  el  argumento  del  Autor. 

Supone  ¿fte  al  fio  de  Upag.  3.  que  Italia  ,  y  Francia  no  tieoen 
mas  que  defear,  en  el  punto  de  entender  la  Poética  j  y  que  folo  ca 


ECpañafofi  pocos  los  q'l-  (e  hm  a  plicado  S  elucidar  tf;?  prccptof 
decila  Cauíaoos  do!or,qU:  pajjzci  nucftra  Nación  til  ooí iiTl ai. Por- 
que ri,feg'jn  Hjraco  ,  el  piífeil)£nt2  pocüo  (  i\03tp.Q{]^  3Í^í  } 
ic  coin^ocis  de  tres  principios  ,  qivilesfon?  Ingetto /ui.i.^fo.  Eruil- 
cia-i  copiof*  5  y  ■,'int  bien  fc-^tt'it :  es  coQ  ljai;nraDl¿  j  qic  falt?  el 
tercer  prírícipio  ,donáe  abanian  los  dos  prira:rD=.  Sobr;  cíT?, 
á  <a\mz    parece, qasá  nng'ju   Niciín   d-biera,en   eftc  pui- 
ro  ,  ceder  la  nucítra.    Pues  vino  a  i!uí\ratla  aquel    prorlatraJo 
Principe  de  los  Poetas  Hjnncro.  A'.si  me  lo  aflegora  ti  Hiüciiador 
G^'cicral  de  Efpañi  Fioria-ide  Olimpo  ea  fu //¿.  2.  ai  ni  del  íá?  t^ 
pag,  5y.  doodc  verá  el  cariofo,  qutndo  ,  co^o  ,  y  porqué  viio  á  Ef- 
P-*ña?'f  qac  qüsdó  tan  complacido  decílaique  ea  eí'a  pLiTo  hs  Cam-i 
p-i¡  E¡i/ícs-,qac  tanto  celebra,  en  fus  obras  ;  V  concluye:  F.or;  ,-»  co:i 
rcoo'nbrirlo  c¿  mas  exeelent¿¡  y  urtiftci^fo  de  guantas  Ventas  huio  tti 
el  muido'-  concepto  general,  que  ha  merecido  H:)í-nero  ,  tn  c  OiL>^ 
Liccririo,  no  íolocon  ios  Elcntores  profano?,  fi  lábien  cm  \'%  San- 
losPalrb?  ,  y  rnis  gloriofos   Dodores  d.:  la  Iglefii  j  entre  qni  rus 
i'anro  Thocnas^raas  de  uaa  vez  hice,  que  firva  HDcncio  á  ifjia-  ,  y 
á  Sao  Pibloí 

Aviendo  pues  Hornero  venido,  defds  Grecia  ^  L-fr-api,  y  rctr>- 
brado  en  ella,  con  las  dicílras  maaos  de  ias  Müfas,  1  s  femüias  finis 
(de  fa  perfcfti  Poefji  5  parece  qoc  ,  defpues  de  ios  Gri'  gos  ,  \c^  Jn. 
genios  EíoañjlíS  debieran   íer  fiempre  los  primeros  en   cr^tr  fu? 
tertilcá  frutos.  Ya  lo?  c^g^eron  algunos  antiguos  Poetas  Eí;>„ñolcs,, 
CO'TJO  Lucaoo  ,  y  nucftios  dos  Arsgcncícs  ,  el  Biibilitapo  Marcial, 
y  el  celcberritio  Celaraugaítano  hurelio   Prudencie»   Aeftcsgio- 
f  loíamentc  fe  añiden  los  colocados  ,  por  San  Gerónimo  ¡  en  tu  Ca- 
talogo de  Efcrilores  Eccieñafticbs  ,  poniendo  en  tien:j:o  de  Conf- 
lantino  el  Ma^To  ,  al  Presbytero  |uverco  ,  a  quien  califica   de  no- 
biliísino  Efpdñól  ,  ]u)>encus  Fresliiter  /f  fpanusí  vohilifstmi  Gítte- 
ris  ,  hf^timetris^erfibus  plura  fcripftt  ?  y  Jo   veneró  tntó  el   ianfo 
Doftor  que  con  erudición  defte  tfp.ñól  íe   defendió  de  cit  rías  ca- 
lutDoias  ,  en  ja  Epiíf:  84.  ad  Wagnum,/»*^.  15  i.  in  li::e.  Mencio- 
lía  defpues  al  efclarecido  Papa  San  Dafralo,f;cr  c  cgcnte  Po»  r.i,  tíe- 
gans  inX'Srftbus',^  Aquilio   %^\t\Oi  tam  profa  ^  (juam   Mrftbvs'^dii' 
tnsn  coTTípofuit  ;  y  á  Matroniano  á  quien   llamii  Virt>ulk  iruditus» 
^  in  métrico  opere  )>eteribus  conipa.randHS,  , 

A  todos  eftos  fupone  Efpañoles  San   Gerónimo  ,  y  íes  coljfi'rí  J 

de  Poetss  iluftreg,  cnfu  libro  fcbredicho  de  V  iris  IduflnLus-,  A«  4^ 
^criptatibus  Ecclefiitfiicii',  debiendo  notar  de  pafloj  que  el  Sanro  ro 
menciona  alli  <l  lodos  los  Poetas  EfpañolsSjque  pudfticn  a\cr  flore- 
Cido  bafta  Cu  tiempo,  fino  á  los  fobre  dichos  fobme me,  por  avtr  «.f- 
cruo  Poéiías  lagrados  *  que  eran  los  que  únicamente  conduci.  n  á 
fu  libro  de  Efcritorcs  Ecclefiaítico?.  He  querido  cxprclíatlos  squi, 
para  eftimul<!r  á  Iok  Ingenios  Efpañoles? ,  con  tan  i  u/fres  excmpbo 
jres^conao  celebrados  por  el  Doétor  Msxjinoíy  umbKn,para  átc'i^*^ 


rar  que  eg  gran  gíona  de  E'fpa^-'  el  que  un  San  Cercn!mn,pcr  mi 
parte  ,  alegara  ,  en  dsfcnfa  de  fu  fama  ,  á  un  Pocia  Efpañól  5  y  que 
por  otra  ,  ravitílc  ,  d:íde  Bc'cT  ,tan  circuiftanci-da  noticia  de  los 
P  Ktas  hípunolcsí  pu*-'*  f^po  el?  ellos  fu  oobkza  ,  ÍU  erudición  ,  fu 
jrtgenio,  y  ÍU  acierro  ;  affegurándo  del  ultimo  ,  que  era  digtjo  de  fer 
roinparado  á  los  Podías  antiguos  :  argumento  de  que  eftc  imitó  á 
lio.ncro  ,  y  que  cogió  las  flores  ,  y  frutos,  de  que  dcxó  heredera  I 
híp.ñi  ,Con  fu  venida. 

No  dudo  que  lo  irajtaron  ctfoS  muchos  poftcríoreg  ieffbsjf 
no  pocos  moderaos  ,   que  alaba  el  Autor  ,  entre  quienes  merecen 
ri!-¡gui^.r  memorici  nutílíos  úo'i  infigncs  Aragoncfcc  ,  los  laureados 
Leonardos,  tan  olvidados  {  fegun  oygo  )  en  eíle  tiempo  ,Como  vi- 
viendo fueron  elogiados  por  el  eruditiísimo  Flamenco  JuñcLipCo, 
Y  no  debo  omiiirj  con  cfta  ocafsion,  que  en  figloí  paíTados  ,  eftuvo 
en  Aragón  tan  admitida  ,  y  aplaudida  la  Pocfia,  que  fe  entró ,  y  vi. 
vio  ,  en  les  Palacios  de  nucftros  Reyes,  y  Principes.  Pues  el  Scrc- 
niííirno  Infante  D.  Pedro,  Hermano  de  nucfiroRcy  D.  Alcnfo  el 
quarto^  fuc  tan  atüantc  de  la«  Muías ,  como  lo  cítcntó ,  co  la  Real 
CoronscioD  de  fu  dicho  Hermano,  celebrándola  ,con  cafi  innume- 
rable?, Poemas  íuyos.  Porque  á  mas  délos  muchos  ,qtie  canlój  per 
%\  mifmo,  durante  el  magenuofo  Bsnqueic  de  aquel  ftíljvo  diaj  dif- 
pufo  j  que  deípues  de  él,  recita/e  otro  fu  jeto  fntts  dé  fetecietites)>ef^ 
foi  3  que  el  dicho  Infante  avia   ccmpütílo  a  cerno  tan  %tffaáo  enl<t 
Tcefia^  T^ul^at ,  ^ue  en  acuelles  tiempos  Uamuhan  la  Ciencia  Geyai 
Refiere  todo  el  Sücefíb  lienarRénte  aquel  gran  Varón  , Calibeado 
por  B  ronio  de  diltgentifsimo  Bfcritory  Gtrcoimo  de  Blancas  ,  en  fu 
itk  1.  de  las  Coronaciones  de  los  Beyes  de  tyíragtnt  dcfdc  la  fag.  40. 
halla  la  4J.  Pnra  EftimUlar  pUes,  á  que  los  Jóvenes  Hfpsiolcs  ími- 
tco  á  tantos  Héroes  Poetas  de  fu  Nación ,  les  propone,  y  expone  el 
Autor  Reglas  de  la  Poética- 

Y  quien  diría,  que  excctna  con  los  Jóvenes  de  Efpaña ,  lo  qütí 
executóS.  Bafilio  el  Magno  con  ÍU»  Jóvenes  de  Grecia  ?  Para  inf-j 
iruir  á  cftos  en  el  ufo  de  la  erudición  Gcrtilica(totalrocote  oeceÜa- 
ria  a.  buen  Poeta  )  fe  humanó  aquel  gravifsimo  Doélor  á  efcrivir, 
'y  aun  predicar  íu  erudita  Homilia  24.  (  f>ag.  mihi » la.  )  cuyo  titu- 
lo es:  tid  etdolejcevtes  quomodo  doBrinis  Gentiltum  frofieiantl  En 
ella  les  cnÍLña.como  fe  han  de  leer  losPoetas?qUaies  íe  han  de  cílu- 

*  diar  ,  y  quales  íe  deban  evitar  f  «tornando  fus  inílrnccioncs  ,  con 
varios  Poetas  Griego?,  fíngularmente  con  Homero.  Pues  lo  que  hi; 
aoun  SanBafiliojCon  íus  Jóvenes  Griegos  ;  hace  aquí  el  Autot 
coníu5  Efpañoles  í  por  lo  que  eftos  deberán  eíVárle  muy  rcconocf* 
dosjcomolo  quedaron  los  Griegos  á  ÍU  San  Bafilio.  Y  la  mífma 

•  raion  pudo aver  movido  alas  Ciodadts de  Grecia  áfefíaIar/'«<¿//- 
cos  ^.Matftros  de  Vocfid^  para  enfeñaila  á  la  Juveotad,  fegun  refiere 
CaffancojCQfu  Catalogo  de  k  Cidria  del  mundo,/>*irí«io.«"/l4J.^ 


Faltaría  yo",  con  culpable  olvld*  ¡  a  mi  tal  qcáí  efiüdloj  íí  aj 
oportuno  exemplar  de  S.  Bafilio,  no  me  ocurf  jera  sñaoiT  otrc-  tna^ 
yor  ,  que  me  ofrece  no  bienos  que  niurttó  Atigufto  Padre,  y  Mief- 
tro  Augüftino  j  quien  quito  inñi uir  a  los  Poetas  Latinos  ,  fi  aquel 
inftruyó  a  los  Griegos  j  par-  que  aun  en  cfto  ,  nada  ttngaque  tmbiT 
diar  a  h  Griega  la  Iglefia  Latina. 

Seria  excefsivo  empeño  individuar  aquí  todas  las  iní}ruccio- 
nes  dcftrinaies  j  quecfte  Santo  Dcdor  cnlcña  fcbre  la  Poética; 
Baftará  infinuar  i  los  que  las  ignoraren  ,  los  muchos  lugaresj  don- 
de toca  efta  materia.  Peto  donde  la  trata?  En  íus  tan  dc¿tos,  quan- 
to  curiofos  libros  de  jUufica.  Porque  al  compás  de  hs  füaves  ar- 
monías de  cfta,fc  empeñó  á  declarar  lasque  debe  obfcrvar  él  Piro. 
feflor  de  la  Poeíia.  Él  mifroo  empeño  imita  el  Amor  ,  careando  i 
la  Pof/íW  con  U  Cúfica  en  las  Paginas  34*.  47.  y  48. 

También  lo  imita  en  ccnfurat  (pag.  i«í5.)  álosque  compo- 
nen verfos  ,  íin  mas  Regla  ,  que  la  del  cido  ,  haciendo  mas  caío  de 
^fte,  que  del  entetidiroicntó  ,  para  difcernif,  y  refclvcr  lo  mcnosji 
ó  roas  armoniofo  del  Vctíó.  Efla  Practica  condena  el  Santo  en  íus 
(dichos  libros.  Pero  donde  tras  la  abomina  >  y  con  la  raion  miiínaa> 
ÉfUe  ci  Autor  ,esdlc  admirar  que  fea  tn  el  libro  .  que  deff  üés  Éícri- 
y)b  de  Vera  Retigióm  í  donde  para  explicar  j  que  muchos  aman  laé 
éofas  temporalésj  fin  amar  ala  Divina  Providencia  »de  quicó todas 
proceden  :  dice  él  Santo  que  ion  como  los  malos  Poetss»  que  mas 
amin  al  Vetfo,  que  al  Atte,  conque  aquel  fe  ccmpone.  Pctque  rhas 
fe  hati  aplicado  al  iuicio  del  oido  ,  qiie  áí  del  énleñdinñienfo  :  ¡fuñé 
ficiii  iionnullt  ferierfi-,  qui  wagis  airant  Verfitm  ,  ^uam  u/Sfttjn  ¡p. 
fánii  júa  confcitur  Ver  fus,  quia  plus  aunlust  quant  intslli^etttiá  fe 
¿ederunt.  Con  efta  libertad  magiftíal  habla  el  Sacio  en  dicho  libro 
éeVeté  JteIis,Jone  ,^ücüo  en  el  temo  1.  de  fus  obras,  ro^'.  z^ifoL 
mihi  itfo.  col.  4.  poft.  med  .  Y  con  dicho  Teflimonió  queda  aira, 
mente  calificada  la  nccefsidad  de  tener  préfente  todo  Pceta  af 
Arte  de  la  Poética, 

De  ella  diíputa  el  Santo  Doftor  difafamehte  en  dicho  Tomo  r.' 
en  que  pufo  feis  libros,  intitulados  de  Jiíufcaí  y  exceptuados  cí  /.' 
y  f,  los  4.  rcítantcs  pi^incipaltriente  fon  de  Tocfia  i  y  aun  en  el  í¿ 
("  que  todo  es  de  Mufifa  )  reprehende,  al  fin  del  cap.  qniotOj  á  lOgi 
MofiCos  Theatrales  »  ó  Hiftriónes  ,  que  cantan  3  fin  el  Arte  áclz 
Mufica.  No  f.bré  rcfolver,  fi  el  Autor  pone  3  en  éflos  4.  libíoéi  al- 
guna doí^rina,  ó  inftruccion  de  Poética  ,  que  el  Santo  óo  Ja  cnféñé 
tníus  dichos  4.  libros,  y  tal  vez  roas.  Y  concluye  el  cap.  1.  deJdi- 
,cho  libro  íexro,  diciendo:  fíis  hac  fcrjpia  funt^  ^ui  liitens  facüiaris 
buí  dediú^  magnis  implicantur  ctronhusy  &c. 

De  lo  qual  bien  inferirá  el  reflexivo,  quao  digna  es  de  refpeto 
efta  facultad,  para  no  entraríe  ,  con  f-cílidad,  en  cjla,  fin  cuydar  efe 
ío  Arte,  £tipucfto,qqe  Ua   $an  Anguftio  tanto  la  psirruíde ,  y  que  k 

per- 


p-^íCji^c  con  los  Poet  15  ántígüoé  j  para  que  ios  modétaoí  no  ínrtir"^ 
Tsn  en  errores  íinbieü.  Ra-goa  toios  ios  inclinaJos  a  U  Pocticaj 
(que  !e.in  dichos  iibros.y  aun  al  mifmo  Auíor  lo  rue^o,  fí  no  los  ha» 
vkre  vifto,  paraqce  logre  el  guRo  ^ygoiode  ver  cnícñadOj  a^ro. 
bdclo,  y  períaadiJo,  ¡lO  menos  qne  por  el  Archiiheolrgo  de  la  Igte- 
fi  ij  í->do  c)  intento  ;  y. dedgnio  de  eltc  volumen  ;  y  n-)  ícndtá  maf 
^nc  dí-fcarj  t^oic"'^^  ro;no  Mccena?,  a  un  San  Augiiftin. 

No  a^bo  de  ídminir  el  ¡eíT,q!.ie  tantcs  Poetas  £{p.fio'es,croJ 
djíos,  y  r.pl.iudidos  nyan  cícriro  contra  las  Reglas  3  b  fin  las  Regias 
t!C  Ki  Poefica  ;  y  qaifiera  poder  cícuíarlos  ,con  opcriuno  excmplar 
q-jc  me  nfr^ce  c¡  eniüíi'? irrío  Geronimiano  Sigucnza  ^  en  ti  doAo 
Prologo  á  la  vida  de  fu  P.:dre  ,  y  mió  S.  Gerónimo  ,  aonde  con  la 
jtcencia  de  lu  unjucrfal  erudición  íc  refuelvc  3  decir  (pa^  iít^í  <5.} 
^ue  la  FÍi/Ioria  focoí  i: afta  (y  ¡on  los  ijue  la  h.in  acería J<a  y  ccncte- 
I  ndoiu  rcÍLiclto  diéíamcn  á  !a  Hiftoria  de  Santos  j ;  nade  de  tíía», 
fH?  aunquz  fon  muchos  lot  ejuc  la  han  emprendido  ,  fxro  (¡uc  fi  har» 
jAtdo  ,  con  el  irtento',  dificulTofo  esJü^garío¡  fino  es  admitundo  leyi» 
tiue))as^  de  los  antj^uos  fiunca  conocidas.  ^^ 

Al  leer  tan  rgida  ccnfura  ,  íapüfe  por  cierto,  que  yo  cticon^ 
tr;  ria  i  na  Hiíloria  del  Santo  muy  ajuftada  a  Ls  leyes  hiftoricas,  cc«, 
íBo  ccmpuefta  por  tan  ftvero  Atitor.  Pero  luego  dtícnbri ,  que  eC- 
tc  fe  efcüfaba  de  tal  empeño,  declarando,  en  la  ultima  claufula  de 
lu  Prologo,  que  divi  -iiria  j  en  difcurfos  varios  ,  toda  la  cbra  ^para 
^wí  con  el  Título  de  "Difcurfos  ,  me  tingan  (  dicc  )  por  dejohliíado  Á 
i(ispr,?cífat  leyes  de  fíi/}oria. 

No  .y  f^uda  que  efte  grave  Autor  U4  tenia  bien  ccfnprchendi- 
das,  pu  í  ^n  f  ff^  citcunftancianó  cílaria  cenfiirat  tan  abío.'utatnentc 
a  loí  HsloriaJrjfes  ,  que  cfcriveníin  ellas.  Y  no  obíl-nte  declara, 
que  en  í ,:  Hiftnria  no  quiere  obligaríe  >  ni  arreglarfc  a  las  leyes  hit 
toriaics  ?  o  porque  quiío  diícurnr,  con  lleca  libertad,  y  fin  las  ata- 
dura? de  clTas   leyes  ,  cíi  los  puütós  delicados,  que  difputa  ,  Icbrc 
les  fingülaies  íuctflos  del  Santo:  ó  por  a'gun  otro  mciivo,  qucigi^ 
notamos.  Diru  yo  pues  a  la  luz  de  cflc  excmplar,  que  nueí^ros  ce- 
lebrados Poetas  no  ignorarían  las  rigurolaí,  Regias  de  la    Pcctica, 
Pero  como  los  ingenios  EfpEñohs  foo  tan  ardjerieSjlan  ignccs,  que 
ell^s  fingulatmcnte  pueden  decir,con  Ovidio,aquella  ccli*)rads  ítn. 
tencia;  e(}  T>eus  in  nobis  ,  a2,:ianti  calefcimu^  illo  :   por  t  fio  no  tcn- 
dti.n  libertad,  para  ítatíe,  en  todo,  a  cflaf  Regla*-,  ílno  tn  Ja  parte 
no  opuefla  a  fu  vclli  fv^icgOj  y  á  fu  tao  vchtnníniee  cuarto  ardiente 
inCpuacion  PoeüCd.   Pero  lo  cierto  es  ,  que  el   Parnrflo  Eipof.clfe 
abría  coToaado,  con  todos  los  Laureles  de  Apelo  .  fi  todos  íus  mu^ 
chos  Alumrios  )uicioíos,  difcrcios  ,  y  ttuditos  fe  hnviefltn  arreglad 
do,  en  tOíío,a  Us  Reglas  poeticss  de  los  aniigusf,  que  fe  propone» 
encftevolutncn. 

Eotre  el  combate  de  varias  opiniotícs,fcbte  el  fia  de  la  Preíía^ 

dcc: 


'dTÍl  vn  :'-itc  refoctv':  j  q-i ;  e? :  h  utlU  /^  / ,  y  el  deteité.  Vztü  pAf. 
ijj:  eíte  pu:de  declinar  a  viciofo;  cbrillunanalcc  previ  rx  {p  v^.t^^A 
qoe  no  debe  íer  contrario  a  las  Re^Iasde  nu;Qra  Santa  Kcligíoi, 
ni  nocivo  d  las  buenas  coftumbrts.  En  ctiyo  punto  esUe  admjrar, 
qi7e  H;miro  j  llevó  fiempre  tan  prefcníc  tí[3.Tüffrin4  ,qu=  tida  fq 
POcíia  es  aUbanza  de  'a  vitrui,  ¡/  á  cíti  L'  din  je  qaant  j  enfeñi  ,  e.i 
día,  fcgLVl  refiere  S.  B  filio  ,en  fu  H  i-n.  arribi  cuadu  O^j-í//  //c». 
TTíc?»"/  Va:ftSi  )tiTt(itis  e/i  íaus  ,  &"  ¿iits  oni^ncí  a,d  hiánc  fimm  refíratt", 
tur.  t 

Ccn  erta  praétic-l  fari  moral  fcvcramenre  cehfaradog  dexo  Hu- 
mera á  los  Po. ras  Cbriíliano5,que  apíicun  fu<3  picm  s  á  latyras 
iniuriofas  >  y  a  raí'fís  tofpemcr:tc  roandanos.  Pero,  con  eib  ,  ma-^ 
ch3  na.is  reprehendidos  d'í)có  cf>e  Geatil  h  aquellos  pcrv:ríos  Poe- 
tas id  N jrte  ,  que  pari  hacer  aliados  coni;ra  la  Fa  Cathohta/  soa 
2no.  años  )  iL-naron  fcis  Poemis  á~  facriíegos  deleyccs  :  iiTitr  n:!ci 
al  maidito  Maho^na,  que  Compufo  fu  abonnable  í^lcorati,  en  cc-r, 
ío  R.7fbnico,para  aihagar,  y  eng;ñar  al  vulgo,  con  fu  dJ'.yrc  r¿r, 
ycrío  iCo^ó  nota  G.neb.  en  (woWonoíor,  /-¿,  -^.pa?,  fhihi  473 

Sobre  el  delicado  ,  por  tan   controvertido  ,  punfn  de  C.^me.; 
días  (  que  toca  defde  la^a^.  365.  hJÜi  li  377,  )  lifcurrcj  y  reÍLícI- 
vc  jiiicicroj  dilcrcfo,cbriftíano,  y  aun  Th^oiog  >,  pues  én  Íutij  no 
dixo  mas  Santo  Thomis,cn  fu  i>umm4  Th¿(ilog^.ca.áz  \3l  fecunda  fe» 
cu.?iiÍ£  c]''Lí(i.  i6".  ^yín.  3.  ádtjrtium^  doode  h.bi;ndo  del  empico 
c.c  bs  Hiítrioncs  (  qaj  ll.rn.imDs  CoraediJntes  )  dixo.  Pero  rrc'^or 
lo  dirá  el  miÍTiD  Santo  Dolor  j  y  me|or  qtie  yo  podré  decirlo,  la 
ciicc  yá  el  Aiitor  ,  pues  dice  lo  oiif-no,  qtie  el  Santo,  fí:i  averio  vií- 
to.  Ofpcium  tíiílnonum  (  ijuod e¡}  uitk   cánlierfationi  humma  ,  ^ 
ar-íinatur  ai  fúlutium  horr.tmbus   exhibendum  )  non  ejl fecunium  fe 
ilticitum  í  durnwodó  mcrlerécte  lilo  utarjur  ,  id  e¡}  ,  non  íftíndo  uií- 
•^utíjus  i'.Ucicts  Ver&!S  ,  l/elf-tf/is,  CST  no>i  uihibíndo  tale  offi.íum  ne^ 
^otijs  ,e^  tetnporibüí  tnie'^itis.    Pero  para  qne  los  dichos  H.ltricnt  4 
Jicuonente  e^íecuren  fa  ofi:io,  i-npcne  Santo  Thsmás  a  los  Poctjs 
la  cbíig  {CÍon,dc  cornponer  íus  GotnediíS^  con  errcunftanciis,  qi:e, 
en  b  «eprofe-itacioi  ¡nituzcso  a  li  Ciríuj  ,  y  ao  2I  V:CÍ->.    PirqU'i 
la  Poefla  ,  f c  in^rento  (  dice  el  Santo  )  p:ra  e»^itar   ios  vicioí ,  / 
períuadir  las  viriodcs  j  y  i  eftag  mas  (z  inCünatí  ios  fugctos  fen;i, 
líos,  con  laí  rcprgíe:-itncione<J,  que  con  las  razoric<!,  ad  ^árfuinndum 
tiinutes^  fy  ),itund^  ^ítici,  msliüs  jlmplicei  inducuntu.t  ni^rsffut^tio* 
néuí  ,  efuam  rxtíQnibu},    Dicelo  fobrc  el  cn^,  4.  déla  1.  epif,  ¿A 
Tirnorh.  Ucl,  2,  con  la  ocaffion  opcríaüi  ,  que  le  da  cf  Apoííbi,  y 
movido  de  CÜ3  explica  alli,  en  fubíi.;aci¿,  el  Sanro  Dcdor  loJj  irj 
c^u:  de   la  irrvcncion  áz  la  TcíTics^  y  de  la  F^huía-,  todo  lo  que  de 
ei  'Z>a(e¡t¿;  y  de  la  Reprefcntacion  cnfeñi  aqui  el  Autor  ;d.'bi3ndo>, 
í*^:  notar,  que  t-ida  fti  íobredicha  dnilrina  la  fanda  .Safríúr'Tf,oms«j 
en  U  Pociic;idc  Af iftsteks  ,-<3uí  alii  cita  :  ar^^ñfienrb  claro  d:  "jic 


h  vi5  ,  y  aprobó  .  pues  la  figuio  ;  como  quien  fue  de  la  Profcffioa 
Poética  ,  íegno  contcLUn  fus  cckftialcs  Poemas  al  Angufto  Sacra- 
'  racntoi  y  cfte,  íobre  los  alegados ,  es  otro  teftimonio  ,  que  futrta- 
mcnre  autoriza  ¡as  Reglas  Ariftotelicas,  viendo  que  un  Santo  Thoi 
mus  hf  aorecia  lanto  ^que  le  fitvió  de  ellas  ,  pata  comentar  á  wa 

Al  fin  de  la  pag.  S.  dice  la  modcftia  del  Autor  í  ^ue  á  élhaftíí 

aVer  abierto  ct*>iif>Oy  enefls  a^umfto.,y  qaz  quedari  contentOy  ft  á  fu 

exemplo  dh'un  in'^emo   Efpdñól  lo pcrficionAre   con  mejor  ?nethúdo  ^y 

smdícion.  Al  co.jtemplar  cíVe  humilde  reconocimiento  del  Autor, 

no  s?,  fi  '"ue  dig  i  de  él,  lo  que  fe  dlxo  de  Julio  Ccfar ,  que  avieodo 

cfcrití  éíie  el  Comentario  de  fus  h>iañas,  no  mm  (  fegun  dccia  ) 

qu?  p^ra  dcKítr  materhi  i  los  Efcritof  es  futuras  j  les  quitó  la  tfiaterU 

de  las  minos',  porque  ninguno  diipues  las fupo  decir  mejor  que: 

él.  Si  el  Auí  ar  dice  ,  en  fu  libro  ,  lo  mifojo  que  Cefar  dixo>  en  fus 

Co  nentarios  :  ya  puede  fct  íuceda  al  Autor  lo  miímo  que  fucedió; 

al  Cefar. 

Li  Aprobación  fínalmeoíc  queinícnto  dar  al  Auíor,yafa 
Itbrojme  la  dcxócomo  arreglada  ^S.  Gerónimo,  en  la  epifi.  13.  al 
S.  PdUlino,qüe  dcípuesfue  Obifpo  de  Ñola.  Efcrivio  efte  Santo 
un  libro,  er\  defenfa  ,  y  alabinza  de  nueftro  Efpañól  el  Emperador, 
TbeodoGo  í  como  el  Autor  ha  cfcrito  elprcfente  libro  3  en  alaban- 
za, y  defenfa  de  la  Poética  verdadera.  Pufolo  Pauüno  baxo  la  ceop 
íura  de  Gerónimo;  y  la  que  dio  efte  Santo  iré  expendiendo,  y  apli- 
cando al  Autor  ,  diciendolc  ,  que  he  leido  guftofamcnte  fu  hbro^ 
hallándolo  compuefto  con  mucha  prudencia,  y  adorno  eloqucntc, 
Mrum  tuum  '.'.  pfudsnteif  órnate fuc  compofitúm-,  libentet  legi. 

Todo  el  volumen  me  ha  complacido  ,  pero  fiogulatmente  I# 

divifion  de  fus  4.'ibroSjy  la  íubdiviíion  de  tantos^y  tan  peregrinos 

Cspitulos  j    &*  pr<¿cipue  mihi  ^ineo  ifuhdiUf/o  plicuit.    Y  fíendo 

eiííto  (  dice  Geroninso  d  Paulino  )  que  en  las  primeras  partes  de  tu 

iibi'C  i  .í:edcs  á  otros  ;  en  ja  penúltima  te  excedes  a  ti  mifmo,  cum-; 

aus  inpuMis-partthuf  Uncas  aliesy  in  penúltima  te  ipfum  fuperas.  Yi 

it\  h  fapoííción  de  fer  mny  poco  lo  cfcrito  de  Poética,  en  nueílra 

Idicrría  ;  diré  al  Autor  ,  que   excediendo  tal  vez  á  otros  Eícriíoreg 

Bfpañolcs  ,  en  los  4.  libros  de   fu  volumen  j  en  el  penúltimo  de  la 

Tragedia  ,  y  Comedia  (  por  tan  difufo  ,  y  difi.ultofo  )  í'e, vence  «1 

si  mifmO  ,  in  penúltimo  te  ipfum  fuperas.  í 

Profigue  San  CttúTi\vao.^ed^&  ip^a ge^uf  elo^uij^refum  efl,&  níi, 

tUiím  ;  arque  crehrum  ¿■/?  in  fíntcnti/s.  LiteraimenTe  c¿e  cfts  aiabi  t  - 

za  toda,  fobrc  la  locución  3  eftylo  ,  y  copiofa  erudición  del  Autor, 

Su  locución  es  lucida  ,  es  brillante.  Su  eftylo  ,  ícbtc  eloquenie»  y 

claro,  es  ceñido,  natural ,  nada  afeando  ,  m\^^  igual  5  y  puede  ad-» 

mirar  la  propriedad,  y  facilida;i,  con  que  fe  explica  en   puntos  po 

poco  delicados.El  crebrum  infenUnüjSi  lo  acjvettiía  qualquiera  que 

"^       "  -  Jo 


io  lea.  Porque  apenas  haüara  clautuía  ^  qucno  cfí¿  ilurrfada;  ó  cetí 
-fentcncia  ,0  noticia  ,  ó  dodnna.  ó  cóD  cnjchtioa  poética  ;  en  que 
ffi  deícübre  el  íuaio  cftudio  ,  ttabaxo,  y  vigilante  cLiydadd  del  Au- 
tor, y  los  machos  E  cntores  de  varias  lenguas  que  ha  obfcrvadoé 
'     Añade  Gefonitn^  á  P<xü\ino:príet¿rea}-ma^nii  efl  rerum  confeáuert' 
tiii&'  ultctum pendet  ex  altcro.No  he  adv^ertido  ihconl'equeocía  al- 
guna ca  cííe  Iibrcf  porque  todas  fus  coníequeocus  íc  of  iginan  Je* 
^'niiiameatc  di  íus  antecedentes.La£'o=7/f^«ir«í-/í?j  conque  prr.c«idia 
Pataino  ,  la  prueba  S.  Gerónimo  afsi  :   <]u:aqu¡d  entfn  ajjumpícusy 
"í'eL  fi'iii  ¿¡í  fupct'íofum^  Valimtium  fcqítentútm.  £fl'e  cncadcnaaijcn- 
tó  (Tie?Í>odico  brilla  ,  aCsi  en    J03  libros  ,  come»  en  los   Capirulcsdc 
cfic  volumen,  donde  aTiUonioíamente  fe  van  reclamando,  y  ílyuíen* 
do  unos  alÍLimptos  á  otros  ,  fin  que  ,  ea  él  3  diícrcpcn  ios  ñoes  de 
*Jos  principios  ,  ni  cftos  de  aquellos. 

Co  no  c\  argumento  de  el  libto  de  Sao  PauTno  era  defénf,i  «- 
aílabanta  del  Emperador  Theodofio?  dicele  aora  San  Gcroniítjo,  i¿, 
•luiifuflí  Purpuras  Theódofij.  Y  á  f u  imitación  di¿o  al  Autor.-  cuc  ha 
'iiuftrado  á  la  Toetíca  ,  declarando  íus  Reglas  ;  que  parece  cít  sbatJ 
dormidas  (  por  lan  olvidadas  >  ii  deístendidas  )  en  Efpsña  j  como 
dixo  cl  Señor  Cardenal  Cayetano  de  la  Theoíogia  Moral,  que  fo- 
brc  fer  tan  neceít  iría,  quanto  provechoLi  ,  eíl..ba  entorícfs  dormi- 
da en  Italia,  CDo^ríWíT  hísc  in  Italia,  fatts  dórmit,  Diceio  en  fu  Pro- 
logo fobre  h  fecunda  fecundie  de  Santo  Thomas. 

Sobre  afiade  Sin  G^fonímo  á  Panüiio  -.Tr.aonu.M  haíésit!'*^^ 
mutn.  En  vifta  de  eílc  ingeniólo  libroj  nadie  polrá  negar,  con  ra- 
zón, el  grande  ingniodel  Autor  5  ni  ioqce  dePaarino  prcfi^ue 
Gerónimo:  ^  inftnitam  ha'oei ferwonís  (upelldJikm.  Parece  llíimaf 
mefaphoricamérc  cl  Santo  Doctor  infinitas  alhajas  de  ieimor..  á  ja 
muchedumbre  de  lococionesj  frafes,y  expref<;iories,Con  qu^-  f^.ba 
adornado  aqucilibro,  Aísi  parece  citarlo  ei  preítnte  vclurnfn^  Per, 
que  fiendo,  cotn'í  innumerables  las  dificultades  j  que  ajüevc,  y 
lefueu'c  y  eftáibftcado  con  declaraciones  ,  y  raiones  correíooa- 
dicntcc* 

Solo  con  regiílrar  el  índice  de  fui  muchos  Capítutosj  fe-  per- 
cibirá ei  defempeñode  lo  que  digo.  Pues  qué  ícra  fie]  kdof 
atiende  a  las  muchas  dudas  de  cafi  cada  Capitulo  í  Dirá  q/je  tr.f^ 
nitiioi  húhetSsrrñoms  fupetlec}ilem%  y  parece  que  también  prdra  ':-:. 
2ir :  que  el  Autor  ha  formado  efte  libro  ,  como  fi  íraxcííc  ,  c¡;  <ii 
mano  ,  el  celebrado  anillo  del  Rey  Pyrrho!  fypuefio ,  qne  con  c\\x 
ha  cfcrito  tantas,  y  tan  fcguras  Reglas  3  para  inüruir  a  \o%  qpe  in- 
di larcn  a  fer  perfcélos  alumnos  de  las  nueve  MuíaS^qUe  aquel  Rey 
traía  gravadas  ,  con  Apolo  ,  en  la  preciofa  pi<  dra  de  fa  íftjiio  ;  y 
junt.imcnle  podrá  añadir  que  prcfcrt  de  thefauro  fuo  ficVUj  f(^  Ver^y^;, 
vien^do  encadenadas  tanta  novedad,  y  anrigued-d^ 

Corona  últimamente  S,  Gerónimo  fu  ccnfura  ,  hapuuiao  co'.v 

P4l>- 


Piülinoi  cerno  ye  coa  d  Autot:  FacUe  io^uerh,  &*  puré-,  fcñ^itar- 
üu^  ippt  j  <2r  puritas  trixti  efi prudentie.  Repito  ,  que  Sao  Geróni- 
mo rño  dcxá,  coma  p^uíaciJ»!^  Aprobación  para  eftc  libro  ;  y  poc 
conclaif  ,  coa  el  miímo  Saotcx,  y  con  la  tnilaia  (pifl.^G.  canquiea 
di  principio  ,  daré  al  Auror  (  por  fi  fuere  ncceflado  }  el  confejo, 
que  di6  alü  á  íu  -'^imigo  Pamachio  ,cfto  es,-  que  fe  comente  ,  coa 
Jos  OjOj  j  y  oídos  de  ios  eruditos,  no  cuidando  mucho  de  los  cíla^ 
dos  rntjorcillos,  que  qiiiíieren  efparcirjó  prcyeétar  de  fu  ingenio, 
y  liísro  Jos  imperitos:  eruditts  contentus  aurikus^  von  mu-itum  cures 
autd  itr.perttorum  ,  de  Ingenio  tuo  ,  fuwufculi  ia^itent. 

Con  todo  lo  dicho  parece_,qne  deno  bien  declarado,quc  en  ef-i 
f;  libro  de  üeglus  Taeticu s  no  bailo  cofa  alguna  contraria  a  las  de 
Nticrtra  Smta  Fe  5  y  bu:nas  coílumbres»  y  mas  viendo  qae  fu  Au- 
tor prejíene  a  los  Po  tis  3  nida  tfcriv^n  contra  ellas,  como  dc<a 
mos  notado  t  y  en  puntos  Thcologicos,  tocantes  a  Religión,  tam* 
bien  les  advierte  (pag.  478.  )  como  deban  proceder  ,  para  no  cr^ 
rar.Por  loque  lo  juzgo  digno  de  la  licencia  que  pide  al  Sr.  Vicario 
Gener.]  de  eOc  Arzobifpadc.  Áfsi  lo  fiento,  falvo  nacliori  diétami^ 
De,  en  efte  Real  Couvcnto  de  Predicadores  de  Zuragcza,  a  lo.  de 
Mjyo  de  1737. 


IMPRIMATUR. 


CENSVRA  DEL  M.  R.  P.  Pf*  MANFEL  GA^ 

¡Ií»ero,  Jel  fagra¿ú  Ofien  ¿e  PrcMcadores  >  Lecíor  ¿á 

Theologia  >  Doóíor  ¿e  la  yni'verfiióid  ¿e  Zara* 

goza  ,  y  Opo/itor  a  las  Cathedras 

de  la  mifma  Vninjctjidad» 

M.  P.  S. 

DE  orden  de  V.  A.  he  leído  el  Libro  íntitutado  ,  íd  Toetica.  ,  é 
RcgUs  de  U  Toe  fia  en  Genetil^y  de  fu%  Tttncfaies  Efpecies, 
Cogopucllo  por  2>of^  Ignacio  de  Lw^án^C Ura^runt  de  Suehes  y  Gur~ 
reui  y  aunque  para  hacer  pcrfeíta  Crifis  de  la  Oora ,  neceíitüba  de 
rnjs  luces,  que  las  que  tat  haa  pcfrmtido  roendigjr  de  los  Prrfeíío- 
res  de  las  buenas  letras,  algunos  intervalos  de  Ijs  íerias  tareas  de  mi 
profeíTionjCn  ^ue  fin  exceder  los  limites  de  Una  afición  eütidiofaj  he 
mirado  el  Cotnercio  de  las  M ufas,  mas  como  apacible  delah'-go  del 
animo,  que  cobío  ocupación  precifa  del  ÉftudiOjfin  embargo  acr»->ito 
«{la  Coa>;ífion  Con  mucha  complacenci.i,  porque  en  la  lecc)nn  de  e!>a 
Obra  hallo  tan  enlazadas  U  utilidad  para  la  enleñatiza  en  la  Varie- 
dad de  fus  documentos  ,  y  la  Joliura  para  el  alhjgo  en  la  florida 
amenidad  del  eftyló,quc  al  paíFo  que  fe  enriquece  el  entendimiento 
con  iniftrüceiones  ,  fe  dílclta  la  voluntad  con  foavidádes,  defcmpe- 
ñando  el  Author  con íup«rior  acierto  aquelccnccpto  dclaPoetica 
de  Horacio,  Urf.  34J. 

Omne  tuliífunElurn^^ut  ñtifcüit  utile  dülci 
Leíicrem  dt le¿} ando-, pariter que   moníndot 
Todas  I?s  Artes  Dccefitan  de  reglas  ,  y  preceptos  pofá  lá  pcrfedrá 
Conftrucció  de  fus  attef  jétosjpero  ninguna  pide  ajuüaríc  tanto  a  las 
Jf  gks  como  la  Pccíi3(i)porq  fu  perfección  desa  de  fer  perfección, fi- 
no es  cxcelentCjy  fuma.Efta  circunítancia  hace  reccmcdí^ble  la  Obra 
para  los  lDgcnios>qae  foljcitad  rcmontaife  á  lacu.cbrc  del  Pamafo, 
pues  figaicndo  los  feguros  rumbos  que  el  Auíhor  demarca,  fcrá  fá- 
cil clcvarfe  fin  riefgo  hafta  la  altura. No  fe  que  innata  proréfion  crn, 
duce  á  los  Efpañoks  para  ejercitar  íu  ingenio  en  ios  prime  res  defte' 
iArtc,  que  aunque  en  todas  facultades  fe  han  diftingjido  c^n  .cier- 
to, en  efta  fe  han  areniajado  con  aílombro,  pero  con  to¿r.  cíT'»  tjjs 
aplicados  á  praéticar  los  preceptos  de  la  Pceiica,qne  cuidadcícsde 
prefcribir  fus  reglas,  ninguno  hafta  nuiñro  Auibcr  avia  ir-iadotíe 

j  eí. 

(Jí  )  Robortel.  i»  Horae. art  Poet.  f4g.  tí.  Poética  facultas fola  eft  io« 
tet  omnesquf  mediocritatem  non  recipir.  hxcel;crc  Poetam  opportcc  ,«s 
fumcna  queque  obtjnere.fi  probari  vult,al¡ioqui  niiÜius  fucrit  piecij>c«ftni- 
¡yismcdiocria,  8c  ptojffcn»  fuoaojis  %  e9nf«6iiii>S5 


efte  affuSpto  con  toda  cxaaítúá  I  pof  Id  que  ea  eftos  términos  pnc^ 

de  dccitfe.Gue  elevó  U  Poética  en  nueftra  Efpaña  a  lo  fu^o  de  la  pert 

feccion,arnbuyendo!e  aquel  grande  c!og!o,coa  qac  Elcahgcro  cci , 

lebró  á  Vnanio-roct/ca  a^ pi^mum  extuU  pírfcfíionis.hia  embarga 

df  que  nueíiros  Poetas  Efpsñojcshan  dcíctnpeñado  coa  la  praaica 

roda  la  perfección  á  que  conduce  las  reglas  de  la  Thcorica,la  critica 

emulación  de  las  naciones,  condena  fus  obras  por  poco  ajnfíadas  al 

arte  (¡endo  tan  rígida  fu  Ccnfura,  efpecialmeiite  contra    hsComcJ 

dia?,qiie  las  trata  como  dcfprcciabk  oí'Jeto  Je  fu  ct'itic<*,y  fu  rifaf\ii 

perdonar  íu  in)ufta  íeveridadj  á  aa  Lope  de  Vega  ,  a  Un  Solic,  ni  á 

un  inimitable  Calderón.Eo  quanto  al  primero  pudiera  íer  la  Ccnfura 

mas  tolerable  ,  á  no  fer  la  rifujy  el  defprecio   del  todo  ¡íifufrible, 

porque  eftc  Author,  condefcendicndo    con  la  ignorancia  del  vuIa 

go  ,  íe  vio  preciíado  Si  cfcrivir  en  otro  método  ,  defviandoíe  al4 

guna  vez  de  los  preceptos  del  Arte,  por  acoaoodarfe  al  gu.lo  de 

Jos  poco  ¡nteligentes,Como  el  mifmo  Poeta  declara  en  fa  ^^te  nue-i. 

))o  de  hacer  Comedias.  (2)  Cuya  razoQ  tuvo  prefentc  ci  Autbor  de  las 

anotaciones  de  Nicolás  Boüeauen  fu  Arte  Poética  para  mndcr.r  la 

afpcrera,  con  que  íc  trataba  á  eík  Grande  Ingenio  en  fu  cenfur  ?pc-^ 

ro  la  crifis  que  hacen  los  Eftrangeros  de  Cilderón,y  de  Solis^idtnh 

podra  juftiñcarfe  en  el  tribunal  de  la  difcrecion,puesfusdcfeaos  fon 

tan  pocoSj  ó  tan  leves,  que  fio  mucha  piedad  pudicrao  difpenfatfe, 

bailando  para  fatisfaccion  de  la  Eftfangera  Critica  ,  la  que  prctftao 

Horacio  en  fu  Poética  lerf.^  51. 

Vcrum  ubi  piara  nitent  in  Carmine^  non  egf)  paítcis 
ofenda*  maculis ,  quas  áut  incuria  fuaitf 
aut  ffuntana  parum  caVi't  naturut  <^c. 

Yo  difcurro  que  efte  cxceflivo  rigor  procede,  de  que  avicndo 
adelantado  en  fus  Poemas  los  primores  del  Arte ,  que  no  pudieron 
alcanzar  ¡os  antiguos  PrcfeCTores  (  pues  ea  tiempo  de  Ariftoteles  (3) 
la  Poefia  Cómica,  no  tuvo  toda  fu  perfección,  y  f!;rmoíura  )  eítos 
Críticos  condenan  las  mifmas  ventajacjcomo  defordenado  extravio 
de  las  regla?,fin  conGderar,  que  las  mifmas  reglas  pueden  mejoraríc 
con  la  arlificiofa  adición  de  lo"  primores.  Dcf-^os  mayores  que  fe 
notan  en  las  Comedias  de  Calderón,  Solis,  y  otros  Authores,repre- 
hendicron  alguno^  Criticos  de  París  en  la  Comedia  intitulada  la  Ef* 
cuela  de  ¡as  ^u-leresiC^wt  dio  al  Theatro  año  i<56i.  Monfieur  de  la 
Molliere,lp  q  obligo  á  ei.e  Aulhor,uno  de  los  roas  famofos  de  Fran- 
cia» 


(  a  )  Kemarquest;  SP.Pour  tendré  jultice  á  Lope  cíe  Vega  le  Commentai 
tcur  devbit  retnarquer,  que  ce  Poete  EÍpagnol  avoit  d'  abord  compofé  des 
Picces  de  Theacre  íelon  les  regles;  mais  qu'  11  fut  obligé  de  chaogerde 
mechode  pour  f'  acotnoder  au  genie  des  femmcSj&  des  ignorans. 

(j)  Robortel.  infíor<»l.rfr/.Poeí.j'<í|.  wi^»  3J.  Ideo  Ariftoteles  cucn 
aondutn  opinor  eiusaetate  exciiiffet  novaComedia,in  Pcericí$innuir,quocI 
nos  in  noftris  expiicationibus  oftendimus ,  noa  jidesi  ¿b^  ad  fumamm 

peiYCoilíe  dcceñsi  ÍIcHc  poftu  ge^veoic; 


c'íiyl  efcrivír  uda  Crítica  eñ  acfenfa  de  fu  Poema',  y  ^  la  objeción  de 
qiieno  obfervaba  las  reglas  del  Arte,  refponde,á  mi  parecer  ,  difcrc 
tamente:  que  cftos  Críticos  efcrupulofos  (4)  ctubaraían  i  los  ignoi 
rantes  con  fus  reglas,  aturdiendo  á  todos  cada  dia^defuertejCiue  pa- 
rece, ú  quien  les  oyga  hablar  fcbre  cftoj  que  eftas  reglas  fon  los  ma-; 
yores  miílerios  átl  muodo,  y  fin  embargo  no  fon  otra  cofa,  que  unas 
obfervacioncs  comodasj  que  ha  hecho  la  difcrecion  ,  fobre  loque 
puede  quitar  el  gufto  que  refuita  de  efta  fuerte  de  Poemas,  y  la  mif. 
roa  diícrecioD  que  hizo  eítascbfcrvaciones  en  otro  tiempo  ^  las  hace 
cada  dia  fácilmente  fin  el  focorro  de  Ariflotelcs,ni  Horacio. Yo  qui- 
ficra  faber  (  continua  efte  Grande  Cotijico  )  fi  la  gran  regla  de  todas 
las  regí  is  no  es  la  de  dar  gufto  ?  y  fi    una  Obra  de  Theatrojquc  ha 
eoníeguido  fu  fin, no  ha  feguido  buen  camiio?  Quieren  que  tocio  ua 
Pcbíico  (e  engañe  fobre  eftas  cofas,  y  cada  uno  no  fea  Juez  del  gufto 
que  recibe  de  ellas?  üe^fc  pues  quan  injuftamcnte  increpan  ^  nuef- 
tros  Authores  de  culpados  iraorgrcíTcres  del  Arre,quando  aun  fal- 
tando las  razones  que  fobran  para  fu  defenfaj  bnftaba  efta   para  rno. 
dcrar  la  poca  decente  Crifis  de  fu  rifa.  No  dudo  que  alguna  vez 
nueftros  Ingenios  Ef pañoles  ayan  padecido  aígun  defcuido  tratando 
la. materia  ae  otras  Artes, de  que  fe  vale  la  Poefia  muchas  veces,co- 
mo  en  la  Geografia,cqi¡ivocando  la  HiuacioD  de  las  provincias,  y  lad 
diftanciis  de  los  mare?,  y  la  tierra  ,  pero  ni  eftos  defeítos  fon  re- 
prehenfíbles  en    fentcncia  de  Ariftoteles  (  5  )  por  ler  accidentales, 
y  cftrangcrnsdel  proprio  Arte.  Yíia  eftobaílaba  el  crédito  de  Au« 
ihorcs  tan  famafos,  para  tratarles  con  menos  feveridad  ,  y  maq  ref- 
pstoj  pwes  ningún  vcrfado  en  los  Poetas  Griegos  jgnorajque  el  Prini 
cipe  de  losHpícos  (<5)  con>etió  algunos  defeftos  en  lu  Pocm3,que  en 
otro  fueran  aíTunto  del  deí'prcciojy  de  la  rifa,v  con  todo  cíTo  los  fue- 
ros 


(  4  )    La  Moliere,  Cvitique  de  1'  Ecole  de  s  femmes.  Vcus  eres  de  plai- 
fanüs  gensavec  vos  vegles  ,  done  vous     embarrafltz  les    ignoians    SE 
nous  tccurdiffes  ccus  ks  jcutí.  il  féicble  á  vous  oliir  parlex,  ons  ees  regles 
de  1'  are  loient  les  plus  grands  rayftcres  du  inonde,&  cependaot  ce'  ne  fonr 
que  quelques  obíervatictis  a¡sees,q  le  bon  fens  á  faites  fur  ce  qui  peut,o:cc 
Jcplaifir  ,  quel«  on  piend  fur  ees  torces  de  poemes,  &  le  memeboii  i'ens- 
qui  a  fair  autre  fois  ees  obítrvacions,  les  faic  aifement  rous  les  jours  fans 
k  fecours  de  Hcrace  ,  &  «d'  Ariílote.  I  e  voudrois  bien  i'^avoir,  fi  la  gran- 
de regle  de  toures  les  regles  n'  eíl  pas  de  plaire;  &  fi  une  Piece  de  Thcarre 
qui  á  attrapé  fon  buc,  n'  á  pasfuivi  ua  bon  che-nin,  Veut-on  ,  que  root  uq 
Public  s'  abufe  íour  ees  forces  deS  chofes,  &  que  chacun  ne  íoiz  pas  jugc 
du  plailir  au'  íl  y   prend? 

(  5  )     Ariftot.  in  Boet.  Huius  vero  peccacum  omnino  dúplex,  &c. Robot- 
tellusfíí^.  mihi  154. 

(6)  Arilh  in  Poecica  ib¡:  quandoquidetn  ín  illa  etia.n  ¡n  Odyfea,&c.' 
et  Robortellus/'ii^. «íifcí  iji.Hg-  (¡nquic  Ariííoreles  )  adeo  abíurda  func; 
lie  fi  torre  ab  inperico  Poeta,  minimeque  infipni  fuiflent  prolaE3,mal«  cum 
eo  eifet  adum,  na^u  fe  dcridendum  ómnibus  pracbuiífec,  incurrilTetquein 
reprehenfionem  Do&^rufi  Viroium  ,  vetum  Homero  iaúgni  Poetg  hi^ 
.dand]^  venia  cü» 


fc-  ^e  iu  grande  3Uthcric? .dje  rediman  de  tan  vergbnaofa  vejacic^j 
Bien  es  verdad  que  alguna  vez  (  7)  lof  masdc<^oíjy  apafionadosdc^' 
Jcp  Inferes  Poetar;  ir  tjfccdm  en  les  tertiniriOS  de  la  CcnlV.ra  ,  pero 
eflc  rigor  Race  del  fri<n^o  aprecio,  que  hacen  de  fus  Obras  ,  porc^Ue 
abriendo  <  bfcrvido,  que  fi^ülartrcntc  eícrivcn  con  admirable  ac'icr- 
íRj  al  per  que  fuera  de  fu  ccnf.ttbre,  fe  dcflizan  en  algún  defcuido, 
fe  cfiní'cn  deque  entre  lacfcs  primores  cerno  admiran,  fe  defcubra 
«!  lunar  de  ¿l^^una  falta,  y  los  miítrjcs  cjUc  celcbraroo  los  rafgosde 
fu  irjotni'  ÍJdad  j  condenan  fu«mas  leves  defcujdoscon  iodignacIoD. 
Por  tña  r^zcn  el  ingeniofo  Autbor  de  cfta  Obra,templando  el  rigor 
de  lj  Ccnfura  con  las  fuavidadeü  de  la  alabanza  ,  unas  veces  recrea- 
da fu  difcrccion  ccn  los  aciertos,ceIcbra  a  nncftros  grandes  ingenios 
con  aplsufoSjY  otras  veces  ofendido  de  que  los  defcuidos  mas  leves 
desfiguren  la  belleza  de  fus  primores  ,  reprehende  lelofamenie  io- 
dignjdo  á  aquellos  mifmc?3quc  celebró  diícrctc.Para  hacer  pcrfcéta 
crjfisenlas  cbras  de  Prtfia,  fe  requieren   lasaos  calidades  de  Ja 
bondad,  y  la  prudencia,  fegun  aquella  mrxima  de  H;  racio,  quc  de, 
bieran  cbfervar  los  Ctiticcsmodi-rncs- Horac /«7ofí.  i'fr/1445. 
Virbcvus^O'prudens'íicrfus  repnhendet  inertes 
CUÍ^ahit  aurfis  ,  &€. 
Ambas  ca'idades  obferva  el  Author  de  cfta  Obra,acredjtacdo  fa 
bondad,  y  prudencia  en  la  moderada  Crifis  de  fu  Ccnfürajpues  ufan- 
do fu  diícrecioo  de  la  Varu  Cenfotia>no  para  gclptat, fino  prccifa«> 
mente  para  medir,  feñaia  los  dtfcujdoSj  ó  dcfeétos  de  nueftros  Au- 
tboresj  para  prevenir  la  acción  á  a'gunos  maldicientes  ,  y  defcmba-; 
i'a2ar  el  cjminodel  Parnafo,  pari  qae  en  adelante  fe  curfc   fio  tro- 
piezo. Por  lo  qu3l,  y  no  contravenir  á  las  Regalías  de  fu  Magcftad, 
}uzgo  i  efta  obra  digna  de  U  publica  luí.  En  eftc  Real  Godycnto  de 
Predicadores  üe  Zaragoza  á  8.  de  Abriidc  1737. 

Fr.  JUaffUel  Gallinero^ 


(7)  Robcrt.  in  Moraé.  arte  íoet.paf.m'h'j  ii.Botins  aurtm  allquis  Poe< 
ta  ,  qui  fui  ingenio  otnnia  perfpicit:  magruraqHC  f«pe  íi«  vittutisfpcci- 
men  dedit  in  vcrfibus  fcribtndis;  fi  forre  crraverit,tautcicsffaos  ,quiil- 
liiis  laudes  apui  otnnes  prxdicaveranc  ,  non  parum  offeodit,  cvm  cn'tn 
cerco  fgiant  illutn  peccare  non  folere,  ¡odignantur jfi  peícaattm  yidetiasj 
quod  paulo  fueric  pixter  motcm  Degligenx;er. 
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LIBRO  PRIiMERO 

DE  EL  ORIGEN,  PROGRESSOS, 

EíTencia  déla  Poefia, 

CAPITVLO  I. 

PROEMIO. 

m 

Uelen  todos  los  Efcritores  entablar  en  primer 
lugar,'/  encarecerlo  ioiporcaote,  y  noble  de 
fu  aífünto:El  mió  tiene  en  fu  abono  tantos  en- 
carecimientos de  ocrosAutorcs,y  tantas  prue-» 
bas ,  que  no  necefsita  de  las  oue  yo  aquí  pu- 
diera amontonar  con  prolixa  indagacion.Son  muj  notorias 
h%  prerogativas  de  la  Poeíía  (  cuyos  principios,  y  reglas  dc- 
fentrañaremos  en  eíb  obra,  y  cxpljcareoios  por  exccnfo)  ya 
fea  por  el  fín,quc  es  el  mirmo,  que  el  de  la  Pbiíorophia  Mo- 
ral,yá  fea  por  los  medios,en  ío  qual  hace  gran  ventjjía  á  to- 
das las  demás  Artes,yCiencias,y  aun  a  la  mifina  Piíiloíopliiaj 
pues  comodixo  Horavio  ,  enícna  las  nairn:\a3  máximas  que 
CIU3  pero  con  un  modo  mucho  mtjor,  y  mas  eficaz:  Mc/ins 


2 

Chry/iPpo  ^  Cratifore  dicUM:x%  quando  no  huvien  otra  rv 
zon  bailaría  para  aíTegurar  fu  crédito,  y  alabanza  ,.  a  ^uelU 
peneral  aceptación  ,  que  ha  tenido  la  Poeíía  ,  en  todos 
tiempos,y  entre  todas  las  Nacionesjpues  aun  las  mas  bar- 
baras no  fe  han  negado  al  dulce  embelefo  de  los    Vcríos. 
En  Europa  los  antiguos  Alemanes ,  fegun  refiere  Tacita,, 
celebraban  en  verfo  fus  militares  hazanas:Los  moradores 
de  la  Polar  lílanda  fon  por  extremo  dados  a  la  Poeíía,  ef- 
pecialmente  ratiric3,y  tiene  fu  Mythología  aparte,que  lla- 
man E¿da*  En  Aíía  los  Ingenios  de  la  China,  y  del  Japón 
fon  muy  dieílros^como  en  otras  Arces  también  en  tila; 
los  Perfas  han  tenido  excelentes  Poetas,  entre  los  quales 
Ton  celebres  el  Stizeno,  /Jjjedi,  Ferionji ,  y  yijfaberi  Razi, 
Los-  Turcos ,  aunque  de  genio  grave  ,  y  Tetero ,  tienen 
también  fu  numen  poético  :  En  la  Perfe¿ia  Poe/ia  Italia» 
na  de  el  celebre  Ludovico  Antonio  Muratori,  fe  lee  una 
cancioa  muy  tierna  ,  y  are<9uora  ,  traducida  de  la  lengua 
Turca  por  Bernardino  Tomieano.En  Africa/egun  la  mo- 
derna hiftoria  de  Argel,  los  Árabes  fon  muy  aficionados 
a  la  Poefía,  y  muy  liberales  con  los  Poetas.  Los  incultoi 
Pueblos  de  la  America  cenian  también  fus  Areitos^  o  can'" 
tares ,  con  que  lifongeaban  el  valor  de    fus  Caciques,  y 
confervaban  como  una  hiíloria  de  fu  Nación.  Y  pafían- 
do  a  las  mas  cultas  ,  entre  ios  Hebreos ,  eftuvo  en  ufo  la 
PoeíÍ3,como  lo  ateftiguan  muchos  Autores, y  entre  otros 
San  Gerónimo  en  la  Prefación  al  libro  de  Jobidonde  nos 
"  asegura,  que  las  lamentaciones  de  Jeremías,  los  Salmos, 
y  cafi  todos  los  cánticos  de  U  Efcritura  ,  y  una  parte  del 
libro  de  Job  eílaban  en  verfo.  Los  antiguos  Egypcios,  fe 
cree  coa  bailante  fundamento,  que  fueron  intentores  de 
las  Fábulas  Poéticas.  Pues  qué  diremos  de  los   Griegos, 
entre  los  quales  flQreci5,como  es  nocorio,con  tantas  ven- 
ta- 
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C3)as  laPoeíici  ?  de  los  Griegos  la  hctedaton  los  Roma-» 
nos  con  las  otras  Artes ,  y  Ciencias :  Y  defpues  que  cfíai 
en  la  univerfal  inurídacion  de  los  Godos,  hicieron  fiaufra- 
giojuna  de  las  primeras  a  renacet  fue  la  Póeíía  en  los  bra* 
20S  de  Proenzalcs,  y  Sicilianos  <<^ue  íc  exercicaron  en 
«lia  con  mucho  aplaufo  j  haOa  cjuc  deíleírada  de  ct  todo 
la  barbarie  de  Europ3,y  reñituidas  a  fu  primer  luílre  laJ 
buenas  letras,  florecieron  muchos,  y  mui  excelentes  Póe«« 
tas  en  Italia  ,  Efpana  ,  Francia ,  j  otras  partea^  <jtie  (¡ttú 
excedieron  en  grandeza »  J  naturalidad  a  los  Antiguos^ 
por  lo  menos  en  Aree,  erudición,  é  ingenio  íes  i¿ualar6n=# 
Y  como  quiera  que  en  la  pra(3iGa  ,  eíló  es  en  ía  exe* 
cucíon,  y  en  el  ufo  de  los  preceptos  poéticos  not  líeterí 
los  Antiguos  gran  ventaja,  pues  Tolo  eú  ti  Poema  Epico> 
hafta  aora  no  ha  ávido  ,  quien  con  taiOri  fe  aya  podido 
atrever  a  contraflarlc  á  Homero  ía  prírnac'iá  ;  Gñ  cttibar- 
go,yo  creo,  que  en  lo  que  mira  a  lá  TheOrica,  efto  es,cri 
la  inveíligacion,  enfcñanza ,  y  cxplieacion  de  los  mífmoá 
preceptos  no  ceden  los  ingenios  de  nücftro$  ticrripos  a  loj 
antiguos.  Es  verdad,  que  la  poética  de  Ariftoteics  pudie* 
la  fácilmente  obfcurecet  la  gloria  de  muchas  obras  mo-» 
dernas ,  íí  huviera  llegado  a  nofotros  entera  ,  y  pcifcáa^ 
como  la  efcribio  fu  Autor ,  y  libfe  de  aquellas  tinieblas» 
tn  que  a  pefar  de  tantos  Comentadores  la  vemos  envucl* 
t:i.  Pero  en  eftos  últimos  íiglos,  efpecialmenteen  Italia,  j 
•Francia  fe  han  efcrito  tan  cabales  tratados  de  PoeticJi 
Tantas ,  y  tiú  doáas  Criticas  ,  tan  ingeniofas  Apoíogjaí, 
donde  fe  han  dcfcifrado  ,  y  aclarado  los  mas  intrincados 
puntos  de  efta  Arte  ,  y  las  mas  curiofas ,  y  mas  reñidas 
qücíliones;  que  ya  parece,  que  eílas  Naciones  no  puedcfl 
dcícar  mas  luz,ni  mejores  guias,para  caminar  ún  f  ropiezo, 
ni  extravio  U  vuelta  de  el  Pamaíío.  Solo  en  Éfpañá  poí 

Ai  no 
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no  fe  qus  culpable  defcuido  muí  pocos  fe  lian  aplicado 
a  dilucidar   los  preceptos  poéticos ,  y  tan  remiííamentc, 
que  (  por  qaanto  yo  fepa  )  no  fe  puede  decir  que  tenga- 
mos un  cabaíjj  perfedo  tratado  de  Poética.  Querer  atri- 
buir cíla  falta  á  la  de  ingenio,y  erudición,  feria  dcfvarioj 
pues  dei^i^(io  aparee  otras   muchas  razones ,  quien  duda> 
que  tantos  excelentes  Poetas  Erpañolcs ,  que  cfcribicroÉi 
con  ííngular  acierto  en  la  praáiea,  no  ignoraban  la  thco- 
lica.  Por  ventura,^  Garcilafo,  6  Caínocs «  b  Lupercio,  5 
Bartolomé  Leonardo,o  Herrera,  5  aiJgun  otro  de  los  mu- 
chos que  han  adquirido  fama  immorcal  con  fus  verfos,hu- 
tieran  dado  a  la  cnfeñanza   ,  y  explicación  de  las  reglas 
una  parte  de  las  fatigas  que  les  cortaba^ fM  cj^ecucion  5  no 
tendriamos  aoraua  niímero  copiofo  de  craiados  iperfeo- 
tos  con  que  arreglar  nucftras  Poefías?  atribuyaraoüa  pues 
a  un  pcrniciofo  dcfcuido ,  ü  quizas  á  una  mui  errada  prc- 
funcion  de  querer  con  los  folos  naturales  talentos,  avcn- 
tajaríc  3  la  mas  cftudiofa  aplicación, 
p    Es  tap  dañoía  cíla  necia  prefumpcion,  que  a  clla,como 
2  una  de  las  principales  ca;uras,  puede  con  razón  atribuir- 
fe  la  corrupción  de  la  Pocíla  de  el  ííglo  paílado  ,  particu- 
larmente en  lo  que  taca  al  Theatro.  No  digo  que  para 
formar  un  perfedo  Poeta ,  no  fea  abrolutamcnte  neccíTa- 
lio  el  ingen¡o,y  natural  talento;  pero  digo  con    Horacio, 
que  eífo  íolo  no  bafla,íin  el  Arte,y  efl:udio,y  que  el  comr 
pucílo  tan  feliz,  como  raro  de  arte,  e  ingenio,de  eíludio, 
y  do  naturalez3,es  el  que  Tolo  puede  hacer  un  Poeta  dig- 
no de  tal  nombre,  y  de  el  aplaufo  común. 
Nafura  fierct  latidahile  carmen  ,  an  arfe: 

Qii£/itum  efi:  Ego  nec  /iuimm  fine  ¿ivite  'vena, 
*S-^r^^^  ^^^^  ^^i<l pofsit,  nji¿eo  ingenium  ,  alterim/is 
^,  -'oliera fofcitope^ri^^^ ionmaí  amiit, 
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Es  cierto  ,  que  íl  un  Lope  cíe  Vega ,  m  Don  Pedro 
Calderón,  un  Solis,  y  ceros  remejafites,  huYÍeran  á  fu» 
naturales  elevados  talentos  unido  el  cftadio  ,  j  arte, 
tendriamos  en  Efpaña  tan  bien  efcritas  Comedias,  cjuc 
íetian  la  envidia,y  admiración  de  las  derna*  Naciones, 
guando  aora  fon  por  lo  regular  el  objeto  de  fus  criti- 
cas ,  y  de  fu  rifa.  Mas  con  perdida  laftimable ,  lemoB 
malogradas  tantas,  y  tan  peregrinas  prendas  de  que  los 
dotó  la  Naturaleza  i  folamente  por  que  engañados  de 
cíTc  común  error ,  pretendieron ,  que  íu  ingenio  íolo 
fcaftaba  para  acercar  en  todo  :  Sin  reparar ,  que  quien 
camina  aciegas,íín  luz,ni  guia  por  erradas  fendas,  íolo 
puede  efperar  caídas,  y  precipicios ,  debiendo  los  que 
íc  eicufe ,  mas  al  favor  de  un  acafo,  que  a  la  prt ten- 
ción de  un  difcurfo*  Pues  no  hai  duda  (  como  obíertg 
(  í  )  el  P.  RapifífC^üe  quien  cfcribe  íín  principios,  ni 
xeglas  fe  expone  á  todos  los  yerros,  y  dcfatinos  imagi- 
nables :  porque  íi  bien  la  Poeíía  depende  en  gran  par- 
te de  el  genio,  y  nuraenj  íín  embargo,  G  eftc  no  es  ar- 
reglado, no  podra  jamas  producir  cofa  buena. 

Supuefto  pues,que  en  Efpafía  no  faltan,  ni  han  fal- 
tado ingenios  capaces  de  la  mayor  perfeccion,ni  aqucí 
furor,  y  numen  poético,  a  el  qual  fe  debe  lo  mas  fcíiz, 
j  fublime  de  la  Poeíía,  íin  duda  alguna  lo  que  ha  ma- 
logrado las  efperanzas  ¡unamente  concebidas  de  tari 
grandes  ingenios,  ha  ^do  el  dcfcuido  de  el  eíludio  de 
las  buenas  letras ,  y  de  las  reglas  de  la  Poe^Ta ,  y  de  la 


(i)    Kif'm.B.eflex.fuTláPoet,tium,  ii.  Car  quandon  o*á  pas  desPiinciH 
jpcsjon  eit  ¿ápaoie  ac  cuus  les  egarctnens  ímaginaüick^  &  Ton  taic  aucanc  ác 
fauces  4UC  úc.dcraaictiesdan&ksouvragesd'cíprKjquand  oa  nc  s*  &ífujctciQ 
pas  a  acs  regles.... v^oi4Uc  la  Pocííe  loic  na  ouvragc  üe  gcuic,  toucc  íoii  u 
'ce  gene  !.•  cu  re^jic,  ce  r»'  cU  íiu'aa  fUJ  Cagr^C  ,  qui  o'  Si^  i«¿*fel6  ye  ftSla 


▼eráadera  Eloqüencia ,  h  qüal  al  principio  de  el  íTglo 
^paííado  Ce  empezó  á  transformar  en  otra  faifa  pueril,  j 
tdeclamatoriar  Lo  qual  dio  motito  a  las  indecorofas  ex^ 
*'prefsiones ,  con  que  el  P.  Bouhours  en  fus  Diálogos,  de 
iAñflo,y  Eugemoihahh  de  el  eftilo  de  nueílra  Nación* 
'  Degenero  cambien  de  fu  primera  belleza  con  la  Ele» 
qüencia  la  PoefTa  Efpañola,  y  fe  perdió  caí!  de  el  todo 
'la  memoria  de  aquellos  iníTgnes  Poetas  anceriorcs,que 
•'pudieran  avCr  férvido  de  norma,  y  dechado  á  los  Mo«» 
'  dcrnos;  Y  eílos  con  el  v3no,inutil  aparato  de  agudezas, 
y  conceptos  afeitados ,  de  metaphoras  extravagantes» 
-de  cxpreísioncs  hinchadas,y  de  términos  cultos, y  nuc-^ 
■vos,embclefaron  el  VulgOjj  aplaudidos  de  la  ignoran- 
cia comun,fe  ufurparon  la  gloria  debida  a  los  buenos 
Poetas.  Fue  creciendo  efíc  defordcn  (¡n  que  nadie  in- 
tentaíTe  oponerítlc.  Los  ignorantes,  no  teniendo  quien 
les  abriefíe  los  ojos ,  feguian  aciegas  la  roceria  de  los 
splaufos  populares,  y  alababan  lo  que  no  entendian,^n 
"  tnas  razón  que  la  de  ti  txtmplo  ajeno.  Losdoáos(qü^ 
íieropre  fon  los  mas  pe  eos , )  6  no  oííaban  oponcrfe 
a  la  corriente,  o  no  querianj  juzgando  inútil  qualquier 
esfuerzo  contra  la  multitud  ya  preocupada  ,  e  impref- 
•  'ííonada.  No  obftar.te  un  erudito  Efpañol,  que  fue  Don 
'  Joíeph  Antonio  González  de  Salas,  publico  en  aquel 
tiempo  una  Iluílracion  ,  6   Comento  de  la  Poética  de 
Ariílcteles ,  donde  con  mucha  erudición  explicaba  hs 
ieg\as  de  cÁe  gran  Maeflro.Es  verdadjque  quando  qoi^ 
ío  criticar  alguno  de  los  errores  de  fu  tiempo  ,  hablo 
con  mas  miramiento  ,  y  circunfpeccion  de  la  que  era 
propria  en  aquel  cafo,y  en  aquella  tan  general  corrup-. 
cío  de  la  Poeíía.Tratando  de  la  pcrfpicuidad  reprehen- 
de con  bAftate  ardimiSco  la  obfcuridad  afe¿lada  de  los 
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Liiicos  cíe  aquel  tiempoj  pero  íucgCí  como  arrepentí- 
do  ,  fe  vuelve  con  lifonja  manificíía  a  los  Cómicos  Eí^ 
pa5jlt:s  (2)  :  Los  Cómicos,  dice,  cfian  mas  frefcr*vaios 
hajh  oy  de  effa  ^eflilcnte  irjflueacia ,   quiera  el  ha  ¿o  pro- 
filio  alorarlos  ¿ejti  contagio  ,  quanio  íienertya  en  aquel 
grah  la  Comedia  ,  d  donde  con  no  pequeña    dífiancia  de 
ninguna  manera  llego  la  de  los  antiguos.   Yo  no  puedd 
xrecr,  que  un  horabrc,quc  encendía  la  poética  de  AriP. 
tóceles,  y  que  podú  Cenerfe  por  uno  de  los  eruditos  de 
aqueí  ííglo,  hablafíc  con  íTnccrídad,  quando  fe  expljc5 
en  tal  forma;  y  fe  me  hace  mas  creíble,  que  el  míed'o 
de  incurriten  el  odio  ,  y  menoíprccio  de  el  Publico, ya 
empeñado  en  favor  de  (as  nuevas  Comedias ,  Ic  obli- 
go á  blandear  con  la  ignorancia  ,  é  inclinación  de  el 
Vulgo,  y  á  conteotarfc  para  con  los  doáos,  con  hacer- 
les ver ,  que  no  ignoraba  las  verdaderas  reglas  de  I4 
Tragcdía,y  Comedia.Eíle  AuCor,y  Francifco  de  Cafca- 
Ies,dc  quien  tenemos  las  Tablas  Poéticas,  sé  que  ayan 
efe  rito  con  aígíí  fundamSto  de  los  preceptos  poetícos,y 
de  la  Tragedi3,^guiendo  en  todo,y  comctando  la  Poé- 
tica de  Ariíloüeles:  de  otros  Eípafíoles  no  he  viíío  tra* 
tado  alguno  ,  ni  se  que  le  aya  con  la  perfección  que  /c 
requiere.El  Arte  Nue^voyc^uc  efcribib  Lope  dcVeg3,pa- 
ra  apoyar  la  novedad  de  fus  Comedi3S,es  tal,  que  no  íc 
juzgaron  digno  de  la  compañía  de  las  demás  obras  del 
mifmo  Autor,  quando  fe  imprimieron  todas  juntas. 
Fuera  de  que  mal  puede  fuplir  la  falta  de  femejíanrts 
tratados  un  libro  ,  cuyos  fundamentos ,  y  principios  fe 
oponen  dirctSamente  á  la  razón,  y  á  las  reglas  de  Arif- 
totcles ,  que  han  íído  íiemprc  la  norma  mas  venerada 
de  todos  los  buenos  Poetas.  De 
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De  la  ignorancia',  y  tranígreíTon  <Je  los  preceptos 
poéticos  han  rcíulcado  daños  gravifsimos  aipuLlicc. 
Poroue  en  Ií^s  Poemas  Épicos  ,  compueftos  fegun  las 
rtgkis  de  el  Arre,  huvieran  podido  aprender  los  efpiri* 
tus  elevados  la  idea  de  la  mas  tieroica  Tirrud,y  el  fruc- 
tuofo  iVTioT  de  la  verdadera  gloria  :  En  los  Líricos, por 
cuya  vana  hinchazon,y  afeáacion  fe  ha  corrompido  la 
Tcrdadera  Eloqücnciaj  huviera  eíh  coníervado  lo  íub- 
limc  íln  cxceífo,  y  lo  fencillo  ,  y  cl^ro  íín  baxcza  :  Las 
romedijSjtfpc Jo  de  la  vida  humana,  en  vez  de  emen- 
¿lar,  y  mejorar  las  coflumbrcs  de  los  hombres ,  lashaa 
empeorado  ,  autorizando  con  fus  cxemplos  mil  maxi* 
mas  contrarias  a  la  Moral, y  a  la  buena  Política.  El  ata- 
jar todos  eftos  daños,  haciendo  frente  a  los  errores  de 
el  tulgoiy  aclarando  los  preceptos  de  la  perfeáa  Poc-» 
íía  ,  era  empeño  ,  digno  de  que  en  él  fe  eíineraflen  los 
talentos,  y  fe  ocupaííen  las  plumas  de  los  que  aman  las 
buenas  letras ,  y  la  gloria  de  fu  Nación.  Eftas  coníidc* 
raciones  me  han  moiido  a  acometer  los  rieígos» 
y  las  fatigas  de  una  obra,3  cuyo  peío  ya  se  que  no  rcf» 
ponden  mis  fuerzas ;  pero  en  las  grandes  emprcíías» 
aunque  el  éxito  no  fea  feUz,{ífve  de  galardón  la  glorij 
de  averie  atrevido.  Para  mi  bailara  Ja  de  aver  abierto 
camino,  y  quedaré  contento  ,  íí  movido  de  mi  exera-^ 
pío  algún  Ingenio  Efpañol  roma  la  pluma  para  emen- 
dar mis  dcraciertos,y  períiciona  con  mejor  methodo, 
y  con  mas  erudición,  y  doárina  ei^e  mifmo  aflunto. 

Mas  fea  lo  que  fuere  de  el  exifto  de  efla  obra,  ef 
mi  intención  dar  en  ella  un  entero,  cabal ,  y  perfcáo 
tr:\tadodc  Poética  ,  donde  el  publico  á  la  luz  de  evi- 
dentes razones  reconozca  finalmente  el  error  ,  y  def- 
lumbramicnco  de  muchos  •  ouc  ma»  ha  de  un  ílglo 

baf. 
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íiaíllíiori  han  admirado  coma  Poefía  Jivína  la  que  en 
la  cenfürá  de  los  entendidos  ,  y  deíapafíonados  cíla 
muí  lejos  de  fctlor  Los  qué  cjuícraíi' aplicarfe  al  eftu- 
dio-de  eílit  fjcultrad,hall3ran  juntos  con  methodo,v  cla- 
ridad los  preceptos  de  ios  mejoref  Maeftros,rcran  dif- 
tintamenceeipueftos  a  buena  luz  ío^' pTimófes,.y  acier- 
tos délos  Poetas  mas iluftres,y  íraalínenteíComo  quien 
derpíérta  de  un  profuado  fueñoy  5  como  quierr  fe  def- 
ienda los  o|os>  ccnoceran  claramente  ios  errores  de 
aquellos  Poetasy  á  quienes  hacían  antes  fantd  aplaufo: 
Y  de eíla'  manera  vueltos  erí  fu  aduetdo  haráw  juílicía 
al  mérito  de  ios-  buenos  Poetas  y  y  mas-  cílintTacion,  y 
aprecio  deíus  obras.  Y  G  deípues 'querrá  alguno  exct^ 
citarrcen  las  reglas:  ya  aprendidas  >■  veremos  entorrccs 
rejuvenecer  la  Pocíííf  Hrpañolá'iy  remontarfe  a  tal  gra- 
<Io  deperícccfonfr  qúc  no  tenga  lainueííra  que  envidiar 
a  las-  demás  Naciones ,  ni  que  reedar  v  éc  fus  criticas^ 
."que  el  verdadero  mérito  convertirá  enaplaufos* 

^EL  OÍ(rGEÑ,r  PROGRESOS  DE  L^POESU. 

NTES  de  paflar  adefanee  a  ío  mas 
eífencial  de  eñe  tratado ,  me  pare- 
ce^ que  para  cabal  inteligencia  ,•  y 
para  mayor  claridad  de  lo  que  he- 
mos^de  decir,  ferá  muy  del  cafo-  ver 
primero  el  origen  ,  y  progreffosde 
la  Poesía,  y  un  bofquejo,  ú  perfil  de 
lu  antigua  ,  y  moderna  planta- 

Ni  de  los  primeros  Poetas ,  ni  Jcí  tiempo  precífó. 
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en  que  ta  Poesía  tuvo  Cü  nacímieftto  ,  fe  puede  hablar 

■  con  cercidurabre  i  pero  todos  convienen  (i)  en  que  es 
'antiüuifsima.    Homero  floreció  mil  años  antes  de 

Chriíio  ,  efto  es ,  en  tiempo  de  Salomón  j  y  antes  de 

Homero  fe  tiene  por  cierto,que  huvo  otros  Poetas  en 

Grecia  >  y^^tras  partes :  entre  eftos  fe  nombran  Orfeo, 

j^ufeo^y  Z^i»í?:PÍat6n  hace  mención  de  Olimpo,y  Elia- 

no  de  Orebanzio  Trazewo,  de  Dares  Phrigio  ,  y  de  un 

cieito  Sy agro  y  que  fue  el  primero  queeícribib  de  U 

Guerra  Troyana.  Por  lo  menos  no  hai  duda  >  que  los 

iHcbreos  ufaron  la  Poesía  mucho  antes,  como  íe  ech^i 

vde  ver  en  los  Liricos  tcrfos  de  los  Salmos  de  Da* 

tid,  y  en  aquellos  Hymnos  de  Moyfcs  :  Cantcmus  Do» 

irnino  gloriofc  enim  magnificattts  eft ,  ©"c.     Audite  Cfl?* 

./í,  (juí.  loqaar:  y  en  el  Cántico  de  Debora,y  Barac:2«i 

■  [ponte  ohtuli/iis  de  Ifrael  animas  'vejhas  ad  perkulurriy 
bcnedüite  Domino  ,  (^c,  Hvmnos,  cuya  raagcftad  ,  y, 
grandeza ,  y  hermofas  phanta^as  poéticas  manificfían 
bien  aver  (Ido  diñados  por  una  Muía  Divina. 

En  quanto  al  primer  origen  de  la  Poesía ,  también 
convienen,que  fucflfe  entre  Paftores.(2)Eftos  en  aquel 
ocio  fe! iz  ,  que  les  franqueaba  fu  eftado  ,  mientras  fus 
rebaños  pacian  por  prados ,  y  montes  ,  avran  cmpe- 
jtado  a  cantar  verfos  en  eftilo  natural ,  y  fencillo ,  íir- 
viendoles  de  aííunto  aquellos  objetos, que  fon  mas  pro^ 
prios  de  los  penfamientos  ,  y  de  la  fantasía  de  un  Paf- 
tor ,  como  por  exemplo,  la  Grey,  el  Prado,  los  Arbo- 
les, \a  Yerba,  el  Arroyo,  la  hermofura  de  una  Paftora, 
y  otras  cofas  fcm^antes.  Y  íí  por  ventura  fe  hallaban 

dos 


^ 
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tíos  Paílorcs  recodados  a  la  fombra  cJe  un  mifmá  Ár-. 
bol  ^  era  natura!,  aue  canfado  el  uno  de  cantar,le  fubf- 
tituyeííe  el  otro:  de  donde  tuvieron  las  Églogas  fu  ori- 
gen ,  y  el  intfoducii  en  ellas  dos  Paftores  á  cantar  aU 
ternacivatnente.  La  naturaleza  mifma,  que  á  veces  en-» 
Teña  la  armonia  uñarte  ,  como  dirige  h  veces  nueííros 
moviQíientos  fegun  la  Eílatica  ,  y  la  Mechanicá  ,  íín 
la  pre^^cncion  de  fus  reglaS'  ,  (írvio  de  guia  a  aquellos 
ruáicos  Poetas  en  el  mecro,el  qual  tofco  al  principio,y 
defaliñado/c  fuederpues  con  el  tranfcurfo  de  el  tiem*- 
po  puliendo  ,  y  r«e}orando  j  liafta  reducirfe  finalmen- 
te á  reglas  ciertas ,  y  fíxas.^  Efta  conjetura  hizo  Pablo 
Benio  (j)  deel  principio  de  la  Poesía  entre  los  Arca- 
des,  y  la  mifnta  hizo  Horacio  de  los  verfos  Fefcenni-- 
nos,  atribuyendo  fu  origen  á  los  Labradores  antiauos,. 
que  acabada  fu  cofecha  ociofos ,  y  regocijados  inven** 
taron  los  primeros  eíla  efpecie  de  verfos  en  los  íacri-»' 
íicios  que  hacían  a  fus  ruíliqas  Deidades»  (4) 

.Agricoh  ,  prifci  fortes  ,  par'voqus  heaíU' 
Condita pojifrtiment a  levantes  temiere  fe3í 
Corpus  y  ^  ipfum  animmn  [pe  finís  dura  ferenteni 
Cumfocijs  opermn  ,  tS  pneris  ,  ^  con]uge  fidí^ 
Telímem  porco  ^  Syl'vanum  laóie  piábante 
Floribus  ,  ^  'vifjo  Gcnmm  wemorem  brevis  £VÚ 
Fefcenmría  per  htinc  muenta  licentia  rnorem 
Ver /¡bus  alternis  opprobria  rufiica  fndií. 
Délas  Chozas ,  y  Aldeas ,  donde  nado  la  Poesi^ 

en- 


^  (j)     Beníuf.  Poet.  Arift.f(í»'/;c.  ao.frf^.  ijo...£//rf«»  memor¡£  froditi/m.¿ 
JíuhAits,  litigue  altos  multas  ,prius  cíf'iffe  carmina  fundne  ,  quütn  líber  ales  doe-^ 
trinas  uUai  Cítüerent,  aut  ttiam  fcribendi  artem  ,  ac  nitiijam  aiqti  e^ent'.  ita  »| 
rtfcntc ,  cr  altercando- ,  ut  fit  ,c£petif  ap»iÍ€Oifi«rtre  Pijffts, 
(4)     Hom,lpJiol.lib,2,adJu¿vJÍ^  '  " 
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enfre  Cabreros ,  y  Labradores ,  pafso  a  las  Ciudades  a 
'vivir  con  mejorada  fortuna  entre  Ciudadanos  ,  y  Phi- 
lofophos.  Los  Sjcerdoccs  EgypcÍQS,c|ue  en  aquel  ticm' 
po  eran  los  mas  afamados  Tabios ,  la  acogieron  con 
" irjucho aprecio,  y  dexando  los  aííuntos  humildes  9  y 
paílorilcí) ,  emplearon  fus  Poesías  en  argumentos  mas 
propríos  de  Í^J  charader  ,  y  condición.  Empezaron 
■nu-^s  aenfeñar  á  los  pueblos  la  Religión  ,  y  la  Philofo-" 
phia  en  verfos ,  como  también  en  pinturas ,  y  eícultu* 
las :  Porque  como  conocieíTen,  que  el  Vulgo  era  inca- 
paz de  comprehendcr  las  verdades  cfpeculativas,  y  los 
atributos  de  Diosicligieron  el  medio  deexplicaríe  por 
Imágenes  renííbles,yá  con  los  verfos^cn  libros,  ya  con 
el  cincel  en  marmoles  ,  ya  con  el  pincel  en  tablas.Di- 
Tídieron  la  unidad  de  Dios  en  todos  fus  atributos  ,  y, 
efeoos ,  y  explicáronla  al  Pueblo  debaxo  de  varias  íí- 
milifudes  de  hoQibres,de  Brutos,  y  aun  de  cofas  inani- 
midas. De  aqui  fe  originaron  no  menos  las  fábulas  poe*» 
ticas  ,  que  la  idolatría  mifma.  Porque  la  gente  vulgar, 
no  penetrando  las  verdades  encubiertas ,  y  íimboliza* 
das  en  aquellas  fábulas,  fue  poco,  apoco  dando  crédito 
a  fu  faifa  exterioridad, y  á  eíle  crédulo  engaño,  ^guio-» 
fe  infeníiblementc  la  adoración.         V 

Los  Egypcios  fundaron  muchas  Colonias  en  Gre* 
ci3,introduciendo  en  fus  Provincias  las  coílumbres  de 
fu  patria  juntamente  con  la  Poesía,  y  la?  fábulas.  Aña- 
diofe  a  efto  (como  obfervan  (  $  )  varios  Autores)  que 
muchos  Giiei^os,  comoOrfeo,  Mufeo,y  Homero,  lle-^ 
vados  de  la  fama  de  los^Saccrdotcs  Egypcios  ,  fuc- 

xon 


(5)    GravinaKag.  Poct.  /í5.i,»#w.j8.piodQS,  SUul.  /ít.x.  Rapín2 

iCompar.  Homcr.  &  V  jrgil. 
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ron  a  E^ypto,  de  donde  rol  vieron  a  fus  patrias  con  to- 
da la  Docirina  de  aquellos  Sabios  envuelta,  y  tfcondi- 
da  en  los  mifcnos  velos,  y  celages,  con  que  aquellos  la 
ocultaron;  efto  es,  en  las  obfcuridadcs  enigmáticas  de 
imaí^encs,  y  de  fábulas.  Pero  los  Pueblos  no  penetran- 
do el  inceiior  fentido  de  aquellas  artificiofas  in\eciones> 
y  cngifiados  de  la  exterior  fenííble  apariencia  ,  en  vez 
de  íjcar  algún  provechofo  conocimiento  ,  mamaban 
(por  decirlo  afsi  )  la  leche  de  la  Idolatria.  Reparando 
en  efte  orave  daño  algunos  fabios  Philofophos ,  en  lu- 
gar de  fabulasjfe  aplicaren  á  efcribir  fentcncias,  y  pre- 
ceptos morales,  para  arreglamiento  de  las  columbres:, 
Afsi  hicieron  Hcííodo  ,  Theognides ,  Phociljdcs ,  Ti- 
moclcs,  y  otros. 

Deíb  manera  nació,  y  creció  la  Poefla,  y  fegun  eí 
vario  genio  deaqucilos  primeros  Poetas,  dividiofc  ea 
varias  eípecies.  Porque  (  como  dice  Ariilotelcs  en  (vt 
Poética  )  algunos  de  genio  grave  ,  y  elevado  imitaron' 
en  íus  verfos  las  acciones  fublimes,  y  grandes,  de  don- 
de tuvieron  principio  la  Épica  Poesía  ,  y  la  Tragedia: 
Otros  de  efpiritu  mas  limitado  imitaron  las  acciones  der, 
perfonas  particulares,  de  donde  Te  origino  la  Comedia:; 
Oeros  finalmente  inclinados  a  alabar,  b  a  reprehender^ 
celebraron  las  virtudes  de  los  Diofesjy  délos  hombres,^ 
b  cenfuraron  fus  vicios  :  Y  de  cfto  tuvieron  origen  los 
Hymno¿,  los  Péanes  ,  efpecie  de  Hymno  en  loor  de 
Apolo, los  Difhyramhos  en  loor  de  Baco,  las  Satyr3s,los 
lamlosi  y  codo  lo  demás,  que  fe  llama  Poesía  lírica* 

Mas  dcrpues,quc  los  Romanos  fe  enfcñorearon  de 
la  Grecia  ,  y  como  dixo  Horacio. 

Grecpa  capta  jerum  njióforem  cipit,  ^  Artes        / 
Imulit  agrefti  Laño* 
r      •-  B  Con 


Con  las  Aites,y  Cienci.is  cíe  los  roju7gacfosGr¡egos, 
psfso  también  á  Italia  Kn  Poeía  ,  donde  íe  mejoró  ,  íí 
crecmcsá  Ckeron  (yj  el  qual  era  de  opinión  ,  cjuc  los 
Kciiianos,  ó  ávi.in  /operado  las  invenciones  de  los 
Griegos,  6  las  avian  mejorado;  Omma  no/kros  autin^Ví* 
nijjeptf  fefapientius  qptam  Grecos  ,  <?«/  innjenia  ah  iUú 
fecijjs  mchora.M^iS  corno  quiera  que  en  las  otias  Arteí, 
y  Ciencias  fe  pudiera  de  algún  modo  conceder  cfta 
ventaja  a  los  Romanos,  auncjuc  lo  diticuleo  mucho;  en 
la  Pocíia  ,  y  mayormente  en  tiempo  de  Cicerón  ,  que 
no  alcanzó  el  Poema  de  Virgiiíc' ,  por  quien  fe  dixo: 
Nc/íio  quid  maius  nafíttur  Ilia(Ie,no  veo  razones  bailan- 
íes  para  dar  por  buena  eíia  ventaja  de  que  Cicerón  bla- 
fonj:  Pues  íeria  dcrvaJia  querer  contraponer  la  rudeza 
de  E^í?2lc  ,  de  Pacd'vio  ,  y  de  Lucilio  á  la  grandeza  de 
líorncro,  k  b  dulzura  de  AnacrccnJe ,  a  la  elevación  de 
Pi/íaaro  ,  a  la  naturalidad  de  I  heocríto,  aí  artificio  de 
EuripidL's,y  SophodcSiy  a  las  gracias  de  y^Hj'hfhams»  Y 
Jíiis  qují:^do  nadie  dud3,quc  IcsPoctas  latinos  labraron 
fus  terfcs  con  tí  modelo  ,  y  exemplar  de  los  Griegos, 
Üexando  aparte  fus  Comedias,  que  eran  caíí  tedas  tra* 
ducidas  de  el  Griego,es  cierto,  que  aun  el  miímo  Vir- 
gilio íguio  en  fu  Eneida  las  huellas  de  Homero  enlas 

Geórgicas  de  Hc/ioJv  ,  ú  de  En^pedccUs  ,  y  en  las 

Églogas  de  Tht^ocrttOyj  que  Boracio  cflreno 

la  imitación  de  los  Liricos  Griegos. 


(7)     Gic.  Tfl/«»/.  ^Híji,  lih,}, 

*ie                  iiii                  -ft-k  ** 

íí-iC              tí-*              H-íC  «•*: 
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DEL  ORIGEN  DE  LAPOESlAFoLGAP.. 

Orno  al  derplomarfe  los  grandes  Edi" 
fícios  fuelcn  llevaríc  coníígo  á  tierra 
codo  lo  que  en  ellos  fe  afirmabas  afsi 
envueltas  en  las  ruinas  de  el  Imperio 
Romano  cayeron  las  Artes ,  y  Cien- 
cias, que  en  fu  grandeza  ,  y  fortuna  fe 
foOenian  ,  y  levantavan:  mayormente  dcípues  que  in- 
vadieron la  mayor  parte  de  Europa  los  Godos ,  y  otros 
Pueblos  ícptentrionalcs,  gente  marcial ,  y  feroz,  y  po-» 
co  aficionada  á  las  tranquilas  tareas  de  Minerva.  Vio/e 
tntonccs  reinar  en  codas  partes  la  ignorancia  ,  yacicn* 
do  en  laAiQíofo  profundo  olvido  todas  las  Ciencias ,  y 
con  ellas  también  la  PoefTa.  Harta  que  en  Italia  en  las 
Cortes  de  Federico  Suevo  Rey  de  Sicilia  ,  y  Roberto 
de  i\njoudc  Ñapóles  (  Principes  mui  amantes  de  las 
letras ,  y  Mecenas  gloriofos  de  los  Sabios,  y  Eruditos 
de  aquel  íiglo  )  los  Proenzales ,  y  los  Sicilianos ,  eílos 
con  fus  canciones ,  aquellos  con  fus    Tronjas  ,  dieren 
nueva  vida,  y  fer  á  la  ya  muerta,  y  olvidada  Poeíía.  Es 
qücrtion  mui  reñida  entre  los  Eruditos  Italianos  fa  de 
aquien  fe  debió  primero  la  gloria  de  la  rcftauracion  de 
Ja  Poeíía, íí  á  los  Proenzales  ú  á  los  Sicilianosjpero  afsi 
quanto  a  eílo,  como  quanto  á  los  progreíl'os  de  la  PoC' 
fía  fulgar  en  Italiaj  pues  no  fon  de  mi  afíunco  ,  me  re- 
J31ÍC0  á  los  libros  que  de  cíio  hai  efciitcs ,  y  parcicular- 
m ente  a  la  Hifioria  ¿e  la  'vulgar  Poejia,  que  cfcribió  el 
Señor  JuanMario  Crejcimbeni. 

En  Efpaña  tardb  mas  ticmpo,a  renacer,y  crecer  U 

B2  Poe- 
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Poc(ía:  Siendo  error  notable  el  de  algunos  Autores  Ef- 
pañoles  (enere  los  quales  me  ha  admirado  mucho  ha* 
llar  al  sabio,  y  doc3o  Saavedra  en  fo  República  litera^ 
fia  )  cjuc  creyeron,  y  aíTcntaron  por  cierto,  que  y^u/ias 
Marc  Poeta  Valenciano,  cjue  cfcribió  en  lengua  Limo- 
íínai  floreció  antes  de  el  Petrarca  ,  y  que  cite  celebre 
Icaliano  fe  aprovecho  de  muchos  conceptos  de   Au* 
fias  :  pues  coníla  cvidentemcnte,que  yiu/as  Man  fue 
mucho  dcfpuesdc  el  Pctrarcaí  y  consiguientemente  no 
pudo  prcílarlc  íus  conceptos,  íino  antes  bien  los  tom5 
de  el ,  como  lo  demucílran  con  evidencia  el  Tajjoni ,  y 
el  Tdaraiori  en   los     Comentarios    que    efcTibicronL 
íobre  bs  Rimas  de  el  mifmo  Petrarca*  Mas  poílt  tiores 
fueron  aun  Juan  deMcna,  Jorge  Manrique,Cartagena, 
Rodrigo  Cota,  y  otros,cuyas  coplas, y  veríos  íe  pueden 
conííderar  como  la  infancia,  y  niñez  de  las  Muías  Ef* 
panoli?. 

Ju-'.n  Bofcan  (  fegun  la  opinión  ¿c  muchos,  y  I<> 
que  ei  mifmo  dice)  fue  el  primero  que  irtroduio  tn 
Efpana  a!  piincipio  de  el  ílglo  décimo  fcxto  \osEn¿e^ 
iajdahcSi  como  fe  ufaban  en  Italia  tn  Sonetos,  y  Can- 
ciones. Eíle  doáo  Catalán  íe  encontró  en  Granada  con 
el  Na'va^ero  (que  creo  avcr  íído  Anius  )  celebre  va- 
ion  ,  y  de  los  mas  eruditos  de  Italia  tn  aquel  ííglo  :  Y 
como  la  platica  de  eílos  dos  sabios    varoncs>  caytífe, 
como  era  natural  ,  fobre  las  buenas  Ictias ,  y  íobre  la 
Poeíia,  de  quien  ambos  eran  amantes,  y  ertcndic'cs;  el 
Nauagero  rogo  al  Bofcan, que  probaíle  en  lengua  Caf- 
tcUana  lo^  Sonetos  ,  y  orras  efpecies  de  Poeíía  ufadas 
en  ícalia.  De  eñe  impulfo  movido  el  Bofcan  ccmpufo 
fus  Rimas ,  c  introdujo  el  primero  en  Eípaña  el  güilo 
de  los  Sontcos,y  Can^oncsjy  demás  Potíías  de  ltalia> 

imi- 
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imianJo  en  fus  obras  la  Ikneza  de  eflilo,  y  las  Senten- 
cias ¿e  Auíías  Marc  ,  y  de  el  Petrarca  9  cuyns  joyas 
(  como  dice  Herrera  )  fe  atrevió  traíier  en  fu  no  bien 
compiieílo  veflido ,  (  1  )  y  aunque  Te  dcícuido  algo  en 
ci  ornato  de  la  locución,  y  en  la  harmonía  de  el  verfo; 
ncrcce  difculpa,  aísi  por  aver  íído  eí  primero  en  eñe 
genero  de  vcrfos ,  como  por  fer  cíbangcro  de  la  len- 
gua en  que  crcribió,  y  no  tener  en  aquella  fazon,  ni  cu 
Ja  hnhla  común  de  Erpaña,ni  en  la  Poeíía,aquíen  efco- 
gcr,  Y  reí;uir  por  guia  fegura.  Pero  no  es  can  cierta  la 
opinión  de  aver  íido  Bofcan  el  primero,  que  introdujo 
en  nueílra  lenga  los  Sonttos,y  CanGioncs,quc  no  Kaya 
Jugar  de  dudarlo,  y  de  creer  mas  antigua  cíia  introduc 
cion.  Porque  (  fegun  el  citado  Herrera  )  el  Marques 
de  Santillanay  Gran  Capitán  Efpafiól,  y  rorriísimó  Ca- 
ballero, tentó  primero  con  ííngular  ofíadia,y  fe  arrojó 
trcnturoramente  en  aquel  mar  no  conocido,  y  voí?io  a 
íu  Nación  ccn  los  deípojos  de  las  riquezas  peregrinas. 
Teñimonio  de  efto  fon  algunos  Sonetos  Tuyos ,  digno» 
de  veneración  por  la  grandeza  de  el  que  los  hizo  ,  y 
por  la  luz  que  tuvieron  en  la  fombra  ,  y   confufí'on  de 
aquel  tiempo  :  uno  de  los  quales  es  eíle,  que  he  queri- 
do  copiar  aqui  de  Herrera  ,  para  que  fe  fcacl  guílo^ 
y  la  inchna'-ion  ,  que  tuvieron  ya  dcídc  Tus  principios 
Jas  Al  ufas  Eípañolas, 

Lejos  ¿e  'VOS,  }  cerca  ie  cuidajo, 
Pobre  ¿e gozo  ,  }  rico  ¿x  irijiezay 
F^illiio  de  refofo  ,  }  ala(ia¿o 
De  mortal  pena  ,  congoja ,  e  granjezat 


Í^\\    Hernán,  de  Herícr»  íÍj»#?/<<.  Í  G^M** 
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DefruJo  ie  efperanza  ,  e  drí^aio 

De  immenfa  cuita  >  ^  njijio  ¿^  afpnez^i 
X^a  mi  lida  me  huye  mal  mitrado  i    . 
'  La  muirte  me  ferjiguí  fin  pereza», 

]s¡i  fon  bafiantes  d  faíisfacer 
La  fed  ardiente  de  mi  gran  iefe ó 
Tajo  al  frefente  >  ni  me  f o  correr 

La  enferma  Guadiana  »  ni  lo  creo^ 
Solo  Guadalquiuir  tiene  poder 
De  me  fanar  >  ^efolo  aquel  defeo. 

Dcrpues  de  el  Marques  de  Santillana/uerón  loi  prí* 
ineros  Juan  Bofcan  (  como  )a  hemos  dicho*  )  J  Don 
Diego  de  Mendoza  ,  y  eaíí  al  mifmo  tiempo  Gutierre 
de  Cetina  ,  y  Garcilaífo  de  la  Vega  ,  que  fe  remontb 
mas  que  todos ,  y  mereció  fer  llamado  el  Principe  de 
la  Lírica  Eípañola:  afsi  fu  arrebatada  muerte  no  huvic- 
fa  cortado  á  lo  mejor  las  ¡ufías  cíperanzas,  que  de  tart 
elevado  ,  y  feliz  ingenio  fe  avian  concebido  :    hoi  dia 
tendría  Eípaña  fu  Poeta ,  y  él  folo  compenfaria  abun* 
dantemente  las  faltas  de  otros  muchos.  Tras  eftos,que 
íe  deben  confiderar ,  y  venerar  como  Padres  de  las 
Mufas  Efpañolas ,  florecieron  en  Efpaña  por  todo  el 
íiglo  décimo  Texto,  muchos,  y  mui  excelentes  Poetas: 
íiafta  tanto  que  por  no  fe  que  fatal  defgracia  empezó 
la  Poesía  Efpañola  a  perder  fu  natural  belleza  ,  y  fu  Ta- 
ño vigor ,  y  Tu  grandeza  degeneraron  poco  á  poco  en 
una  hinchazón  enfcnniza  ,  y  en  un  artihcio  afcdado* 
Crceria  faltar  á  lo  que  debo  a  la  verdad,  fí  callara>que 
L<^pe  de  Vega  Carpió  ,  y  Don  Luis  de  Gongora  fueron 
los  primeros  que  íntroduxeron  eíía  no  acertada  muta- 
ción: Gongora,  dotado  de  ingenio,  y  de  phantasia  muí 

Yiva 


irjvá  pefo  ¿cCreghdá  i  y  aínbiciofo  de  gloria ,  preten- 
dió confcguitíacon  la  novedad  de  cl  cíliloi  (jue  en  to* 
das  fus  obras  (  excepto  los  Komañcds  i  y  alguna  ótrd 
compoíicion,que  íió  se  como  fe  prcfervarori  de  íá  afee* 
tacion  de  las  otras )  es  fumamence  hinchado  ,-  hucco^ 
y  lleno  de  metaphoras  extra  «cagantes  9  de  equívocos^ 
de  Anrithefes ,  y  de  una  locución  a  mi  parecer  de  el 
todo  nueva  >  y  extraña  paira  nucftro  idioma  :  Lope  dé 
Veg3(á  c)uien  nadie  puede  con  razón  negar  las  alaban-- 
ías  debidas  a  las  raras  prendas  j  de  que  le  adorno  Nd- 
luraleza  ,  a  fu  feliz  «  y  vafto  ingenio,  ^  fu  natural  faci- 
lidad, y  á  otras  muchas  cirpunítancias,  que  fe  admírañi 
<n  fus  Poesías,  y  fe  admifarian  aún  mucho  mas,  íí  hiN 
tiera  querido  arreglarlas  á  los  preceptos  del  Arte)  in- 
tento no  fe  quefiuevo  Syftema,  b  Arte  dt'  Comediáis 
°eontra  las  reglas  de  los  mejores  Macílíoá ,  y  el  Vúígó' 
llevado  de  una,  y  otra  novedad,  que  es  fu  mayor  aña- 
gaza ,  acoflumbro  fus  oídos  ,  fu  difcúrfo  ,  y  fus  aplau* 
ios  a  lo  irregular ,  y  a  lo  extravagante.  Añadiofe  á  cfío 
el  aver  Lorenzo  Gracian  acreditado  paracori  los  Éípa- 
^oles  tan  depravado  efíilo  en  fu  ^güdeta^y  ^rte  ¿e  in-^ 
genio  ,  como  para  Con  los  Italianos  Emánuel  Thefaúrty 
en  fu  CanocchUle  yíriftotelico.  Defdc  entonces  empezó' 
a  faltar  en  Efpaña  cl  buen  güilo  en  la  Poesía  ,  y  en  U 
EIoqüefiGia^  y  excepto  algunos  mui  pécos  (  como  Dótí 
'  Lüjs  de  Ulloa  ,  y  algún  otro)qúe  fupieron  prefervar  (ü 
eílilo  de  la  común  infección  ;  todos  los  dernas  dieron? 
en  feguir  a  ciegan  eí  cflilo  de  eflcí  dos  Autores  ,  qi^ie' 
avian  logrado  tantos  aplaufos  con  fus  nuevas  invención 
fies ,  haíla  meieccr  el  uno  (a  pefar  ¿c  las  Mufas)  el  tr- 
telo  de  Principe  de  la  Poesía  Lírica,  y  el  otro  de  Rtrf- 
laüradof  i  T  Padre  de  las  Comedias.    Se  abandonarorí 


¿o 

caíí  del  todo  bs  C3ncionés,y  demasCompoíTciofies  Li- 
ric3s,c6rcrvác!orc  apena*  los  Sonetos,q  íe  íoijaban  por 
lo  rtn^ubr  con  el  mocíelo  de  los  de  Gongora  :  Todo  lo 
demás  Ce  reducía  a  Coplas,y  Decimas,y  otras  crpccies 
¿c  9críos  coitos ,  en  los  quales ,  es  cicreo  que  nueflros 
Poetas  han  manifeílado  ííngulat  ingenio,y  agudeza  ex- 
tremada i  pero  la  grandeza ,  y  mageftad  de  la  buena 
Foesí3 1  y  (ü  mejor  aitiñcio  no  puede  caber  en  tan  pe- 
oucños  limites ,  y  folo  puede  eoceramente  lucir  en  los 
grandes  Poemas,  en  los  Dramas ,  y  en  las  Poesías  Liri< 
cas  de  mayor  extenfíon  cjue  una  Redondilla, b  unasDc- 
cimas.Los  Italianos,yFranceícs  padecieron  también  ln 
mirmader? entura  de  ter  corrompida  fu  Elocjücncia>y 
Poesía,  y  depratado  ,  no  menos  que  nofotros  fu  cílilo: 
particularmente  en  Italia  con  las  Poesías  de  el  Caballé- 
To  Marinoty  de  fusfcquaccsi  pero  finalmente  facudie- 
lon  animofos  el  yugo  de  la  ignorancia  ,  y  rcílituycroa 
a  la  Poesía  íu  primer  luftre,  y  belleza. 

CAPITVLO    IV. 

REFLEXIONES  SOBRE  LOS  ANTIGVOS  ,  T 

modernos  Poetas  ,  y  fohre  la  ¿ijereftcia  entre 
unos  ,y  Oíros. 

A  íiemcs  viílo  el  origen  ,  y  los  pro« 
grcíios  de  la  Poesía:  vertmos  aora 
el  difeño  ,  y  mcthodo  de  los  anti- 
guos 9  y  modernos  Poetas  en  fus 
obras,  eílo  es,  el  intento,  y  fin  que 
tuvieron  en  ellas,  y  les  medios  con 
que  lo  conííguicron.  Y  empezando 
por  los  Griegos,  los  mas  de  ellos  fe  propuíícion  por  ob« 
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kco  !a  utilidad  ,  y  el  deleite  Porque  los  Hymnos,  y 
las  Satyras ,  que  fin  duda  fueron  las  mai  antiguas  eípe. 
cicsdtí  Pocsia,eran  dirigidas  á  encender  en  los  ánimos 
el  amor  de  la  tirtud  ,  y  aborrecimiento  de  el  vicio  i  y 
en  uno,y  otro  fin  fe  hallaba  unida  la  utilidad  de  el  Ten- 
tido  de  las  palabras ,  con  eí  deleite  de  la  harmonía  de 
el  metro.  Viendo  pues  aquclloi  primeros  Poctas(como- 
yl  queda  dicho  )  que  eí  rudo  Vulgo   no  crá  capaz  de 
comprehender  la*  Tcrdades  mas  erpeculativás  de  U 
Religión,  y  de  ía  Moral,  procuraron  ataviadas  con  tra- 
ce viftofo  ,  y  rico  ,  con  que  moftrandoíc  ya  mas  ama.' 
bles,y  (por  decirla  afsi^mas  tratables,  pudieíícn  fer  de 
todos  con  más  facilidad  comprchendidas  ,  y  recibidas. 
Con  efte  intento  cfcribio  Homero  fus  Poemas ,  cx« 
plicando  en  ellos  a  los  cntcndiQiientos  mos  baíios  las 
terdades  de  la  Moral ,  de  la  Politica,  y  cambien(ccmGf 
niuchos  ííentan  )  cíe  la  Phiíofophia   natural  ,  y  de  U 
Theolo2Ía.Pues  en  la  Iliada  dcbaxo  de  la  i.nagcn  de  I3 
Guerra  Troyana  ,  y  de  las  difenííoncs  de  los  Capitanes 
Griegos,  pfopufoá  laGrecia  entoccs  diridida  en  vados 
an  cxcplo  en  q  aprcdieííe  a  apaciguar  fusdifcordias,co. 
nocicdoqua  grafcs  daños  caufaba  al  publico  ,  y  qua  ne^ 
ccíTaria  para  el  buc  fuccíío  en  las  empreíTas  era  la  unio, 
y  c6cordia  de  los  Gefes  de  un  Excrcito.Y  en  la  Odií- 
fea  con  las  aventuras  cíe  Uliííesenfcñb  quan  pernjcioíá 
4era  para  un  Eítado  la  larga  aufencia  de  fu  Principe  ,  y 
a  quantos  dcfordenes  daba  ocaííon  en  una  Caía ,  d  en 
una  Hacienda,  la  falta  de  ef  dueño.  En  la  Politjcá  pues, 
y  en  la  Moral  configuió  por  ventura  fu  Hn  i  empero  no 
¿s  Mn  cierto  que  igualmente  lo  conííguieííe  en  ia  Phi. 
lofophia  ,  y  Theologia  :  porque  viílib  tñas  dos  Cien- 
cias con  tales  ropas,  y  con  tal  disfraz,  que  par^  bien  re. 


conocerlas ,  era  mcnefter  quitarlas  d  embozo  de  la  c> 
ra  :de  íuerte,  que  quanto  a  cftas  apenas  avrá  íído  pro- 
/  vcchofa  fu  Pocsh  para  los  Philofophos ,  que  ya    íín 
'  aquellas  fit'uras,  y  /íi^ib^los  fabian  todo  lo  que  Home^ 
ro  les  efconcíia  en  Tus  fábulas  :  la  demás  gente  na- 
da penetraba  en  aquellas  ficciones,mas  que  la  exterior 
corteza,  y  apariencia  \  de  modo  que  muí  poca  ,  o  riin* 
Puna  utilidad  fe  Tacaba  de  ellas ,  bien  como  de  rique- 
zas encerradas  en  la  arca  de  un  Avariento.  Mas  quien 
ignora  que  las  verdades  contal  disfraz  propueflas  no 
íolo  apocos  eran  provechofas,pero  a  muchos  fumamen- 
te  nocivas  ?  bafta  para  prueba  aquel  hecho  de  un  Jo- 
ven de  Terencio  (  i  )  que  fe  animaba  á  cometer  un 
cxceíTo,  porque  veía  una  pintura  de  la  fábula  de  Da- 
nae  ,  y  fe  alegraba  de  tener  delante  un  cxemplo  tan 
proprio  para  difculpadefu  delito; 

Qiiia  íonfimilem  lu feral 
Zam  olim  ille  ludum  impendió  magis  animus  gat^dehat  mihi 

Deumfe  fe  in  hominem  con'vertijjc: 
At  quem  Detim  !  qM  templa  Coeli  fumma  fonitii  concuiittj 

Ego  homuncio  hoc  non  {acéreme 

Por  diverfo  camino  fueron  Heíiodo,  Theognides,  y 
los  demás,  que  defeofos  de  aprovechar  mas  que  de  de- 
leitar ,  fe  aplicaron  a  efcribir  cofas  útiles  íín  myílerios, 
ni  embozos.  ' 

También  fue  diverfo  el  fin  de  los  Líricos, cuyas  com- 
poíícioncsjcomo  dirigidas  totalmcte  al  delcite,y  entre- 
tenimiento, íolo  tenían  por  aííunto  las  pafsíoncs  de  los 
miímos  Poetas, y  las  lifonjas,  y  alabanzas  de  los  Piinci- 
pcs,yGrandgs.Los  Obifpos  Griegos  jitizgando  q  de  tales 

obras 
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obras  no  era  poflble  Tacar  algurt  provecho  j  las  quema-* 
ron  acordadamente.Las  obras, y  fragrricntos  que  de  tal 
incendio  fe  íaUaron  ,  eftán  todavía  entre  los  Eruditos 
en  grande  aprecio,  y  cñimacion  por  la  mucha  gracia,  j 
belleza  poetica,que  en  si  encierran. 

Muí  femejante  al  de  los  Líricos  fue  el  blanco  a  que 
tnhavon  Thíocrüo  ,  Mofeo  ,  y  Bion  ^  que  de  las  cofas 
paítoriles  tan  tierna  ,  y  delgadamente  cantaron.  Los 
Traaicos  Efchylo  ySophodes,  y  Eurípides  miraron  a  los 
dos  riñes  de  aprovechar  ,  y  deleitar :  pero  el  Cómico 
Ariftophanss  mtrcló  lo  nocivo  con  lo  graciofo. 

De  mancra,que  generalmente  hablando, el  tinque  fe 
proponía  los  PoctasGricgos  era  la  uCjlidad,o  el  deleite, 
ó  uno  ,  y  otro.  Los  medios  de  que  fe  valían  para  apro- 
TCvhar,  y  dcleitar,.eran  ,  como  hemos  dicho  ,  las  fábu- 
las, y  ficciones  ,  juntamente  con  una  íencilicz  de  eñilo 
ta.)  natural, y  una  txprcfsion  de  afedios  fan  viva,  y  ticr- 
aia,  que  en  eíio  parece  avernos  cortado  coda  cípcranza 
de  poderlos  petfedamcnte  imitar. 

Quanto  á  los  Latinos  es  cierto  que  efcribieron  con' 
la  norma  ,  y  excmplar  de  los  Griegos.  Por  lo  que  de- 
jando como  ocioío  el  examen  de  íu  diffeño  ,nos  para- 
remos íolaraente  a  inveíil^ar  la  caufa  de  la  rct¿ible  Ai' 
vcríTdad,  que  íe  halla  entre  los  Pottis  Griegos,  y  Lati- 
nos: ííendo  el  tñilo  de  los  Griegos  por  lo  regular  muí 
natural,  m.ui  candido,  y  puro,  y  el  de  los  Latinos  cote- 
jado con  el  parece  algo  artiffciofo,excepto  el  de  Lmn-* 
ciot  y  Camllof  que  ,como  obfervj  ledro  ^ifürio  t  (i  ) 
fon  los  que  mas  fe  acercaron  á  la  Griega  fcncillcz  ,  y 

naturaleza. 

Pero 
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Pero  íT  lineemos  reflexión  a  h  mudwinz.i  ¿c  (ns  cof- 

eumbií;s,  y  a  la  cíiveríídad  de  geniosj  [¡aliaremos  luego 
ia  ra2on  de  cíla  diferencia. Es  cierto  que  en  tiempo  de 
iiuouílo  iasArtes,y  Ciencias  cíl¿iban  entre  los  Romanos 
no  menos  c¡ue  el  Impcrio,en  fu  mayor  auge,  y  perfec- 
ción: como  es  cierto  tambien,que  quanto  mas  ncs  ale- 
jaremos hkia  las  primeras  edades,  hallaremos  en  todo 
menos  Arte  ,  y  mas  fencillez.  Y  nadie  ignora  cjue  con 
h  cultura  de  las  Artes,  y  Ciencias  parece  (  por  decirlo 
afsi  )  que  toda  la  naturaleza  fe  desbaña ,  j  fe  labra  ,  y 
oílenta  en  todo  mas  aliño,  y  aííeo.  Porque  í^cndo  coíj 
propria,y  conn;itural  al  hombre(como  enfeña  Ariftote- 
les )  (  2  )  el  imitar ,  y  el  guftar  de  la  imitación  ;  donde 
quiera  que  algunos  con  bs  Ciencias,  y  Artes  aprendidas 
ilegan  á  Qiejorar,y  a  pulir  fus  coftumbres,fu  eAilo,  y  íii 
tratoj  todos  los  demás  procuran  imitarlos ,  y  coníeguir 
también  los  mifmos  provechos ,  y   Ytntajas,  que  acue- 
Jlos  por  fu  eíludio,y  aplicación  lian  confeguido.Eílo  íe 
cbferva  ,  y  experimenta  en  las  Cortes  de  les  Principes, 
donde  fucle  ííempre  fer  el  lenguage  mas  elegante,  y  li- 
mado, y  el  trato  mas  ccrtefano,  que  en  las  Provincias: 
Siendo  la  caufa  de  eílo  el  concurío  mayor  de  irgenios 
que  alli  acuden  de  todas  partes  á  grangcaríe  la  protec- 
ción, y  los  premios  de  los    Reyes  ,  y  de  fus  validos ,  y 
Grandes:  y  de  el  reciproco  comercio,  y  trato  de  todos 
eíios  con  la  demás  gente  nace  la  común  cultura.  Loj 
Brómanos  pues,  en  cuya  Corte  florecian  entonces  iria:' 
que  en  otra  parte  alguna  los  ingenios  mas  cultos  ,  y 
refplandecian  como  en  íu  centro  las  Ciencias,  y  Artes, 
la  Policica,  el  Heroicifmo,  la  Magnificencia,  el  Ornato, 

Pue- 
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j  el  Aífco,  eran  fia  duda  mas  3íniñclo(os  que  los  demás 

Paeblos  barbaros,  y  rudos,  íí  fe  puede  llamar  aitifício- 
ío  io  mejorado ,  y  ennoblecido.  Y  como  es  natural  que 
los  cntendimiencos  mas  labrados  con  el  cftudio  conci- 
ban penfaraiencos  mas  altos,  y  mas  ingenioíbs,y  que  /as 
palabras, Imágenes  de  lospenfamicntos  refpondan  en  A* 
orr.aco  ,  y  elegancia  á  las  cofas  que  reprcícncan  ,  no  es 
mucho  que  los  Efcrirorcs  Latinos  parezcan  mas  artfí- 
cioíos  en  comparación  de  los  Griegos. 

Para  penetrar  bien,  y  entender  claramente  lo  que 
hemos  dicho   hafta  aora  de   la    diferencia  entre  los 
Poetas  Griegos ,  y  Latinos ,  fcra  bien  obfervar  de  mas 
cércala  notable  diveríidad  que  hai  en  la  Iliada  de  Ho- 
mero ,  y  en  la  Enciela  de  Virgilio,  quarto  á  las  coílum* 
bres ,  y  lo   que   orros   llaman  Charácl:r  proprio  de  las 
pcrfonas  principales  de  uno,  y  otro  poemai  íin  embarga 
de  fer  codas  de  un  mifmo  tiempo  ,  cilo  es, de  la  Guerra 
de  Troya.Homero  pues  (  fegun  la  obícrvacion  de  el  P. 
Rapin  en  la  Comparación  de  cítos  dos  Poetas  )  cfcribio 
en  tiempo  que  las  coftumbres  no  eílaban  aun  bien  for- 
madas: El  Mundo  era  aun  (  digan-ioílo  afsi  )  mui  Joven 
pira  poder  tener  Principes  de  cabal  perfección  :   ni  el 
Poeta  tenia  entonces  para  la  formación  de  fu  Héroe 
otro  cxemplar,  r^i  modelo  ,  que  el  de  la  virtud  de  Her- 
cules ,  de  rhefco,  ü  de  algunos  otros  perfonages  de  los 
primeros  tiempos,  que  avian  íido  celebres  en  el  Mundo 
lo' rímente  por  fus  grandes  fuerzas ,  y  defmerurada  cor- 
pui^ncia  :  no  ai  ¡a  aun  en  la  Hiíloria,  ni  en  otros  Libros 
raitro  alguno  de  Virtud  Moral  ,  y  como  los  hombres  na 
conocían  entonces  mayores  enemigos  que  losMonílruos 
y  iasFieras,no  neccfsitaban  de  ocra  cofa  que  de  robuítcz 
de  miembros ,  y  vigor  de  brazos,  para  blafonar  de  He- 

C  locs 


26 

toes,  Icrnorando  que  avi3  otros  enemigos  mucho  ma» 
ttiniblcs ,  que  eran  ^us  proprias  pafsioncs.y  dcfcos  :  y  la 
xnoderacion,  y  la ¡ufticia  no  eran  aun  vitcüdcs  mui  conO' 
cidas  en  un  íigio  tan  bo2al ,  y  tofco. 

E/bs  reflexiones  no  folo  harán  ver  claramente  las  cau* 
/as ,  y  razones  de  la  diferencia  de  que  hablamos ,  ííno 
que  también  aprotecharan  ,  para  que  algunos  entendi- 
mientos de  poca  eitenííon  no  extrañen  la  grandiveríí* 
dad  de  las  coílumbre$,que  pinta  Homero,  a  las  nueílras» 
y  no  pierdan  por  efío  el  concepto  debido  á  tan  gran  Poe- 
ta ,  a  quien  el  común  confentimiento  de  todas  Nació* 
res ,  y  de  todos  tiempos  ha  cedido  el  primer  lugar.  No 
hai  duda  que  hace  novedad  a  quien  no  ts  pradico  en  lat 
cofas  ,  y  coñumbres  antiguas ,  el  vt:t  que  en  Homero 
los  primeros  pcrfonages  hacen  ya  de  Cocineros  ,  ya  de 
Trinchancts ,  yi  de  Cocheros,  y  que  hafla  los  Porqueri- 
zos, y  Mayorales  de  Ganado  llevan  el  gloriofo  renom- 
bre de  Héroes  \  y  finalmente  ,  que  las  Princtfas  (  como 
NaMj¡caa)^ln  fin  melindre  alguno  á  lavar  fu  ropa  alRioj 
pero  al  miímo  tiempo  es  mencüer  fuponer  quccflis 
eran  las  coílumbres  fencillas  de  aquella  dichofa  edad, 
pintadas  vifamente  por  Homero:  Lo  que  fe  comprueba 
con  el  infalible  tcñimonio  de  la  Efcrirura, donde  Vemoi 
(como  oh(cx^ a AlaJama  Dacicr  en  la  Jraomcion  de  Ho- 
mero )  pradicadas  por  aquel  mifmo  tiempo  las  miTmas 
eortumbres  de  la  Iliada  ,  y  de  la  Odiflea,  la  mifma  {t:a* 
cillcz  de  trato  ,  y  en  concludon  la  mifma  naturaleza; 
pues  fe  ?c  que  entonces  era  noble  excrcicio  de  los  Pa- 
triarcas, y  Principes  el  apacentar  fu  Ganado  ,  y  íus  Hijas 
íín  cmbaazo,ni  menofcabo  de  fu  nobleza  iban  por  agua 
a  la  fuente. 

Al  contrario  Virgilio,  que  como  hemos  dicho,vif  i6 

•^'^  '  en 


en  un  figlo  mns  culto  ,pudo,  y  debió  formar  fu  Héroe, 
con  mas  venüjjas  que  el  de  Homero  :  afsi  porque  íu  in-» 
rento  ,  y  ácCignio  requería  cíhs  ventajas  i  aonio  porque 
tuvo  delante  mas  exemplarcs  ,  con  que  mejorar,  y  per* 
ficjonar  las  virtudes  que  queria  dar  á  fu  Eneas  ,  coman* 
do  de  cada  uno  de  los  Varones  mas  efclarecidoí  de  los 
tiempos  paíiados,  como  de  ThemiñocIes,EpamiRondas, 
iVlexandro  ,  Aníbal  ,  Camilo,  Scipion,  Pompeyo,  Julio 
Ccíar ,  y  ojros ,  aquellas  virtudes  que  pudicflen  apro- 
priarfe  al  genio  ,  y  charaóier  de  Eneas  para  perfícionar- 
le  ,  fin  hacerle  deíígual ,  y  contrario  a  si  mifrao.  Fuera 
de  eílo  ,  queriendo  Virgilio  hacer  liíonja  a  Auguño  ,  y 
aun  a  los  Romanos ,  que  avian  de  leer  fu  Poema,  retra- 
tando en  Eneas  a  eñe  Principe^  era  preoifojque  ti  retra- 
to tuvieíTe  toda  la  perfección  pofsiblc  ,  íin  dexar  de  fcr 
parecido  j  por  lo  qual  exentando  a  fu  Héroe  de  las  im- 
perfecciones de  Achilcsj  hizole  por  Citrcmo  juño  piado- 
(o,  afable,  y  valerofo. 

Sabed  que  nuejho  Rey  ft^e  elfoherano 
Eneas,  de  linage  de  immoríales, 
yíquel  Eneas  ,  qt^e  tnijo  ya  el  Primado 
De  jHftof  de  Piadofcs  y  de  Esforzado,  (j) 

La  Moral  pues  ya  mejorada  con  la  doctrina  de  U 
Seáa  Eñoica  ,  las  coñumbres  ennoblecidas ,  el  trato  ,  y 
piodo  de  vivir  cotalmcntc  mudado  ,  y  el  diverfo  dcííg- 
nio  de  cños  dos  Poetas ,  fueron  a  mi  parecer  las  caufas 
de  la  diverííclad  ,  que  fe  nota  en  fus  dos  poemas  j  y  lo 
mi(m'>  digo  de  los  demás  Poetas  Latinos  que  en  aquel 
11  jjo  florecieron.  C  2  Eñas 

(3)     Atntid,  I .  Rex  erat  Aencas  nokís  ,  quo  juOior  altcr 
.     . .  Nec  piquee  fuic ,  ncc  bello  nuioc  ^  &  ^ivüla 


Eílas  mifrnns  óbrervacidnes,  <^ue  acabamos  ^t  liacer 
í'obrc  la  diferencia  entre  los  Poetas  Griegos  ,  y  Latinos; 
po(íran  fervir  tnmbien  para  diíccrnir  ct?a  ítmtjante  di- 
vcríidjd  que  hai  entre  les  Poetas  antigües ,  y  modernos, 
entendiendo  por  modernos  todos  at^uellos  Poetas  c¡uc 
dcfdc  el  origen  de  la  Poesía  vulgar,hafía  nutftros  tit  ra- 
pos han  efcrito.    Porque  atiendo  ya  la  divina  Iu2  de  el 
evangelio  deserrado  las  ciegas  tinieblas  de  la  Idolatria; 
no  éfa  meneñcr  explicar  los  atributos  de  el  verdadero 
Dios  por  rrjcdio  de  fábulas, como  hicieron  los  antiguos: 
pues  conocida  ya  una  vez  por  el  Vulgo  la  falícdad  de. 
todas  aquellas  deidades ,  el  introducirlas  particularmen- 
te en  los  Poemas  Épicos, huviera  íido  lo  miímo  tjuc  dar 
por  el  pie  a  coda  la  veriíímiiicudjque  neceííariamentc  fe 
Tequicre,par3  que  fea  provechoía  la  Poefía.  Por  tfío  los 
Poetas  Chriíliancs  en  lugar  de  Plut5n  Hey  del  Abifmo, 
de  Mcrcuno  Embaxadar  de  Júpiter,  de  Diofcs,  de  Se- 
midiofcs,  y  de  Nyaiphas;  incroduxeron  con  razón  en  la 
Epopeya  Angeles  buenos  ,  y  malos ,  Ma^os  encantado- 
res, y  otras  cofas  de  eílc  genero  ,  que  en  el  ya  mudado 
Syílemí  de  la  Religión  ,  eran  mas  creibleá  para  el  Vul- 
go,y  podian  foplir  en  vez  de  la  novedad, y  maravilla  que 
los  antiguos  confeguian  er»  íos  Poemas  con  (ui  fábulas^ 
y  t'^ülfas  deidades.  Por  cíio  me  parece  algo  reparable  en 
hs  Luíiadas  át  Luis  Camocs  la  introducción  de  Júpiter, 
Venus ,  Baco,  ó¿c.  No  por  las  impiedades ,  qucinjuña- 
mente  le  imputaban  algurios  ignorantesj  de  cuyo  cfciu* 
pulo  le  defendió  mui  íngeniofamente  íu  Comentador 
Don  Luis  de  Cepeda;fíno  por  lo  inveriíímil  de  fcmejan. 
tes  faifas  deidades  en  un  Poema  de  fial  aííunco,  y  efcrico 
para  Iccríc  entre  Chiiííianos. 
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Í)E  LA  ESSBNCIA  ,  T  DEFINICIÓN  DE 

la  Poesía* 

ÓN  crta  previa  noticia  de  la  Poesía  eri 
general  >  y  por  mayor ,  cjuc  me  ha  pa-^ 
lecido  neccííaria  prevención  para  1^ 
cabal  inteligencia  de  qüanto  en  adelan*» 
te  fe  dirá  i  feía  ya  tiempo  ,  c]ue  cómo 
cjuicn  dcxando  la  playa  ,  y  dcfplegadas 
todas  las  velas  al  viento,  fe  hace  a  la  Mar  j  aísí  nofotros 
nos  engolfemos  (  por  decirlo  aíai  )  en  nueftro  aííunto, 
empezando  el  rumbo  primero  de  nueftra  navegación 
por  la  eífcncia ,  y  definición  de  la  Poesía. 

El  Vü^o  por  Poesía  enciende  codo  aquello  oue  fe  cí^ 

cribe  en  verfo.    Mas  aunque  es  verdad  ,  que  íegun  U 

opinión  de  muchos  ,el  verfo  es  abfolutamencc  ncceíía* 

rio  en  la  Poesía  ,  como  mas  adelante  vercmosi  fín  cm* 

bartJo  el  verío  en  rigor  no  es  mas ,  que  un  iníirumento 

de  la  Poesía  ,  que  fe  íírve  de  el  ,  como  la  Pintura  fe  íír- 

ve  de  pinceles ,  y  colotes ,  y  la  Efcultura  de  cinceles» 

Si  fe  atiende  a  la  etimologia  Griega  ,   Poesía  fucna  lo 

nifmo¿jue  hechura  ,  y  Poeta  ,  lo  mifmo  que  haccicr  ,  h 

naior  :  y  parece  que  nos  da  á  entender  en  fu  mifmo 

ombre  ,  que  fu  eflencia  conííAe  en  la  infencion,  en  las 

uias ,  y  en  aquella  facultad  que  tienen  los  Poetas,  de 

alma,y  fentido  a  cofas  inanimadas,  y  de  criar  como 

nuevo  mundo  diftinto.  Y  quizas  a  efto  aludieron  les 

'■   'únzales  ,  quando  llamaron  á  fus  Poetas  Tro'VaJora. 

¿vu»  fea  lo  que  fuere  de  la  ccimologia  de  el  nombrcqys 
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(icxamos  para  los  Grriíiiatíc'os,  la  ccíHun  npinion(i)co*- 
loci  Li  cííencia  cíe  la  Poesía  en  la  Imitación  de  la  Na- 
turaleza :  taníro,  que  Añíleteles  excluye  de  ti  catalogo 
dü  Pcttos  a  los  que  no  imitaren,  aunque  ajan  cíclico  en 
\ciío  ,  queriendo  que  Te  les  de  d  nombre  de  los  verfos, 
en  cjuc  huviercn  ercritOjllamandofe  por  exemplo  Efcri- 
torts  de  clegiafi  i  u  de  terfos  heroicos,  (2)  y  no  Poetas. 
Pero  con  tíie  termino  tan  general  ,  como  es  la  Imita- 
ción ,  no  fe  explica  bien  la  cííencii  de  la  Poesía  ,  antes 
lien  fe  confunde  con  la  Pintura,  y  Eícultura,  y  aun  con 
ti  Baile,  y  con  la  Mufíca,  y  con  oCras  Artes  fcmejantes, 
<]ue  también  imitan  :  Dcbcfe  pues  advertir  ,que  la  Imi- 
tación ,  como  en  Teñan  muchos  de  ios  Comentadores  do 
J^riíloreles ,  es  el  genero  de  la  Poesía  :  A  loqual  añade 
Pablo  Ecnio  (3)  que  la  imitación  ,  fcgun  fe  explica  Arif* 
tóceles ,  ts  de  aquellos  términos  ,  que  en  las  Efcutlas 
llaman  tranjcenaíentcs,  y  análogos  :  con  que  es  claro  que 
no  íc  Düdrá- definir  bien  la  Poesía  con  el  Tolo  termino 
genérico  de  Imitación. 

El  Minturno  (4)  conociendo  la  necefsidad  de  afsig* 
nar  las  diferencias  tfpecificas  de  la  Poesia^para  definir- 
la Lien,  fe  explico  mas  difufamente  diciendo  fer  la  Poe- 
sía Imitación  de  njanas  daffes  ¿s  pcrfon^s  en  ¿itjcrfos  me» 
¿^s  ,  o  Con  palabras  ,  o  coft  harmonia  ,  h  con  tiempos ^Jepa»  . 
taiamcntc  yh  con  todas  e fias' cofas  juntas  ,  o  con  parte  Je 
tilas.  Pero  fe  cncuentr>sn  en  cftadifinicion  dos  dificulta- 
des-. La  prií-Biera  es  el  llamar  a  la  Poesía  Imitación  Je  va- 
rias dajjes  Je perfonas  ,  con  lo  qual  viene  a  excluir  una 
gran  parte  de  los  objetos ,  que  puede  Imitar,  y  pintar  la 
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Poesk,  como  Ton  los  Brutos,  los  Elementos,  y  otras  in-i 
numerables  cofas  inanimadas  ,  como  nadie  ignora  :  La 
fcgunda  diticulcad  es  a?cr  atribuido  como  inllf umenco 
a  la  Pocsia  ,  no  Tolo  las  palabras  ,  mas  cambien  la  har- 
monía ,  y  el  tiempo  ,  o  compás  ,  queriendo  con  eílo 
incluir ,  como  cípccies  de  Poesía  \:iAdiíiia ,  la  Cytha^\ 
rífiica  ,  y  la  Orche/Hcá $  c?íq  es  la  Mufíca  ,  y  el  Baile.   Y 
aunque  es  verdad  ,•  cjue  algunos  de  los  Comentadores' 
de  Ariílorcles ,  como  el  Robortello^t\  ViBorio  ,  y  otroS^ 
ion  de  eíia  opinión  i  no  obftanEe  el  Benio,  (5)  y  otros 
íbítiencn  con  masrjzonlo  concrario.Pucs  dcIieGho,q[ue 
tienen  que  ver  con  la  Poesía  el  movimiento  de  los  pies,' 
^  el  cono  de  la  voz?  EÜo  feria  confundir ,  y  eq-üvocac 
los  términos  de  Muíico,  Bailim^y  recta:  ni  cftas  Aricr 
pucderi  pretendcí  mas  (  4om<yy4  (<5)  coníicíTa  el  Vido. 
rio)  que  fer  adornos  ñ<^  •  --Jizos de  lá  Poesía. 

Algo  mas  adaptad'  •  ^rii  it:tcnto  parece  la  definición, 
íjuc  de  los  principios  de  AiiíloEcles  faca  el  citado  Benio; 
f7)La  Pocsia(dice)í^J  una  otacion  ¿c  m pequeña  exten/iott, 
^H&  imita  alguna  acción  ^y  que  deleitando  grandemente  a  ¡os 
^hombres  ylos  amma  ,e  imita  d  la  'virtud  ^  y  d  'vi'vir  ma 
rsid'Jt  arreí^lada,  y  feliz,  Pero  cfta  definición  no  fatisface 
al  mifmo  Benio ,  y  con  razón  :  pues  yo  no  veo  ,  poruuc 
la  eíiencia  de  la  Poesía  aya  de  depender  de  la  mayor ,  6 
menor  citcnííoni  ni  porque  fe  ha  de  decir  que  imire  al- 
cona acción  ;  pues  con  cílo  fe  excluye  todo  lo  demás 
que  imita  la  Poesía  ,  diílinto  de  la  acción  ,  y  fe  cjuita 
'<íor>poca  razón  el  derecho  y  y  nombre  de  Poetas  a  mu< 
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(5>    Beníus Poct.  Arlft.  fdftU.t.  fa^.  49-  CT  5 íT.  V  férttc.  j.  (4^.  66. 

h)     \-sausWi6t0T.  in  Poet.  /irifl.parUc.  11.  . 

(7)     BcniusPoec.Ar.P<:rí¿c.3  3/"'<?-«»3-Po¿fiseaOratio  non  exigua  magr- 

nitodinis  aaioncm  mltears  ,  qua  non  fine  magna  )ucunciitare  ad  nr* 
tutc«  exciteatui^íí  «i  txasí  bcwxquc  TÍveadti;i»ditJgantaf  tngiiílc^^ 
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chos  celebres  ComfoGtorcs  particüíarmente  Líricos; 
que  no  imitaron  acciones  liumanas. 

Mas  dexando  a  patee  lo  que  otros  kan  dicho,b  bien,' 
b  mal  de  la  eíícncia  de  la  Poesía ,  pues  íeria  nunca  aca- 
bar ,  ft  quiíTcramos  examinar  aora  todas  las  definicione» 
ajenas  j  propontlremos  la  nueítra  (cal  qual  fea)  como 
jiias  a¡uftada  al  Syñemadc  nueftra  Poética  ;  adviitien- 
do  primero,  que  Poct¡ca(8)  es  ^rte  ¿e  ccwponcr  focmasf 
y  juzgar  de  ellos  j  y  aísi  cUio  cfía  fer  cofa  diñinu  de  l«l 

Eño  fupueílo,  digo,  que  fe  podra  definir  la  PoeíTíf,' 
'Imitación  ¿e  la  NaWraUza  en  lo  l^nivsrfalfO  en  lo  Paríi- 
f filar  ,  hecha  con  ^erfos ,  fara  militad ,  o  para  deleite  ¿á 
los  hombres  ,  o  fara  um>  i  y  otro  jttnt  amenté. 

Digo  primeramente  Imitación  de  la  Naturaleza,  jpor- 
Cjue  la  Imitación ,  como  ya  he  notado  ,  es  el  genero  de 
la  Pocíía.  Y  aquí  tomo  la- palabra  Iwitaíion  en  fu  analo«« 
gia  5  y  mayor  extenfion  j  porque  quiero  comprcheodcí 
po  folo  aquellos  Poetas ,  que  imitaron  en  el  fcntido  ri* 
gurofo,  que  es  proprio  de  la  Poeíía  Épica,  y  dramática» 
«eílo  es  que  imitaron  acciones  humanas  ;  mas  también 
aquellos  que  en  fcntido  mas  lato  ,  y  en  íignifícado  ana- 
logo  imitaron  :  porque  entiendo  con  el  Bcnio ,  que  es 
mui  injuíla,  y  mal  fundada  la  opinión  que  excluye  de  el 
numero  de  Poetas  á  Hcííodo  ,  Arato,  Nicandro  ,  á  Vir«» 
gilio  en  las  Geórgicas ,  y  a  caíí  todos  los  Líricos ,  fola» 
úñente  porque  no  imitaron  acciones  humanas. 

Añado  en  lo  Vni'verfal  y  o  en  lo  F articular  :  porque 
i  eftas  dos  claíTes,  b  géneros  entiendo  que  fe  puede  re- 
ducir la  Imitación  :  pues  las  cofas  fe  pueden  pintar »  5 
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imitar ,  5  como  ellas  Ton  en  si,  (\\it  es  Imitar  lo  particu- 
lar, o  como  fon  íegun  la  íclea,y  opinión  de  los  hombres, 
que  es  imicar  lo  univerfa!*(^)  Afsi  podran  conciliarfe  lo^ 
dos  partidos  difcordes  en  eílc  puntoj  admicicndoíc  una^ 
y  otra  Imitación  ,  como  es  juílo. 

Digo  hecha  con  licffos  t  fcñalando  cí  inílrumento  >  de 
e!  qual  fe  íirvc  U  Pocíía  a  diíiiñcion  de  las  demis  Arces 
imitadoras  ,  las  qualesfe  íifíen  de  colores ,  de  hicrrosj 
u  de  otros  inftrumencos ,  y  nunca  de  veffos*  A  mas  de 
cí\o  es  mi  intención  excluir  con  eíbs  palabras  de  el 
numere  de  poemas,  y  privar  de  el  nombre  de  Poeíía  to- 
das las  Profas  ,  como  cjuiera  que  imiten  columbres, 
afc(2os ,  6  acciones  humanas.  Y  aunque  el  Minturno,  el 
Bcnio,(io)  y  otros  al  parecer  apoyados  en  la  autoridad 
de  Ariflottlcs  ,  fon  de  contrario  fentir  ,  queriendo  que 
los  Diálogos ,  y  otras  efpccies  de  Profas  que  imitan  ,  fe 
llamen  Poeíía  ;  (¡a  embargo  han  me  parecido  ítemprc 
mas  fuertes  las  razones ,  con  que  fe  prueba  fcr  el  verío 
ncccííarjo  a  la  Poeíía  9  confirmadas  también  con  la  au- 
toridad de  Platón  ,  y  aun  de  el  mifmo  Ariíiorelts,  y  de 
ótres  muchos  Autores  de  Poccica.Y  quanco  á  las  Come- 
dias en  profa,  hablaremos  en  fu  proprio  lugar»  H.Í  decir 
njerfos  me  lia  parecido  mas  claro,  y  no  menos  fígnjnca- 
tipo  ,  que  el  decir  medida  de  palabras ,  frafe  con  que  fe 
explico  el  Conde  Fabricio  Antonio  Monjigr.ani  tn  Tuí; 
lecciones  déla Imicacion  poética,  (n)  pretendiendo 
cpmprehender  con  ella  él  metro  (  que  es  propriam'ente 
ct  verío, )  el  numerc^qu^  es  el  íoniáo  de  el  vcrfo  cOrreí'^ 
pondienté  a  la  naturaleza  de  h^coC^?,]  al  fcntido  de  las 
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palabras,  r  fin  3I  ni  ente  e!  efhílo^  y  locución  j5oetic3  Pcro 
diciendo  ki^r/ofj»  <^'g^  tncaiJa  ¿c  palabras  ,  pues  no  CS 
otra  coía  el  verlo  í?no  mcdidicíc  palabras  ,  o  palabras 
medie!  is ,  y  di ípucíbs  con  cierta  connexion  :  y  el  mime- 
ro  >  y  el  c/^iio  no  fon  parres  cíl'cncialcs  ,   ííno  calidades 
a<:cidcnEjles  de  el  niiíríio  vcrfo  ,  que  le  harán  bueno  ,  6 
nulo  ,  iríe]or ,  ó  peor ;  pero  no  mudaran  ,  ni  deílruiran 
fü  naturaleza.  Mas  de  eílo  hablaremos  difufamentc  á  fu 
tiempo  ,  y  lugar :  aora  baile  el  tocarlo  de  paflo  para  in- 
teligencia de  la  difinicion  propuefta. 

Digo  íinalmeníe/^íirí?  utilidad  ,  o  para  deleite  de  los 
hombres  ,  o  fiva  uno  ,  y  otro  junto  :  porque  eftos  fon  los 
tres  fine»  que  puede  tener  un  Poeta  ,  fcgun  lo  dixo  Ho- 
lacio  en  íu  Alte. 

yl:4t  prod^ffe  volunt ,  af4í  delegare  Postét^ 
yípitfimptlt  ^  imutida  ,  (5*  idónea  dieere  W<f. 

Y  aunque  quanto  a  el  ffn  de  la  Pocíía  fon  varios  los 
pareceres ,  queriendo  unos  que  fea  la  utilidad  ,  otros  cl' 
deleisre  ,  y  otros ,  que  I2  mayor  perfección  de  la  PocíTa 
confííla  en  la  mezcla  ,  7  unión  de  uno  ,  y  otro  ,  fcgun 
aquello  de  el  mifmo  Horacio. 

Om»e  íulii  puntium  ,  qui  mifcuit  uiile  dnlci. 

Sin  embargo  me  ha  parecido  mui  jufto,y  razonable 
cl  admitir  en  el  numero  de  Poetas,  tanto  a  los  que  folo 
por  aprovechar ,  quanto  los  que  folo  por  deleitar  efcri» 
bieron  ,  füpucfto  que  ci  deleite  no  fea  nocivo  á  las  cof«» 
eumbrcs,  ni  contrario  a  las  reglas  de  nueítra  Santa  Rcli* 
gion  :  pues  íí  bien  fe  mira  ,  ni  en  los  primeros  falta  cl 
deleite  ,  que  la  harmonía  de  el  verfo,  y  la  locución  poé- 
tica íuplen  abundantcmenceini  tampoco  falta  en  cííotros 
la  utilidad  de  uoa  licita ,  y  hongfta  diverííon. 
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DE   Ljí  imitación. 

EMOS  dicho  fcr  la  Poeíia  Imicaciori 
de  la  Naturaleza  en  lo  Univcríal  ,  ü  en 
lo  Particular  j  aora  es  bien  c|ue  expli- 
quemos con  toda  claridad  eña  parte 
de  nucílra  definición  ,  iiia)otrF^tntc 
que  de  ella  depende  el  encender  bica 
todo  el  aflunto. 

Imitación  pues  (como  dixittios  )  es  un  n©mbre  gc- 
Burico  que  comprebende  muchas  efpecies  diverías  en  el 
«nodo  ,  y  en  los  jnftrumentos ,  con  que  imitan  ,  como 
fon  la  Poeíia  ,  la  Pintura  ,  Ja  Efcultura  ,  la  Müí?ca  ,  ó¿c. 
Aquella  efpecic  de  Imitación  ,  que  pertenece  á  la  Poe- 
Ü3L  ,dice  Pablo  Bcnio  (i)  con  la  authotidad  de  Fiaron, 
que  es  una  narración  con  que  uno  con  las  acciones  ,  6 
con  la  voz  reprefenca  a  otro.  El  citado  Mo^.fgnam  (i) 
-define  la  Imitación  poética  también  fegun  Platón, /awr- 
janza  de  alguna  aceto» ,  u  ele  alguna  Qcja  hecha  con  mcdwfu 
¿e palabras  ,  para  aprovechar  medíante  el  ¿el ei'e.  Pero 
cda  definición  mas  parece  de  la  Pccíia,qüe  de  la  Imita- 
xión. 

Como  quiera  que  entendamos  cfle  termino  de  Imi- 
tación, que  ya  de  Tuyo  es  baílantcmcnte  claro;  es  cierto, 
que  no  hai  cofa  mas  natural  para  el  hombre  ,  ni  que  mas 
•)e  deleite  que  la  Imitación  :  ¿é¿c  niños  cenemos  todos 
ía  propenííon  de  hacer  lo  que  ícmos  que  hacen  otros,  y 
caíí  todos  los  juguetes  de  aquella  tierna  edad  proceden 
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de  tile  natural  ¿cfeo  ¿e  imitar.  Y  cotao  nacía  hai  mas 
dulce  ,  fíi  mis  agradnblc  para  nueñro  cfpiritu  que  el 
aprenderi  nutíiro  entendimiento  cotejando  la  Imitación 
con  el  ol  Jeto  imitado,  fe  alegra  de  aprender  que  efia  es 
la  tal  cofa ,  y  al  mifmo  tiempo  íé  deleita  en  conocer ,  y 
admirar  h  perfección  de  el  Arte  ,  que  imitando  le  re* 
prtíenta  a  los  p)os  como  prefentc  ua  objeto  diílante.(5) 
Por  eflb  nos  deleitan  pintados  los  Monftruos  mas  fcos,y 
erpantcfos ,  que  nos  horrorizarian  vivos,  y  nos  agrada  U 
copia  de  los  objetos  mas  viles  ,cuyo  originvil  nos  move- 
ría a  rifa  ,  y  a  defprecio  :  procediendo  en  tal  cafo  nucf- 
tro  güilo, y  delcite,no  tanto  de  losmifmos  objetos,quan- 
to  de  la  perfección  de  el  Arte  que  los  imica.Y  aun  a  vo» 
ees  puede  hallar  nueftro  entendimiento  algún  deleite  en 
la  mala  Imitación  :  pues  el  advertir  el  error  ageno,y  el 
conocer  que  el  objeto  imitado  es  mui  divcrío  de  lo  que 
nos  le  reprefenta  ti  poco  dieílro  imitador  >  da  tai  tez 
motives  de  mucho  gufto,  y  deleite.  Como  pues  la  ma- 
yor dtrtreza  de  los  Pintores ,  y  fu  mas  apreciablc  acier- 
to es  el  explicar  en  un  lienzo  con  tal  diílincion,  y  clari- 
dad los  conceptos  de  fu  idea,  que  los  ojos  puedan  no  fo- 
lo  verlos,pcro  aun  leerlos ;  aísi  la  mayor  excelencia  ,  y 
primor  de  los  Poetas(dice  (4)  ti  citado  Conde  Monííg- 
nani  )  ccníiíle  en  reprcfencar  también  fus  conceptos» 
con  tal  invención  ,  y  evidencia  ,  que  el  entendimiento 
pueda  no  íolo  leerlos ,  pero  aun  verlos.  Dos  ion  (dice  el 
miímo  Aucor )  Uis  imitaciones  que  debemos  hacer;  unai 
toda  parto  de  la  In^jsmiorii  otra  de  la  Enargi¿i{  voz  que 
en  Griego  fuena  lo  mifmo  que  evidencia  ,  6  claridad.) 
La  primera  j  las  mas   veces  mira  a  las  acciones  huma* 

ñas 
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ñas  que  eílan  por  hacer ;  la  fegunda  a  las  cofas  de 
b  Naturaleza  ya  hechas.  Con  la  Invención  debemos 
principalmente  affemejar  a  las  hiftorias  de  las  acciones 
humanas  fucedidas  otras  acciones ,  que  pueden  íuce- 
derrconla  Enargia  debemos  imitar  las  coías  ya  hechas 
por  la  Naturaleza,  5  por  el  Arce ,  haciéndolas  no  íblo 
prefentes  con  menudas  dercripcíones,ííno  cambien  vi-» 
vas,y  animadas*  Defuertej^ue  íi  la  Invención  cria  de 
ruevo  una  acción  tan  veriíímil  ,  que  parezca  verda- 
dera,y  no  íingidai  la  Enargia  infunde  en  las  coías  cal 
movimiento,  y  efpiritu  ,  que  parezcan  no  ÍoIq  verda» 
deras,  ílno  vivas. 

CAPITVLO  VIL 

DE  EL  OBJETO  DE  LA  POESÍA  ,  J  DE  LA 

Imitación  foetica^ 

^5\g^f^^  UANDO  hemos  dicho  fer  la  Poeíía 
Imitación  de  la  Naturaleza ,  la  he- 
i^  mos  dado  un  objeto  dilatadiísimo,  b 
'F^BIjA  por  mejor  decir ,  un  numero  infinito 
fe^^ít-^  de  objetosjCn  cuya  pintura  putrde  íín 
fín  cxercitarfc  la  Imitación  poética. 
Para  hacer  comprehendcr  mas  claramente  lo  extendi- 
do, y  dilatado  de  fu  fin,  me  valdré  de  un  penfamien- 
to  de  el  doQifsimo  Luio^ico  Antonio  Muratori ,  que 
en  el  celcbreTratado  que  cfcribio  de  la  Fcrfefta  Poe- 
i/¡a  Italiana  ,  divide  todos  los  Entes  criados,  6  increa- 
dos (i)  en  tres  Mundos ,  tomando  la  voz  Mnrt^o  por 
una  unión,  o  compueño  de  muchos  adornos.  El  Mun- 
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do  primero  (aícc)  es  el  Cclcílial ,  el  ftgunáo  el  Hu- 
m3no,ci  C(ítcero  el  Macerial.Por  Mundo  Material, cjuc 
putídc  cambien  namirfe  Mundp  lnfcrior,entendemos 
codo  lo  c]ue  es  formido  de  Maceria,  ü  de  Cuerpo,  co-» 
mo  ios  fc.leiTíencos ,  el  Sol  ,  las  Eí1;vcll;^s >  los  Cuerpos* 
humanos,  ófc.  R!  Mundo  C'clefte,  que  también  puede 
ííamarfe  Mundo  Superior,  comprehendetodo  lo  que 
carece  de  Cuerpo ,  y  de  Materia  ,  tño  es  ,    Dios  pri- 
mera caufa  de  todas  las  cofas ,  los  Angeles  ,  y  las  Al- 
mas humanas  libres  de  laprifíon  de  la  Carne-El  Mun- 
do Humano  íinalmente,^  quien  podemos  llamar  Mun* 
do  de  Medio  ,  abraza  codo  lo  que  tie^e  Cucrpp  >  f 
Alma  racional,  erto  es  ,  todos  los  hombres  que  viven 
fobre  la  Tierra.Eftos  tres  Mundas,o  Reinos  de  la  Na- 
turaleza concicnen  un  nunnero  inhnico  de  varias  vcr^ 
dadcs  ,  que  todas  fon,  5  pueden  fer  objeto  de  la  Poc 
íia  ,  ü  de  la  Imiracion  poética.  Abraza  pues  cfta  Arce 
todas  las  cofas,  que  caen  debaxo  de  los  fentidos,  eíto 
es  las  Materiales,  y  las  que  por  el  íalo  entendimiento 
pueden  íer  ccmprthcfididas ,  comoTon  h?  Eípiritua- 
les  ,  y  las  que  patticipan  de  uno  ,  y  ^tro  ,  de  Materia^ 
y  de  Eípiricu  ,  como  fon  las  coías  ,  y  acciones  huma- 
ras. Con  que  el  conceder  á  la  Poeíia  por  objeto  Tola- 
mente  las  accir/rtes  humanas  ,  como  algunos  en  fu  de- 
finición han  dado  á  entender,  es  uíurpjrla  injuílamen" 
te  dos  Reinos  que  de  derecho  le  pci fenecen.  Porque 
quien  duda  ,  que  laiPoeíía  no  pueda  tratar ,  y  hablar 
de  Dios,  y  de  íiis  atributos  ,  y  reprcfcntarlos  en 
aquel  modo  impeife<5o  con  que  nueftra  limitada  ca- 
pacidad puede  hablar  de  un  Ente  infinito?  i-os  An^e* 
les ,  y  todas  fus  afecciones  ,  y  propricdades ,  nucftfíg 
Alinas  ,y  todas  l^s  verdades  efpcculativas,  y  reílcxip^ 
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fies  de  nucftro  cntendimienco ,  no  hai  duda  que  tam- 
bién pueden  fer  objeto  de  laPoeíia,lín  <juc  aya  razón, 
ni  íundamenco  alguno  para  negarlo  :  pues  menos  fe  \c 
podrá  negar  la  jurifdiccion  legitima  que  tiene  en  el 
dilatado  campo  de  las  cofas  ícnííblcs ,  y  materialcF, 
cuya  rcpreíentacion  es  ííngularmcnte  propiia  de  U 
Poeíia.  Por  lo  que  Homero  que  en  deícrjpciones  de 
objetos  materiales  íh  aventaja  con  exccífo  á  quantos 
Poetas  ha  árido  ,  tuvo  de  el  Petrarca  el  renombre  de 
Pintor. 

Primo  Piítor  isle  memoric  antiche, 
Y  Comunmente  por  efta  mifma  razón  con  cxpreí^ 
íiva  mctaphorajllamafe  la  Poeíía  Pintura  de  los  oídos, 
y  la  Pintura  Poeíía  de  los  ojos :  a  lo  que  aludió  el  ce . 
lebre  Thome  de  Burguillos  (  b  como  comunmente  fe 
cree  ,  Lope  de  Vega  ,  que  con  cfte  nombre  rupucf. 
IK)  efe fibio  en  eílilo  ¡ocoío  con  ííngular  graci3,y  acicr-. 
to,  )  quando  dixo  en  uno  de  íus  Sonetos» 

Marino  gran  Pwíor  ¿e  los  oidos^  \ 

7  Rtibens  ¿ran  Poeta  de  los  ojos» 

CAPITVLO  VIIL 

DE  LA  IMITACIÓN  DE  LO  VNIVEKSAL, 

y  de  lo  PartÍQhlar* 

ií^^S^KIE  ODAS  las  cofas  de  los  tres  Mundos 
Celeílial,  Material ,  y  Humano ,  que 
hemos  dicho  poder  fcr  objeto  de  1¿I 
Poeíía ,  fe  deben  coníídcrar  de  dos 
modos ,  cfto  es ,  6  como  fon  en  si,  y 
en  cada  Individuo  ,  5  Particular  ,  5 
coino  fon  en  aquella  idea  Univcifal  que  nos  forma* 
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mo5  efe  lis  cofas,  la  quaí  idea  viene  a  fer  cnmo  un  otU 
ginal ,  6  ciempíar  ,  rfc  quien  fon  como  copias  los  In- 
oivkroos,  ó  Particulares.  Afsi  (por  trscmplo)  el  ?crda- 
■<?cro  vafor  miraclo  como  virtirtí  humana  ,   y  fcgun  la 
idea  que  de  el  cieñen  los  PMofophos  Morales ,  no  de* 
'be  tener  mezcla  alguna,  ni  de  ccmor,ni  de  temeridad^ 
ni  debe  tampoco  proceder  de  íra,ni  de  tcr^ganza.  Pe- 
ro ^  büfcamos  la  copia  de  cfta  ¡dea  en  los  Parricula- 
Tcs  ,  en  Pedro  ,  ctí  Juanr,  ófcHallapcmoícn  mucho» 
mui  mal  Tacada  eíla  copia  ,  y  muí  deífemcjantc  de  Cu 
original  j  aunque  no  faltaran  ni  cti  el  íiglo  preícntcni 
*cn  los  paííados,  otros  Varones ,  y  Capitanes  efclareci» 
dos ,  en  quienes  fe  ha  admirado  copiada  mui  a  lo  na<» 
turaí  cíla  idea  :  lo  que  fíendo  cierto  ,  probara  con  evif 
dencia  ,  que  la  Imiracron  de  lo  Univerfal  no  es  /icra* 
pre  pura  idei  de  la  phantaíia  poecica;.  como  fíenca  el 
Ora  vina»  (i) 

Eíla  miíma  ímiracíon  de  ío  Unfverfal  la"  cnfefíatt 
también  otros  Autores,  (2)  aunque  en  diverfos  térmi- 
nos,(iguia^ído  a  Phton,quc  divídela  Imitación  en  dos 
cfpccitrs,  una  haflica^  otra  Fhanraflka.  La  Icafiica^o^ue 
correípondc  a  la  imitación  de  lo  Particular)  tiene  por 
objeto  todas  las  3cciones,y  cofas  ,  que  exilien  por  na- 
turaleza ,  6  por  arte  ,  por  hiíloria,  o  por  invención  de 
otros  :  La  Phantafhca  (  que  es  lo  mifmo  que  la  Imita- 
ción de  lo  Üniverfat  )  comprebende  todo  ío  que ,  rio 
exigiendo  por  si ,  tiene  nuev-o  fcr ,  y  vida  en  b  phan* 
taíiM  de  el  Poeta  ,  qaando  inventa  rtucVas  cofis  ,  5  ac* 
'iíioncs  fente]Tnccs  á  la^  hííloricás  ,  no  fucedidas  ,  pero 
q'je  pueden  fuceder.  Y  gomo  de  la  Uaftti:}  es  objetó' 

la 
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p  verdact,  afsi  de  la  Vhanitífiíca  lo  es  la  ficción:  al  mo- 
cío  que  b  Pintura  ,  ó  reprefenta  algún  hombre  como 
rs,.!o  c]ue  propriamente  (c  llama  retratar ,  ó  le  forma 

.  ^ic  íu  idea  ,  y  capricho  (egun  lo  vcriíímil  ,  coqio  hizo 
Zeuxis,  (5)  que  para  pintar  la  famofa  Helena  9  no  fe 
concento  con  copiar  la  belleza  particular  de  alguna 
mugerifíno  que  Juntando  todas  las  mas    hcrmofas  de 

.-j\os  Croconiaces,  tomo  de  cada  una  aquella  parce  que 
le  pareció  mas  pcrfeda',  y  afsi  formo  mas  que  el  re- 
trato de  Helena,  el  dechado  de  la  mifma  hermofura.- 
Aunque  es  común  entre  los  Autores  la  anteceden» 
^  te  diviííon  de  la  Imitación  poética  en  Icaftica  ,y  Phaa 
canica,  de  lo  Particular ,  y  de  lo  Univcrfal  \  no  todos 
convienen  en  qual  de  eilas  dos  Imitaciones  debe  prc- 

,  ferir  el  Poeta.Unos  dicen  que  la  Icaíiica  es  propria  de 
la  Hiftoria  ,  y  la  Phantaftica  de  la  Poeíía,  fundando  fu 
opinión  en  la  Etymologia  de  las  voces  Pocíia,  y  Poe- 
ta ,•  que  en  Griego  fuenan  lo  raiímo  que  hechura  ,  y 
hacedor  :  lo  que  da  a  entender  que  el  Poeta  folo  es 
Poeta  quando  cria  con  fu  ingenio  ,  y  phantafia  nuevas 
fíbulas  ,  no  quando  refiere  las  cofas  ya  inventadas  por 
otros.  Y  parece  que  Platón  fue  el  primero  que  aíTento 
cíla  opinión, 'quando  dixo  en  fu  Phedon  :  que  es  menef" 
ier  ,  que  el  Poeta  ,  para  ferio  ,  componga  fábulas,  no  dif-- 
curfos.  Otros  fon  de  parecer  que  la  Imitación  Icaftica 
es  bailante  para  lograr  el  mérito  ,  y  nombre  de  Poe- 
ta ,  comprobándolo  con  el  exemplo  de  Homero,  y  de 
otros  infígnes  Poetas  ,  que  no  han  dcxado  de  fervirfe 
de  las  hiílorias,  y  ficciones  agenas.   No  falta  tampoco 

.X.  E)  j  quien 
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,  (3)  Cicero  de  Invent.lib.z. Nequ^  cnim  pucavít(Zeux¡s)omnia  quf  quj J 
rerct  ad  venalUteoi.uno  incorpore  fe  repcrire  poffe,ideü  quod  nilii| 
^oipii^i  ia  genere  omoibus  ex  pa^cibus  pc^íg^uiti  gi(uia  £2f.QUlÍCt 
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<]uien  lia  prercncíido  foñcner,  que  !a  Icaílica ,  no  Tolo 
era  bailante,  íTno  la  única  Imitación  que  convenia  a  la 
Pocíía  para  fcr  útil  /excluyendo  ^  la  Phantaftica  co- 
mo inuril.     Entre  eíía  divcríídad  de  pareceres  media 
otra  opiniorí  que  admite  con  juilas  razones  una,  y  otra 
imitación  Icaflica,  y  Phantaftica,  dé  lo  'Particular,  j 
de  lo  UniTcrfa'.  Y  como  eíle  es  un  punto  de  los  mas 
importantes  de  la  Poética  ;  fera  bien  que  procuremos 
CJipIicarie  con  toda  la  claridad ,  y  diftincion  pofsible* 

CAPITVLO  IX. 

"RAZONES  y  TREFLEX^IONES  VARIy^S  .OVE 

prueban  deber  Je  admitir  en  la  Poe/ia  una  ,y  oíra^ 

Imitaúon  de  lo  Particular  ,  y  deh 

VaiverfaL 

í5Sv^W  Ji^/rV^  ^O  de  los  que  con  mas  ardor  han 
^^^S^v^lí^S  ^^P^g^'ido  la  Imitación  dtr  íoUnit 
Ws^^ÁBíI/á*^   verfal  es  Vicente  Gra'vina  Napoli- 

tano,müi  conocido  en  la  Republi^ 
ca  Literaria  por  fus  obras,  y  efpe- 
cialmente  por  el  Tratado  que  ef- 
cribió  de  Origine  J/íí7'j.E^ííe  Autor 
defaprueba  el  heroicifmo  délos  Poemas,y  los  enredos 
demaííadamcce  largos,6  mui  extraordinarios.ZíjQV»- 
f/¿7(dice  en  íu  Tracado(i)de  la  Razón  Poetica)í:í'«/?<i  de 
cogmiiones  ^verdaderas  ,y  eflas  Je  jacan  délas  ícfas  ccn'* 
Jíderadas  como  Jen  efg  s¡,  no  cómo  Jon  tn  la  idea  ,y  en  el 
déjeo  de  los  hombres ,  d  quienes  de  ordinario  pica  mas  el 
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gufto  lo  plaufihU  qm  U  'veria^erOtagrahnMes  en  extte* 

mo  aquellos  intrincaios  enredos  que  extienden  fus  lineas 

h  un  polo  al  oiro  9  en  los  quales  ningún  hecho  je  ¿iitíja 

^.t*e  pueda  cote] arfe  con  ¡a  Naturaleza  :  por  lo  que  no  fe 

faca  de  ellos  conocimiento  alguno  de  los  cafes  humanos-^ 

Jendo  todos  como  de  otro  M-undo  a  parte ,  y  diijtrfo  de  el 

fmcfiro  '.   ni  fe  pueden  tales  ewmplos  reducir  a  praíiica^ 

ni  n^s  abren  camino  para  innjejiigar  los  genios  de  los  hom^ 

hres.  Porque  quando  fe  facan  a  la  luz  de  la  Naturaleza, 

Je  conoce  claramente  la  'vanidad  de  el  juicio  formado  fo' 

bre  ellos;  y  quando  fe  cotejan  con  las  cojas  'verdaderas, no 

fe  les  encuentra  jamas  fu  original, 

£ílas  Con  en  breve  las  objeciones  de  el  citado  Gra-» 
trna  ,  en  las  qualcs  íi  pretende  foíamcnce  que  (a  Imi- 
•tacion  de  lo  Univerfal  no  aya  de  paííar  los  limites  de 
lo  vcrifímil ,  y  que  los  enredos  fcan  mas  naturales  ,  y 
menos  coníuíos  de  lo  que  en  muchas  Comedijs  fe  ob' 
íerva  ;  es  precifo  confeflar  que  tiene  razón  :   pero  íí 
intenta  condenar  enteramente  la  Imitación  délo  Uni- 
•/verfal  ,  o  Phantaílícai  no  puedo  aprobarle  fu  opinión, 
a  viíta  de  tantas ,  y  can  fuerces  razones  que  períuac'cn, 
ly  fundan  Ja  convenicnciaiy  utilidad  de  eíla  Imitación, 
-y  3  f  lila  de  la  autoridad  ,  y  de  el  excmplo  de  los  me- 
jores Autores  ya  chcoricos,yá  pra¿íicos.Conhcíío  pues 
que  el  hcroicifmo  no  ha  de  fer  increíble  •  y  que  antes 
bien  el  efmcro  de  todo  buen  Poeta  ha  de  procurar'  h?- 
'cerlc  creíble.    Homero  dio  en  cfto  exemplo  a  íp.dc/, 
tfues ,  como  obfcrva  Madama  Dacier  ,  fue  pTevifiien* 
•ido  con  tal  deftreza  ,  y  arce  a  los  leííores  en  favrr  de 
^'.Achiles ,  y  de  Uliffes  ,  hizo  tal  camaal  valor  heroico 
í¿Q  uno  ,  y  otro  ,  que  Gn  advertirlo  ti  Ltilor,  fe  halla 
tdcfpues  cmpcSado i  creer  codas  las  proezas ,  y  bpza- 
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ñas  tjue  execuí^  el  uno  por  vefigar  ía  muerte  de  fu 
aniv'a  Paíroclo,  y  cí  otro  por  caíli^ar  d  acrecimiento 
de  los  cimantcs  de  Fenelope.  Conhcíío  también  que  el 
htroiciííno  ,  y  la  linicacion  de  lo  Univerfa!  quanto  a 
lo  heroico  ,  no  puede  tener  cabida  ,  regularmente  ha- 
f?lando,  en  ía  Comedia,  cuyos  sfíuntos  ,  y  enredos  no 
han  de  fer  ü.iaipoco  tan  largos ,  c  intrincados ,  que  en-* 
gcnd.ren  confaíion  en  la  memoria  de  los  oyentes;  por- 
que como  el  Audicorio  obfervaque  las  perfonasdcU 
Comedia  fon  fus  iguales ,  y  fcmejíantes,  cílo  es  ,  Ga-» 
balleros  particulares ,  Damas ,  diados ,  y  Gense  pie- 
beya^  las  fupone  también  femejantes  a  si  en  la  media- 
nía de  vicios,  y  virtudes ,  cuyo  exceífo  le  feria  incrci- 
blej  y  no  podria  cotejar  ,  ni  emendas  fus  defcdos  con 
los  de  las  perfonas  déla  Comedia  9  comomui  dcíTe- 
melantes  de  los  proprios :  lo  mifmo  digo  de  los  cafos 
muí  emmarañados ,  y  mui  Oítraordinarios  >  porque 
íiendo  también  diveríos  de  los  que  de  ordinario  fue- 
•'íen  fuceder  enere  particulares ,  no  puede  el  Auditorio 
aprender  de  ellos  ningún  conocimiento,  ni  enfeñanzai 
alguna,  para  fu  govierno  en  los  caíos  proprios. 

Pero  íin  embargo  de  todo  eño  no  hai  razón  para 
condenar  abfolutamtntc  la  Imitación  de  lo  Univerfal: 
pues  nadie  ignora  que  las  cofas  fuelen  tener  diverfo 
afpcáo  miradas  por  divcrfos  lados  ,  y  que  un  mifmo 
fin  íe  puede  confeguirpor  difiintos  medios,  como  lie» 
gar  a  un  miímo  paragc  por  diverfos  caminos.Coníidc" 
remos  pues  la  Pocíía  por  otro  lado  ,  y  veremos  que  fu 
fin  dcaprovechar  deleitando  fe  puede  confcguir  igual- 
mente con  la  Imitación  Phant3ftica,ü  de  lo  Univerfal. 
Qnando  el  Poeta  en  la  Épica  ,  o  Trafica  Pocíía 
imita  la  Naturaleza  en  lo  Univcííal ,  foraiiindo  una 
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ímigen  ce  tos  hombres ,  n<5  como  regularmente  ion 
en  si ,  filio  como  deben  fer  íegnn  la  idea  mas  perfec- 
ta j  es  cfcrto  que  los  mas  de  los  hombres  (  c|uc  de  or- 
dinario no  cocán  en  los  exeremos  de  el  ▼icio  ,  ú  de  U 
virtud)  no  ferán  reprefencado  allí  fu  retrata,  ni  íc  po- 
drán aproTCchar  de  cfta  Imitación  ,  como  de  un  cípc- 
jo  cjue  les  acuerde  Tos  defedos ;  pero  íí  verán  un  de- 
chado ,  j  un  cjfemplar  pcrfeíi^o  ^  en  cuyo  cotejo  pue- 
dan eííaminar  Cus  míTmos  vicios ,  y  virtudes ,  j  apurar 
quanco  diñan  eílas  de  la  perfección,  y  tjuanto  fe  acer- 
can aquellos  al  extremo* 

.     Mai  no  es  ella  la  única ,  ni  la  mayor  utilidad  que 
tralie  configo  la  Imitación  de  lo  Univcrfal :  otra  mina 
mas  rica  dcfcübrircmos,íí  queremos  ahondar, y  pene» 
trar  mas  adentro  con  nueftras  reflexiones.   Todas  las 
Artes,  como  es  razorí ,  eíí^n  íubordinadaá  a  la  Polici- 
éa  ,  cuyo  objeto  es  el  bien  publico ,  y  la  que  mas  co- 
opera á  la  Politíca  es  la  Moral ,  cuyos  preceptos  orde« 
nan  las  columbres  ,  y  dirigen  los  ánimos  á  la  Biena- 
venturanza eterna  ,  y  temporal :  pero  como  no  baft^l 
aprender,  como  fe  ha  de  obrar,  ííno  que  es  neceííario 
obrar,como  fe  ha  aprendido;  esmeneílerno  folo  ilu- 
minar el  entendimiento  con  la  luz  de  lo  verdadero,  c 
imponerle  á  lo  bueno.y  a  lo  }ufto;mas  también  es  prc- 
cífo  ganar  la  voluntad,  y  moverla  a  pra^icar  lo  t crda«» 
dcro  ya  aprendido,Y  lo  juüo  ya  conocido.  Dos  dificul- 
tades hai  en  efto  ,  que  la  Moral  mifma  aun  ayudada 
de  ia  Eloqücncia,nunca  puede  fuperar  con  aquella  fa* 
cilidad ,  y  felicidad  ,  con  que  las  fupcra  la  Poeíía:  Las 
ííiftculcades  fon  el  auftero,y  ceñudo  afpec^o  de  la  vir- 
tQtl  con  que  pone  en  eftrecha  fujcjion  al  corazón  ,  re- 
pílmícncjole  fus  naturales  dedeos  i  y  el  lifonjero,  *  ha- 
la- 
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la  'ueño  femblanre  cíe  el  vicio  ,  con  que  atráhc  a  s]  los 
aniíDos  <^ii  los  hombres  naturalmente  mas  inclinados 
a  fcc^uir  lo  deleitable  que  lo  juílo.  La  Pocíia  íola  ha 
LilíaJo  cl  modo  de  allanar  lo  arduo  de  cílas  diíiculta- 
dcs :  las  ocras  Artes  atienden  folo  al  provecho  ,  íin  ha* 
ccr  caío  de  el  deleite,  la  Pocíía  ,  uniendo  el  deleite  al 
provecho  ,  ha  logrado  hacer  fabroío  lo  íaludablc  i  al 
modo  que  al  enfermo  niño  fe  fuelc  endulzar  cl  borde 
de  cl  vaío  ,  para  que  afsi  engañado  beba  fin  haíiio,  ni 
repugnancia  qualquier  medicamento  por  amargo  que 
fea. 

Quita  pues  la  Poefiala  mafcara  engañofa  al  vicio» 
y  deínudandole  de  fus  preñados  atavíos ,  le  mucftra  á 
todos  en  Tu  mas  fea  >  y  horrible  figura  ;  y  por  el  con- 
trario virtiendo  de  pompofas  galas  la  dcfnuda  verdad, 
y  hcrmofcando  con  viílofo9,y  ricos  adornos  la  virtud, 
acaba  la  mas  importante  ,  y  mas  difícil  empreffa»  que 
es  hacer  amable  la  virtud  ,  y  aborrecible  cl  vicio ,  y 
con  loable  ardid,  y  feliz  engaño  fe  enfcñorca  de  nuei- 
tras  inclinaciones,  dirigiéndolas  a  mejor  fin»  En  cfto 
confine  la  mayor  arte  de  el  Arte,y  efto  es  lo  que  cora* 
plctamente  configue  la  buena  Poefia  con  la  Imitaciori 
de  lo  Univcrfal.  La  virtud  en  los  Particulares  ,  e  Iridi- 
widuos  tiene  cafi  fiemprc  alguna  mezcla  de  vicies ,  y 
dcftáos ,  pues  como  )á  hemos  dicho,  no  fuclen  los 
hombres  falir  de  una  cierta  medianía  en  fus  coílura- 
bres  buenas ,  6  malas,  y  difícilmente  fe  encuentra  uno 
tan  malo  ,  que  no  tenga  alguna  virtud  ,  ni  tan  bueno, 
que  no  tenga  fus  defedos.  Con  efta  mezcla  de  contra- 
rios fe  templa,  y  difininuyc  la  hermofura  de  la  virtud, 
y  la  fealdad  de  cl  vicio,  perdiendo  uno  ,  y  otro  en  tal 
mi)iCogranpaitedefua<3ividíid,  y  fuerza.  El  Poeta 
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pvtCi  ,  queriendo  reprefcnfaf  a  nueftroí  ojos  la  virtud 
cji  fu  rtiiyor  belleza,  para  darla  mayor  fuerza,  y  efica- 
cia de  prendar  nueftros  corazones ,  y  el  vicio  en  toda 
fu  fealdad  ,  para  hacernoüe  mas  aborrecible  j  no  fe 
contenta  con  imitar  la  virtud,  y  el  valor  de  un  íridivi- 
dúo  como  de  Alcibiades ,  de  Epaminondas  ,  de  Julio 
Ccfar  ,  &c.  Y  de  otros  Varones  infígnes ,  (^ue  eri  fin 
no  lo  fueron  tanto  ,  que  entre  fus  virtudes  no  fe  aíío- 
maíTe  tal  vez  álgun  vicio  ;  íino  que  dando  de  mano  a 
cílos  Particulares  ,•  que  le  parecen  ííempre  imperfec- 
tos ,  confuirá  i  la  idea  mas  pcrfc(fta  cjue  ha  eottcebido 
en  fu  mente  de  aquel  charaíier  ,-  o  genio  que  quiere 
pintar  ,  y  adornandade  todas  las  virtudes  ,  y   perfcc* 
eioncs ,  que  para  fu  intento  tiene  ideadas  s  una  de  lis 
pcrfonas  de  fu  poema,  ü  de  fu  tragedia,  ofrece  en  ell  i 
un  perfedo  dechado  á  Codos  los  que  quiíícren  copi;»': 
le  en  fus  coñutnbres  ,  y  obras.  Afsi  nos  pinto  Virailiq 
fu  Eneas  ,y  Torquatb  Taflo  (uüoffrcdQ  i  y  lojujímo 
kan  hecho  otros  muchos  Poetas  cii  fus  Poe-m3?,o  Tra- 
gedias :  las  cinco  de  el  Gra^inaj  quizas  porque  les  faU 
tó  cfta  circunílancia:  ,  han   logrado  faCyr^s  en  vez  cíe 
aplaufos:  y   al  contrario  !cs  dramas  de  fu  ¿iicipolo  el 
celebre   Pedro    Metafkafio  ,    qcc  fe  inclino  m^s   á 
k  Imitación  de  lo  Univerfal  ,.han  {ido  generalmente 
bien  recibidos,  y  aplaudidos  en  todos  los  Theacrcs. 

No  es  dable  pucs(vol viendo  á  enlazar  nucílro  dif- 
curfo  )  que  en  un  Poema  Épico  ,  b  en  una  Tragcdií  fe 
lea  ,  o  íe  mire  con  tibieza  ,  y  con  indolencia  la  ccnf- 
tancia  de  un  Principe ,  y  fu  heroico  fufrimicntocn  los 
trabajos ,  y  adtcríidades,  fu  juílicia  ,  íu  templanza,  fu 
talor ,  y  fus  demás  prendas ,  y  viicudcs  ,  íin  cjue  cau- 
fcn  admiración  ,  amor ,  y  dcíco  de  imitarlas,  Y  íi  ^c 
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mr  ¿ke  con  Plutarco  que  Can  eíevadj  ,  y  rara  perfec- 
ción ,  en  vez  de  animar  ,  efpanta  ,  y  deralicnta  ,  por 
lo  arduo  ,  c  in:i£ccísiblc  cic  fu  cumbre  i  digo  primera- 
mente v]ue  Plucaíco  no  pretendió  en  lo  que  dixo  ,  re- 
probar Id  Imitación  de  lo  Univetíal,  ííno  Tolo  aconfc- 
pr ,  que  ilguna  fez  en  la  Poeíía  fe  de  lugar  a  la  Imita-» 
cion  de  lo  P.itticular,y  á  la  medianía  de  vicios,  y  vir- 
tudes :  afsi  explica  Pablo  Bcnio  (2)  el  parecer  de  Piu- 
tuco  :  Hoc  eji  qnod Pli*tarchi4s  in  Uhro  ¿c  Homero /igni" 
fca'vit  f  cum  ¿<Kcret  m:iiio:ritatem  qtioqne  c7:frimen¿am 
íoetéi ,  ne  fi  perfcóÍMm  rcquiraí  in  ómnibus  y  áeícrrsat  fO'^ 
ñus  Quam  alíitiat  mcr tales  aJimi/afiJfim.  Re/pondo  en 
íegundo  lugar ,  que  el  heroicifmo  ,  y  la  mas  alta  per- 
ícccion  ,  como  el  diícrcto  »  y  prudente  Poeta  ícpa- 
con,.arte  hacerla  creible,y  verifimil,  no  cauTara  el  cfec- 
tiO»ac  erpantar  ,  y  dereíperat  los  ánimos ,  en  tcz  de 
alentarles  a  fu  Imitación  :  porque  cada  uno  cfpera  po« 
der  cor>rcguir  lo  que  ha  conleguido  otro.Y  aun  fupucf- 
co  que  lo  arduo  ,  y  elevado  de  las  virtudes  heroicas 
de  un  Principe,  ú  de  qualquier  otro  fujeto,  quice  á  los 
dcmss  la  efperanza  de  imitarlas  •-,  no  por  eíTo  dexan 
¿e  caufar  en  los  ánimos  de  los  hombres  un  eteáo 
mui  bueno ,  y  mui  provechofo  ,  que  es  el  infpirar  in- 
ícniíblemente  un  interno  oculto  amor  á  las  grandes,  j 
heroicas  hazañas,y  un  menofprecio  de  las  coías  baxas, 
y  tiles  5  y  cíle  introducido  afeOo  obrando  deípues,íin 
fc^r  fentido ,  en  el  hombre  ,  ennoblece  íus  acciones,  y 
bs  va  (ícnipre  mas  ,  y  mas  períicionando  :  y  eílas  ac- 
ciones aísi  ennoblecidas  por  una  ignorada  cauía ,  fon 
fin  duda  hijas  de  aquellas  ideas  perfc6las  impreífas 
por  la  Poesía  en  íu  alma ,  y  de  aquellos  cicmplos  de 
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íicroicás  virtudes ,  que  ha  ícido  en  los  í*ociiiás ,  6  íií| 
tifto  reprcíencar  en  los  Thcatros.- 

PoddiiTos  añadir  a  lo  dicho  dos  reflexiones.  La  pri-* 
mcn  es ,  que  íícndo  obligación  de  el  Poeta  el  dcleit 
tar  i  para  que  lo  prorechofo  de  fus  poemas  fea  bien 
adaiicido,  y  produzca  fu  efe(3o;  puedo  que  la  Tola  üti« 
lidad  lln  el  delcJíe  muef  e  múi  poco  nucftios  animoij 
es  prccifo  que  bafque  íiempre  lo  Nuevo  ,  lo  Inopina* 
do,  y  lo  Eí¿üraórdinario  ,  que  es  lo  que  mas  dcípicrií^ 
nueftra  admiración  ,  y  mas  deleita  nucftra  curioíídadr 
de  lo  coaiurt,  j  vulgar  no  fe  hace  cafo^  ni  Ce  coníidercí 
como  cofa  capaz  de  llevarfe  nueílra  atención  ^ni  de 
picarnos  el  güito.  Ello  afícnGado  como  principio  cier-* 
co,  en  ninguna  otra  parte  fe  halla  lo  Nuevo,  lo  Inopi-' 
nadc,y  lo  Extraordinario  canco,  como  en  la  Imitaciors 
de  lo  Univerfal  donde  el  Poeta  ofrece,  y  rep.reícta  ííc". 
pre  coftumbres  fobreíafienres, genios  nuevo»,  y  accio-* 
ncs  extraordinarias.  De  todo  cíio  carece  la  Imitación 
icaflica ,  ü  de  lo  paTticuUr ,  porque  en  ella  fe  repre-^ 
fentan  loshombres,y  fu»  acciones  como  ion  en  si,eíto 
es  fegun  lo  común  ,  j  Tulgar ,  y  fia  nada  de  txtraor-r 
dinario.' 

La  fegunda  reflexión  es,  que  pintandofe  la  virtud,6 
eí  ticio  en  fu  extremo  grado  de  belleza,  á  de  fealdad, 
caufirsniín  cfuda  mayor  amor,6  mayor  aborrccímicn-* 
to.  Porque  loíintcrnoj  movimientos  ác  nueflro  animo 
fon  mas,  ó  menos  vehemcnccs ,  fegun  es  mas ,  ó  rae-» 
nos  fucrsc  la  imprcfsion  que  hace  el  ob/eco  excerno  ent 
los  fcnrídos  ,  6  en  el  ejitendimienco,  y  la  fuerza  de  U 
impreísioncs  proporcionada  á  la3(íiividad  del  agente. 
Con  que  la  virtud  en  fu  mas  perfcda  bel!eza,y  el  vicio 
en  fu  m;i«  horrible  forma  excitaran  mas  fuerces  com* 


mociones  (íe  omor,  b  de  avcfícrt  c^e  lo  que  puccííí 
excitar  una  mcdiana^  viítud  ,  6  un  mediano  vicio.  An- 
tes tien^coino  cíla  medianía  coníílc  en  el  concur/o, 
y  mt'7cÍ3  de  vicios ,  cji>e  no  lleguen  al  extremo  ,  y  d,c 
virtudes  imperfetas  en  un  miínio  íujcco  y  cí  m.uy  da- 
ble que  ó  juicio  de  el  Vulgo  igaorantc  íe  ec^uítoc]ue,y 
engañe  r  tomando  por  firtud  algún  ^icio  ,  y  por  ticio 
alguna  virtud;  canco  puede  defmerecer  lo  bueno  al  la- 
jdo  délo  malo ,  y  raneo  Tai  ganar  el  viciomifmo 
acompañada  de.  alguna  virtud.  En  un  Principe  (  por 
exemplo)  es  fácil  que  la  ambición  defconocida  entre 
el  valor ,  y  otras  virtudes,  paífe  plaza  ác  amor  de  glo- 
ria, y  c^ue  la  uTurpacion  fe  tenga  por  glorioía  conquif- 
ta;  como  enere  los  que  no  lo  enrienden,  o  no  reparaní». 
.es  fácil  que  un  Biril  paííe  por  Diamante,  y  una  raone- 
.da  falía  por  bacna. 

Quanto  Icemos  dicíio  de  las   tirtudes ,  fe  d^ebera 
_cr!tendcr  de  los  viciot  pintados  en  fu  mas  feo  arpedd.r 
Siendo  afsí  niiímo  irapaísible  que  la  pintura  de  un 
.Avariento  como  el  E^idiouác  PLiuto  en  la  yí:^/«/¿2r7¿?,. 
oja  de  quaíquíer  otro  vicio  ,  u/defcdo  hecha  íegun 
la  i:lea  Univerfil  ,  no  dexe  altarñcntc  impreíío  en   el 
animo  el  menofprccio,  y  aborrecimiento  de  tal  vicio» 
A  demás  de  tan  evir^entes    razones  con  que  fe  prue 
ba  la  uci'idad  de  la  ímicacion  Phantjílica.  la  confirma  ^ 
la  mayor  parte  de  los  Autores  de  Poética  ,  y    Poctvis, 
Ariíloreles,  y  muchos  de  fus  Comentadores,  como 
FVsncifco  Ucinenfe,  Pedro  Vidtotio, Pablo  Berio,  ó¿c.. 
y  los  mas  de  los  Autores  >  Italianos,  6  Franceíes,  que 
han  efcrico  de     eíla  materia  ,  eílan  de    paite  déla 
imitación  de  lo  UniveifaL  Y  quanco  a  los  Poetas  Ho- 
snCFO  entre  los  Griegos ,  Virgilio  entre  los  Latines,  j 
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Tornuaeo  Taffo  enere  los  Italianos ,  bañaran  ,  creo, 
para  aíj£óri;!ar  una  opinión  de  Cuyo  can  clara  ,  y  tan 
prcbadj.  Homero  pues  fe  íirvi*ó  de  cfta  Imitación, 
íicndo  cicrco  que  Achiles  (  íí  huvo  por  ventura 
Achiles  en  el  Mundo)  no  avra  /ido  tan  valicnce, 
coíTio  ¿\  le  pinta  ,  ni  Helena  can  hcrmofa  ,  ni  Ulif* 
fcs  nn  CrJiz  ,  y  prudente  :  con  c]uele  fue  precifo  en 
titos,  y  en  los  ¿cmh  genios,y  coíiumbrcs  de  fus  poc- 
miís  coníulcara  las  ideas  univerfales  ,  y  Tctíun  ellas 
mejorar ,  y  perfeccionar  las  pciíonas  de  fus  poemas. 
Qjanto  á  Virgilio  ,  y  Torquato  TaíTo,  no  hai  difpuca, 
<jue  aísi  el  uno  cor.  o  el  ocro,crcogicron  como  mejor, 
y  mas  conveniente  la  Imicacion  de  lo  Univcrfal,  dán- 
donos el  uno  en  fu  Eneas  ,  el  otro  en  fu  Goffredo  la 
adca  ác  un  pcrfcáo  Héroe.  Y  por  decir  algo  cambien 
de  (<ís  Tragicos/e  fabc  por  ccáimonio  de  Ariílotclcs 
(2  )  uüc  Sophocles  ccnfurado  de  alguno  por  avcr  pin» 
tado  las  coíiumbres  de  las  perfcnas  de  fus  Tragedia! 
mui  mejoradas  de  como  fuclc  producirlas  la  natura- 
kzairerpondioquc  ¿1  reprcfcnraba  las  cofas,no  como 
eran,  fino  confio  debían  ícr,  all'  oia  ¿eu  Y  finalmente 
<]u3ndofaItaflcn  las  razones,  tjuc  fobran,  el  c^ícmplo, 
y  difamen  de  can  grandes  Poetas ,  y  Aurores  haria 
vtccs  de  razón,  y  feria  loable  el  error,  (]ucfc  comc- 
íicííe  por  fcguir  tales  guias  (  5  ). 

Todo  lo  c]ue  haíta  ahora  hemos  dicha  folo  mira 
á  civtcr^^cr  ,  y  aprobar  como  mui  útil  ,  y  mui  convc- 
mcLiíc  la  Imitación  de  io  Vniverfal,  no  á  condenar  U 
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de  lo  Particular  la  cjual  también  tiene  en  fu  abono  rs* 
2Qnc,s,  crcniplos  fr  y  fcc^uaccs ;  no  negando  yo  que  Ce 
puede  ufar  de  clJ3,pcro  con  eíladiftincion,que  lalmi- 
üacion  Phancaftica  es  mas  ptopria  de  la  Epopeya,y  de 
Ja  Tragedia^  porcjue  en  citas  es  mas  Tcrifímil ,  y  me* 
noi  TJolentto  lo  heroico^  pero  la  Imitócion  Icaftica,  í^ 
de  lo  Parcicular  es  mas  propria  de  la  Comedia,com(> 
mas  adapuda  a  la  calidad  de  las  pcrfonas  que  en  ella 
íc  jnsrodacen* 

Para  evitar  coda  ccjuifocacíon  acetes  de  lo  que 
queda  dicho  ,  dcbefc  advertir  aquí  ,.quc  el  iiuirar  lo 
unif  erfal,  el  conruliar  I  las  ideas  ujas  perfcdjSjel  pin- 
tar las  cofas,  no  como  fon,  ííno  como  debieran  fcr,  y 
finalmente  el  meiorar  ,  y  pcr^cronar  la  Naturaleza^ 
fe  ha  de  entender  íolamcntc  de  las  acciones  huma» 
ñas,  cuya  bondad  6  malicia  y  perfección',  5  impetfec* 
clon  pende  de  nueílra  libre  a'bedrio  y  pero  no  íc  ha 
de  entender  de  alguna  de  las  demás  cofas  de  el  Mun* 
do  M.irerijí,  5  Iníclcdciij!,  cjue  no  cíla  en  mano  de  el 
P-aer-í  el  mqnrarlas,ó  empeor:irIas,debiendobs  rcpre» 
rentar  como  fon  en  si,  porque  yi  el  Autor  de  la  Na« 
turalcza  las  ha  hecho  ,  como  deben  fer ;  Antes  bien 
quanto  mas  parecida  ,  y  mas  nacural  fuere  la  piDtura 
de  tales  cofas  r  (ctI  tanto  mas  apreciablc-  Aísi  (^  el 
Poeta  huvicrc  de  pintar  la  Aurora  5  ct  Sol,  6  el  Arca 
Iris,  o  el  Mar  embratecído,  ó  el  curfo  de  un  Ríc,o  Ij 
amenidad  de  un  Prado,  5  qualquier  otra  coía,  qaen<> 
toque  en  las  coítumbres,  n5  pertenezca  a  la  Moraí^no 
eiU  obligado  entonces  á  echar  mano  de  las  ideas  uni« 
verfales,  ni  a  pcrficionar  la  Naturaleza,  ííno  a  copiar- 
la lo  mis  fielmente,  que  pueda:  Si  bien  es  verdad  que 
píicdc^kiccr  la  copia  hcrmofa  fin  que  dcxe  de  fer  na-, 

te- 


íunl:  Porque  nadie  le  ira  a  la  mano  en  las  flores  con 
<juc  pretenda  matizar  cl  Prado,  ni  en  los  colores  co« 
c]uc  quiera  arrebolar  la  Aurora,  como  Tcan  naturales. 
Pero  no  folo  en  la  Imicacion  de  lo  particular  ííno 
también  en  la  de  lo  uniTerfal  ^  y  en  lo  heroico  de  las 
coñumbrcs,  es  meneñer  íeguir  la  Naturaleza  ,  6  a  lo 
menos  rió  perderla  de  tiíla  ,  y  hacer  ,  que  el  Héroe 
(  por  cxemplo  )  puefto  en  tal  lance  ,  agitado  de  tal 
paísion,  obre  ,  j  hable  ,  como  es  natural  que  obre  ,  y 
iiablc  fegurí  íu  genio  ,  y  coílumbres, 

CAÍITVLO   X 

DE  LOS  FyiR  IOS  Motos  CON  QVE  SE  PF£^ 
I .  de  hécser  la  Imitación  Poetiia^ 

N  tres  diverfos  modos,  fegun  Arií^ 
totclcs  (  I  )  puede  imitar  cl  Poeta, 
ó  ^mpícmentc  narrando,  ó  trasfor- 
mandofe  t  feces  en  otra  perfonajy 
narrando  por  boca  ajena  ,  o  íinaN 
mente     cfcondiendo    enteramen- 
te  íu  pcrlona  ,  e  introduciendo  íícmpre   otras   que 
hablen.  Quanto  al  primer  modo  ,  pretenden  algunos 
<loe  la  íímple  narración  no  es  Imitación,  y  que  ^  lo 
fueflc,  también  el  Hifíoriographo,  el  Orador,  el  Phi- 
ííco,  y  otro8  muchos,  que  narran,  ferian  Poetas.  Pero 
,«omo  el  termino  Imitación, fegun  ¿i^imoi  en  la  deíi-- 
jiicion  de  la  Pocfia,  es  análogo,  no  hai  duda  que  tam- 
bién la  (imple  narración  Poética  es  Imitación  eneílc 
fcnsido.Y  aunque  es  rerdad  que  la  Hiftoiia,y  la  Ora«« 

Ej  to- 
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toria,  imicm  también  con  la  (Imple  narración;  pero 
no  en  verfo,  ni  con  iovenciün,y  locución  PocCica,co- 
mo  Li    Potsnu 

laiica  pues  el  Poeta  (  aunque  en  fentido  mas  rc-» 
mora;  nafrando  íTaiplcmcncc  >  íin  introducir  otr^ 
períona,  ni  ungir  introducirla,  como  guando  Virgi- 
lio  dice. 

Las  armas  ,  y  el  'varon  iJuJhe  canto 

el  ¿¡nal  por  orden  ¿e  el  freeifo  hado  ^^ 

Jdlio  huyendo  de  la  antigua  Troya,  (fe, 

Eda  es  {Imple  narración, que  foio  por  el  verfo  difie- 
re de  la  de  unaHiíloíia,o  qualquier  otra  profaipucs  es 
lo  mifmo  cjuanco  á  la  narracion,que  lo  que  dice  (  por 
exemplo  )  Mariana  al  principio  de  Tu  Hiftoria:  Tuhál 

hijo  de  Japheí  fae  el  primer  hombre  que  *vino  a  E-fp^" 

El  fcgundo  modo  de  imitar  es  miito  de  ílmple 
narración  ,  y  de  introducción  de  otras  pcrfonas,  y  ct 
quando  elPocca  a  teces  hace  el  foIo  fu  narracion,a  ve-» 
pe?  la  hace  hacer  á  otras  pcrfonas,  que  introduce»  Poje 
exemplo  quando  Virgilio  dice. 

Callaren  todos  Tyrios,y  Troyanos 
1  átenlos    ejcucharon  con  file  mió  •, 
El  Padre  Eneas  deíde  ft*  alio  a  fíenlo 
Comenzó  fjsifn  larga f  y  trifle  hifl'oria» 

Haíla  aqui  es  (Imple  narración,  pero  luego  el  Poe- 
ta muda  de  pcrfona,  y  finge  que;  Eneas  mifmo  proíí» 

güC 


■si 

j^aniafme  rencvar  Reina  excehnte 
La  horrible  hiftoria^y  el  ¿olor  injanhi 
Como  ¿e  Troya  el  oro  y  el  Reifío,  y  ¿ente 
Dejiruyo  el  gran  furor  ¿el  Griego    *van¿oi 
Los  trífies  cajos  y  a  que  fuiprefenH 
Gran  varíe  ¿e  la  ■per¿i¿a  froban¿o, 
(  Chid  J\4yrmi¿o»,  qual  Dolope,o  SoI¿«í¿ú' 

t  De  l^lijfes  tal  ¿iría  no  laJ¿ima¿o.  i^c, 

Efte  modo  de  imitación  mixto  es  propiiodeel 
poema  Épico.  El  tercer  modo  es ,  quando  el  Poeta, 
oculcandofe  enteramente    introduce    ííempre  otras 
perfonasry  eflees  el  modo  mai  pcrfc¿ío,y  proprio  fo" 
lamente  de  la  Poesía  Dramática,  de  la  Tragedia,  y 
Comedia.  Los  Líricos  imitan  de  ordinario  en  el  pri* 
mer  modo,cílo  es  con  íímple  narración;  aunque  tam- 
bién á  ?eces  fingen  insroducir  otras  perfonas ,  como 
fe  ve  en  Horacio  en  muchas  pattcs ,  por  exemplo  en 
la  0¿.  5,7í^.  5.  en  la  ^.  en  U  11.  en  la  27.  ó^c.  Y  para 
traher  algún  exemplo  vulgar  de  nueftros  Líricos  baf- 
tara  el  íoncto  de  Garcilaíío/^¿?^í?«¿/£7  el  mar  Lea»¿ro  el 
ánimofo  ^c,  en  cuyo  ultimo  (íerccto  introduce  el  Poe- 
ta a  Leandro ,  que  hablando  con  las  Olas  de  el  Mar 
dice. 

Oniasy  pues  no  fe  excufa  que  yo  muera 
Dexa¿me  alia  llegar ty  a  la  torna¿a 
Vuefhto  furor  fe  exccute  en  mi  'vi¿a, 

„* .      *  *        *        *  *        *„      *^*     „ft , 
*  *        *        íí  *        *        **     ** 
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CAPITVLO  XL 


DE  EL  FIN  DE  LA  POESÍA 

Os  Autores  ác  Poética  cftati  dividi- 
dos en  varios  pareceres  fobre  fe- 
ñalarel  íín  de  U  Poesía.  Vnos  (  i  ) 
le  afjignan  por  fin  la  ImitaGion,y  la 
fcmejanza  ,  fundados  en  que  U 

Pocsia  es  Arte  imitadora,  y  coíifc- 

tjücntcmciuc  dtbe  tener  el  mifmo  fin  cjue  la  Pintura, 
y  las  otras  Artes  que  imitan.  Otros  reconocen  por  fin 
<!c  la  Poesía  el  Tolo  deleite:  de  efta  opinión  es  el  Car- 
denal Palla'vicino  en  fu  Arte  de  el  efiilo,  y  de  la  miíma 
fueron  Hcrmogcncs,  Quintiliano ,  j  Boecio  :  aunque 
íí  creemos  a  Pablo  Benio  (  2  )  eílos  tres  Aucores  no 
tanto  quiíicron  expreífar  el  fin  que  debe  tener  la  Poe» 
sia,  quanto  el  que  tenia  por  ycrro,y  culpa  de  los  ma- 
los Poetas ,  que  la  hacian  fertir  folo  al  deleite.  Y  Ef- 
trabbn  en  el  lihro  1.  de  fu  Geograph»  reprehende  gra- 
vemente a  Eratofihenes  porque  lícrbla  miftna  opi- 
nión. El  Cafiel'vetro  fairiofo  Comcntadür  de  la  Poéti- 
ca de  AriílotclcSjt  8  uno  de  los  que  con  mas  tesón  fe 
puííeron  de  parte  de  el  DcÍcire,aíícntarido,  que  como 
la  Poesía  nacio,y  creció  únicamente  para  recreación, 
y  cntretctenimiento  de  el  Pueblo,  no  debe  tener  otro 
fin,quc  el  delcitarle,y  divercirle:cn  tHc  íupuefío,divi- 
dc  el  deleite  en  obliquo^y  rí¿7(?,^afíi^^rando  rl  primero 
a  la  Tragedia,  que  lo  produce  indircdamcnte  ,  y  por 
medio  de  la  Compafsion,  y  de  el  Terror,  y  el  íegun- 

do 

(1)    Mofignaoi /f«.  4.  iW /OT//42.f of/. 
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éolh  Epopei3r  y  a  la  Comecíij*  Otros ecíjancTofc  a 
h  parce  concraria  fíenran,  que  Tolo  la  utilidad  es  el 
fin  de  U  Poesía:  y  otros  fínalmenre  (  cnire  los  c]uale» 
-cíiaMaximoTyní?  en  fu  razorfamíenco7.)defícñdcn  U 
utilidad,  y  el  deleite  juntos  como  ef  mas  pcrfe<3o  fin: 
aunque  el  Benio  (s)  tiene  por  cofa  extraña  que  a  U 
Foesi:i  fe  aTsigncn  ^dos  fincsr  Pero  con  buena  paz  del 
Bcnio,  yo  no  veo,  que  implique  el  que  la:  Poesía  ten- 
ga doi  fines:  porque  no-  es  nuevo  ,  ni  exraña ,  que  uncf 
miíma  Arce  r  o  un  miíma  Arrifíce  ,  obre  ys  con  un 
£n,  y  ya  con  otro^  Por  ventura'  implica  qae  un  Archi* 
redo  íabriqucvyá  una  cala  de  placer  para  ^recreo  de 
HTí  Ciudadano ,  ya  una  lóbrega  cárcel  para  pens  de  un 
dclinquenre,ya  un  Templo  para  cuíro  de  la  Religión^ 
ya  un  baluaTSc  para-dcfcnfa^^dc  una  Plaza  í  Pücs  de  la 
mifma  manera  ,  que  iucon veniente  tiene  que  un  Poe- 
ta intente  en  íus  vcrfos,  ya  recrear  los  ánimos  con  ho- 
ncftos  diTGTtiraienros,  ya  inílruirlos  con  morales  pre- 
ceptos ,  y  ya  Juntando  uno  ,. y  otro,  lo  vircuofo  ,  y  lo» 

jdivcrtido-inílruiílos  con  deleite,  üdclcitaTlosconpro-»" 
teclro? 

La  Poesía  pues,,  como  las  d'emi^cofafjtrfnc  varias? 
relaciones  ,  y  coníiguienremencc  ,  frgun  el  hóo  por 
donde  fe  mire,  parece  que  tiene  di verío  fin.  Por  tilo 
los  que  Tolo  b  han  coníiderado  porunladc,  le  han 
pfsignado  un  ün  Tolo,  excluyendo  los  otrcs  que  podií 
tener  íegon  fus  varias  relaciones :  unos  pues  (  como- 
rota  C  4  )  el  Mazzonio  mirándola  como  Arte  imin-^ 
dora ,  le  han  divdo  por  fin  la  imitación ,  y  la  kír.ejan- 
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(  3  y    Benias  Ue.  cit.  ftig.  1 8'8.monftrí  pcrfitnilc:  fiíeri  poflc  wc  dúo  ÜA 
Sts  pcrBquc  proponantur  Poesí. 
<  -t  í    Wazi^onio  ií/e/,  DéfitJ*  ^l^íf^  «r  ^é^  ^ 


23  :  otros  conííderandola  como  diverílon  ,  han  dicho 
que   fu  fin  era  el  deleite  :  otros  haciéndola  íTcrva,  y 
dependiente  ¿c  la  Política  ,  y  de  la   Philofophia  Mo» 
ral  han  pretendido  que  fucile  folo  dirigida  á  la  utili* 
dad  :  otros  bien  miradas  todas  fus  relaciones ,  fon  de 
opinión  que  puede  tener  tres  diverfos  fines,  que  ca 
realidad  (c  reducen  a  dos,cílo  es  á  la  utilidad,y  al  de- 
leite, que  coníidcrados  como  en  un    compucfto  íor» 
man  el  tercer  fin  de  la  Poesía,  y  el  mas  perfeáo.  Efta 
es  la  opinión  que  yo  íígoen  mi  definición,  íícndo  pa^ 
ra  mi  de  mucha  fuerza, y  de  mucho  pcfo(dcmas  de  laa 
razones  evidentes  que  he  notado  )  el  mérito  de  los 
Autorcs,quc  U  foítienen,y  confirman:el  Muratori(^y 
rs  uno  de  ellos  entre  los  Modernos,y  el  grande  Hora- 
cio entre  los  Anri  ^uos,  que  la  cxprcfso  claramenic  cri 
aquellos  verfos: 

yiut  prodejjs  'VoJtirtt ,  ai4t  deUóiare  PofU 
Autfmtély  ^  j  manda  i  t^  i  doma  düere  "viu. 

Un  Poeta  pues  que  'coníTderare  la  'Poesía  como 
Arte  fubordinada  á  la  Moral ,  y  á  la  Política  ,  podrá 
muí  bien  proponetfe  por  folo  fin  la  utilidad  en  una 
Sj»tyra,en  una  Oda  ,  en  uní  Elegii:  Y  si  la  conííderá- 
rc  como  entrctenimitnto,y  divcríion,  podrá  también 
para  divertir  fu  ocioíidad  ,  y  la  de  fus  Lcdores  tener 
por  folo  fin  el  deleite  en  un  Soneto  ,  en  un  Madrigal, 
en  una  Canción,  en  una  Egloga,en  unas  Coplas  ,  6  en 
unas  Decimas;y  si  finalmente  juzgare  ,  que  ni  la  fola 
utilidad  es  muí  bien  recibida  ,  ni  el  folo  deleite  es 
mui  provcchofoj  podr^  afsi  mifmo  ,  uniendo  lo  útil  á 
lo  dulcc,diri2ir  íus  verfos  ácl  fin  de  enfcñar  deleitan^ 
"" do 


¿o  y  u  átífeífaf  enfcnancló,  tú  un"  póemá  Épico  ,  en 
tin.:i  Tragedia,  o  Comedia. 

^  Con  acuerdo  hcrnos  afsignado  breves ,  y  cortas 
compoííciones  a  U  Tola  utilidad,  y  al  íolo  deleite,  de 
xando,  y  fcparando  las  grandes  de  la  Poesía  Epicá,  y 
Dramática  para  U  únion,-  y  t\  compuerto  de  lo  útil ,  y 
lo  deleitable.'  Por  que  como  nucílra  naturaleza  es 
(  por  decirlo  afií )  fcblCjy  enfermiza,  y  hueñro  gufto 
¿cfcontcncadizo  f  eílan  igualmente  expueííos  á  td^íXl" 
diarfc  ác  lautiíidadio  cxtragarfc  por  el  dclcite.Y  afsi 
el  difcrcco  ,  y  prudente  Poeta  no  debe  ni  Icr  canfado 
por  íer  mui  urif,ni  fer  dañoro,por  Ter  muí  dulce:  cíe  lo 
primero  fe  ofende  el  gufto,  de  lo  fegundo  la  razón; 
úri  poema  épico,  uní  Tragedia,  6  una  Comedia  ,  en 
quien  ni  a  la  utilidad  lafa^onc  el  deleite,  ni  al  delei- 
te temple,  y  modere  la  utilidad,  o  íeran  infruduofos 
por  lo  que  les  falta, 6  fcran  nocivos  por  lo  cjue  les  fo» 
bra:pues  folo  de  el  fclrz  maridagc  de  la  utilidad  con 
el  deleite  nacen  como  hijos  legitimos  los  maravillo-* 
fos  cfe(ftos,c|uc  en  las  codumbrcs,  y  en  lo* 
ánimos  produce  la  perfcíia  Poesía. 
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LIBRO  II 

DE  LA  VTÍLIDAD ,  Y  DE  Eü 

deleite  de  la  Poesía. 

CAPITVLO  I. 

DELyl  RAZÓN,  YORJGEN DE  LA  FTlLh 

¿jid   FoetÍQa. 

Uiendo  ya  examinado  en  cí  prece- 
dente libro  la  eíícncia,y  definición 
de  U  Poesía,  y  aíícntado  por  íu  íia 
/4%S  el  uEi!,  y  el  delcire  r  procurare   en 
teÉ\\^  cfte  libro   difcurrir  difurarnentc  de 


uno  ,  y  otro,exp!icando  con  la  ma- 
yor claridad  que  me  fea  pofsible, 
en  que  confííl.in,  de  que  procedan,  y  en  que  modo  el 
Poeta  pueda  conreHuIr  uno  ,  y  otro  fin  ¿c  deleitar,  c 
inftruir  en  íus  vcrfos  ;  Materia  vaíl.i ,  y  cmmarañaday 
pero  iiiiporCeintirsima  ^como  la  de  quien  pende  el  fer 
de  Poeta  ,  y  la  perfección  de  la  Poesía  en  general,  y 
pattirul.icmentc  ^c^x  Lirica,  cuyas  reglas  ic  íundati 
en  lo  que  en  codo  efte  libro  diremos, 

El  bien,  y  el  md  fon  los  dosexes  5  poloF^al  derre- 
dor de  los  quaUs  íe  mueven  sodas  nucílras  operacio- 
nes 
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fies ,  o  inecrnas ,  b  eicernns  5  que  reciben  imptilfo,  y 
ftiovia^.iencó  de  la  natural  inclinación  con   que ,  5 
iranios  en  bufca  de  el  bien, o  huimos  de  el  irial.Mani- 
■íiertarc  claramente  efío  aun  en  los  niñosjqüe  íin  raz6í 
ni  diícurro  algunoj  j  Tolo  por  natural  íentimicnco  hu- 
jcn  de  todo  lo  que  les  caufa  dolor ,  y  lo  aborrecen,  y 
íiman  ,  y  anhelan  todo  lo  que  les  da  placer,nianifeftan-' 
do  fu  averíionj  6  fu  amor  con  coda  la  eloqLÍenci3,que 
entonces  faben  j  que  es  fu  llanto  ,  6  fu  riía.  Y  no  folo 
en  la  infancia  i  y  puericia^  íino  en  toda  la  \ida  de  el 
hombre  fe  eipcrimenta  ,  que  todas  fus  acciones  fon 
movidas ,  y  ocafíonadas  de  cÜá  natural  inclinación  al 
bien, 6  a  la  utilidad  (  que  es  una  coía  mifma  )  v  aver-* 
ííon  al  mal.  Si  el  placer  tiene  tanta  parte  en  las  accio-* 
res  humanas  es  porque  fe  coníídcra  como  un  bien^ 
por  un  Cacito  íílogiímo(aunque  a  veces  fala7)con  que 
fe  arguye,qüe  lo  que  deleita  es  bueno.  Si  nutíira  Na-» 
turaleza.fe  huviera  coCei^^áó  en  aquel  feliz  eilado  de  * 
inocenci3,y  con  aquellas  prendas  con  que  la  adorno  el 
Sumo  Criadorj  no  aviamos  meneíier  otras  Artes,  ni 
otras  Ciencias ,  para  confeguir  nueftra  eterna  ,  y  tem-^ 
poral  felicidad  ,  (íno  efla  íola  inclinación  al  bien  ,  y 
averfíon  al  malEfta  fola  (  guiada  de  la  Razón  enton- 
ces Señora  ,  e  iluminada  con  el  conocimiento  de  los 
•verdaderos  bienes ,  y  mates  )  bailaba  para  dirigir,  y 
encaminar  a  buen  fin  todas  Iüs  acciones  humanasi  pe-» 
10  como  por  la  tranfgrefsioñ  de  nucñros  primeros  Pa-» 
dres,  la  Njturale2a  humana  fue  dc/pojada  de  los  do- 
nes fobrenacuralesi  que  tanto  la  ennoblecían  ,  y  con- 
denada entre  otros  caíligos  al  mas  deplorable  ,  y  laf- 
timofo  de  una  ciega  ignorancia:  perdido  ¿cCdc  enton-* 
'«es  el  tino,  y  conücimicnro  de  los  verdaderos  bienes, 

í  y. 


)?  roíiics,  Iieclia  íicrva  la  razón  ,  firaro  el  apetito  ,  fe 
ti6  el  hombre  afucr  de  ciego  ,  andar  cerno  atientas 
en  bufca  de  bienes,  y  tropezar  con  males,  no  fabien- 
do  difccrnir  eflos  de  atjuellospor  la  obfcuridad  en 
<]i/e  caminaba.  Fue  preciío  entonces  ,  oue  el  hombre 
mifmo,  volviendo  en  si, y  noíin  favor  divino  ,  íe  va-* 
licííc  de  la  efcaíla  luz  de  hacha5,y  fanales,  <^uicro  de- 
cir de  las  Artes, yCicncias,para  vencer  con  eñe  medio 
el  horror  de  tan  obfcura  noche,y  diílinguir  la  verdad 
de  las  cofas.  La  T'heologia  le  alumbró  para  las  fobrc- 
qaturalcs,  la  Phiíica  para  las  fenííbles ,  la   Moral  para 
líjs  humanas,  y  afai  ías  demás  Artes,  y  Ciencias  le  hi- 
cieron luz  para  defcubrir  algo  de  la   verdad:  pero 
entre  todas  la  c^uc  con  luz  mas  proporcionada  a  nucf- 
tros    Ojos  ,   y   mas    útil   al  paflo  que  mas  brillante^ 
refplandece  ,  es  la  Poesía  :  port^uc    com.o  les    que 
lalcn  de  un  parage  obfcuro,  no  pueden  fufrir  luego  los 
rayos  de  el  Sol  ,  si  primero  no  acoflumbran  poco  a 
poco  la  íiíla  á  ellos;  afsi  fegun  el  peníamiento  de  Plu- 
tarco  (  I  )   los  que  de  las  ,tinit-blas  déla  ignorancia 
común  faien  a  la  Itjz  de  las  Ciencias  mas  lumincfas, 
quedan  dcfluxnbrados  al  golpe  repentino  de  fu  excef-» 
{jvo  rcípUndor.  Mas  como  la  luz  de  la  Potsia  ,  en 
quien  tita   m.ezclado  lo   ycrdadcro  a   lo   ¿'párente, 4 
imaginario,  es  mas  templada  ,  y  ofen^le  isieno^  la  \iW 
ra  ,  que  la  de  la   Moral  ,  rn  quien      todo  es  luz  íi^ 
foml>ra  alguna  ;  puede  el  hrmbre  acereaífe  2  ella  Üs^ 
cegar  5  y   ^4jat  los  ojos  en  fus   rayes   íln  moieniani 
Clrifjp'io.  Ef- 

(  í  )  Plutarch.  Ve  aud.  Poet.  Ottom,  tufe.  Jnierf.  Non  alircr  atCjUC  ij  - 
qui  é  magoa  caligi!)e  prodeutites  ,  íelem  cuntucri  nequtunt,  nifi  anea 
paulatim  tuerint  alTueti.  In  Poética  igitur  ceu  ío  adulterino  quodam  lucni- 
f>e,  ubi  verafa\fis  íunt  per  mixta  *  fpléndor  eü  tctiuis  ,  quem  facileferas, 
potcf'ue  citra  raolcftiam  rcípiceie,  <|^ntum  abeft»ut  io_fugam  te  agat  pr«f 
cipiteaj. 


Eíia  es  ía  razón  ,  y  eííe  e!  origen  de  ía  utilidad 
poética, oue  coníífte  en  que  ííendo  nüeftra  tiüa  dcbiU 
y  corea,  y  no  pudicndo  por  cífo  fufrir,  íín  eegar,codos 
de  golpe  los  rayos  de  la  Moral j  fe  acomoda  con  guí- 
to,y  provecho  á  la  moderada  luz  de  la  Pocsia,quc  con 
Tus  fábulas ,  y  icios  interpucftos  rompe  el  primer 
ímpetu  ,  y  ccmpla  la  a(3iyidad  de  la  luz  de  las  demás 
Ciencias.  Tras  eílo,  como  los  hombres  apetecen  mas 
lo  deleitable  ,  <]uc  lo  provcchofo  ,  encuentran  defla- 
brido  todo  loque  no  los  engolofTna  eon  el  faintte  dd 
algún  dclcitcy  efto  es  loque  Te  halla  abundantcmen* 
te  en  la  Poesía  ,  y  la  hace  utilifsima  :  pues  hs  otras 
Ciencias  nos  cnícñan  la  tcrdad  íímplc,  y  dcfnuda  ,  j. 
el  camino  de  la  tirtudí  y  de  la  Gloria,  arduo,  arpero^ 
y  lleno  de  abrojosj  mas  por  el  contrario  la  Poesia  nos 
enfeña  la  verdad,  pero  adornada  de  ricas  Galas,  y 
como  dixo  el  Taíío  ,  fazonaia  en  dulces  *vetJos  ,  y  nos 
guia  a  la  viitud,  y  a  la  Gloria  por  un  camino  amcnií^ 
íimojcuya  herniofura  engañ3,y  cmbelcfa  de  tal  íucr- 
te  nueflro  canfancio,  que  nos  hallamos  en  la  cumbre» 
íín  fcntir  que  hemos  fubido  una  cuefta  mui  aípcra«(2) 
Nos  dice,  por  exemplo  la  Philoíophia,  que  la  Pobreza 
puede  fer  feliz  ,  fí  quiere  ferio  :  que  vencer  una  paU 
ííon  propria  es  mayor  hazaña  ,  que  triunfar  de  un 
Enemigo;  que  la  iiqueza,ni  el  poder  no  hacen  feliz  al 
hombre,  ó¿c.  Eñas,  y  otras  mil  máximas ,  y  verdades 
femejantcs,  que  nos  enfeña  la  Philofophiajfon  íímples 
defnudas,  j  (  como  fe  fuele  decir)  fon  cvcñ^í  arriba 
para  el  vulgo,  que  dcfprcciandolas  por  fu  defnudcz,  y 

.111.         ■  •       — ''  '  ■■ 

(  »  )     Quintil.  Iníiit,  lih.  4. cap.  3.  Fallíc  Toluptas,  íc  mi.lus  longa,  qua      • 
íelcAant  vidcntur  j  uc  amoenum  ac  molle  ¡ncer  etiam  íi  eft  fpatij  ampüo- 
ftií^mUrus  fatigat,  quam  duru©  <  atduum  qu«  ^propci^djuip, 


'.n 


'«4  .  .  ,  ,     „ 

tícíechandolás  pov  Cu  no? edá^ »  6  vo  les  da  oidos,  b 
las  jüzga  tíxrrávagantcs,  é  impráiéticábks.  Pero  ia  Poc* 
iÍj>íT¿iricndoocríi  rurafe^ó^roponc  tilas  aiifoias  moxi* 
inis  con  tal  cittificioicon  tíilcs  adlcimüs.  j  con  colorea^ 
y  luces  tan  proporcifmadas  á  ia  carta  viíla  de  el  Tulgo* 
que  no  hallando  cík  razón  para  ftcgarfe  á  días ,  cá 
fteciío  c|ue  fe  de  á  pauido  y  y  fe  ácxc  tcncer  de  fii 
períuaíion.  Las  ít;?eras  máximas  ót  la  Phiíofopíiia,  no 
íolo  no  adornan  la  verdad, ni  pcrfuadeti  ía  virtud  ,  cjuc 
«sift-ñan  i  fino  c^tvc  arvtes  parece  ,  cjue  ahuycncan  á  lo« 
fibmbrcs  de  ellas ,  por  la  auftcridad  ,  f  entcrez.i ;  €}ue 
íDÍícntan  ;  pero  la  Poesía  pcrfuade  con  increíble  fuer- 
za, aquello  mirmo  que  cnfeña:  la  Philofophia  en  firt 
habla  al  entendimiento,  la  Poesía  al  corazón,  cri  cuyc* 
interior  alcázar  ,  introduciendo  disfrazadas  las  maii-i 
Inas  philofophicas,  reenícñorca  de  el  como  por  ínter* 
freía  ,  y  logra  con  eílratagema  lo  que  otras  Ciencias 
no  pueden  lograr  con  guerra  abierta. 

Efta  es  la  utilidad  principal  de  la  Poesi3,a  la  qual 
íe  puede  aiñadjr  la  que  iríulta  de  ía  mi^ma,  coníídcsa'* 
da  como  recreo,  y  encrttenimiento  honcílo,  en  cuya 
éopíídcracion  hace  grandes  ventajas  a  todas  las  dem^i 
dtvef  fionts:  petes  la  Poesía  fínalmcnte  ,  aunque  careí*»' 
í  '    ca  de  to¿\  otra  utilidad,tiene  por  lo  menos  la 
de  cnicñar  díícreeionicloqííencia,  y 
etcganéiair 

*         *         *         *         *         *         *       „*^ 
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DE  LA  Í/TÍLÍDAD  P^RTlcyLAR  ,   IPRO-i 

fria  de  saJa  afpfiU  de  Poesía. 

Demás  de  h  utilidad  efe  h  tocSi:< 
en  general  deque  liemos  habla- 
do,ticne  cada  erpecic  otraí  utilidad 
particular,  y  propria  i  cjúe  no  t» 
menos  importante  que  la  prime-' 
ra.  Primeramerice  la  Poesía  Épi- 
ca es  fumamente  i^tií  por  la  idea 
perfcda  de  un  Hetoc  Miliear,-  cjue  rucie  rcpreíentar.' 
De  ruerte,  cjuc  en  un  poema  Épico  bien  eícriro,logra 
un  Principe  marcial  una  norma  con  que  arreglar,  y 
cotejar  fus  acciones ,  y  un  exemplo  que  ííiva  de  cñi- 
mulo  a  fu  valor^  y  le'  anime  a  emprcílas  grandcs:pues 
ño  hai  duda,  que  el  exemploajcno  ,aun  íolamentc  re- 
prefcntado  ,  puede  producir  maravilloíos  eítáos  en 
ún  cfpiritu  alentado,y  bizarro.  De  AÍexandro  Mag- 
no fe  puede  creer  que  debió  mucho  en  fus  militares 
hazañas  a  los  exeroplos  de  beioico  i'Aot  que  leía  con- 
tinuamente en  los  poemas  de  Homero:  pues  fe  íubtv 
que  los  ^llevaba  íícQipre  coníígo  ,  donde  quiera  que 
iba,  y  aun  de  noche  los  poniá  dcbaxo  ce  la  alcohada: 
\  dedirio  para  guardarlos  una  arquilla  mui  rica  ,  ¿cC^ 
pojo  de  el  vencido  Darío,  envidiando  en  medio  de  fu 
mayor  fortuna  U  de  Achiles,  que  avia  logrado  la  di- 
cha de  tener  para  Tus  hechos  tan  famofo  PotrLi.  Y  fm 
alejarnos  tanto  de  nueñro  íiglo>hallar¿mos  mui  pare-- 
cido  á  eílo  lo  que  nos  refieren  de  el  celebre  Rey  de 
^JQQU  Carlos  XII.  que  cambien  llevaba  íícmprc  en  lí 
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íakricjucra  aQuííitoCurciojy  no  dudo  que  las  hazañas 
de  Alcxandro  ,  con  tanta  elegancia  cfcricas  por  cíle 
Hiflorjador,  avrán  encendido  co  gencrofa  emulación 
el  efpiriru  brioío  de  cíTe  Héroe  de  el  Norte  ,  y  dado 
moíiFo  á  Tus  marciales  arrojos ,  en  que  maoifcñb  tan 
raro  valor. 

No  es  menor  la  utilidad  que  produce  la  Tragedia 
en  quien  los  Principes  pueden  aprender  a  moderar  fu 
ambición,  fu  ira  ,  y  otras  pafsioncsjcon  los  exemplos 
que  alü  fe  reprcfencan  de  Principes  caidoj  de  una 
íuma  felicidad  á  una  exírema  mifcria  ,  cuyo  cfcar-. 
miento  les  acuerda  la  inconftancia  de  las  cofas  huma- 
has ,  y  los  previene  ,  y  fortalece  coníra  los  rcvcfcs 
de  la  fortuna.  Ademas  de  cílo  el  Poeta  puede,  y  de- 
be pintar  en  la  Tragedia  las  coftumbres  ,  y  los 
artificios  de  los  Cortcfanos  aduladores ,  y  ambi* 
ciofos ,  y  fus  inconftantcs  amiftades ,  y  obfcquios: 
todo  lo  qual  puede  fer  una  efcuela  proTCchofifsí- 
ina  que  enfeñc  a  conocer  lo  que  es  Corte  ,  y  lo  que 
fon  Cortefanos ,  y  a  defcifrar  los  dobleces  de  la  íinsí 
Política,  y  de  eífe  monflruo,que  llaman  Razón  de  cf- 
tado. 

El  Pueblo  ,  y  ios  hombres  particulares  logran  fu 
aproTCchamienso  en  la  Comedia ,  viendo  en  ella  co- 
piado de  el  natural  el  retrato  de  fus  coítumbres,  y  de 
fus  vicios,  y  deferios  ,  en  cuyo  vexamcn  cada  uno 
aprende  ,  y  fe  mueve  a  corregir ,  y  moderar  los  pro- 
prios. 

Pues  la  Lirica  no  carece  tampoco  de  utilidad;  por- 
que dexando  aparte  las  Sátiras,  que  ya  fe  efcriben  ex- 
prcfamente  para  aprovechamiento  de  el  PucbIo,y  pa- 
la corrección  de  fus  vicios ,  codas  las  compoíícioncs 

Li- 


Líricas  que  condenen  alabanzas  ác  ías  Vírtucies,  y  de 
1.38  acciones  glorioías,  ion  ucilifsimas  j  poi  los  buenos 
cfcáos,que  caufan  en  quien  las  Ice.En  pruebs^  de  cíla 
acjuclla  Oda  de  Horacio  con  tanta  razón  celebrada 
Beaíus  iUe  qui  próQul  negotijs  t^í*  qüan  dulcemente 
inípira  el  menorprccio  de  las  grandezas  de  una  Cpfi 
ce,  y  de  fubulliciojy  quan  hermofo,  y  apetecible  píni 
ea  el  retiro  de  una  Aldea!  Dcxo  aparte  otros  mucto^ 
cxcmplos  que  pudiera  trábete  Solamente  parece  qu^ 
puede  caer  algún  genero  de  duda  en  la  Lírica  vulgar^ 
cuyos  argumentos  fuclcn  ordinariamente  íer  de  amo-- 
r/rs  prophanos.  Pero  quanto  a  cílo  yo  cdníTdtro  lo^ 
Liricos  t'oetas  como  divididos  en  dos  clafíes,  una  de 
L-j/ciiíos  otra  de  Amorofos,  Los  LaTcitos  fon  aquello^ 
qqe  olvidados  de  fu  primera  oblis^a.cion,  y  regando  ^ 
Lt  Moral  *  y  a  la  Religión  la  obediencia  j  y /uboídina-i 
cion  que  debían  ,  efcribíeron  de  ííluntos  nianjfíeí]a«' 
tiicntc  dcshoneños:pero  femcíantes  Poetp^,iiürqi)e  crt 
Jo  demás  huvieran  llegado  á  la  pcrrccCJon,íya  deíme- 
recicron  por  deferí  o  can  notable  el  nombr,c  ,de  buc'- 
nos  Poetas;  mas  de  eños  tales  no  hablo  ,  ni  hallo  ra- 
zón para  defenderlos  ;  mayormente  eííando  á  Dios 
gracias  nueftros  Poetas  exentos  de  tal  noca,p(;cs  no  íc 
leen  en  fus  obras,  que  yo  fepa  i  como  en  algunas  de 
íKras  Naciones  aquellos  aíTuntos  tan  cpueíios  ala 
nTodeília,  yjecaCode  las  buenas  Muías, como  Epiíkff 
l^mi^f  4^  Veni4s.i  Hurtos  no^umou  Ahnis  i  ^c^.Lp^ 
Amorafos  fon  aquellos  que  ííguiendo  los  ^'^f  -vppps  dp 
la  Philorophia  PiaConica  *  y  fus  ideas ,  cfcribieron  ffa 
obfccnidjd  alg-una  la  bií^aria  de  fus  Iicncñ^is  ^Qfsio- 
res ,  manífcílando  en  cHa  todos  los   inteiívos  moví- 

micncos  de  fu  corazón,  ya  abfor,c,9,  fe  J?Í^SM^A^'^^"*  y^ 
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opri'aic!o  ¿e  temor  ya  alentado  de  dulce  tCpcr^ni^i 
yi  tuibado  entre  contrarios  afeaos.  Y  cílos  (  íí  no  es 
eratinc  oíos  con  mucho  rigor  )  no  me  parece  que   Te 
pueden  tí?ncr  por  Poeías  dañofos,  5  efcandaloíos ,  Cu^ 
puerto  qoe  fe  contcncaron  con  divertir  fus  Lcdores 
con  lo  Tuaf  e  de  una  pafsion,  íín  ofender  los  oídos  con 
lo  brutal  de  un  apetito.  Y  en  eíla  mifma  diveiííon 
(  que  coníiderada  como  tal  tiene  también  fu  utilidad, 
fugun  hemos  dicho)  fuelen  de  ordinario  los  mifmos 
Poetas  mezclar  difcretaracnte  muchas  reflexiones,  y 
avifos  morales ,  que  dircdamente  hacen  verlas  in- 
quietudes ,  y  zozobras  de  una   defordcnada  pafsion, 
cuyo  mayor  fruto  es  la  vergüenza  de  el  paífado  crrorj 
como  confcfíaba  el   Petrarca  quando  decia  '  c  del  mió 
'vafieggior  "vergogna  c  ilfrfittoiy  afsi  mifmo  Garcilafp 
en  la  canción  quarta: 

Entornes  yo  Jentime  faiteado 

De  una  njerguenza  libre ,  y gettcrofai 

Corrime gravemenfCf  ¿jue  una  coja 

Tan  fin  razón  hwviejfe  afsi  paffado, 

^-.uego  fotiio  el  dolor  al    corrimiento 

De  líer  mi  Reyno  en  manos  de  quien  C0enío, 

Eíla  utilidad  de  los  Tcrfos  Liricos,  aunque  fus  aíTun* 
tos  ícan  amorofos,  es  la  que  expreíía  el  Bofcan  en  el 
primer  SoneeOjdeclarando  el  intento  con  que  cfcribia 
fus  rimas: 

hlunca  de  amor  efiame  tan  contento^ 
Qbc  en  fié  loor  mis  iterfos  ocupaffe, 
Ni  a  nadie  aconfeje  qmfe  sngañajfei 
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Bafcando  en  ti  amor  toiiúniamUnTol 
'EJio  fiempre  j'AZgo  mi  entendimiento^ 
Qi^s  ¿e  ej^j  mal  toio  hombre  fe  giiardaj^ey 
Tafsi  porque  e_fia  ley  fe  confer'vaffe 
üolgHc  defer  d  iodos  ef car  miento* 
O  njo [otros  cjae  andáis  tras  mis  efcritos 
G'Aj^cindo  de  leer  tormentos  trijhs 
Segnn  que  por  amar  fon  infírAtos: 
Tdis  njerfos  fon  deciros  ,  o  benditos 
Los  que  de  Dios  tan  gran  merced  hu>u0es 
^je  del  poder  de  amor  fncffedes  qmtosé 

Lo  miTmo  quifo  advcrür  Garcilafó  en  fu  Svineco 
primero:  Quando  me  paro  a  contemplar  mi  e/h¿o  ^c* 
cuyo  concepto  imito  también  Juan  de  MaUra  cfl 
otro  Soneto. 

Vohnendo  por  las  horas  que  he  perdido 
Hallo  q fian  poco  en  todas  he  ganado^ 
Vues  me  impidieron  todo  mi  cuidado 
En  lo  que  fuera  bien  tener  olnjidoi 

En  afano  amor  en  tiempo  mal  perdido  ^cí 

Eftas ,  y  otras  rnuclias  reflexiones  femejiantcs ,  sfüoi 

i  T^uclta  cíe  argumentos  amororos,baccn  la  Poesía  Li- 

lica  bañantemente    útil ,  y  provechofa  ,  para  que 

aut)  en  Tu  efpecie  >  que  fuele  fcr  dirigida  al  deleite,  y 

deporte  de  los  Ledíores ,  no  fe  eche  me^ 

pos  t&^   circuníiancia   .^Q 

apreciable. 
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VE  L^  iNSTRrcCION  EÑToDAS  AKTESy 

y  Ciencias*  « 

Odemos  tambicú    conflderar  otranó 
pequeña  utilidad  dch  Pocsia,en  (guan- 
eo inílruyc  en  todo  genero  de  Artes,  y 
Ciencias,  dire6a,ü  Indiret^amente.  El 
Poeta  puede,  7  debe  íjempre  que  ten- 
ga ocaíion  opoifeuTi3íir>ílruir  fus  Lecto- 
res ,  ya  en  la  Moral ,  con   maiimas,  y  fentencias  gra- 
ves ,  que  ííembra  en  Íub  verfos ,  ya  en  la  Politica 
con  los   difcurfos  de  un  Miniftro  en  una    Trage- 
dia ,  ya  en  la  Milicia  Con    los  razonamientos  de 
un  C'apitan  en  un  poema  Épico  ,  ya  en  la   Economía 
con  los  atifos  de  un  Padre  de  familias  en  una  Come- 
dia. Con  la  ocaíion  de  referir  algún  via^e  podra  erCe* 
fiar  con  claridad  ,  y  deleite  la'Geographia  ¿e  un  País, 
la  Topopraphia,  y  demarcación  de  un  Lu^ar,  el  curio 
de  un  Pvio  ,  el  clima  de  una  Provincia  :  y  finalmente 
en  otras  ocaííones  podra  de  paífo  enfeñar  muclins  co- 
fas en  todo  genero  de  Artes,  y  Ciencias,  como  hicic* 
ron  los  buenos  Poetas.  La  Geograpliia  de  Homero  c^ 
ciaítiísima.  Mas  que  digo  la  GcograpHa  ?  es  opi- 
nión cotnun  que  cftc  gran   Poeta  íembro  en   fus  poe- 
mas las  fcmiíLis  de  todas  las  Ciencias,  y  Artes ,  que 
fueron  derpucs  creciendo.  Afsi  lo  afirma  erttre  otros 
muchos  Fiancifco  Porto  Cretcnfct  en  fu  Prefación  a  la 
Iliada.  Nemo  ¿uhitat  hunc  'vatem  omnium  praclari/si» 
marum  rerum  de¿ipfcmina  ;  unis  fofiea»  tof  arles ^  tot 
liberales  ¿ifd^Unéí  nati,  ai*¿(i  >  ae  conJirmaiéL  t^f.  Vir- 
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gilio  tómanciO  ocaffon  de  los  viages  ¿0  Eneassenfcñs 
gran  parte  de  U  Geographia  de  el  Archipieiac^o  ,  y  de 
Goda  la  navegación  de  Troya  liaíla  Careago,y  de  Car- 
tago  á  Italia.  El  celebre  Luis  Cairioes,  con  la  ocnGcn 
¿c  explicar  las  pinturas  de  las  banderas,  y  gsHardttes 
■de  los  Navios  de  Vafeo  de  Gama,  hace  un  cpiL-^í^o  de 
la  hiíloria  de  PoiEuiíai,  y  de  las  hazañaí  de  los  Por  tu- 
gucfcsi 

Lo  que  importa  en  cfto  es  Taber  el  quando  ,  j  cí 
como,  cílo  es  el  ciempo  oportuno,  y  el  mcdo  pocci* 
co  ,  con  que  fe  ha  de  envolver,  j  disfrazar  ¡a  inítruc- 
cion  :  acerca  de  lo  qual  digo  ,  que   el  acierto  en  cí 
íiempo,  j  modo  pende  principalmente  de  el  íüícío,^ 
difcrecion  de  el  Poeta,  prendas  que  mas  íc  adquieren 
con  reflexiones  proprias,  que  con  reglas  ajenas.  De- 
fueite  que  ki  principal  regla  fcra  obfervar  atentamen- 
te como  ,  y  con  que  arti^cio  ,  y    circunípeccion  los 
buenos  Poetas  han  enriquecido  fus  obras  con  iní^ruc- 
cioncf,  y  dodrin3,íjn  afcdacion  ,  ni  cxccíTo.  Ademas 
de  ello  (  por  decir  algoaqui  de  paífo,  dejando  lo  de- 
más para  lugar  mas  oportuno  )  debcfe  advertir  ,  que 
la  inílruccionpor Tentcncias  Morales  obliga  el  Pottí 
I  mucho  miramiento  ,  y  artificio.    Es  la  fentencia  ua 
^eníamicnto  ,•  u  concepto  útil  ,  y  provechofo  ,  para 
arreglamiento  de  la  «ida  humana,  declarado  en  poca» 
palabras.  Las  fcntencias,  fegun  un  avifo  notable  de  el 
Satírico  Petronio  ,  no  deben  fobrefalir  de  el  cuerpo 
de  la  Oración,  como  fobrepucñas;  íino  fcr  cntretexi- 
das  en  el  mifmo  fondo  de  ella  :  Curandhm  efi  ne  fen* 
teniiz  emineant  exira  cor^us  Orationis  exprcjfit  ,fedÍ73-» 
texto  njej^ihiis  íolorc  niieanf.  Y  el  principal  cuidado  ,  y 
artificio  de  el  Poeta  ,  G  quiere  no  fcr  caníado  ha  á^ 

G  >  CÍ- 
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ermcraríc  en  ufar  con  mucha  mocíeracion  délas  Ten- 
•cncias  Morjíc5,y  en  disfrazarlas,  y  envolverlas  en  la 
jüiTrna  acción,  como  hizo  caíi  íícmpre  Virgilio, 

Quanto  á  la  doctrina  ,  y  erudición  en  otras  Artes» 
f  Ciencias ,  es  cambien  neccílaria  una  fuma  modera-» 
eion.Si  un  Poeta  (  dice  (  i  )  c\  V»Lc*BoJJti  )  debe  fa- 
bcr  de  todo,  no  ha  de  fer  eíío  para  dcípachar  fu  doc* 
trina, y  oftencar  fu  compreheníío,  y  eftudiojfi  no  para 
no  decir  cofa  alguna  que  le  manificfte  ignorante,y  pa- 
ra hablar  con  propricdad  en  podas  materias.El  querer 
oflcntarfc  erudito  fin  necersidad,ni  motivo  bañante,/ 
leer  de  opoíícion  en  un  Poema  ,  6  en  una  Comedia 
o  Tragedia,  es  tan  diffonante,  y  tan  ajeno  de  un  buco 
Poeta, como  proprio  de  ingenios  pueriles,y  de  pedan- 
tes ,  Que  efcriben  ^cmpre  «en  la  mira  de  parecer 
dedos,  y  entendidos  en  todo.  Lope  de  Vega  Carpió 
(  fea  dicho  con  paz  de  Tus  apaísicnados )  ha  dado  aU 
guna  vez  en  erte  bazio  :  pongo  por  tcfligo  a  fu  Doro* 
ihedi  y  entre  otros  cxcmplos ,  que  pudiera  cntrcíacar 
de  íus  obras,  cílc  de  la  tbilornena» 

i         Mezcla  con  fua*vihi  clarín  fagra¿o 

(  Sin  que  puedas  temer  paxaro%  *vi¡€s) 
Al  ge -aero  Chtomanco,y  Diatónico 
Con  inier'valo  dtílce  el  Enarmoniio» 
Maz  puntos  fi^ftenta¿0Si  haz  intenjos^ 

Haz  ¡imitónos  y  Die/is^y  redobles^— 
Qne  importa,  que  Cornejas,  qm  jtniefird 
Infame  multitud  de  rudas  A*V€S 
yi?^quiU  ttA  ^QZ  fonora,  y  diej^ra, 

Si 
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Si  fmimmas fon  far^  iUs  ch'vssf 
De/cundan  a  la  tnujiia  pAÍeJhay 
1  tHS  ¿ecenas  altas  ^y  fua'ves 
Verán  Olimpos,  ¿onic  el  tiempo  Uamd 
Eternas  las  cenizas  dé  tu  jama* 

Bien  fe  celia  dcvctj  que  todo  eño  no  ¡e  coílo  graii 
fatiga  al  Autor,  pues  bailaba  áver  ícido  algún  libio 
que  crataílc  de  Muííctij  b  avct  tenido  un  rato  de  con- 
terfacion  con  un  Maeílro  de  Capilla  j  para  decorar 
cííos  cerminos  *  y  pretender  deípues  lucir  eon  ellos, y 
ofícntaffc  encendido  en  cííá  Arte.  Fcro  quaíquicr 
liombre  de  juicio  fe  reirá  de  remejante  do6rina,  fa* 
bierdo  ,  que  lo  rupcrfícial  i  J  lo  afeitado  de  ella  no 
.puede  jamas  ^rangeaf  a  un  Poeta  algún  nu-riro  fojido, 
y  Terdadeto.  No  es  menos  afe£ic»da  enüre  otras  una 
eílancia  de  el  M.  Jofeph  de  Valdiucfío  en  el  cane<5 
f .  de  S.  Joícph. 

Ojfen  las  Ve  fias  i  Palas^  Cyfhereas  ^  ■ 

Las  DiiínaSiFloTesiA'íarüiai^FíiMaSi  Celias^ 
Las  HypodamiaSí  y  l'antafilcas, 
Hermionett  Penelopes ,  Aurelias 
Hipólitas, Europasj  y  Pánicas, 
Helenas,  yiriadnes,y  Cornelias f 
Sibilas  Poli  cenas  Artemifas 
Cleopatras,  Euridices  f  y  Elijas* 

Yo  no  Te  a  que  fin  sraxó  e!  Poeta  effa  tan  Iarg:i 
calila  de  mugercs ,  fí  no  ts  para  oAcnrar ,  que  íabia 
íus  nombres.  Mas  que  linage  de  cienti  j,  j^c  iríiuc- 
cion  es  cÜc  i  que  íobnacncc  coníííle  en  puros  crrmj^ 
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hos,y  que  enfeña  íoio  a  hacer  alarde  de  que  Ce  fabcfi? 

Oíra  cáfila  de  eerminos  de  Archicedura  j  femcjan- 

ec  a  eíb  cnrarcó  cambien  el  Dr.  Juan  Pérez  de  Mon- 

talbán  en  ruConiediadcDí?»  Florifd  ¿?Niqi*sa:]orn»u 

Deltas  de  efis  Jardín  a  hreve  efpacio 
Vít  eminsfite  fe  ojiento  Palacio 
Con  fus  Col  tifias  y  7  orrcs,  y  CañaUt 

0  halos ,  Fr  ífosy  Bafas^  Pede/íAes^ 
Galerías  t  hftamiasy  Miradores^ 
Ventanas,  Ch  apit  ele  socorredor  es  ^ 

1  qtiania  enfeña  hermofa  Qomfojlura 
La  Dorua,y  Tofcana  yírquiíeáifíra» 

Eííos  dos  últimos  verfos  manifieflan  claramente^ 
que  el  Autor  no  era  mui  inteligente  en  la  Architcáu- 
ra  (de  cuyos  términos  hace  tan  pompofa  oítentacion) 
pues, atribuye  la  hcrmora  compofíura  al  Orden  Dóri- 
co, y  Tofcano,  que  fon  los  mas  íímples ,  y  de  menos 
adorno. 

Ademas  de  eñe  modo  de  inílruir  indirc(3amen«« 

te,  y  de  pcsíío  en  las  Arces, y  Ciencias;  puede  también 

la  Poesía  enícñarlas  direáamente,  y  de  propoííco,  cf- 

cogiendo  para  aíiunto  de  un  poema  alguna  de  ellas» 

Y  aunque  femejantes  argumentos  no  fon  proprios  de 

un  Poeta,  que  ícgun  Platón  (  como  ya  hemos  dicho  ) 

ha  de  eícribir  fábulas  ,  j  ficciones ,  no  Hiílorias ,  ni 

tratados ;  íin  embargo  no  dexara  de  fcr  útil  en  cñ^ 

parte  la   Poesía  >  cnfeñando  con  mas  deleite  que  U 

profa  una   Arte  ,  o  Ciencia  ,  como  la  enfcñc  con  un 

modo  p^ÍGO,?iíliendoladc  invenciones,y  phantaíías 

que  Toa  17s  galas  de  el  vcrfo,  y  de  íueite  que  no  fcpa 
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a  Efcuela,  ni  a  Cathedra:  lo  que  fe  lógtata  felizmente 
con  imicar  los  buenos  Poetas ,  que  han  tenido  raajot 
acierto  en  el  modo*  Virgilio  eníeñó  con  admirable; 
fuavidad, elegancia  >  y  artificio,  la  Agricultura  en  fus 
'  Gíor^icas  t  argumento  jd.  tratado    tnucho  anttspoí 
Hcfiodo  con  mas  íencillez  ^  y  con  menos  artificio- 
Ataco  ,  y  Mjnilio  enfcñaton  la  Añronomia  en  ♦erfoj 
Lucrecio  !a  Philofophia  :  Ovidio  efcribio  los  faj^óí 
de  Roma  con  la  gracia  <  y  fuandad  de  fu  florido  cfíi^ 
lo,  y  en  Efpaña  Bartolomc  Cayrafcole  imitó  el  aífun^ 
to  en  fu  obra  intitulada   Templo  M-ilítaftte.  En  ítalii 
Francifco  Lerñíne  celebre  Poeta  de  la  Ciudad  de  Lodí 
trató  los  puntos  mas  elevados  de  la  Theoío^ia  en  el 
librd  de  SontcoSj  que  intitulo  //  Dio:  de  el  Fracafto* 
río  famofo  Medico  ,  y  Poetares  celebre  la  ^yphiíiia 
donde  con  eílilo  excelente  dífcurrc  de  aquel  mal 
contagíoros  q  en  Europa  tubo  principio*  y  ficmbre  de 
los  Francefes:y  el  P.Q^íWcíó  de  la  Compañía  de  Jefuá 
dio  a  luz  eftog  años  jiaííados  la  íj.mmei  poema  íiítino 
de  los  Baños  Je  Ifchi4\  y  en  la  miíma  Compañía  ílore^ 
cían  no  ha  mucho  tres  iníígnes  Poetas,  el  Pé   lunato 
Kapw  en  Francia*  que  efcribio  con  mucho  primor  el 
■poema  de  el  sulti'vo  ¿e  los  Jaré^esjcl  F*  Nüolas  Jan* 
netafio  en  Ñapóles, quc  efcribio  éon  igual  dLtit^to  otro 
poema  de  la  Natmcai  y  el  P*  Thomas  CeVai  en  Milkn 
compufo  en  elegantes  verfós  unas  diíícrcacioncs 
Fhilofophicas,quc  fe  imprimieron  con  el  titu- 
lo de  ^  Plnlo/opkia  fío^vo-afni^jna* 
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CAPITVLO  ly. 


DE  EL  DELEITE  POÉTICO ,  Y  DE  SFS  DOS 
prifídpios  Belleza, y  Dulzura» 

Ncrarenios  ahora  en  el  dilatado 
campo  de  el  deleite  poético  ,  por 
quien  la  Poesía  fe  aventaja  á  codas 
las  demás  Artes,y  Ciencias,  valien-» 
dofc  de  efteiman  con  que  atrahe 
los  corazones ,  y  gana  las  volunta- 
des.El  deleice  poético  no  es  otra  coía,  íino  aquel  pla- 
cer ,  j  guíio  que  recibe  nucñra  alma  de  la  Belleza» 
y  Dulzura  de  la  Pocsh.  Dixcdc  la  Bclleaa,  y  Dulzu- 
ra ,  porque  aunque  eílas  dos  cofas ,  ó  calidades ,  loi 
mas  las  tienen  por  una  mifma  ,  fon  en  realidad  dos 
cofas  mui  diñintas,  como  luego  veremos. 

El  Muratori  (  !  )  que  con  tanto  acierto  ha  elcri-. 
ieode  la  Belleza  poeticajcs  de  opinión,  que  como  I3 
utilidad  es  producida  por  lo  bueno,  6  fea  por  la  bon- 
dad unida  con  la  verdarljafsi  el  deleite  poético  proce- 
de de  laBelleza  fundada  en  la  verdad;la  verdad  de  la 
Poesía  adornada  de  laBcíleza  que  a  aquella  conviene, 
deleita  el  entendimiento  ,  y  la  bondad  unida  con  l-a 
verdad  aprovecha  a  la  voluntad.  La  bondad  pues,  j 
la  Belleza  unidas  con  la  verdad  ,  fon  fcgun  efte  Autor, 
las  fuentes  de  donde  el  útil ,  y  el  deleite  Poético  de- 
rÍT^in. 

Y  como  déla  utilidad  fe  ha  hablado  ya  di  fufa-' 
meneC  en  los  capítulos  antecedenccs^difcuriedo  ahora 
■le  el  deleite,  digo  que  cftc  no  procede  fclamente  de 
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la  Bclle7:i  Pcctica*fino  timbien  c^e  la  Dulzur3,cali  Jad 
mui  diílintade  la  ocra  ,  y  4UC  tiene  mayor  patte  en 
el  dclt-icc  Poético.  No  olvidó  eíla  diñincion  U 
perfpicacia  ¿c  Horacio,  que  U  enfeña  claramente  en 
fu  Poetic-í ,  advifcicndo,  que  no  baíl.i  cyac  los  Poe- 
mas fean  hsllos^  íino  que  también  han  de  fer  Jalcesi 
No^íans  e/íPl^LCHRA  e¡fe poemata^Dj/LCIA  fís  to. 
Cicrcaracnte  que  la  autoridad  de  eñe  Matílrocs 
fian  cLua,  que  no  admite  replica  ;  y  he  extrañado 
mucho,  que  el  do6io,  y  erudito  Comentador  ivzV^^r-» 
¿o  Beníhot  aya  querido  mudar  el  ptihhracn  puray^ot 
no  entender  cíla  diferencia,  que  ya  entendió  Diomjio 
de  HalicarnaJI'oiV  que  Te  funda  en  evidentes  razones, 
íiendo  divcrfas  las  calidades  de  cada  una  ,  diver- 
fas  las  coías  de  que  fe  componen, y  divcrfos  tamlicn 
los  efedos.  Porque  la  Belleza  confííle  en  aquella? 
luz,  coíi  que  brilla,  y  fe  adorna  la  ver^lad  ,  \uz 
que  como  enfeña  el  citado  Murat-.ri  ,  no  es  otr^ 
cofa  fino  la  brevedad,  ó  claridad,  evidencij  ,  tnergia, 
utilidad,  y  demás  circunftancias  ,  y  calidades  ,  que, 
pueden  acompañar ,  y  embellecer  la  verdad  5  pero  fj 
Dulzura  no  confiílepropriamentc  en  alguna  de  cíhs 
calidades ,  fino  efpecialmcnte  en  aquellas ,  que  pue- 
den mover  los  afedos  de  nueíiro  animo,  coqio  lo  de- 
claró Horacio  ,  añadiendo  á  lo  que  avia  áicho: 
Et  qíiocunquc  ifolent ,  animpim  Anúitoris  agunfo» 
Los  efectos  fon  también  diverfos:  porí]ue  la  Belle- 
za, aunque  agrade  al  eniendimiento,  no  mueve  el  co- 
razón ,  íí  cfta  íola  i  al  cordrario  la  Dulzura,  /ícmprc 
dcleiu  ,  y  íícmpre  mueve  los  afelios,  que  es  fu  prin- 
cipal intento.  En  prueba  de  eílo  algunos  paífos  de  ce- 
lebres Poetas ,  ¿n  cuya  Belleza  han  h^^ll^do  que  cen-»^ 

H  fu- 


Turar  los  Crieícos,  a  pefar  de  todas  fus  opoíiciones,  la 
han  alzado  con  el  aplaufo  general ,  por  la  Dulzura,  y 
terneza  délos  afelios,  que  cxpreííaban. Digalo  la  J<r- 
riijalen  de  el  TaíTo  ,  contra  quien  han  cfcrito  tanto 
los  Franccfcs  ,  y  aun  los  mifmos  Italianos ,  cfpecial- 
mcnte  en  aquellos  dos  paffos,el  uno  de  Tancredi,que 
tan  dulcemcnec  fe  qucxa  íobre  d  Sepulcro  de  fu 
Clorinda.  (  2  ^ 

O  marmol  amah  tanto 
Ql4s  tic  fíes  mis  llamas  ¿entr0  \ 

De  tPí  ¿urifsimo  centro^ 
1  por  defi4era  mi  llanto: 

El  otro  de  Armida  ,  quando  fe  tío  abandonada  de 
íu  Rinaldo» 

O  iu  ífpiff  te  me  lle'vas  una  parte 

De  mi  'vida  iontigo  ,  otra   me  Jexas; 
Ejpi  me  'vuel've,  o  tomate  efla^  o  muerte 
A  entrambas  ¿dg  ¿eten  ,  deten  elpajjo.  (5) 

No  fe  puede  negar  que  en  uno,  y  otro  cicmplo  h 
Belleza  de  cüos  terfos  tiene  alguna  falta ,  que  ha  po- 
dido motivar  la  cenfura, atendiendo  a  que  la  reflexión 
de  llamas  ienirOi  y  llanto  fuera  ,  y  la  de  dos  partes ,  b 
mitades  de  la  vida  ,  fon  mas  ingeniofas  de  lo  que  re- 
quiere la  pafsion  j  pero  no  obftantc  Tu  Dulzura,  y  Tu 

afec- 

(i)      o  üíffo  amate,  ed  0n»r4t0  tanto 

Che    dentro  htti  le  mié  fiamme,  e  fuori  il  fiánio  J 

(3)     -' Otuihcfrte 

Teco  farte  ¿i  me  ,  fátie  nt  laft, 

O  f  rendí  /'  hna  .  o  rendí  L'  altra  ,  I  morle 

2*1  inlkme  ¿d  ^1nbe^4lrefi^t^  iirrcJÍ4  i  ¡ajfi¿. 


afelio,  que  cíla  tan  tiernamente  éxprelTaJo,  mueven 
de  ni  fuerte  el  animo  de  el  Lcdor  que  no  dcxandd 
para  la  critica  arbitrio,  ni  acción  para  el  diícurfo,  fc 
ic embargan  todo  paralo  tierno  de  la    pafsion.  Eílo 
inirmoidvcrfiaQuinnliano(4)hablando  de  los  afedos. 
En  lo  que  acabo  de  decir,  no  es  mi  intento  apro- 
bar, ni  defender  las  imprcpricdadcs  en  la  cxprcfsiort 
óc  jfcdos  i  antes  bien  exprcííamente  hablare  :1c  fe- 
nicjinte    dcfcáo   en  fu  lugar  oportuno  :  íobmcnte 
quiero  decir,  que  el  Poeta  que  hiciere  dulces  fui  Tcr- 
fos  con  la  moción  de  afc¿tofi,avra  dado  en  el  blanco, 
y  en  el  punto  principal  de  el  deleite  Poético,  y  que  la 
Dulzura  de  los  reríos  encubrirá  muchas  faltas  á  la  Be* 
Ileza.  Bien  es  Terdad,quc  íí  efias  fueren  tales ,  y  tan- 
tas, que  oprimieíícn  la  Dulzura;  en  tal  cafo  ,  como  la 
commocion  interrumpida,  y  debilitada  por  lo  afcfTta' 
do  ,  y  artifíciofo  de  la  Belleza,  no  ferá  bañante,  pa« 
ra  que  el  corazón  fe  niegue  a  las  opoílciorics  de  el  en-^ 
tcndimicntoi  fera  precifo  ceder  a  Lí  razón,  y  defapro« 
bar  una  Dulzura  can  defeáuofa.  ^Solis   Ciprefsó  laui 
bicncrto  mifmo  en  una  copla 

Qíie /imple  aquel  Rfiifeñor 
Qvie  ¿e  fu  atifetite  fs  alejat 
Por  iar  Díílzitra  a  la  quexa^ 
Q^ita  el  Qreiiio  al  ¿olové 

Concepto  al  parecer  facado  de  aquel  de  Qujntiíiano 

H2  li- 
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lib.  5).  que  ¿ice  que  donde  quiera  que  el  arce  Te'  of- 
tenS3,cs  rcíííjl  que  flaquca  la  verdad;  ubkumque  ars  of-* 
ientaiuYi  "vniías  abejfe  ^iJeaiur»  Solo  quiííera  jo  que 
Solis  en  vez  de  decir  por  Jar  Dulzura  d  ¡a  qnexa^ 
huTieíTc  dicho^íf  dar  Belleza  a  la  ^«í?X£?:porque,como 
acabamos  de  probar ,  la  Belleza  es  muí  diílinta  de  la 
Dulzura:  y  aquella  ,  y  no  cfta,  puede  quitar  el  crédito 
al  doloriy  antes  bien  la  quexa  quanco  mas  dulce  ,  fera 
mas  grcida- 

CAPITVLO    V- 

D£  LA  DVLZyRA  POÉTICA. 

»A  Dulzura  poetica,como  ya  hemos  di* 
cho,  coníííle,y  fe  funda  en  la  moción 
de  aíedoi,  los  *quales  íi  7crdadcros 
lafliman,  b  entriíleccni  imitados  de- 
leitan: bien  como  deleita  la  pintura 
de  un  íicroDragcn,quc  tivo  cauíaria 
horror,  y  cípanto.  No  hai  duda  que 
feria  triftcy  laílimofo  cfpcáaculo  el  hallarfe  prcfcntc 
a  los  clamores ,  y  foUozos  de  una  Madrc,á  quien  im- 
penfadamentc  huvicííen  prefcntado  delante  la  cabeza 
de  un  hijo  fíxada  en  la  punta  de  una  lanza  ,  pero  la 
imiíacíon  de  efte  mifmo  cafo  en  la  perfona  de  la  Ma« 
dre  de  Eurialo  deleita  por  extremo,  y  es  uno  de  los 
mas  tiernos  paííos  de  laEneida.  (  i  ) 

Ttifie  ie  mi  que  fmh  yoafsi'Verig 
EfirialomoVoriguro/o  Cielo  l 

^  — — ; '        ■■> 


T(4  tYss  quiífi  -leda  mi  Jura  fuer  íé¡ 

Que  ami/ola  icjcz  ¿aria  cofjjuelo^ 

ComOf  cruel,  fu¿ifie  no  dolertg 

De  me  Jeicar  ianjola  en  tanto  iuelol 

Partiéndote  a  la  muerte  no  quifsifie 

Dexarte  hdhlar  de  aquefia  madre  trifltl  ^ci 

kuíulos  jí  hai  piedad  en  'Vos,  yo  os  ruego 
Queráis  aqtñ  gu/iofa  muerte  ^armei 
Cla'vadwe  son  miljiccbas  luego,  luegoi 
Quered  antes  que  d  nadie  ami  acahartua. 

O  tu,  o  gran  Pairei  con  e\  bravo  fuego 
De  un  fiero  rayó  qtderas  ya  lat^zarmé 
(  Si  ya  te  enfado  )  en  la  regio?*  efcurái 
Puei  me  veda  otra  muerte  mi  ventura»  (fci 

Afs!  íilirmóen  las  fepreícntacíónes  tíieatralcs  cí 
JkaJicorioí  recibe  placer^  y  comd  dice  San  Agun.ir,(2) 
llora  con  güilo  en  aquellas  imitaciones  de  tragicoí  fu-. 
Cellos,-  c)uc  íi  fueran  verdaderos ,  caafarian  Tolo  aflic- 
ción,y  torniento  :  antes  bien  en  cales  Tucefí^s  el  dolor 
miímó  es  el  deleite  de  <]uicn  los  re  ccprefcncsr: 
tf  dolor  ipfe  ej^voluptas  eius.  La  razón  fundam^rntal 
de  codo»  cHo  fe  explica  clafamenic  p^r  wc¿io  de 
aquella  ley  de  reciproca  amií{ad>  que  Dios  con  divi* 
tío  acuerdo  ha  eílab'ecido  entre  el  alma,j  el  cuerpo^ 
por  la  qual  ley  a  las  iraprersioncs  hechas  en  el  cuerpo 
íc  íí¿;uen  in:\mcdiat4niencc  ciertos  movimiencos  de  el 
alma  ,  y  los  penfamientos  de  el  alma  procLicen  cier- 
to? movimientos  en  el  cuerpo.  Los  objefos  laílimo* 
fos,  ühorribles,ííendo  terdadcros,  y  cílando  prefen- 
tes ,  afligen  ,  ü  horrorizan  nue^^r^  aíraa  ,  con  mayor 

fuer- 


fuerza/quc  eñañáo  lejos ,  5  ÍTcndo  imitados :  pcrqgC 
como  pacienta  hacen  mayor  imprcfsion  en  los  íen-» 
tidos,dc  íaqual  fe  ííguc  mayor  commocion  en  el  ani* 
jXLOij  como  imitados,aunq  ocafsionc  los  primeros  mo« 
vimicncos  en  el  cuerpo, no  llegan  a  mover  el  alma  ,  ^ 
ja  los  conoce  fingidcs:nucftra  alma  pues  conociendo 
q  atjucl  objeto  laÜimofo  es  imitado  ,  j  no  verdadero, 
reprime  la  commocion  q  debiera  rcguirfc  en  ella  de-» 
Iras  de  las  imprefsiones  de  el  CLCrpo  por  la  ley  ya  di-. 
cha,  y  al  mifmo  tiempo  recibe  p]dcer,y  gufto  de  dcC9 
cubrir,  y  advertir  el  engaño  de  la  imitación,  y  la  per* 
fcccion  con  cjue  (c  imira  aquel  objeto.  Por  cíla  razón 
mientras  no  fe  rcconoce,y  advierte  el  engaño,lo  imi-» 
tado,  ó  imaginado,mucvc  tanto  como  lo  verdadero: 
y  por  efto  mifmo  en  las  Tragedias  como  ya  hemos 
dichojfe  llora  con  gufto-.lo  cjual  fucede,quando  por  la 
viva  imitación  de  loi  objetos  laftimofos,  las  primera» 
imprefsiones,  que  recibe  el  Auditorio,  fon  mui  fuer* 
tes,  y  eoníiguicntemente  mueven  afcdos  mui  vehe- 
mentes :  porque  entonces  por  la  repentina  violencia 
de  las  imprefsiones  hechas  en  los  fcntidos  por  el  obje* 
to  imitado  ,  no  puede  el  alma  reprimir  de  un  golpe 
íus  primeros  movimientos,  que  producen  en  los  ojoj 
el  natural  cfcdo  de  el  Uaneo  ,  y  al  mifmo  tiempo  U 
alm3,advir6Jédo  el  yerro  de  averfe  commovido  en  la 
reprefentacion  de  un  objeto  fingido  ,  como  íí  fuera 
verdadero,  y  admirando  la  perfección  de  el  arte,y  de 
la  imitacion,íícntc  intérnamete  un  dulcifsimo  placer. 
Aqui  fe  puede  con  razón  preguntar ,  porque  el 
ver ,  ü  oir  las  pafsiones  ajenas  tenga  en  nofotros  tan- 
ta  fuerza,  que  nos  m.ucva,  nos  intcrefíe,  y  empeñe  ea 
los  mifoios  afeáosla  cuya  duda  no  íabrc  dar  mas  bien 
fundada  >  ni  mas  ingcniofí^  rcfpueña  dc  la  que  hallo 

en 


en  el  cíodirsimo  P,  Bfrn^írh  Larriy^  (  T  ).  Los  Iiom-i 
Lrcs  [  dice)  cílan  enlazados  el  uno  de  el  ocro  con  unst 
lan  sympithhjb  qual  hace,  que  nitunlmcntc  fe  co- 
muniquen fus  p.irsioncs  Tiitiendorc  reciprocamcncc 
de  los  pcnfamicncos,  y  afcQoi  de  aquellos,  con  quie-* 
ncs  tracan;  como  no  aya  algún  obílaculo  que  dcccn-i 
ga  el  curio  de  la  Naturaleza  :  y  cílo   fuccdc  porqutí 
nucilro  cuerpo  eíU  de  til  manera  organizado  ,  y  dif* 
pucílo,  que  ia  fola  tifia  de  una  pcrfona  enojada  mo- 
iriendo  nueílros  efpiritus,y  nueítra  íangre,  ncs  comu- 
íiica  uri   cierto  mOTiaiicnio  de  enojo  j  y  un  rcmblan- 
te  melancólico  nos  da  melancolía  :  es  éíle  un  efcdo 
adniirablc  de  la  fabiduria  de  Dios,  que  nos  hahcchof 
primeramente  para  si, y  en  fcgundo  lugar  los  unos  pa** 
ralos  otros.   Porque  como  las  paísioocs  fon  lasque 
dan  moviaicnto  á  el  alma  para  que  büfque  el  bien  ,  y 
Cf iré  el  iilaljla  naturaleza  con  eftá  sympathia  nos  in* 
clina  a  remediar  el  mal  de  nuefiro   proxiaio,y  a  pro« 
curarle  todo  aquel  bien  que  dcfea.  EÜo    tnirmo  avia 
ya^iníinuado  el  ingeniofo  Horacio,  quando  dixo 
Vt  ricíerttihus    adriJent}  ita  iUntibus  aJjicfií 
¥í  urna  ni  ^ultusi 
Ella  es  la  Dulzura  poecica^  y  cite  fu  funda  mentor 
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(j)  Lamy.  R'hetor.  ou  I'  Art  de  fátUr  liv.  a.  chttf.l.  Les  hon:es  fcr,t  Mci 
íes  uns  avec  les  aunes  par  une  mcrveillíufe  fympatie  ,qui  íaic»  ^^^  natu- 
rellement  ils  fe  comuniqusnt  leutspaísious..,  Ncus  nous  revcccns  de  ícntíó 
mens  ec  des  affediotis  de  ceux  avec  qu¡  cous  vívcns  ,  á  nioins  qu'  il  n'  y, 
aic  quelque,  obftacle  qui  arree  le  ccuis  de  la  ratur¿;  tt  cela  le  íait,  parco 
que  nocre  corps  cft  tellement  difpoíé  que  la  (tule  ic  tc  de  une  perlone  ea 
tolere,  remiie  nótre  faiig  ,  ec  iiousdoiine  quelque  mcuvcment  de  colere: 
Une  pcrfone  qui  fait  paroítre  de  la  Criñefle  lur  fon  vilape.donne  de  !a  ti  if- 

teffe C*  eUuti  tffet  merveilleux  de  laSageíTe  de  Dieu,  qui  nous  a  íaic 

prcmieremenc  pour  lui  ,  et  en  íecond  lieu  les  uns  ,  fcur  les  autreí..  Cae 
commc  les  pafsions  font  agir  1*  ame  pour  lechercher  le  bien,  ct  eviter  le 
mal,  la  narurc  par  cctte  fjmpatíe  nous  porte  á  combatiré  le  mal  ,  qui  atta, 
^Qc  6»ux a»  ce  qui  nous  yjv  ons,et  i  leur  prüturcr  le  b;«n  «ju,  ils  (ouhaitcat^ 


y  fu  origen.  Pc  Ío  qual  fe  ve  clarnfrscntc  quán  divergí 
ía  es  de  la  Belleza  ,  ,y  c^uanto  la  excede  en  el  dcíeitcí 
que  produce*  La  .Dulzura  dcleiea  ííempre;  y  a  to^ 
dos  i  porque    como  procede  de  un  principio  na-í 
turai ,  y  la  .naturaleza  obra  ííempre  conftantemen-^ 
te   dn   variar,  eslabonando   ííempre    los    miíraos 
cfc^ios  de  las  miunas  caufasj  es  precifo  que  la  viva 
imicacion  ,  y.repreíentacion  de  pafsioncs ,  j  aftdos 
excite  ííempre  ennoíoErGs  por  U  natural  syrapathia, 
una  fuavc  commocion  áe  fcmcjantcs  afelios :  pero  la 
Btlleza  poctica,como  es  ¿c:  la  jurirdiccion  de  los  En- 
f;endimientos  tan  variables,  y  divcrfos  en  rus)u¡cios,y ' 
como  debe  Tu  fcr  mas  al  arEificio,quc  a  la  naturaleza; 
no  ííempre  coníígue  el  íin  de  deleitar  gcneralmcnEc  a 
todos.  Por  eílo  vemos,cjue  un  miímo  paílb,á  unos  par 
icce  ingeniofo,  agudo  ,  y  elcgarite  ,  y  a  ocros  parece 
afcciado,  y  frió.  Y  eíla  divcrfídad  de  pareceres  proce- 
de de  la  divcríídad  de  güilos,  y  de  la  diferente  diípo^ 
íícion  de  animo  ,  con  que  cada  uno  mira  una  mifmoi 
cofa,fegun  las  opiniones  dequeeílá  preocupado,y  fe- 
gun  fu  genio,y  fus  eíludios.Fero  las  paísionesjlos  afec- 
tos,y  la  sympathia  natural  q  caufan  la  Dulzura  poéti- 
ca, fon  comunes  2  todos;  todos  las  íienrcn,y  en  todos 
liacen  fu  ordinario  cfedo.  Ni  el  entendimiento  mu- 
dable, ni  el  genio  diverfo  ,  ni  las  varias  preocupacio- 
nes ,  ni  los  diferentes  eñudios  pueden  hacer ,  que  no 
mueva  a  compafsion  las  lagrimas  de  una  perfona  afli- 
gida, que  no  enternezcan  los  extremos  de  un  amanee 
apafsionadojy  que  no  caufc  alegria  la  rifa  de  un  hom-» 
brc  concento  ,  y  regocijado. 

Efta  calidad  de  la  Dulzura  poética  es  por  quien 
hoi  di4  fe  cíliman  tanto  entre  los  Ingenios  de  buen 


gufto  los  fragmentos  de  la  PoetiíTa  Safh,  y  las  Odaí 
de  Anacreonte  :  y  por  cfta  m¡rma  (  además  ,dc  o(rai 
circunñancias,  por  las  quales  fcdercuella  tanto  fobre 
cl  Tulgo  de  los  demás  Poetas)  durara  íicmprc  immor* 
tal  la  fama  de  el  gran  Virgilio  ,  j  lograrán  entre  lop 
entendidos  mas  cílimacion  dos  Tcrfoi  Tuyos  >  en  loi 
quales  exprcííe  con  Tu  acoñumbrada  dulzura  algún 
afcdo,  que  toda  la  magnificencia  de  Lucano,  coda  I4 
pompa  de  Claudiano ,  y  toda  la  agudeza  de  Marcial. 

Y  por  la  mifma  á  mi  entender  fe  deberá  también 
apreciar  mas  un  Soneto  afcduofo  de  Garcilaflo,  ü  ¿c 
Lupcfcio  Leonardo  ,  ü  de  otro  qualquicr  Poeta  de 
buen  güilo,  que  todos  los  concepE08,y  toda  la  afcí^a- 
cio  de  Gongora,u  de  orros  Toecas  de  el  mífmo  cflilo. 

Para  acabar  de  entender  las  ventajas  de  la  Dulzu- 
ra fobre  la  Belleza  ,  cotejaremos  ahora  un  miTmo 
concepto,  ü  adornado  de  Belleza  por  un  Autor ,  u  cx^ 
prcflado  con  Dulzura  por  otro:  Marcial ,  y  GarcilaíTo 
efcribicton  á  un  mifmo  affunto  fobre  el  cafo  de  Hcro, 
j  Leandro  ,  cl  uno  cl  Epigram.  25.  if$  Amfhit,  el  otro 
el  Soneto  que  empieza:  Paffando  cl  mar  Leandro  el 
éimmofo-^  y  ambos  concluyen  con  un  mifmo  concepto. 
Marcial  dice  en  fu  ultimo  pentámetro. 
.:.  Párate  dum  propero,  mergiíe,  dum  redeo. 

Y  Garcilaílo  en  fu  ultimo  Terceto. 

Ondas  pues  no  fe  efcufa  que  yo  muera, 
Dsxadme  alia  llegar,  y  d  la  tornada 
ifue/iro  furor  exesuta  en  mi  'vida* 

£n  aquel  pentámetro  de  Marcial  refplandccc  una 
fuma  Belleza  por  labrcrcdad  ,  y  claridad,  con  que  íc 
csprcíla  cl  concepto  ,  y  por  cl  artificio  ^dc  la  Locu- 
,.  \  cion 
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cion  ,  tño  esfOt  la  figura  Jlfccolm  i  ü  de  pcrícxks 
iguales  >  y  por  bs  figuras  quecos  Latinos  llaman  5íwí'- 
//V^r  caic'^h  y  fímiUur  ¿ifinc^h^M  terceto  de  Garóilitf- 
/o  no  tiene  nada  de  cílo.  Conocía  nueftro  Poeta  que 
la  deniafiada  brevedad  á  »<íces  difminuyc  el  afisáo,  y 
que  fe  opone  a  U  pafsion  lo  artificiofo  delaspala^* 
bras:  por  lo  que  dcínudandocl  concepto  de  Marcial 
de  todo  eííe  artificio  *  le  dcxb  en  fu  fencillcz  natural» 
y  amplificándole  eon  mas  afe<3o  quiío  hacerle  meno^ 
btllo>  por  hacetle  mas  dulce.  .  - 

El  mifmo  Garciiaíío  añadib  también  con  una  brcfe 
repetición  mucha  dulzura  a  otro  pcníamiento  q  imip5 
de  aquel  verfo  de  Virgil.D«/^o  cxH^Ui¿wm  jau  ¿auj*^ 
aue  Jinehaati^ti  uno  d<;  fus  Sonetos,dondc  dice: 

jiy  Palies  prenia'S  por  mi  malMlaJasi 
Dulces,  y  alegres  quan^o  Dios  ^U€ria,  ^c* 

De  todo  lo  qual  fe  colige  ,  que  como  los  dkftroi 
Piniores  con  pocas  pinceladas  faben  retocar  un  lien^ 
20,  de  cal  Tuercci  que  le  avivanjcnnoblecen  i  y  perS* 
cieñan  j  afsi  los  buenos  Poetas ,  conciertas  minucia» 
al  parecer,  que  pocos  conocen,  con  una  palabra ,  coa 
una  repetición,  con  un  apoñrophc^con  wn  cpitcto  e»- 
prefsivo,  con  una  voz  afcíiuoía ,  y  ottaí  cofas  fcme- 
jantes,  faben  mejorar  un  concepto,  y  añadirle  ííngu» 
lar  gracia,  y  realce. 

El  celebre  Luis  C^ns^oes  di6  I  entender  q  f^bia  mui 
bien  efto  mifrao,pucs  efcogio  con  tanto  cuidado  las 
▼occs  mas  tiernas,par3  dar  mayor  dulzura  a  cfte  Sone- 
to,que  afsi  por  cftai  como  por  otras  circunftancias  ^% 
extremado» 


■'"'-      'Efta  b  lafcho,  c  ¿oce füffarwhé 

Com  o  kiquinho  as  fenas  ordenaniOi" 
O  'verfofem  medidd  étUgre,  c  brando 
Efpedwdo  no  rts/ino  raminho» 

P  cruel  sazador  (  que  do  taminho 
Se  "vem  salado,  e  manjo  def'viando') 
Na  pronta  *vifla  d  feta  endereitandot 
En  morte  ¡he  con'verie  b  iharo  minho, 

T^eji^  arte ,  b  corazab,  que  liure  anda'ya^ 
(Po/ío  que  ja  de  Unge  deflinadó) 
Onde    menos  temiat  foi  ferido, 

Torqne  bfrechciro  (egom*  efperalfa 
Pera  que  me  tomare  defcuídado, 
Em  njojjos  claros  olhos  ejcondido» 

CAPITVLO  VI. 

REGLAS  PARA  LA  DVEZ^RA  POETlCA, 

dilucidadas   con  varios  exemplos. 
i 

^Ues  queda  ya  claramente  cicplicacío 

A  fvX^^^p^  ^^  S"C  ^'>y  ^n  S"^  conííftc  la  dul* 
Ol  I  ¿¡^¿)  J^K  zura  poética,  Team  os  ahora  las  re- 
glas, j  los  modos  con  cjue  el  Poe- 
ta puede  hacer  dulces,y  afct^uoros 
fus  Tcrfos.La  Rethorica  enfcña  di-, 
fufamenteeíle  punto,dando  reglas 
para  mover  los  afeaos:  por  loque  remitiéndome 
quanio  a  cfto,  a  lo  que  fe  halla  efcrito  en  muchos  li- 
bros, j  Autores  de  Rethorica,  me  contentare  con  in- 
sinuar aqui  brevemente  los  ptincipalcs  prcctpfos,aña 
dicndo  algunas  obfcrbacioncs  paiticularcs^y  proprias 

U  de 


dtr  la  Poesb,  á  dipya^p^^é^ica  daraü  Icz  varios  xxem- 
píos,  ■' 

Lap  incipaí-rpg!^,.en.la.quaire  cífían  ,  y  encier- 
ran t  djs  las  dtmas,^^  fcgun  Qiürvtiliano,  y  todos  los 
mejores  Maeílros  ,  mover  primcto  nueíliosofcdos, 
para  movcjrlos  ajenos:  St^mma  emmfqHémtmn  ego  qui<íe 
íc filie,  €:rxa  ^o^endcs  4ijjcBus  y.whoc  fojita.eflut  mO" 
'vcamtir  ijffi»  Devcel  Poeta  intcrnaríc  -en  los  afcdos 
cjuc  imita  ,  obfcrvando  con  atento  cuidadpJiodo  lo 
t|üc  en  tales  cqfos  fuelcn  jiaturalcicr.ic  hacer,  y  decir 
las  perfonas  agitadas  de  rcmcjan^c  pafsion.Un  aman- 
te (  por  cxcmplo  )  afligido  por  la  muerte  dc  Ja  pcr- 
íona  c]ne  amaba  halla  naturalmente  motivos  de  ma- 
yor dolor  en  todcí  los  objttos,qiie  le  acuerdan  la  per» 
dida  de  fu  dueño  ,  y  fe  la  rcprcfcntan  a  Tu  turbada 
iniaginacion.De  citas  circunfíaDcias  fe  valió  Gaicilaf- 
ío  en  la  Égloga  primera,  para  pintar  con  dulzura  ex- 
{tremada  el  fentimiento  de  Nemorofo  ,  íjuc  v^fligido 
por  la  muerte  dc/u  Elifa  fe  vuelve  a  los  <)bjctoí  cjuc 
le  reprcfcntaban  íupaflada  felicidad  con  cftas  tiernas 
^tqucxai: 

Corrientes  aguas,  ptir  as  i  Qri flavinas  i 
yirboles  que  os  e fiáis  xnirando  en  ellas. 
Verde  prado  de  f re  fea  jomhra  lleno 
Anjeiyqueaqui  fcmbrais'vuefiras  ^etellas 
ledra,  que  por  los  Arboles  caminas 
Torciendo  el  pajfo  por/f*  *verde/eno, 
To  me  *vi  tan  ajeno 
De  el  gra^e  mal  que  fíenlo^ 
Que  d(t  puro  contento 
Con  njííejha  foledad  me  recreaba, 
Donde  con  dulce  Jaeno  repofaba, 
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■Po-rJonde  norljaUa!>a  '  ''  ^ ' 
itipx)  memopUs  lletias  ds  aJcgtia» 
.  Ten  ejk  rnifmo  iiaUc^don^e  agora 

Ale  tntriJieZQOi  y  me  canjo  en  el  rtpofo 
Efinnje  ya  ecnt&mot  y  ^efuanfado, 
O'J/íent  cad/HO„  ^a^a,  y  prefurofo ! 
yicuerdome  durmundo  af¡í4Í  al^un  hor^t 
Qtie  de f per t ando  a  Elija  %i  a  mi  lado,^Cé 

f 

.  VJrgjl¡o,que  tn  Li  expreííion  ¿c  los  afc(%s  es  incom* 
parabltí « ipucdc  írancjucarnos  muchos  cjcemplof.  No- 
tcíc  cnrrc  otros  la  maeílria  de  ac^uel  paílo  de  NiTcy 
Eurialo  en  el  lib.  IX.  y  vcaíc  como  íiguio  ,  y  copio 
exactamente  la  naturaleza  ,  y  con  c^uc  vivos  colorf  s 
pinto  cUifán,ííí  turbación,  y  la  precipitación  de  Niío 
por  acudir  a  fu  amigo  Eurialo,y  librarle  de  el  riergo; 
pero  me)or  lo  dirá  la  traducción  de  nucílro  Gregorio 
Hernández  de  Vclafco  ,  por  quien  Efpaña  no  tiene 
cjuc  envidiar  a  Italia  (u  ^inibal  Caro: 

Amii  ami  'veijme  aquí,  yo  hice  el  daño: 
En  mi  fea  el  hierro  agudo  enjangrentado^ 
Rhtulos,  yo  el  Autor  Joi  de.efie  engarío: 
Que  efle  nada  ha  podido,  nada  ha  ojjado. 

El  Ciclo  fabe  bien,  ^«r  tío  es  engaño 
1  las  E/keiUsi  que  nos  han  mirado: 
^olo  ha  ofendido  (  el  Cielo  es  buen  iej^igo  ) 
Enjer  del  infelice  Nj/o  amigo, 

^  veces  una  fola  circunílancia ,  cjue  maniíieíle,  y 
pinte  U  vehemencia  de  una  pafsion  ,  baila  para  d?p 
mucha  Dulzura  a  los  Ycrícs.   En  el  Idilio  XXIV.  d^ 
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Theocrito  tai  una  pintura  ¿c  un  aiSaate,  cuya  pafsion 
íe  exprcíl3  mas  con  la  Tola  circunílancia  de  baxarfc 
a  bciar  c:I  un^bral  de  una  puerta  ,  que  con  las  mas  ticr^ 
nns  qucxas,  ^uc  el  Poeta  pudiera  aver  imaginado: 
t, 
Id  no  fiidienio  refi/Hr  fu  fenáf 

Fucjje  llor anclo  hacia  el  cruel  Mergue^ 
T  llegando  al  umbral,  hejole^y  Jixo,  tfe. 

Semejante  a  efta  pintura  es  otra  de  el  Licenciado 
Luis  de  Soto ,  en  la  Égloga  que  empieza  :  las  bellas 
Hamadryadas  que  cria  ,  C5*c.  donde  enriquece  nueftra 
"Vulgar  Poesía  de  nodos  los  primores ,  y  gracias  de  U 
Griega,  y  Latina. 

Jo  "viJe  al  tiempo  que  la  Aurora  mueJir4L 
En  ejie  ¿ia  fu  rofada  lumbre, 
Al  trijk  Pilas  húmedas  mejillas, 
Aquien  la  mano  diefira 
Era  coluna  ^  y  de  ella  las  rodillas-. 
Que  de  fias  floreiUlas 
Con  fus  lamentos  marchito  ía\ftma,  ^c. 

La  mezcla  de  muchas  figuras  Juntas  (  que  como  en» 
feña  Longino  (  i  )  es  el  mejor  medio  para  mover  las 
pafsiones )  y  íobre  todo  aquellas  figuras  ,  que  Ton 
mas  proprias  para  explicar  los  afeaos ,  como  la  ex- 
clamación ,  la  Hyperbatony  y  la  /Ipofirophe  á  las  cofas 
inanimadas,  5  auícntcs,  contribuyen  mucho  a  la  DuU 
zura  Poética.  En  la  Égloga  primera  de  Garcilaífo  es 
mui  tierna  aquella  Apoíhophe  á  Elifa  ,  donde  canta 
fu  Apotheofis:  Dí^ 
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T)ivim  Élifa,pues  a¿(if^et  Cieío 
Can  immor tales  pies  pifas  #  y  tniJesi 
r/«  tnuhnza  'ves  ejíando  ¿jueéai 
Pirque  de  mi  te  olvidas,  C^c. 

Afsi  miftüo  fe  exprime  muí  bien  ct  afedacon  ta  itiS* 
profifa  mutación  de  diícurMc  aíTunto,  7  de  perfo* 
Ls,por  medio  de  eichmacioñ^y  de  Apoílrophc*  eo* 
fno  en  el  Idiíio  o^avó  dc  Thcócritoi 

^ünto  a  Us  plantas,  y  fequirá  aj  Rió 
Reídla  Fiera,  lazo  al '  PaxariHo, 
^ihomhe  daría  amor:  O  Ndreb  JonJci 
Noafneyofolo,qi*etaytodoiámafiel 

De  ía  mezcla  de  mafias  fígüfííSí  qw  íftanifiértcn  tc'^ 
hcmcnte  paísion  ,  hai  un  cxemplo  tiiüi  ál  cafo  en  U 

Égloga  fcgunda  de  Gaíciíaíióé 

yofctroi  to^  de  Tajo  en  fu  ribera 
Cantareis  l^  mi  muerte  cada  diáf 

Ejie  defianfo  llevare  áuntjue  mfiefa*, 
•Que  cada  dia  cantdrets  mi  rtiuerte^ 
yo/otros  los  di  Ta]<>  enju  rikraé 

Aquí  e!  apoílroplie,Í3  rcpetícicñ,ta  anádiphjisi  5  írd- 
camicnío»  la  epanáflrophe  ^  5  reTeíííon  muctcn  cort 
mucha  dulzuta  los  afc(3os.  Éílc  es  un  paffo  en  que 
Garcilaífo  rmiÉÓ  a  Virgilio  en  la  Égloga  X.  dohdc  di* 
cc'.trifiis  at  Ule  tame»cantaHíis,^c.d  pot  decir  mejot 
es  imicacionjdclSannazaro  que  en  la  Ptoía  8.  de  Já 
Arcadia ,  dice :  l^oi  Areadi  cantarete  0ei  njojhi  monn 
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/;  la  mía  mort^  ArcadifólUi  cantar f  efperii ,  'voi  la  mis 

mor  te  nc  i  'vofiti  monticamareíe.  En  la  qual  imitación 
rutftro  Poeta  hizo  a  mi  parecer  gran  Tcntaja  al  Italia- 
no. Por<^uc  el  Sannazaro  hace  la  repetición  con  dc- 
niaííada  fcrTidumbrc,  y  fujecion,  lo  que  manifierta 
mucho  el  artificio,  y  difminuyc  el  afeáo  j  pero  Gar- 
cilaío  con  mucho  acuerdo  interrumpe  la  repetición 
con  aquel  ferfo.  Bfic  ¿efcanfo  llevare  aunque  muera,  j 
muda  cambien  algo  en  la  rcverííon. 

'  Efta  razón  ademas  de  fer  clara,  cfta  fundada  en 
un  precepto  mui  notable  de  Ariíloteles  en  el  libro  5. 
cap*^,  de  fu  Rcthorica,  el  qual  fegun  la  traducción  de 
Mayoragio  es  el  ííguiente.  Ñeque  fervanda  femper  ejh 
froptrtioyut  omnia  confentanea  líideantur.fic  enim  jallU 
tur  auditor^'-' alio quin  apertafient  omnia»  Si  V€ro  ali" 
quid fervatum  fuerit  ,aliqmdno»,fequitur  arti/eiuw, 
cum  iamenidemfiatjf^c. 

No  es  ncceílario  abrolutamentc  %  para  la  Dul- 
zura Poética,  <\uc  los  afeaos  movidos  fcan  de  amor 
de  comparsion,ü  de  dolor:  cualquiera  otra  pafsion,  ü 
afc(3o,  cjue  fe  expreíTe  tiernamente,  puede  hacer  dul- 
ces los  verfos,  como  fe  echa  de  ver  en  aquella  Oda 
de  Horacio:  Beatus  Ule  ,  quiprocul  negotijs,  ifc,  y  en 
otras  muchas  de  eftc  mifmo  Poeta  ,  y  de  otros  >  que 
no  dexan  de  fcr  dulciíTmas ,  aunque 
fus    aíTunces  no  fean    de 
amor,ni  de  compaííon. 


CA- 


CAPITVLO  Vil. 


93 


DE  LA  BELLEZA  EN  GENERAL  ,  T  DE 

La  Bdleza  de  la  Poesía,  y  ¿e  la  Verdad, 

Afta  aqni  hemos  hablado  de  la  Dul- 
zura, ahora  hablaremos  de  la  belleza 
de  la  Poesía.  Pero  como  el  conoci- 
miento de  las  cofas  particulares  pen- 
M  de  de  el  de  las  univcrfalcs,  habremos 
de  examinar  primero  lo  que  es  la 
Belleza  en  general  ,  y  considerada  como  en  ah/ha¿io, 
para  entender  defpucs  mejor  la  Belleza  particular  de 
la  Poesía  :  indagación  que  no  es  can  fácil  como  parc- 
ce,pues  el  Philofopho  Hippias  en  Platón  fe  confundió 
con  las  preguntas  de  Sócrates  fobre  eñe  aíTunto,  y  íe 
"«ib  precifado  á  dcídecirfe  muchas  veces.Sin  embarga 
yo  procurare  aclarar  breTcmentc  cftc  punto,  ayudado 
de  las  dodías  efpcculacionesdel  Sr.  Crcufaz  ,  que  ha 
cfcrito  untiatadode  la  Belleza,  con  ungular  penetra- 
eion,y  fundamento,  a  cuyas  dcmonftraciones,  y  prue- 
bas me  remito  en  quanto  aqui  dixere,  por  no  dilatar- 
me   dcmafiadamente. 

La  Belleza  no  es  cofa  imaginaria,  ííno  rea!, 
porque  íe  compone  de  calidades  reales.y  verdaderas. 
Eftas  ca!i:?jdcs  fon  la  variedad,  la  unidad,  la  regulari- 
dad, el  orden  ,  y  la  proporción.  (  i  ) 

La  variedad  herraofca  los  objetos ,  y  deleita  en 
extremo,  pero  también  canfa,  y  fatigji:  íiendo  ncccf-. 
fario  que  para  no  canfar,  fea  reducida  a  la  unidad, que 
la  tcmpk  ,  y  la  facilite  a  la  comprehe  flon  efe  el  en- 
tendimiento, que  recibe  mayor  placer  de  la  tariedad 
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de  los  objetos,  quando  eftos  fe  reííeren  a  ciertas  cí- 
pecies,  y  civiles. 

De  h  variedad  ,  y  unidad  proceden  la  regulari- 
dad ,  el  orden,, y  la  proporción  :  porque  lo  c]uc.<j| 
vario,  y  >uniíorrnc,  es  al  iriirmo  tiempo  regular,  ordgr 
nado, y  proporcionado.  Eftas  tres  calidades  fon  tabien 
ncccííarias  como  las  otras  pata  la  Belleza  de  qualquie- 
ra  cípecie  :  porque  lo  irregular  ,  lo  deíordcnado,  y 
defproporcionado  no  puede  jamas  fer  agradable,  ni 
hermoío  en  el  cftado  natural  de  las  coías.  Es  fácil 
aplicar  todo  lo  dicho  á  los  quadros  de  un  Jardin,a  un 
Palacio  ,  a  un  Templo, ,  y  á  todos  los  demás  objetos 
a  quienes  damos  el  nombre  de  helios  ,  coníífíiendo  fu 
Belleza  en  lo  vario,  y  uniforme  ,  en  lo  regular,  en  lo 
bien  ordenado,  y  proporcionado  de  fus   partes. 

En  la  proporción  fe  incluye  otra  calidad  ,  o  cic- 
cunñancia  de  la  Belleza  también  mui  cfrencial,y  con- 
fine en  todo  aquello  que  hace  un  objeto  ivas  prcprio,y 
apio  para  Qonfeguir  fu  fin.  Por  cftá  pircuñancia  perfua- 
dio  Sócrates,  á  Hippias ,  que  una  cuchara  de  made- 
ra era  mas  bella  ,  que  otra  de  oro  ,  av  iendo  de  fervir 
para  una  olla  de  barro.  Y  en  cfta  mifma  circunftancía 
fe  funda  la  Belleza  de  el  cuerpo  humano ,  y  de  todos 
fus  miembros,,  (  2  ) 

La  Belleza  obra  en  nueflros  animes  con  increíble 
prontitud  ,  y  fuerza  ,  y  un  objetónos  parece  bello, 
antes  que  el  entendimiento  aya  tenido  tiempo  de  ad- 
vertir, ni  examinar  fu  proporción  ,  fu  regularidad  ,  fu 
variedad  ,  y  demás  circunftancias.  A  todo  fe  anticipa 
b  eficacia  de  la  herraofura,  y  parece  que  quiere  ren- 
dir la  volunsad  antes  que  el  eacendimiento  ,  y  que  no 
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reccisitcj  ¿€  nueñra  intervención  para  triunfar  de 
nucitros  aíccTíos. 

Sin  enfibargo  puede  fcr  mayor,  o  menor  la  círca- 
ci.i  de  laBcllezj,  ftgun  la  varia  difpoíicion  de  nucílro 
■    animo.  La  educación  ,  el  genio  ,  las  opiniones  diver- 
fas,  los  habicos  ,  y  otras  circunftancias  pueden  hacer 
parecer  hermofo  lo  que  es  feo,  y  feo  lo  cjuc  es  hermo- 
fo.  En  algunas  parces  de  Aírica  (c  cieñen  por  circunf- 
tancias de  Belleza  la  Nariz  roma  ,  y  el  color  atezado: 
porque  los  niños  dcfdc  cjue  nacen  ,  no  Ycn  otro  gene- 
ro de  roílros ,  ni  otra  tez  mejor  ,  y  ¿c  eíla  manera  fe 
acoílumbran  a  juzgar  htrmoiü  lo  que  entre   nofocros 
es  feo.  Vil  hombre  condenado  a  muerte^.q  tenga  delan- 
te de  SI  un  quadro  de  un  Crucifixo  de  mano  de  Rafael 
deUrbinOjü  de  cirici3no,ü  de  el  Jordán,u  de  otro  fa- 
tnofo  Fincor,3unq  entienda  de  pintura,  no  reparara  en 
la  Belleza,  y  maeíiria  de  la  que  tiene  prcfentciporquc 
íu  aflicción,  y  fu  dcfpracia  le  tendrán  embargadas  ío* 
das  las  potencias,  y  le  ocuparan  todos  fus  peníamien* 
tos  en  la  muerte  que  cípera  por  horas.  Pero  como  ha¡ 
diípoíicion  de  animo  ,  que   difminuyc  la  a6iitidad  de 
la  Belleza,  hai  también  difpoíicion  que  la  acrccicnra. 
Vna  hcrmoíura  bizarra,  y  varonil  hará  mas  impreísioa 
que  ocra  qualquiera  ,  en  el  animo  de  un   hombre  de 
genio  feroz,  y  marcial  :  y  al   contrario  un  fembíante 
halagüeño, y  apacible, prendará  con  mas  fuerza  á  uno 
que  lea  de  genio  íoííegado,  y  pacihco. 

Ademas  de  cuas  diípoíicioncs  de  nueñro  cora- 
zón ,  puede  aver  en  los  objccos  miamos  otras  difpoíí- 
cioncs ,  6  calidades  que  aumenten  la  chcacia  de  fu 
Belleza.  Eítas  calidades  fon  tres.  Grandeza, Novedad, 
y  Divctíídad.  Aísi  vemos  que  igualmente  concurren^ 
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a  icredíMr  de  Iicrmofo  un  Palacio  ,  6  un  'Templo  lo 
grande  de  ^^  edificio,  lo  nuevo  de  cl  difcño ,  )  lo  va* 
rio  ¿c  íu  cíifpoíícion  ,  y  de  fu  adorno. 

Supucíios,  y  entendidos  eños  principios  de  la  Be* 
Ilezaen  guncraljícra  mui  fácil  aplicarlos  á  la  Pocsia,y 
á  fas  reglas,  cuya  particular  Belleza  coníífte  en  eíTas 
cinco  calidades  cjuc  hemos  dicho  ,  variedad  ,  unidad> 
regularidad,  orden,  y  proporción  ,  6  por  decir  mejora 
con^rte  en  la  verdad  acoaipañada  ,  y  hermofcada  con 
eíías  cinco  circunftancias,  6  calidades.  Denaancra,c|uc 
ias  verdades  íazonadas  con  variedad  uniforme,  y  pro- 
porcionadas con  regularidad  ,  y  orden  ,  fon  los  ador- 
nos ,  y  loi  principales  fundamentos  ,  fobre  los  qua'cs 
eílriba,  y  por  los  cjuales  brilla  ,  y  rcfplandcce  mas  la 
Belleza  de  los  vcrfos.  En  eftas  cinco  calidades  Ce  fun- 
da la  razón,  por  la  quallos  preceptos  poéticos  hacen 
tan  hcrmoíamente  agradables  codas  las  diverías  par- 
tes, y  efpecies  de  la  Poesía,  y  a  poca  reflexión  fe  en- 
tenderá fácilmente  ,  que  de  cflos  mifmos  principios 
brocede  la  bien  ideada  formación  de  todas  fus  partid 
culares  reglas,  como  la  unidad  de  Acción,  de  tiempo, 
y  de  lugar  en  las  Tragedias ,  y  Comedias ,  la  unidad 
de  Acción,  y  de  Héroe  en  cl  Poema  Épico  ,  la  veri- 
ílmilitud  de  la  fábula  >  la  variedad  ,  y  connexion  de 
los  Epifodios ,  la  igualdad  ,  5  la  diverfídad  uniforme 
de  las  coftumbrcs ,  la  proporción  de  las  imágenes,  y 
de  las  metáforas ,  la  congruencia  de  la  locución  con 
las  citcunftancias,  y  con  cl  íio,  y  todo  lo  demás  ,  que 
iremos  defpues  explicando  en  fu  oportuno  lugar. 

La  baía  pues,y  cl  fundamento  de  la  Belleza  poé- 
tica es  la  verdad,  ^ue  de  fuyo  tiene  el  fer  variamente 
uniforme,  regular ,  y  proporcionada  >  ciríunílancias 
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íjüc  la  conflifuycn  ííempre  bcrtiíofa.  Por  cl  contrario 
h  ralfcdad  oílcnta  íícmprc  la  fealdad  ,  j  dcfcompof» 
tura  de  las  partes  que  la  componen,  en  las  quaics  fo- 
^o  e$  defunion  ,  irregularidad,  y  dcfproporcion.  En- 
cuentra cambien  la  verdad  difpofíciones  ya  favora- 
bles ,  ya  contrarias,  afsi  en  nofotros,  como  en  si  mií^ 
ma.  En  nofotros,  por  las  varias  preocupaciones  ,  guC* 
tos,  genios,  Goílumbres,  y  pafsiones  de  cada  uno,  que 
hacen  que  una  mifma  verdad  agrade  á  unos ,  y  defa- 
grade  a  otros,  y  p  irezca  mas  u  menos  bella  ,  fegun  la 
iivcrfa  dilpoíicioo  de  animo  con  que  cada   uno  la 
coníídcra  ,  y  la  recibe:  en  si  miaña  por   aquellas  tres 
circunflancias  de  la  griinde7aj  novedad,  y  diveríldad, 
6  las  contrariis  á  eíLis ,  que  acrecientan  ,  u  diíminu- 
yen  fu  Belleza,  y  fu  ctícicii.  Porque  como  las  verda- 
4xs^  que  fe  rcprcfentan  al  entendimiento  con  la  reco- 
-incndacion  de  grandes,  de  nuevas,  y  varias,  hacen  en 
¿4  mayor  inapreísion,y  le  fuípendé, y  deleitan  con  mas 
fuerzai  afsi  al  contrario  las  verdades  triviales,  ordina- 
lias,  vulgares,  y  de  poca  importancia  ,  no  íolo  no  ad- 
miran, ^no  que  caufan  enfado  ,  y  diígufto.  Sobre  to- 
do la  obfcuridad  feoponc  direáamente  a  la  Belleza 
de  la  verdad,  fruftrando  todos  los  buenos  efedios  que 
pueden  producir  en  nucíiros  ánimos  las  circunílancias 
de  lo  grande,  de  lo  nuevo,  y  de  lo  vario.  En  las  íole- 
dades  de  Gongora  avrá  íínduda  muchas  verdades ,  6 
muchos  conceptos  verdaderos ,  que    tendrán  todas 
cífas  circunftancias:pero  quien  podrá  defembofcar  de 
tan  emmarañadas  claufuljs  alt^una  verdad, ó  algún  c6- 
cepto,  que  llene  la  cuiiofídad  concebida  ?  Qmza  p  jc 
la  obícuridad  de  tales  Poesías,  donde  á  veces  con  ¿i" 
h'culcad  fe  encuentra  ti  ícntido  gramacicalí  y  la  conf- 
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fruccion  ,  dixo  Qucvcdo,  aquello  de,  ni  me  entiendes, 
m  me  cntiemloi  pues  catate  ,  ^«<r  fot  culto:  y  quiza  por 
lo  mirtno  dixo  Don  Juan  de  Jauregui  en  una  can? 
cjon  <.]ue  Gompufo  a  polla  ,  haciendo  burla  de  rcmc- 
íincc   cñilo: 

Carjciofíf  al  que  indignare 

Tu  'VOZ  alti'va  ,  y /dalias  tremendas-, 

Díle  que  en  filogifmos  no  repare ^ 
^  Que  no  te  faltara  de  quien  lo  aprendas:  ; 

'  Ba/la  que  tu  me  entiendas, 

T  que  el  lenguaje  culto 

jM-uchos  no  le  dijhngiien  de  el  oculto. 

Si  fe  confídera  ,  y  examina  quanto  hemos  dicho 
acerca  de  la  Belleza  en  general  ,  y  de  la  Belleza  de 
la  Poesía  ,   Te   hallará  todo  níui    conforme  á  la  opi- 
nión de  el  Muratori.(  5  )  Coloco  eíle  Autor  la  Belle- 
za poética  en  la  luz  ,  y  refplandor  de  la  verdad  ,  que 
iluminando  nueílra  alma  ,  y  defterrando  de  ella  las 
tinieblas  de  la  ignorancia,  la  llena  de  un  ruavifsimo 
placer.  Eíh  luz  coníifte  en  la  brevedad,  claridad,evi- 
dencia,  energía,  novedad,  honcílidad,  utilidad,  mag- 
nificencia, proporción  »dirpoficion  ,  probabilidad  ,  y 
otras  calidades ,  que  pueden  acompañar  la  verdad, 
calidades  ,  que  fí  bien  fe  caí  can  ,  fe  reducen  á 
las  mifmas  cinco  que  arri- 
ba   hemos    dicho. 

% 
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VE  LAS  DOS  ESPECIES  DE  VERDAD  C/£K^ 

íayb  probable». 

Irán  muchos ,  que  ando  mui  crtado 
en  aífcnrar  la  verdad   por  bafa  ,  y 
fundamento  de  la   Belleza  poética, 
(quando  nadie  ignora,  que  la  Poesía 
es  una   continua  fragua  de  menti- 
ras. La  invención  de  tantas  faifas 
deidades  ,  ^  de  tantas  fábulas,  y  Iíi 
▼anidad  ¿c  los  conceptos  dt  ios  Poetas,  que  ¡aran, que 
los  mata  un  defden,  j  luego  los  refucita  un  favor, que 
el  fol  fe  confíe0a  vencido  de  los  o)os  de  Filis,  a  ^uya 
prefencia  reverdece  el  prado  ,  y  fe  adorna  de  roías,  y 
azuzcnas   nuevamente  producidas  por  el  contado  de 
fu  pie  ,,  y  otras  mil  exprcísioncs  de  eftc  genero  ,  dcf- 
mienten  eílc  principio  >  y  al  contrario  prueban  ,  qué 
no  la  verdad  ,  ííno  la  mentira  es  el  fundamento  de  I3 
Belleza  de  la   Poesía.  Efto  dirá  el  vulgo  que  mira  Í31 
cofas  por  la  corteza:  pero  todo  quedará  ocívanecido 
como  fe  advierta  con  el  citado  Muratori,(  1  )  qu  é  la 
verdad  es  de  dos  efpecies.Vna  es  la  verdad  que  de  Íjc- 
cho  ei,  o  realmente  ha  íido:  otra  es  la  verdad  ,quc 
•veriíimilmente  es,o  ha  íido,5  ha  podido,y  debido  íer 
fcgun  las  fuerzas,  y  el  curio  regular  de  la  naturaleza. 
La  primera  verdad  es  la  que  bufcan  los  Tlaeologoí, 
los  Mathemacicos ,  y  las  otras  Ciencias  ,  como  tam- 
bién la  Hiíloria.La  fcgunda  erpccic  de  verdad  perte- 
nece t  los  Poetas ,  á  los  Retóricos ,  y  ii  veces  á  los 
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HiñoTiadcrcs.De  la  primera  verdad  Ce  forma  la  Cien- 
cia, de  la  fcgunda  nace  la  Opinión:  la  una  puede  11a- 
niarfc  verdad  ncceííaria  ,  evidente  ,  6  moralmence 
cierta:  como  feria  decir,  ^ue  Dios  es  eternoyy  omnipo- 
tente, qi*e  la  tierra  es  redonda,  que  el  Sol  calicnta,y  ref^ 
pUndecei  qtie  Roma  en  otros  tiempos  jue  república ty  con* 
quifto  muchas  Pro'vincias  ¿e  Europa,  y  de  Afia\  que  un 
exercito  Je  Chrifiiams  acaudillados  por  Godofredo  de 
Bullón  recobro  la  Ciudad  de  ^erufalen  de  el  poder  de  los. 
SarracenoSft^c.  La  otra  puede  llamarfe  verdad  pofsi- 
ble,  probable,  5  crcible,quc  comunmente  fe  dice  te- 
rifími!;  como  feria  decir  ,  que  debaxo  de  la  Luna  bal 
fuego  elemental, que  Romulo,  y  Remo  fe  criaron  a  los  pe- 
chos de  una  Loba  ,  que  en  la  conquifla  de  Tierra  Sania 
en  tiempo  de  el  Bullón  hwvo  un  gallardo  Sarraceno  lla- 
mado Argante,y  una  %íaleroJa  Amazona  II amada  Cío- 
rinda  >  ^c. 

La  Belleza  poética  debe  eílar  fundada  en  una  de 
cílas  dos  Tcrdadcí,  o  en  la  rerdad  real,  y  exiflente,  5 
en  la  pofsiblc,  y  terifi"mil.  Si  nueílro  entendimiento 
no  aprende  en  la  Poesia  una  de  tftas  dos  verdades, 
no  puede  hallar  en  ella  dclciee,ni  Belleza  3lguna:poi-- 
quc  lo  falfo,  conocido  por  cal ,  no  puede  jamas  agra- 
dar al  entendimiento,  ni  pareccrlc  hermofo. 

Efto  fupuefto  ,  ya  no  avra  motivo  para  decir, <^ue 
la  Poesía  es  fragua  de  mentiras ,  y  que  fu  Belleza  no 
puede  con  razón  fundarfc  en  la  verdad.  Porque,  ade- 
mas de  que  en  losPoemas,y  en  toda  efpecie  dcPocsix 
fe  halla  mucha  parte  de  verdad  real  ,  y  exiñente  ,  )á 
de  Hiñoria ,  ya  de  Geographia  ,  ya  de  Moral  ,  ya  de 
Phydcajla  otra  parte  que  el  Poeta  añadc^  pretenece,a 
la  otra  claíTc  de  las  tcrdadcs  pofsiblcs,crcibIcs,  y  ve- 
ri- 
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ri^iiiiles.En  !o  qual  no  puede  ai^cr  éu¿3,  G  Ce  advier- 
te U  diilincion  cjue  hai  entre  l:i  ficción, y  b  mentira, 
coQio  la  adrirticron  el  Muracori,y  el  dodifsimo 
.   Mvircjucs  Juan  Jofeph  Oríí,  (  2  )  fcgun  un  agudo  pen- 
fiínicnto  de  S.  Agu(iin,  que  dice,  cjuc  la  mentira  tie- 
ne por  blanco  el  engañar,  y  hacer  creer  lo  f:ilfo;pero 
la  íí.cion  ,  aunque  en  la  apariencia  es  mentira,  fe  re- 
li,erc  indircáaaiente  a  alguna  verdad  ,  que  en  íí  en» 
cierra  ,  y  efconde;  (5)  Qj*oJ  firi^tum  e/Hí  domino: 
frixUf:  ir-íjiíss  irc-.non  admert^aci'im  perti'ict\fí;d ^uati» 
da  Ufingimiis,  qiiod  nihil  fignífi:at,  tune  efi  mendjLJum, 
Qj^mn  aatcm  ficíio  mflra  rufertur  ai aliquarn  /¡gniñca' 
iiofj^m  ,  non  efi  msfidaci'Arritfed  aliqua  figura  u^ritatis* 
yiliOi^uin  onmia  ,  qiií.  a  fapientihus  ,  (S  Sanáis  tjitis, 
'vd   cíí;zm  sb  ipfo  domino  figurate  dicíafunt ,  mendacia 
¿jpHfarentur  ,  qfiiafccundítm  ufitatttm  intdleíium  noft 
[li'jfjht  'Víritas  in  talibns  diciif..,Fi¿iafHnt  ergo  i  fia  aj^ 
r:m  ¿jiíaf2dam/gmfícafjdam,„,FícJio  igttur  ,  qaí  ad  ali- 
ijiiam  "veriíatsm  rsjcrtur  ,  figura  efi  quí  non  refertar 
mendadum  cfiy  C^f. 

Todas  las  fábulas  Poetice  de  los  Anríguos  ff(yu- 

raban  de  ordimrio  algur.a  verdad  ,  5  Theoíogica  ,  6 

.PhylTcaj  6  Mora!.  Por  exemp'o,  la  cransfornaacion  de 

.  Jupiccr  en  lluvia  de  oro, par  i  penetrar  el  alcázar  áo:\- 

:  de  cíliba  encerrada  Danac,!os  encantos  de  Circe  que 

;  transfornaaba  en  puercos  todos  los  paíía^eroi  que  á 

ín  lila  aportaban  ,  los  milagros  de  Orfco ,  y  de  Am- 

p'iion  ,  que  al  fon  de  fus  Liras  movian  las  peñas, j  \t\i 

feUas,  eran  codas hcciones, no  mentiras;  porque  aun* 

que  en  lo  exterior  cenian'viíos  de  ferio  j  encerrabart 

L  ■  ■"  '  *"'   '   en 
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en  si,  y  íígurabín  verdades  de  provechofa  cnfcñanza. 
Pues  1 1  lluviJ  de  oro  íTgniíicaba  claramente,  que  no 
hai  puerca  que  no  fe  abra  con  llave  de  efte  metal,  ni 
ijjurgilla^^c  rcfítla  a  fus  baterias:los  encantos  de  Cir- 
ce cran.h^ura  de  los  torpes  placeres ,  y  los  prodigios 
de  cífos  can  dicftros  muíicos  Orfeo,  y  Amphion  eran 
íímbolo  claro  de  la  fuerza  que  tiene  laEloqücncia  pa- 
ra moTcr  harta  los  mas  feroces  ánimos, y  los  mas  em* 
pcdcrnidos  corazones.  Y  afsi  diícurriendo  por  lodas 
las  fábulas,  ninguna  fe  hallará  ,  que  no  fe  refiera  indi-» 
redíimcntc  á  alguna  verdad.  Homero  llenó  todos  fus 
poemas  de  femcjariccs  mentiras  aparentes,  tanto,  que 
Laíla  los  miímo*  Gentiles  le  cenfuraron,  que  huvicíTc 
atribuido  á  íus  Diorcs,no  folo  pafsiones ,  íino  aun  vi- 
cios humanos.  Sin  embargo  los  eruditos  defcubren 
mochas  verdades  ercondidas,j  envueltas  en  fus  tíccio- 
ncs?  de  cuyas  alcgorui  compufo  un  libro  Heraclidcs 
pontico. 

Los  Hyperboles ,  y  demás  phancaíias ,  y  fígurai 
, poéticas,  no  menos  que  las  fábulas,  aunque  parezcan 
^mentiras ,  íicmprc  íígnifican  alguna  cofa  verdadera: 
Quando  dice  un   Poeta  ,  qns  ric  el  prado  ,  que  calla  el 
mar,  quiere  decir  con  fcmcjantes  mecaphoras,que  el 
prado   es  ameno  ,  y  que  el  mar  cñk  en  calma.  Afsi 
mifmo  quando  dice,  que  un  Caballo  corre  mas  veloz 
que  el  viento,  y  que  las  olas  de  el  mar  ya  fuben  á  las 
cftrellas,  ya  baxan  al  abifmo,  6cc.  pretende  con  tales 
exageraciones  decirnos  la  verdad,  efto  es  la  gran  ve- 
,  locidad  de  aquel  Caballo,  y  la  violencia  extraordina- 
ria de  aquella  borrafca  :  j  no  pudiéndolo  decir  tan 
precifimente,  que  ni  exceda,  ni  falte;  dice  mas  de  lo 
que  CS|  para  que  fe  crea  lo  que  es,  íícndo  en  ellos  ca- 

fos 


103 

Tos  me]or  (  como  cnfcña  Qintiliano)que  la  cxprefsion 
paífe  oigo  mas  alia  de  h  raya  ,  por  no  (juedar  corta: 
melius  ultra  y  é^tíam  citra  fiat  Oraíio» 

Lo  mifino  digo  de  los  demás  encarecimientos 
•jpocticos,  que  aunque  en  lo  exterior  fon  falfos ,  íltm  • 
pre  íígnifican  alguna  verdad  «  ó  alguna  cofa  ,  que  a  lo 
menos  parece  verdad  á  la  fantaíía  de  el  Pocta:lo  qual 
íc  entenderá  mas  cbr3mente,diftinguiendo  las  verda- 
des en  abjclíitastc  hypoihttuas.  No  es  verdad  abfoluta, 
antes  bien  es  falfojquc  la  prefcncia  de  unaDama  haga 
reverdecer  el  prado,  y  nacer  á  cada  pafío  azuzenas,y 
claveles,  que  codiciofos,  y  atrevidos  afpiran  a  la  di- 
cha de  íer  pifados  de  can  hermofos  pies  j  pero  en  U 
hypothe/is  de  que  las  flores  tuvieííen  ícntido,y  conocí" 
miento  de  la  hermoíura  de  aquella  Dama, y  eíluvicf* 
Ten  tan  enamoradas,  como  el  Poeta  ;  es  verdad  ,  que 
forraarian  tales  pcnramientos,  y  tendrían  tales  dcfcos... 
Arsimiímocs  verdad  hypotheiica  ,c^uc  un  hombre 
agitado  de  una  violenta  pafsion  ,  olvidandofe  de 
que  los  Cielos ,  los  Arboles,y  las  Peñas  fon  incapaces 
de  entender  fus  quexas  ,  y  de  intereííarfe  en  fus  paí- 
íiones,  no  obftance  les  hable,  como  íi  tuvicfíen  alma, 
y  íentido  ,  y  les  atribuya  peníamientos,  y  diícurfosdc 
racionales.  El  Poeta  con  cales  encarecimientos,  y  fi- 
guras, no  quiere  engañarnos,  ñ  no  Tolo  darnos  á  eni* 
tender ,  fin  quedar  corto,  la  extremada  hermcfura  de 
♦aquella  dama, y  la  «iolcncia  de  aquella  pafsion, que  le 
trahe  como  fuera  de  si.  De  manera  ,  que  todo  lo  que 
al  vulgo  parece  mentira  poetica,íi  bien  fe  mira ,  coo* 
tiene  éeiiapre  directa  ,  ó  indireáamcnrc  alguna  vcf'' 
dad,  ya  abfoiura,  ya  hypochccica,  ya  cierta,  y  real,  ya 
probable,  vcriíimil,  y   pofsible. 
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CAPITVLO  IX. 

DE  LA  VERISIMILITUD. 

lENE  canta  parre  en  la  Poesía,  y 
en  la  Belleza  poética  la  fcriíí. 
militud»  y  hemos  hecho  tañías 
veces  me?ncicn  de  ella,  que  me 
parece  incxcufable  el  examinar 
apaitCi  y  mas  de  cerca  fu  natura- 
leza. Es  eñe  termino  de  íuyo  íafi 
claro,  y  tan  común  ,  que  no  creo  tjue  haya  capacwlásl 
tan  corea  que  no  comprchenda  lo  que  ílgnifica* 
A\  oír  un  hecho  ,  una  hiftoriá  ,  o  una  cireunf- 
tancia,  diccfe  que  es  yeriíímil ,  6  invcníimiljy 
íí  íe  lee  un  Poema,  5  fe  ve  reprefeníar  una  Comedia, 
dicríe  luego  íín  tropiezo,  íi  fon  ,  b  no  fon  vcriíímileí 
los  lances,  el  enredo ,  la  locución  ,  óíc.  y  todos  en- 
tienden lo  que  cntalcs  cafos  quiere  íígnificar  cfíe  tcr» 
tnino  verifimiL  Todos  cieñen  prefenccs  en  la  memo- 
da  las  ideas,  o  imágenes  de  las  cofas  tiftas,  u  oidasjj 
cotejando  luego  con  eítas  ideas  ,  c  imágenes ,  la  rc- 
preíentacion  ,  que  el  Poeta  hace  de  otras  ideas,  c 
ámageneSjTen  en  una  ojeada  f\  fe  parcccn,o  ro  unas  á 
otras,  y  entonces  fe  diccquc  ion  veriíímilcs,  5  invc- 
jiíímiles  aquellos  lances,aquella  locucion,&c.Parccc- 
me  pues  que  la  vcriíímilitud  co  es  otra  cofa  íino  una 
jmitacion,una  pintura,una  copia  bien  facada  de  las 
cofas,fegun  fon  en  cucítra  opinion,dela  qual  pende  la 
Tcriíímilieud  :  de  manera,  que  todo  lo  que  es  fonfor- 
gae^a  nucílra»  opinioncs(fcan  cftas  crradas,5  ?erdad©- 
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ras )  es  para  nofotros  TCriímil,  y  todo  ió  que  repuc?- 
ta  a  las  opiniones,  cjuc  de  las  cofas  hemos  concebido 
es  invcriíímil.  Será  pues  veriíímil  todo  lo  aue  es 
lÉreiblc,  ííendo  crciblc  codo  lo  q  es  conforme  á  nueí^ 
•ras  opínioneSé  Por  cxemplo,  la  opinión  que  tenemos 
de  Achiles,  de  Alcxandro,deScípion,  6¿c.  es  que  fue«» 
ron  muí  valientes,  y  esforzados  Capitanesj  conque  íi 
el  Potta  nos  los  repreícnta  puíílanimes ,  y  cobardes^ 
diremos  con  razón,  que  fu   rcprefentacion  es  inveri- 
íímil,  porque  repugna  manifícñamentc  al  conceptOi 
que  de  tales   Capiuncs  htmos  formado.  Afsimifmo 
los  Pañores  fegun  nueílra  ópinion/on  inculioSj  igno- 
rantes, y  rudosi  por  I©  que  ü  un  mal  Poeta  ineroduce 
un  Pañor ,  6  en  hombre  de  el  campo  á   hablar  de 
Philofophia,y  de  Policica,y  a  decir  fcncencías  ean  gra- 
tes, como  las  diría  un  Sócrates,  6  un  Senecaj  a  quaU 
quiera  parecerá  inferiíímil  eíía  imjcacion,  como  ean 
deííemejance  de  el  c6cepco,quc  de  tales  perfonas  he- 
mos hccho.Y  lo  mifmo  íerá,fí  la  phrafc,los  términos^ 
y  el  artihciojconqueel  Paftor  explica  fus  penfa míen» 
tos,  fueren  tales ,  que  mas  parezcan  eflilo  de  un  culto 
cortefano,  que  de  un  villano  rudo.  Pero  al  confirarioi 
que  en  la  conquifla  dejerufalen  en  tiempo  de  Godo- 
fredo,  mediaren  embaladas  de  una  parte  a  ocra,par;i 
tratar  de  paz  ,  ü  ¿c  ajuiic  :  que  enere  los  Sarracenos? 
liuvieííe  un  hombre  de  mucho  talor,  llamado  Árgana 
ite:  que  dos  Principes  Jóvenes  ferindieííen  á  los  hala- 
gos de  una  hermoíura.-que  alguno  de  el  Excrcito  por 
envidia  hablaflc  mal  de  uno  de  los  Principes ,  y  elle 
coIerico,y  vengativo  le  dieííc  muerte:  que  una  Mag3 
formaífc  por  encanto  Palacios, y  Jardines  dcíelfofos: 
^uc  en  el  Excrcito  fe  amocinafícn  algunos  Soldados 
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fcdiciofoSf  iS'C. "todas  fon  cofas  conformes  a  nucrtras 
opiniones,  y  á  lo  que  hemos  vii^o,  o  ¡eido,  cjue  fucCf 
de  en  otras  ocaíiones  fcmcjdntesjdc  fuerte, que  todas 
nos  pjrcccn  vcrfíímilcs,  probablcs,y  pofsibles,  j  nos 
dclcica  el  aprender,  que  aquella  conquiña  pudo  avcr 
fuccdido,  como  el  Pocca  la  rehcre. 

Sin  embargo  de  codo  lo  dicho  ,  hai  Poetas ,  que 
deleitan  por  extremo  con  imágenes,  y  cofas  que  fon 
increíbles  para  muchos,  y  por  el  confíguíente  invcri- 
íímjlcs.Por  exemplo  el  Arioílo,  ííguiendo  el  cílilo  de 
los  Libros  de  caballcrias,lleno  fu  Poema  de  el  Orlan' 
¿o  fHriofo,¿c  anillos,  y  hjitas  encantadas,  de  hypogri- 
fos,  de  novelas  contrarias  á  la  hiíloria,  y  de  otras  mil 
cofas  de  cite  genero  ,  invcrifí"miles  para  qualquiera 
hoQibre  de  Juicio,  y  que  fcpa  algo  de  hiftoria.  Con- 
,  que  parece,  que  no  es  ncceííaria  la  veriíimilirud,  pa- 
ra la  Belleza  poética  ,  y  para  el  deleite  ,  que  de  ella 
procede.  A  cíia  dificultad  rerponde  oportunamente 
)cl  Muratori  (  í  )  diílinguiendo  dos  Tcrifimilitudts, 
lina  Popular  ,  otra  hJoble  ,  la  Popular  es  aquella  ,  que 
parece  cal  al  rudo  vulgo, y  á  las  pcrfon  as  legas:  la  No- 
ble es  aqiiclla,  que  íolo  parece  tal  á  los  Dodos :  con 
cíla  diferencia,  que  lo  que  es  reriíTmil  para  los  Doc,- 
tos,  loes  también  parad  vulgo^  pero  no  todo  lo  que 
parece  veriíimil  al  vulgo  ,  lo  parece  también  á  los 
dod^os.  Todos  los  cuentos,  que  íe  leen  en  los  libros 
de  Caballería,  y  en  algunos  Poetas,  que  han  íeguido 
fu  eñilo  ,  como  el  Arjofto  ,  el  Boyardo  ,  el  Bcrni,  y 
otros,  tienen  la  veriíimilitud  popular,  que  baila  para 
deleitar  al  vulgo,a  cuyo  entretenimiento  fon  dirigidas 

aquc- 


aquellas  inr enciones ,  las  qualcs  cambien  diyicrtcn  a 
los  Dodos  con  fu  veriíimilieud  popularen  la  qual  ad-» 
miran  la  dcftrcza,y  aeificio  de  el  PocC3i  que  con  ella 
ha  íabido  confeguir  pcrfcdanaentc  fu  finj'auc  era  fo* 
lo  entretener,  j  divertir  el  vulgo. 

La  yeriíjmilicud  Popular,  de  que  hablamos «  nos  dt 
ocaíon  de  examinar  una  duda  perteneciente  a  cfte  lu* 
gar,cs  á  rabef,íl  lo  veriíTmil  paíTa  los  limites  de  lo  pof* 
sible/quicro  decir,íí  es  veriíImil,folamente  lo  pofsible, 
bG  a.  fcccs  son  también  verifímiles  los  impofsibles, 
y  conííguientemcte  G  fe  pueda  dar  alguna  verdad,quc 
ica  inveriíimil,  e  increible.  A  la  primera  viíla  parece 
que  c$  clara  la  afirmativa;  y  afsi  io  fíente  el  Marqucsí 
Oríí,  (2)  aplicando  con  la  autoridad  de  E^iJio  a  dos 
operaciones  de  el  e.ntendimiento,cfto  es  a  la  creencia 
cientiíica,  y  á  la  íímplc  perfuaíiTa  dos  confentimien- 
tos  divcrfos  ,  que  da  el  entendimiento  ,  o  arreglado 
de  Cu  propria  luz  ,  5  movido  de  el  apetito.    De  cíioi 
coníentimientos  rclulcan  dos  principales  creencias-dc 
el  primero  la  una  >  que  tiene  por  objeto  lo  neccíTario 
como  verdadero,  de  el  fegundo  la  otra,  que  tiene  por 
objeto  lo  contingente  ,  como  crcible.  La  primera  ef" 
pecie  de    creencia  tiene  fu  fundamento  en  la  cien- 
cia ,  la  fegunda  en  la  opinión.  De  aqui  concluye  con 
el  Philofopho  Bonamici ,  que  fe  puede  dar  una  verisi- 
militud no  verdadera,  y  una  verdad  no  vcriíímií.Por-» 
que  lo  verdadero,  y  lo  poíiiblc  pueden  difcordar  tal 
Yez  de  lo  creíble,  fíendo  lo  creible,  y  lo  pofsiblc  di- 
vcrfos fegun  la  definición  de  el  Caílclvetro  que  ¿icz 
íct  la  po/siklíJad  aquella  potcnda  en  la  acción  y  que 
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m  tiene  wipofiihiU^^^ ^'S  'Venir  iil  affo:  'y  la  crdihilUai 
fcr  aqi-Hll^i  conT)eni'níia  en  la  accioff,  por  la  qnal  pneje 
cr¿er/e  f  ji^  fi^  redmi^u  a  a¿io.  La  Naturaleza  ,  y  II 
opinión  tJincn  diverfos  confinesidc  modo,quna  mií^ 
ra:i  cofa  puede  caber  en  lo  pofsible,  y  no  en  lo  creí- 
Llti  y  otra  puede  caber  en  io  crciblc,  y  no  en  lo  pof» 
iíblc:  fi  íucedr  ,  cjue  lo  pofsiblc  pafle  mas  allá  de  lo 
creíble  y  también  fuccdc  ,  que  lo  crciblc  exceda  ave* 
CCS  a  lo  poísiüíe. 

Pero  todo  eíle  obfcuro  razonamiento,^  yo  no  tnc 
engjño,  tiene  mucho  de  fophiPiico.  Toda  la  queftion 
fe  reduce  a  faber  íí  lo  iaipofsiblc  ,  es  crciblc  ,  y  íí  la 
verdad  es  a  veces  invcrifimil,  ¿  increíble.  Si  todo  el 
antecedente  difcurfo  fe  ciñe  a  probar  ,  que  loi  hom- 
bres fe  engañan  freqücntcmcnce  en  fus  juicioSítcnien-» 
do  por  po(sible,y  crciblc^  lo  iinpofsiblcjy  por  falfo,  c 
ioveridrnil  lo  verdaderoj  es  cíío  de  fuyo  tan  eviden- 
te,cjue  no  neccrsitade  prucbaipcro  íi  con  cííe  difcur* 
fo  íc  quiere  probar  una  como  paradoja,  efto  es, que 
la  verdad  conocida  por  tal  pueda  fcr  inveriíímil ,  y  lo 
iiiiporsible  conocido  por  tal  pueda  fer  verií?mil :  me 
parece  que  los  argumentos  fon  filaces,  y  rophiíliccs. 
Y  la  razón  es  clara:  porque  unj  cofa  es  la  naturaleza 
de  las  cofas,  y  otra  es  nucílra  opinio.i.  No  es  extraño, 
ni  nuevo,  que  nucííra  opinión,  no  íc conforme  con  la 
naturaleza  de  las  cofas ;  y  afsi  puede  mui  bien  una 
miíma  cofa  fcr  impofsible  en  si, y  fer  pofsible,y  ctei» 
ble  en  nucílra  opinión;  fer  verdadera  en  si,  y  fer  faifa 
en  nucftra  opinión  ,  y  coníiguicnttir.crtc  increible: 
ello  me  parece  innegable  ;  pero  también  lo  es,  que 
nucílra  opinión  no  puede  dexar  de  conforn-jarfc  con 
nucílra  mifma  opinión: j  a&i  no  puede  fer  jamas  que 
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nueüra  opinión  tenga  una  cofa  por  verdadera  ,  y  al 
miímo  cierapo  por  faifa  ,  e  increíble  ,  6  la  tenga  por 
impofsiblc,  y  al  miTmo  cicpo  por  pofsible,  j  veriíimil: 
j  eílo  mifmo  es  ami  parecer  lo  cjue  tiene  á  probar  el 
dircurfo  de  el  citado  Autor.  Finalmente  para  dar  fin 
a  cfta  cjucftion,digo,q  fon  coíasmui  diñincas  la  cííen- 
cia,  y  naturaleza  de  los  objetos ,  y  la  opinión  que  de 
ellos  tenemos  :  no  porque  eíla  no  convenga  a  Teces 
con  aquella  :  dno  porque  la  opinión  no  pende  de  la 
naturaleza  de  las  cofaside  fuertcquc  no  vale  el  argu- 
mento de  la  una  á  la  otra  ,  fiendo  íiempre  e»idcnce 
( íí"n  nccersirar  de  mas  pruebaí)  que  la  verdad, conoci- 
da como  verdad  en  nueílra  opinión, no  puede  ¡amas 
dexar  de  tener  el  aíTenfo  de  cDa  ,  y  fer  crcible,  y  ve-» 
riíimil  :  y  aísimiímo  lo  impofsiblc  ,  conocido  como 
impofsiblc  en  nueítra  opinión,  no  puede  jamas  fer  te- 
nido en  ella  por  pof5ible,y  conííguientemcte  por  crci- 
ble, y  verifimiliporqla  pofs¡bilidad,6  impofsibilidad, 
la  verdad  ,  o  la  falfcdad  de  una  cofa,  pende  de  el  fer, 
y  naturaleza  de  la  miíma  cofa,  pero  fu  veriíimilitud, 
6  interifímilicud  ,  f u  credibilidad  ,  o  incredibilidad 
pende  de  nucílra  opinión.  Loi  argumentos  que  pruc- 
i>jn,  que  una  cofa  por  fu  naturaleza  impofsible,6  ver- 
dadcra,es  á  ve, es  en  nueílra  opinión  veriíTmil  ,  o  in- 
Tcriíimili  prueban  lo  que  nadie  ignora,  ni  nadie  difi- 
eulea  :  y  las  diíinicior.ts  de  el  Caílclvctro,  de  id 
poísibilidad  y  credibilidad  fon  ¿c  el  todo  inuci- 
les  ,  y  en  lugar  de  aclarar ,  obícurecen  rnas  la  co« 
fa  dcíinidj.  Yo  no  entiendo  que  quiere  decir,  ^ne 
Ja  fofsihili^'lai  es  aqnslla  potencia  ,  ^ft^  ^o  ttsne  im-» 
po/sil^iliJ^J  ¿e  njsnir  al  acío  :  porque  (¡  el  termino 
Pofsibilídud  es  obfcuro  ,  lo  es  cambien  el  termino 
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ifjupGfsihilUaJiio  qual  cs  cffifíir  una  cofa  obfcura.por 
otra  igualmente  obfcurajy  añadir  tinieblas  a  tinieblas. 
Eíla  dtíinicion  a  mi  parecer  quiere  decir  en  conclu' 
«  ííoni^ffe  ¡o  pcfsihls  es  una  cofa^^m  no  es  impofsihle:  y  U 
otra  cfcíinicion  fe  reduce  también  á  ícmejante  íeníi- 
do:  fiiff  lo  sreihle  es  una  cofaique  fe pneie  crer,  Pero  to- 
do eíTo  ja  fe  lo  fabia  qualquiera  íín  la  definición. 

Acerca  de  la  vcriíimiliíud  leñemos  en  Ariíloce- 
Ifek  (5)  un  precepto  comunmente  aprobado  de  todoty» 
es  a  íaber,  que  los  Poetas  deben  anteponer  lo   veriíí- 
íinil  >  y  crciblc  a  lamifma  Terdad.  Lo  qual  íe  debe 
tntendcr  ,  fegun  el  cirado.  Marques  Orfí,  (  4  )  de  la 
verdad  perteneciente  a  las  ciencias  eípeculativas  ,  y  a 
3a  Hiíloria.  La  razón  de  cite  precepto  afsi  entendido, 
cs  evidente:  porque,  como  el  fin  de  el   Poeta  cs  en- 
fcriar,y  aprovechar  dclcicandoino  ííendo  tan  acomen- 
dada para  efteíin  la  verdad  Hiílorica  ,  ó  cicntifí«a, 
como  lo  es  lo  veriíimil ,  y  creible  ;  es  }ufto  ,  que  el 
í*oeta  eche  mano  de  eílc  como  mas  oportuno  ,  antes 
que  de  aquella  ,  que  tal  vez  ferá  opuefta  á  fu  intento. 
Él  Hiílcria'dor  refiere  los  hechos  como  han  rwcedido, 
y  aísi  no  fuelen  exceder  los  limites  de  lo  ordinario,y 
cómun  i  al  contrario  el  Poeta  buA:a  ííempre   lo  ex- 
traordinario, lo  nuevo,  lo  maravilloío  j  y  para  eílo  es 
mucho  mejor  la  veriíímilitud  Poética  ,  qué  la  verdad 
iiiftorica.Si  Homero  fe  hubiera  contentado  con  refe- 
rir la  guerra  de  Troya,  como  fuccdio.,  y  los  viajes  de 
tJliííes,  como  quizas  avran  íido  ;  nó  nos  huvicra  po- 
dido deleitar  coo  tantaá  maravillas ,  y  con  tan  eftu' 
pendos  fuGeíTos :  La  verdad  hiftorica  de  la  venida  de 
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Eneas  a  Italia  ,  y  de  la  ccnquiAa  de.  Jeruí:ilen  por 
Godoíreclo  ,  y  de  el  viage  de  Vafeo  de  Gamj,  no  es 
tal,  ni  tan  adniirablcy  dclcitofa,  como  nos  la  pintan 
Vir2i!io,  el  i  aíio  ,  y  Camoes  ,  los  qualcs  la  hicieron 
maravillofa,  nueva,  y  extraordinaria,  valiendofc  de  la 
vcriíímiliCüd  poecici  ,  y  anteponiéndola  a  la  verdad 
liiílorica,  fícmpre  que  con  bailante  ra7on  pudieron 
hacerlo.  Alsimifmo  la  verdad  de  las  Ciencias  no  es 
íicmprc  conforme  a  las  opiniones  de  el  vulgo;y  como 
lo  que  no  es  conforme  a  la  opinión, no  es  crcible  ,  ni 
períuadc,ni  puede  fcr  util^por  eíTo  es  preciío  q  el  Poe- 
ta fe  aparte  muchas  veces  de  las  verdades  cientiíícas, 
por  feguir  las  opiniones  vulgares. Que  elAveFenix  re-» 
nazca  de  fus  cenizas,  que  el  Uiborczno  rompa  al  na- 
cer las  entrañas  de  fu  propria  madre,  que  el  Baíilifco 
mate  con  fu  villa,  que  ti  Fuego  fuba  á  fu  esfera  co- 
locada debaxo  de  la  Luna,  y  otras  mil  cofas  fcmejan- 
tes  que  las  Ciencias  contradicen,  e  impugnan, pero  el 
vulgo  aprueba  en  fus  opiniones,  fcpueden  mui  bien 
feguir ,  y  aun  á  veces  anteponer  á  la  verdad  de  las 
Ciencias,  por  fer  ahora,  5aver  íido  en  orros  tiempos 
?criíímiles«y  creíbles  entre  el  vulgo,  y 
por  cífo  mifmo  mas  acomodadas 
para  perfuadirle  y  y  deleitarle. 
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CAPITVLO   X. 


BE  LA  MAlEKIA  7 DE  EL  ARTlFLCIO. 


m^^r  A  hemos  viSo  el  fundamento  prin- 
cipal efe  la  Belleza  poética ,  que  cí 
la  verdad,  6  real, o  verifimil,y  pro* 
bable  ;  pafíemos  ahora  addance  á 
inquirir,y  explicar  todo  lo  demás  (| 
,í%i^¿^   es  ncccflirio  pata  la  Belleza  de  los 
"ttcrfos.  Y  primeramente  es   mcnciíer  fuponcr ,  qum 
eña  deriva  principalmente  de  dos  como  fuentes ,  5 
principios,  que  í^n  la  Materia,  j  el  Artificio.  Ya  he- 
mos dicho,  que  nueñro  entendimiento  deíea  apren- 
der, y  que  le  es  fum  amenté  agradable  la  verdad,que 
aprende:  ahora  es  bien  adveitir  ,  que  no  todas  lars 
'vtrrdades  le  agradan  ,  y  que  hal  algunas  que  no  folo'el 
ctS^endi miento  las  mira  con  indiferencia,  y  tibieza, 
ÍKTO  que  a  veces  le  canfan  ,  y  enfadan  :  dtflc  genero 
fén  biS  rcrdades  ordinariaís,\ulgares  b3x2s,y  triviafer. 
Solamente  las  verdades  nuevas ,  grandes ,  y  maravi-» 
llofis  fon  las  que  el  entendimiento  3m3,deíea,  y  reci- 
be con  admiración, y  con  guflo.El  Poeta  puts  G  quie- 
re que    fus   verfos  fean  bellos ,  y  dtlcitoíos ,  debe 
pn  primer  lugar  bufcac ,   óiovcnrar   verdades  que 
tengan   eftos  rcquiÍJto&,  tño  es,   debe    bufcar ,  5 
inventar  Mateda  naeva  ,  maravillofa  ,  cxcraordina» 
ria  ,  y  grande,  ó  a  lo  menos,  quando  la  mareria  por  si 
no  lo  fea,  debe  hacerla  parecer  tal  con  el  artificio. 
Y  C\  con  feliz  unión  pudiefíc  ¡untar  uno  ,  y  otro  requi- 
Uto  ,  hallando  Maccrra  nueva,  rara,  y  extraordinaria, 
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j  aáornandob  con  et  correrpondienfe  artificio  de 
pcnfamientos  ingcniofosi  de  figuras  elegantes ,  de  lo- 
cucian  dulce,  harmoniofa,  y  propria  i  entonces  podrá 
tlÜár  íeguro  de  aver  dado  en  el  blanco  ,  y  de  aver 
cumptido  cnceramcncc  las  obligaciones  de  buea  Poe* 
la. 

La  Nati^ralcía  regularmente  íigueun  tnirmote^ 
íwvr,  obrando  fegun  el  curfo  ordinario  de  las  cofa** 
Sin  embargo  de  quando  en  quando,  como  para  oílern 
tar  fu  poder ,  fuclc  obrar  portentos ,  y  pf  educir  raros 
rncnftruos.  Entre  las  muchas  cofas  comunes ,  y  ordi- 
narias qac  fuccden,  no  ¿cxa  de  aver  algunas  maravi- 
Jioíjs,  y  grandes,  de  las  qualcs  puede  echar  mano  el 
Poeta  como  de  materia  apta,  para  picar  nucílro  güilo 
y  excitar  nueílra  curio^dad  ,  y  admiración.  La  Hif- 
toria  ,  por  exemplo,  entre  muchos  fuceííos  comunesj 
y  ordinarios,  trahc  tal  vez  algún  hecho  extraordinario 
(¡ue  fe  lleva  nueílra  atención.  La  arrogancia  de  Mu- 
cioScevola  ,  irritado  contra  fu  miíma  mano  ,  quando 
erro  el  tiro  dirigido  a  Porfcnnajla  intrepidez  de  Hora* 
eioCocIes  en  la  puente  de  el  nber  deteniendo  a  todo 
clExcrcito  dcTofcanailas  hazañas  dcAlexandro  Mag- 
ro ,  y  de  Julio  Cefarjas  de  nueílro  íamofo  Rey 
D.  Jayme  llamado  el  Conquiílador,*y  las  de  Hernaa 
Cortes  ,  y  de  fus  Erpañolei  en  el  defcübrímiento 
j  conquiíla  de  ci  MexJco,ron  Maccria  de  íuyo  grande 
admirable,  y  extraordinaria.  Lo  mifmo  digo  de  otras 
muchas  cofas,  verdades,  y  íucefíos  ,  ya  de  Tuyo  aptos 
para  la  admiración  dclcrce,y  belleza  de  ía  Poesía,  que 
cl  Poeta  hallara  fácilmente,  sí  difcurre  con  el  penfa- 
miento  por  los  tres  Reinos  de  la  naturaleza  ,  incclec«i 
tual,  maccrí>l  ,  y  humano.  Pero  íína  l^atlaiíc  materia 


l!4 

cai'3Z'tíe  HtUitjr ,  y  mover  nucPtra   admiración  ,  6 

cjuiíieííc  íc'i  viiíc  de  mareiía  trivial  ,  y  ordinaria  ,  es 
precifo  en  tonccs,  cjuc  recurra  al  Áiciíicio,  füpljtndo, 
y  ayudando  con  eíie  la  íjlca  ,  y  la  imperfección  de. 
aqucÜJ.  Que  un  hombre  auícnce  de  fu  patiiaporel, 
cípacio  de  veinte  anos  ,  haga  diverfos  viages  de  uno 
en  orro  país,  es  cofa  mui  ordinaria,  y  c]ue  no  tiene  na- 
da de  grande,  ni  de  maravillofo:  pero  con  c^ue  artifi- 
cio, con  cjuantas,  y  qualcs  maravi  las ,  y  con  que  eíli- 
lo  ennob!ccioHomcro,y  hermofeo  los  viagcs  de  Ulif- 
fcs!  Tempeíiadcs  horribles,  naufragios,  efcollos,  Sir- 
tes, Sirenas,  Monítruf's,  PoIiphemos,cncantos,Circes, 
Calypíüs,  el  Cielo  miímo  dividido  en  bandos  por  un 
hombre,  avicndo  deidades,  que  le  protegían,  deida- 
des que  le  perfeguian  ,  y  Uliíles  fínaiiDtPte  ,  vence- 
dor de  todos  íus  enemigos  ,  y  obílaculos  con  fu 
valor,  fu  prudencia, y  íufri miento;  fon  todas  maravi- 
llas, y  circuníUncias  tan  extraordinarias ,  que  hacen 
noble  ,  grande  ,  deleitofa  ,  y  admirable  la  mate- 
ria mas  baxa  ,  y  mas  vulgar.  Aísimifmo  deGir,que 
la  Reina  Dido  fué  defgraciada  en  maridos ,  j^orquc 
muerto  el  primero,  fe  \n  precifada  2  huir,y  abando- 
nada de  el  fcgundo  ,  fe  dio  la  muerte;  es  una  verdad 
que  no  excede  de  lo  ordinario, ni  tiene  circunílancia 
alguna  de  grande,  ni  de  maravillofajno  obftante  Au- 
fonio  exprefso  con  tal  artificio  eítamifma  verdad, 
^ue  la  hizo  parecer  mui  heniaofa  en  efle  diítico; 

Infelix  Di  Jo  hhUí  hene  nupia  maritol 
H.OC  fereunte  fí^gisfhoc  fisgisnte  feris* 

í^s  evideate,  que  aqui  la  artííiciof¿  difpoíÍGíon  de  las 


palabras,  b  breveu-  í  }  l-i  cluiJad  t,on  tjuí  ^ 
prcíTacio  el  penfamicniü,  le  d.^n  ufi  bcHczaj^  gracia* 
que  no  cendria  por  si, y  dicho  coa  otros  términos.  La 
Poesía  pues  puede  fcr  cílimablc  ,  o  por  la  materi:i 
grande,  nueva,  y  rara,  6  por  el  artificio ,  ó  juntamen* 
te  por  clatihieio  ,  y  por  la  maceria,tjue  concurran 
de  mancomún,  ya  con  la  grandeza  ,  y  novedad  de  las 
cofas  ,  ya  con  el  adorno  ,  y  la  manera  de  decirlas,  á 
formar  la  mas  cabal  ,  y  perfcífa  Belleza  ,  de  c^ue  es 
capaz  la  Poesía.  Reíia  ahora  que  veamos ,  como  fe 
puede  hallar  materia,  que  tenga  eílas  propriedades,  y 
circunñaocias ,  o  como  Te  puede  hacer ,  que  parezca 
tenerlas  con  el  artificio. 


CAPITVLO  XI. 

COMO  SE    HALLE  MATERIA  KvEVA,  T 

mara^illofa  por  medio  ¿s  el   Ingemc  ^  y  de  la  Phan^ 
tajia  con  la  dirección  de  el  Jmcio» 


UPVESTO  ,  que  la  Belleza  poética 
confine  principalmente  en  lo  raro, 
maravillofo,  grande,  extraordinario, 
nuevo,  inopinado  ,  e  ingeniofo  de  U 
Materia  ,  y  de  el  Artificio  ,  de  ci  fu- 
jeto  imitado  ,  ü  de  el  modo  de  imi- 
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tarlo,  Yeamos  como  ,  y  eon  que  medios  íe  halle  eíi* 
Materia. 

Pertenece  eílc  encargo  (  como  enfeña  el  doñiC* 
fimo  Muratori  )  (  i  )  al  Ingenio,  y  á  la  Phancaíía  de  el 
Poeía,que  fon  como  dos  Potencias  de  el  alma.  Vn 


fe- 
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fcli7,  3g'jclo,  y  vafto  Ingenio,  una  veloz,  clara  ,  y  fc- 
cuncli  Ph.incaíía,ron  como  los  Proveedores,  y  deípcn- 
íc;o3  de  Li  novedad  ,  de  h  maravilla  ,  y  de  el  dclcifiC 
poeticr.T  (¡  á  cíias  dos  potencias,b  falcultades  fe  ána- 
de c¡ Juicio  que  es  la  Potencia  macrtra,y  el  Ayo,y  di- 
rc6or  de  Lis  osras  dos,  fe  hará  un  compucfto  feliz  de 
tod:is  las   pirtcs  que  fe   icquicren  ,  para   formar  un 
períedo  Poeta. Las  dos  primeras  Poscncias  fon  como 
los  brazos  de  el  Poeta,  que  hallan  Materia  nucta,  j 
maravillofa  ,  ó   la   hacen  tal  con  el  Artiíicio  :  el  jui- 
cio es  como  la  Cabeza,  que  las  preferva  de  cxccííos, 
rigiéndolas    íícmprc    por    dencro    de    los    limites 
de  lo  vcriíímil  ,  y  de    lo  conveniente.  La    Phan- 
tafia,  y  el  Ingenio  fon  los  que  viajan,  deícubren  nue- 
vos paiícs,  y  tucWcn  a  cafa  cargados  de  ricas  merca- 
dcriasxl  juicio  es  la  bruxula  que  los  guia, y  rige  en  fus 
nategacioncs ,  para  que  no  den  en  algún  eícollo  ,  ni 
alarguen  demaííadamcnte  íus  rumbos ,  y  para  que 
arriben  felizmente  al  pucrío  determinado. 

Efto  fupucño,  hallar  materia  nueva,  o  facar  de  la 
materia  propuefta  verdades  nuevas,  no  es  otracofi, 
íino  dcfcübrir  en  el    fujcto  propueílo  aqutllas  verda- 
del  menos  conocidas,  menos  obfervadas,  mas  recón- 
ditas, y  que  mas  raras  veces  nos  ofrece  la  Naturaleza 
en  qualquiera  de  los  tres  mundos  Intclcdual ,  Mace* 
rial  ,  y  Humano.  Y  como  la  poética  imic¿\cion  tiene 
por  objeto  principal  las  cofas  de  el  mundo   humano 
cfto  cslaMoral,las  acGiones,los  afeaos, y  penfamien- 
tos  de  el  hombre  i  de  eílas   cofas  es  de  donde  mas 
hi  de   procurar  el  Poeta  facar  verdades  peregrinas,  y 
raras.  Pero  ya  hemos  dicho,  que  la  naturaleza  en  el 
Mundo  Humano ,  y  Material  no  fuele  producir  cofas 
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raras ,  y  extraordinatids ,  í^guicndo  ííemprc  fu  acof* 
tumbrado  curfo,  y  cílabonando  los  mifínos  efcíios  de 
las  raiímas  caufas.  Por  cílo  el  poeta»  íi  cjuiíiere  en  las 
acciones, aíeítos, y  pcnfamiencos  de  el  hombre,hall-ir, 
y  proponer  verdades  nucvas,y  maravillofasics  precifo 
que  (c  valga  de  fu  ingenio  ,  y  PhantaíTa  ,  procurando 
dcfcubrir  lo  que  mas  raras  veces  fuele  acontecer ,  lo 
<^uc  folaaiente  es  pofsiblc,  y  lo  que  parece  veriíímil, 
y  probable.  Eílo  viene  a  fcr  lo  miímo  que  los  Maef- 
tros  de  Poética  llaman  mejorar,  y  perfícionar  la  Na- 
turaleza,y  lo  que  nofotros  hemos  dicho  imitar  la  Na- 
turaleza en  lo  univcrfal ,  y  en  fus  ideas  ;  de  todo  lo 
qual  hemos  hablado  ya  en  el  Libro  primero. 

El  Poeta  pues  debe  perfícionar  C  2  )  la  Naturalc* 
23,  efto  es  hacerla  ,  y  repreícntarla  eminente  en  to* 
das  fus  acciones,  coílumbres ,  afeaos  ,  y  demás  cali- 
dades buenas,  b  malas.  Si  quiere  pintarnos  un  valcro- 
ío,  y  excelente  Capitán,  lecurrc  á  las  ideas  univcría- 
les ,  y  fegun  eíbs  le  coloca  en  el  mas  alto  grado  ¿c 
•valor:  aísi  mifmo  íí  quiere  poaernos  delante  ti  retra- 
to de  un  vicioío  ,  le  copia  con  tan  vivos  ,  y  Tubidog 
colores  ,  que  raras  veces  la  Naturaleza  fuele  produ- 
cir cofa  femejante.Por  excmplo,rara  vez,  y  con  dih- 
cuhad  fe  hallará  en  el  Mundo  un  Avariento  tan  extra- 
Tagante  como  el  Euclion  de  Plauto  ,  o  como  el  Don 
Marcos  ¿e  el  caftígo  de  la  rnijeria  dcZamora,ó  un  SoU 
dado  tan  vanamente  baladren  como  el  PyrgopoHni^ 
ees  de  el  mifmo  Plauto  ,  o  una  muger  tan  aícdada 
como  la  Doña  Beatriz  de  Calderón  ,  en  la  Comedia 
No  hay  hurlas  con  el  amor,o  como  la  de  Cañizares  en 
la  mas  ilnjl^re  fregona  ,  o  un  hombre  tan    aprcheníívo 
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como  el  Enfermó  Imapmrfo  de  él  Moliere  ,  y  otfos 
ícmcj.lntes.  Finalmente  perficiond  la  Naturaleza  én 
fondas  las  cjaairró  partes"  principales  de  el  Poema,  (  fe- 
gün  lá  diviííóñ  de  Ariftotcles  )  cño  es  en  la  Fabuiáf, 
en  las  Coftumbres,  en  laSentcnciaí  y  en  la  Locución^ 
Fbrque  i  í>  búíca  para  lá  acción  ,  y  argumento  de  fo 
poema  encfe  las  verdades  hiíloricaí, alguna  (^uc  fea  de 
íuyo  grande,  maT^xilldía,  y  excfaoídinaria,ó  ▼olviietíii 
doíe   a  lá  claííc  de  las  verdades   ireriíímiles,noí  rc- 
preíenta  lo  mas  rarG',y  peregMno,qué  tenga  la  natüi'á- 
lc«a  entre  fus  enteá  po(sjbUs,y  en  fus  ideas  univcrfa- 
Ics.Efcogcpor  excmplojcl  Poeta  para  la  Fábula  de  fa 
poema  la  conquiña  dcjerufaleniy  queriendo  fegun  fií 
obligación,  deleitarnos  con  lo  extraordinario,  y  gran* 
de ,  procura  perfícionar  la  naturaleza  en  la  Fábula, 
cfto  es,  refiere  aquella  conquifía ,  no  como  fue  ,  ííno 
como  pudo  aier  íido  ,  haciendo  aquel  áfíunto  gían* 
de,  y  maravillofo  ,  con  lo  que  le  añade  de  lo  veriíi- 
rúil,  y  probable.  Dclaroi^ma  manera  pcrficiona  las 
coñumbres  de  las  peifonas  introducidas,  colocándo- 
las en  el  mas  eminente  grado  de  perfección  ,  o  im« 
perfección  :  Ci  bien  fe  debe  advertir ,  que  eílo  no  tt 
kidifpenfable,  y  precjía  obligación  ,  porque  también 
puede  el  Poeta  reprefentar  coíiumbres  medianas,quc 
no  excedan  de  lo  comun^y  ordinario.  Perfíciona  eatn- 
bien  la  fentcncia  ,  y  la  locución,  cño  es  el  eAiío  ,  los 
conceptos ,  y  las  palabras :  pero  eílo  per* 

tcaece  también  al  Artificio  de  ' 

que  hablaremos  luego. 
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CAPITVLO    XIL 

DE  EL  ARTIFICIO  POÉTICO  BILVCIDADO 

con  'varios  exemplos. 

OR  Artificio  fedcbeaqui  entender 
aquella  manera  ingcnioía  ,con  que 
el  Poeta  dice  las  cofas,  la  qual  pen- 
de, como  ya   hemos  dicho  de  el  in- 
genio, y  de  la  Phancaíia  de  el  mif- 
mo  Poeta ,  y  fi  queremos  ahondar 
ímas  en  la  cíicncia  de  el  Artiíicioj  hallaremosjquetd- 
do  coníiílc  en  los  Tropos,  y  Figuras  bien  manejadas,* 
Una  viva  Metaphora»  una  Alegoría  bien  aplicada, una 
Comparación  exprcrsiva,unaRcpcticion  oportuna^ina 
Apoftrcphe,  una  Interrogación  ,  y  otras  coías  ícmc- 
jantes  bailan  para  adornar  viíloramente  la  materia,y 
hacerla  bella,y  deleicora,aunq  de  íuyo  no  lo  fea.Igual 
mente  fe  deleita  nueftra  alma  en  aprender  verdades 
nuevas, y  maravillofasjy  en  aprcder  nuevos  modos  de 
decir  las  verdades. En  uno, y  otro  cafo  halla  el  enten-» 
dimiento  motivos  de  placcr,y  de  güito,  ya  por  la  in- 
oenioíidad  de  el  Poeta,  que  le  ofrece  materia  nueva, 
y  de  fuyo  agradable,  ya  por  el  Artiíicio,y  por  los  nue- 
vos modos  con  que  adorna,  y  hertnofea  uua  materia 
triviíl,  y  ordinaria.  Por  exemplo, no  feria  penfamien* 
to  mui  nuevo  ,  ni^  mui    maravilíofo  el  decir ,  ^jhe  un 
amante  acerando   lo  mas  Júvcrano  ¿e  una  belleza ,  ni 
teme  ni  efpcrat^tio  el  Artihcio,  y  la  manera,  con  que 
dixo  cílc  mifnio  concepto  uno  de  nucítros  mejores 
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Pottís  Don  luis  de  Ulloa  en  unas  decimas,  le  añade 
lá  c^racia  ^  belleza  queínotcííila,  por  medio  de  una 
altí'oria  mui  bien  aplicada  al  fugctOjy  cxpreífada  con 
cíiib.  y  p¿ibbras  o^uc  hermorcan  todo  el  concepto; 

Con  eflefin  mi  hjeo^ 
¿lifíoirodnleres  humAfíd 
Sigue  lo  mas  fober¿í»o,  '    ' 

Q¿it  cn'Víicfira  hdleza  creo\ 
T  pajjo    quíin¿o  ¡o  "veo 
A  región  ds  tal  iemflanza^ 
Otic  ni  en. la  ¿í [confianza 
,^      *  Se  mtieftra  helado  ti  temor*  : 

•  Jslife  encienden  al  fafvor^ 

Las  alas  de  la  efperanza», 

Confcmc)ante  Artifíciadc  unametaphorica  cxprct- 
líon  mqorb  Calderón  un  concepto ,  quepdcruyo 
era  ingeniólo,  y  nobljc^qn.aqucllas.  tcrCos: 

El  que  adora  en  ionfianza 
De  pojfcer  lo  que  adera, 
JVlento  ninguno  alcanza. 
Pues  enxuga  lo  que  llora 
Al  me  de  la  efperanza^ 

Veamos  ademas  de  efto,  un  penfamicnto  ingcní^íir- 
fímo  ,  erandc  ,  7  noble  ,a  quien  toda  via  ha  añadido 
Wular  lüftre  ,  y  efplendor  el  raro  ,  y  hermofo  Artí- 
6cio  con  que  lo  exprime  el  difcretiaimo  Poeta  arri- 
ba  citado  D.  Luis  de  Vlloa*  Obferba  el  Poeta,  que  fe- 
2un  un  eclebrc  axioma  Peripatético  ,  (  que  también 
=>  le 


le  aáopib  GaíTencIo  en  fu  Píiilofofía ,  y  le  ilu?^^  jZ  ' 
Locke  en  la  %a  con  fuma  clarid.iH,  y  fundamera/C 
el  conocimiento  de  las  cofas  nos  vjtne  por   los  fcnti- 
dos,  debiendo  paíTar  primero  por  elle  condujo  todo 
lo  que  el   entendiiKicnco  compreliendc  :  echada  eíla 
baía  íe  hace  asi  mifmo  una  objcccion  mui   rhijofoff- 
ca,  y  rnui  ingeniofa,  dificultando  ,  como  hayan  podi- 
do enaaiorarfe  fu  razón,  y  fus  potenci.is  internas,y  al 
niifino  tiempo  cjucdar  libres  de  eña  pafsicn  íosVcn- 
lidos  exteriores.  £ílc  penfamienco  ían  ingcnioío,  tan 
agi'do  ,  y  elevado,  podia  mui  bien  deícítar  nucíl'ro 
entendimiento,  aunque  el  Poeta  le  huviera  dicho  con 
palabras  fencillas ,  y  Im  adorno  ,  ni  Arcirício  alguno- 
pero  nueftro  D.  Luis  de  Ulloa  ,  no  contento  con  avrt 
ha!  ado  una  materia  deleitofa,  y  admirable,  quiío  ha- 
cer.aaun  mas  dcleitora,y  mas  nueva  con  clArtihcio¿ 
^ue  uso  en  eños  verfos: 

J^as  como  al  conocimienié 
S^p^ffaporlcsfcniidos 
Ta  quamo  eflan  defendidos 
Se  niega  el  entendimienio 
Defuanece  al  penfamiemo, 
Ver  que  en  guerra  tan  Uahaíd 
Éfie  la  fuerza  apiada, 
T  las    Potencias  rcnclidas 
Quedando  tan  fm  heridas 
Los  que  guardaban  la  entrada, 

Finalmente  nó  folo  un.-í  alegoría  como  Ll  precedenc 
ce,  hermoíea  ,  y  mejora  la  materia  ,  pero  cí  mifmo 
ctcCío  hace  una  oportuna  repetición  ,  como  aguclU 
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de  Liv'-"''^^^  Leonardo  en  un  foncto  :  To  'vityo  *vi  los 
¿¡r't  ^0  ^s  mcmrai&'c,  una  reverííon,  o  rcdoblamien- 
co  de  voces,  como  aquel  de  GarcihfíoiFo/oíros  los  de 
Tajo  en  pi  ribera  ,  (fs,  una  cxcíamacion  afcáuofa 
una  apoliroplic ,  y  finalmente  una  palabra  Tola  bien 
colocada  propria,  y  exprcrsiva,  como  en  cftos  Ycrfos 
de  O.  Luis  de  Ulloa; 

En  fitio  tan  favorable, 
1  dühofo  d   caJa  muo 
,    ,  De  los  Planetas  hallo. 

Que  parece  que  los  ^uío»  ^ 

Lo  que  hafta  aqui  fe  ha  dicho,  parece  que  bafí3ra,pa- 
ra  formar  por  ahora  un  Jufto  concepto  de  lo  que  es 
el  Artificio  Poético  ,  y  para  que  íe  pueda  entender 
lo  que  vamos  a  decir  fobrc  efte  ráifmo  aífunto.  Dif- 
tinguircmos  pues  el  Ingenio  de  la  Phantaíia ,  y  vere- 
mos ,  que  genero  de  Artificio  es  el  que  compete 
a  cada  unadeeftas  des  Potencias,  y  en  que  modo  el 
Juicio  las  afsifla  ,  y  rija. 

Todos  los  objetos  fcní bles  por  el  ccndudo  de 
los  feneidos  exteriores  introducen  en  nueítra  alma 
una  imagen  ,  ó  copia  de  si  mifmos ,  la  qual  imagen 
(  como  quiera  que  los  Phyficos  expliquen  cílo  que  no 
es  de  r\ueftro  intéco)  fe  imprime,  y  dibuxa  en  el  cele- 
bro,ü  en  otra  parte  donde  la  alma  ve, y  compithcnde 
cffas  imágenes.  Pero  dividiendo  para  mayor  inteli- 
gencia la  mifma  alma  como  en  dos  partes  ,  y  coníi- 
derandola  por  dos  divcrfos  lados, ya  ocupada  en  cí]:;s 
imágenes  fcníiblcs ,  ya  en  las  cofas  puramente  inte- 
Icüuales,  llamaiemoíla  con^  divcríos   nombres ,  ya 
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Mhantaíía,  6  AprcHenííva  inferior,  jfa  entcdimíeht:o,u 
Aprehcníivá  fuperior. 

En  tres  maneras ,  dice  el  Murafori,  (  i  }Ce  pué« 
den  formar  cílas  imágenes ,  5  ídolos,  Lá  primera  es 
c|uanc!o  el  entendimiento  foló  las  coricibej  íín  tjLic  U 
Phantaíía  tenga  mas  paite  qué  ¡a  de  fubminiftrarle  la 
fcmilla  de  tales  imágenes:  áfsi,  por  cxemplo  ,de  las 
varias  infinitas  imágenes  de  hombres  concebidas  vá-» 
riamcnce  en  la  Phantaííá,  forma  el  entendimiento  dé 
ftuevo  eíl  otras  imágenes:  Qne  el  hombre  He  fie  lafacnU 
Jad  de  reír:  Que  los  hombres  grandes  fuelen  tener  gran^ 
Íes  deje  tío  s\Qj^e  los  hombres  d  itsces  fon  peores  que  Bru^ 
ios,  ifc.  las  quales  mas  propriamcnfé  fe  pudieran  lia* 
mar  Reflexiones  de  el  entendimiento ,  o  á  lo  menos 
Imágenes  Intele¿iualesi  o  ingenio/as  i  porque  compre- 
hendcn  todos  los  difcurfcs  i  y  reflexiones  ,  que  hace 
el  entendimiento  fobre  todas  las  Ciencias,  )  Artes ,  f 
íohrt  todos  los  demás  objeCoSéLa  fegunda  manera  cá 
quando  el  entefidimiento,  y  ía  Phantaía  coligados  crt 
concorde  unión,  ías  conciben*  y  forman^  Lo  qual  fu* 
cede  quando  la  Phansaíía  cor*fükando  con  el  cnceo- 
dimicñto,y  ííguicndo  íiemprc  fu  didamen,ya  expref- 
ía  las  imágenes  que  ha  recibido  por  los  fentidos,'5 
ya  uniendo  algunas  de  ellas,  o  feparandolas,  forma,/ 
compone  otras  nuevas.  La  tercera  manera  cs,qu3ndo 
ía  Phancafij  fe  ufurpa  las  riendas  de  el  gobierrjo  ,  y 
manda  defpoticaraenteef!  la  alma,  (¡n  oir  los  confc* 
Jos  de  el  entendimiento.  Pero  fcaiejantes  imágenes 
hijas  de  una  loca  ,  y  defenfrcnada  Phantaííá  ,  en  las 
qüaícs  todo  es  falfedad  ,  deforden  ,  y  confuííon  ,  no» 
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caben  en  !a  PoesU  >  ni  aun  ch  los  difeurfos  de  hom- 
bres de  fano  juicio,  dcxandcfe  íolo  para  los  que,  o 
dormidos  fueñan  ,  ó  calenturientos  clefTarian ,  ó  cn- 
Joquccidüs  dcíatinan.  Hablaremos  pues  íolamentedc 
las  dos  primeras  eípecies  de  imágenes,  eño  es  de  las 
<jue  forma  el  cntcdimicnEo  Tolo,  o  la  Phantaíia  guia- 
da por  el  entendimiento:  y  en  primer  lugar  de  eñas 
ultimas,  rcfervando  las  otras  paramas  adelante. 

La  Phantaíia  pues  coligada  con  el  cntendimien- 
co  (  que  la  prcciía  a  burcar,y  envolveí  alguna  verdad 
en  íüs  imaginaciones  )  puede  ,  y  fucle  producir  imá- 
genes, que,ó  fon  ¿ireciamente  i/srcíader as yt^into  para  la 
mifma  Phantaíta  quanto  para  el  entcndimiento,como 
feria  la  Imagen  de  un  prado  verde  ,  y  florido,  de  una 
batalU,de  una  tempeílad,  de  un  Caballo  ,  y  otras  fe- 
mejantes  >  las  quales  Imágenes  reprcícntan  una  ver- 
dad, o  una  cofa  real  ,  y  vedadera:  o  fon  íolo  airéela" 
mente  'verifimihs  á  la  Phantafía  ,  y  al  encendimiento, 
como  el  imaginar  la  ruina  de  Troya  ,  el  caío  de  Eu- 
lialo,  y  Nifojlos  amores  de  Dido  ,  y  Eneas, de  Angé- 
lica, y  Medoro,  y  otras  coías  de  elle  genero  ,  que  el 
entendimiento,  y  la  Phantaíía  aprueban,  y  reconocen 
como  veriíimiles,  y  probables:  o  finalmente  las  imá- 
genes ion  direélame^ts  \tT¿a¿CT2ís  ,  o  a  lo  menos  vc- 
liíímiles  a  la  Phantaíia  ;  pero  Tolo  inihcóiamenie  pa- 
recen tales  al  entendimiento.  Como  por  exeniplo, 
«guando  la  Phantaíia  ,  viendo  un  arroyo  que  da  mil 
Tueltas ,  y  giros  por  una  amena  ,  y  florida  campaña 
imagina  ,  y  le  parece  verdad,  o  a  lo  menos  verifímil, 
que  aquel  arroyo  efté  enamorado  de  aquella  dcliciofa 
•«ega ,  y  no  fepa  alejárfe  de  ella  :  la  qual  imagen  no 
¿neciamente  (  porque  Tu  direílo  fentido  es  falío  )  íí 
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no  inrlire ¿i símente  hace  conocer  al  entendimiento  una 
Tcrdaci ,  cito  es  la  amenidad  de  aquel  ílcio  ,  y  los  ¥a- 
rioi  giros  de  a4ucl  arroyo.  Las  prin^cras,  y  fegundas 
Imágenes,  quc¿la  Phantaíía  forma  pintando  las  cofas 
como  fon,  6  como  pueden  fer,  y  parecer  a  la  mifma 
Phantaíía,  y  al  entendimiento,  fe  pueden  llamar  pro- 
priamencc  Imagcnesyí/TJ^/^í  ,  y  natuTéiUs,  Zas  ter- 
ceras que  deben  mas  propriamente  fu  fer  a  la  Phan- 
saíla  ,  que  (as  forma  de  nuevo  uniendo  dos ,  5  mas 
Imágenes  (imples  ,  y  naturales ,  fe  pueden  llamar 
Imágenes  /íríífidalcs  Phanta/Htas,  El  moterfc  ,  y  el 
Yolar  es  proprio  de  cofas  animadas,  el  faludar  es  pro- 
prio  de  los  hombres :  la  Phantaíía  uniendo  eílas  Imá- 
genes naturales,  imagina  ,  que  la  Fama  vuela,  y  que 
las  avecillas  faludan  el  primer  albor  de  el  dia.  Y  aun 
qne  eflas  cofas  diredamente  fon  faifas  ,  no  obrtante; 
porque  ya  contienen  indiredamente  alguna  fcrdad,  o 
alguna  veriíimilitud  ,  baila  efto  para  que  el  entendi- 
miento las  apruebe  ,  y  peroiita  el  ufo  de  ellas  a  I3 
Phantaíía.  El  celebre  P.Thomas  Ccva  de  la  Compa- 
ñía de  Jesvs  defcribe  en  elegantes  verfos  lo  m^fmo 
que  aqui  hemos  dicho  de  cíla  Potencia: 

7»  ttohis  ejl  que¿sm  ncmfe  jáiultas 

Penniculis  'vi'vis  fe  ffonte  moventihus  omma 
Ad  'vi'vum  referem.Hanc  mens  regit  orJwe  terto 
Afsiftcns  oferii^  prífcribem /instila  fttittt» 
Nifatiatt'volat  illa  exlex  ,  ¿eliria  fingens, 
Qualia  mtirortim  i»  limHs,  ^c. 
Tafia  non  ratioy  non  mem  (  ¿¡mppe  abfona  )(Hait, 
SeJ  fcnfus  pant  iftc  smcns,  mcnnjqtíe  magi/ht 
Expluat  ante  oculos^  Illa  auíem  dígerit  omnnia 
Jncjuc  unnm  togit ,  delc¿ÍH  fingula  mnlto, 
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Fxpsniens  caufíyftaimtquf  fimülima  'vcro, 
Ijír^ernüPic  in/hllat  mores^fréiceptaque  'vitie, 
CoIIoí^f,  t^  mutat  i  'variaque  in  luce  repomf, 
D)r?ec  in  inte^ram  tocñnt  idolia  fotmam, 
Antes  dd  pafíir  adelante  quiero  decir  algo  brerc- 
rnence  de  los  placeres. de  U  imaginación  ,  y  Phanta- 
f\Ay  fcgun  lo  cjuc  ahora  me  fugicren  los  diicuríos  de 
un  celebre  Autor  Ingles.  (  2  )  ¿Divide  cílc  Autor  los 
placeres  que  produce  la  imaginación  en  primiii'vos, y 
¿eri'vados ,  los  primeros  fon  aquellos  que  proceden 
immediatarncnte  de  los  objetos,  que  tenemos  delan- 
tcj  los  fegundos  fon  los  que  nacen  de  las  ideas  de 
cílos  mifmos  ob)ttos,y  de  fu  reprerentacion,b  Imita^ 
cion.En  los  Primitivos,  la  cauía  que  los  produce  es  lo 
grande, lo  txpraordinaíio,y  lo  hermofode  los  objetos. 
Por  cfta  razo  es  dcleiiablc  la  viíla  de  unaCapaña  abier 
ta,de  un  gran  dcfierto  inculto,  de  una  cordillera  con-f 
fuía  de  Montes,  de  Rocas,  o  El'collos  mui  elevados* 
de  un  precipicio  mui  profundo,u  de  otros  objetos  fc'* 
mcjantcsien  los  quales  fe  admira  la  cofca  magnificch-» 
cia  de  la  Naturaleza  en  fus  eílupendas  obra?.  Y  mu-^ 
cho  mas  delicable  es  la  vifta  de  un  dilatado,  y  dcfpe- 
jado  Horizonte,  por  el  qual  pueden  los  ojos  erplayar- 
fe  libremente  ,  y  gozar  de  la  divertida  variedad  de 
objetos  que  fe  prcíencan  al  derredor ,  en  los  quales 
agrada  ,  y  deleita  la  variedad  ,  la  novedad  ,  y  la  hcr- 
mofura.  Los  placeres  derivados  con  ííñcn  ,  y  fe  fun- 
dan en  la  períc^ia  imitación  ,  y  copia  de  los  objetos 
natwrales,  en  la  qual  fe  ejercitan  las  Artes  imitado- 
ras, como  la  Efcu'tura,  la  Pintura  ,  y  la  Poesía.  Eña 
ultima  delcita,y  divierte  la  imaginación  con  fus  átií-^ 
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cripciones ,  fus  aíegoritis,  fus  metaplioras,  y  fus  Imá- 
genes.Los  eres  mis  famoíos  Poetas  de  la  antigüedad, 
fon  cambien  los  que  Tupieron  cmbelefar  mas  dulce- 
mente la  imaginación  de  fus  Lectores.  Los  Poemas 
de  Homero  íc  parecen  a  aquellos  deíicrtos  dilata- 
dos, á  aquellos  montes ,  y  valles,  y  otros  objccos  na- 
turales, cofcamenEe  grandes,  y  admirables :  la  Enei- 
da de  Virgilio  es  femcjante  a  un  dcliciofo  vergel,  en 
cuya  compoílura,y  aííco  anduvieron  a  porfía  la  natu- 
raleza, y  el  Arte:  las  transformaciones  de  Ovidio  fon 
como  un  pais  encantado  ,  por  donde  a  cada  paííb  fe 
encuentran  monftruos,  prodigios ,  y  fantafmas. 

CAPITVLO  XÍII. 


DE  LAS  IMÁGENES  SIMPLES  y  TNATF^ 
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Olviendo  ahora  a  la  inílnuada  divi^ 
ííon  de  las  Imágenes  en  íímples ,  y 
nataralcsjo  Phaneafticas  Artificiales; 
digo,quc  por    Imágenes  /imples ,  y 
naturales  entiendo  la  pintura ,  y  vi- 
va defcripcion  de  los  objetos,  de  las 
acciones,  de  las  coílumbrcs,  de  las  pafsiones ,  de  los 
peníamientos  ,  y  de  todo  lo  demás ,  que  puede  imi- 
carfe,©  rcprcfentarfe  con  palabras.  Eíia  accion,o  eñe 
acierto  en   pintar  vivamente  los  objetos  (t  llama 
Elfidanía-t  o  Enargia'.  yes  cierto,que  en  ella  ccníjíic' 
gran  parre  de  la  Belleza  poecica  ,  y  de  el  deleite  que 
la  PoesKi  pioduce  ;  pues  en  la  Enargia  concurren  los 
dos  eíccios,  de  admiración  ,  y  cnfcñ-anza  ,  que  fepun 
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Jlrii^otc!€s  fon  parael  hoínbre  Je  los  mas  agrada^ 
bles.  Alt'grafc  la  alma  de  aprender  la  idca,ú  el  objc* 
to  reprcfcntado,  j  de  carear  la  copia  con  fu  original^ 
admirando  la  ícmejanza^  j  al  mifrao  tiempo  la  macf^ 
tria  de  la  imitación.  Y  en  verdad  como  no  ha  de  de- 
leitar rumamente  el  míraf  íin  peligro  alguno ,  ya  los 
trances  de  una  batalla ,  ya  la  furia  de  «na  tormenta^ 
ya  el  incendio  de  una  caíaíja  los  eftragoi  de  una  fie- 
ra,ya  otrc$  objetos  vivamente  pintados  con  las  íblas 
palabras, y  a  veces  mucho  mejor,  que  con  los  mas  ü- 
ros  colores?  Como  no  hadcTerpor  extremo  agrá* 
dable  ver  como  prefentes  cofas  mui  diñantes,  fucef- 
fos    mui    antiguos ,    y  pcrfoBas    de    otros    íiglos? 
Y  pues  no  bal  duda  alguna  »  que  eftas  pinturas  bien 
hechas  fon  fumamente  deleitofas»  y  agradables ,  vea* 
mos  en  que  manera  ha  de  hacerlas  el  Poeta,  y  como 
ha  de  llevar  el  pincel,  para  que  falgan  de  fu  mano  ca- 
bales ,  y  perfcáas ,  y  con  todas  aquellas  cireunñan- 
cías ,  y  calidadcs>'que  mas-  deleitan  ,  y  admiran.  La 
primera,  y  principal  regla  es  fijar  ateneamente  la  yiC> 
ía  en  la  naturaleza, imitarla  en  todo,  y  feguir  puntual- 
mente fushuellaf.  La  Belleza  de  la  copia  eílriba  en  la 
fcmcjanza  con  íu  original  i  y  lo  artificiofo  fe  aprecia 
mas,  qusinto  mas  ie  parece  a  lo  natural.  Dcfuerte,que 
quando  el  Poeta  quiere  pintar  una   batalla ,  uría  bor- 
raíca,  un  hombre  enamorado,  b  colérico,  una  muger 
afcáad;^ ,  y  otras  cofas  femejantcs  ;  fu  primer  cuida- 
do ha  deíer  el  conííderar  atcntamentr  lo  que  fuccde 
en  una  bacalla,tn  una  tempeílad  ,  c  imaginarfe  viva*» 
mente  las  acciones ,  las  palabras ,  y  los  penfamicnros 
mas  naturales  ^  y  mas  proprios ,  y  acoftumbrados  en 
las  perfonas  Tujieíás  a  ícmcjantes  paísioncs ,  w  defec» 
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tos.  Hecho  cffd,  y  figuracía  'fl  Vívimcnee  en  la  Phan* 
íaíra  la  imagen  de  el  objeto  ,  que  fe  quiere  pintar  j  es 
fticnefter  bufcar  las  palabras  mas  proprijis,  j  mascx- 
prcfsivasibs  phrafes  mas  naturales,  y  mas  convenien- 
tes al  aíTunto,  y  darles  aquel  orden ,  y  colorido  ,  que 
f  licda  hacer  mas  fuerce  imprefsion.  Con  eíla  diligen- 
cia el  retrato  íaldra  cabal ,  y  perfeáo ,  la  copia  fera 
parecida  á  fa  original,  y  fe  conícguira  el  fin,  que  es  el 
deleite  poético.  Los  exemplos  darán  mayor  luz  a  eC* 
ta  dodrina:  en  ellos  podremos  obfervar  la  felicidad, 
y  el  artificio,  con  que  los  buenos  Poetas  han  dibuxa- 
do ,  y  coloreado  fus  pinturas.  Y  comenzando  por 
Lupcf  cío  Leonardo  de  Argenfola,  para  que  me  deba 
aqui  como  compatriota  el  primer  lugar,  que  ya  por 
tantos  tifülos  merece  }  obfer?erüos  como  defcribe  k 
entrada  de  el  Invierno  en  ün  foncto 

Zhva  iréis  si  los  féñn^ams  Oifüfrip 
Icoh  las  grandes  llwvias  iñjolentei 
Nó/tifrc  Ibero  margenes  nifUenUi 
Más  antes  los  njetinos  Campos  %ulte* 

Momayo  (  eomo/üele  )  yJí  de/iulre 
Coronada  de  nie'velk  alfa  frmíe, 
T  el fol  apenas  lemos  en  Oriente^ 
Quarido  la  dma  tierra  mos  lo  emnlrs» 

Sienten  el  mar  ,y  felnjas^ya  Ufana 
Del  aquilón  9  j  encierra  fu  hamide. 
Gente  eñ  el  fuer  io  ,  y  gente  en  la  eáíanaf^s, 

Ifíc  Poesa  avicndo  mimS^é  t^fMÍti  Úl^i^.^ 
nación  el  rigido  afpc6to  de  el  Invierno  de  los  objetos 
fiícunTCtinos ,  y  a? icndo  hallado  palabras  proprias 
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naturales ,  y  expfefsivas  j  dexa  deCpaes  efpaciar  la 
Phancjfía  por  objetos  mas  remotos,  y  nos  imprime 
viyamcnrc  en  la  imaginación  la  violencia  délas 
tem^c/üdes ,  los  bramidos  de  los  Vracanes,  de  cuya 
furia,  y  rigor  parece  que  cílamos  viendo,  c|ue  la  gen- 
te fe  guarece  en  puertos,  y  cabanas. 

Extremada  me  ha  parecido  también  la  pintura  de 
el  incendio  de  una  cafa  que  haee  Thome  de  Burcrui^ 
líos  Poeca  de  ííngular  mcrico  en  la  Gatomachia. 

y^/sifuelen  torrer  por  'varias  f  artes 
Rn  cafa  q^^eje  qtíema  los  ^vecinos 
CorífíifoSf/infaber  adonde  acpidáití, 
1^0  iialen  los  remedios,  ni  las  aries, 
Arden  las  Tablas,  y  los  fuertes  Pims 
De  la  tea  ifiterior  el  hhmor  fíida» 
Los  bienes  muebles  mudany 
En  medio  de  las  llamas, 
E/ios  Ih'van  las  Arcas,  y  las  Camas 
Y  aquellos  cof)  el  agua  los  cnmemran, 
E^os  Jalen  de  el  fuego,  aquellos  entran'^ 
Crece  la  confufion^y  masíiel  mentó 
Faiforece   al  flamígero  elemento» 

También  aqui  laPliantaíia  de  el  Poeta  imnginb  muí 
felizmente  iodo  lo  que  fucede  en  el  incendio  de  una 
cara,y  lo  reprcfenc^co  voces, y  exprefsioncs  muí  pro- 
prias.  Enere  los  poetas  latinos,  Ovidio  es  excelente  en 
pinturas:  la  de  Sileno  en  los  faftos,  es  una  de  las  bue- 
nas de  eíle  Poesai  y  va  acompañada  de  la  de  Baco,  y 
Ari^ldna: 
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Ebrius  ecce  fenex  pan^o  Silenns  aJcUo, 

yi>:fcaet ,  (S* prcjfas  continet  arte  inhasé 
Dum  fcijiiiti^r  BachaSiBaechíC  fngÍHniqtic  petunéiae 

Qyadrupedsm   fcrula  ium  malus  tírget  eqy,es\ 
I»  eapfít  aarito  ccciJií  Jelapíus  ajclle: 

Hamarunt  Jatyri ,  fmge,  a^e  ,  [urge  Páfer»  &'ii 
Jam  Defis  é  curru,  cjucm  fiimmum  Qinxernl  hi/jsí 

Ti  (tribus  ainmilís  antea  lora  ¿abat» 
Et  solar  f  ^SÍ  The/cas ,  (^  l/ox   abiere ptielUi 

1  cr^u¿  fíigam  peíijt^íerqne  retenta  metu. 
Horrí4Íf ,  «/  ¡kriUs  agitat  qnas  'vsnius  arifldi, 

Vt  leuis  in  madida  canna pahide  tremit. 
Cui  DcHs:  en  adjum  Ubi  cura  fideliort  inqnif. 

Pone  metum  ,  Bacchit  Gnofsiast  uxor  eris. 
Dixit  ,  &'  e  turrii  ne  tigres  illa  timeret 

Dcjilitf  impo/ito  cefsit  arena  pede. 
Tiene  cambien  algunas  pinceladas  mui  buenas  dtxt 
pintura  de  el  mifmo  Pocra  en  el  primero  de  Lis  rranf- 
formaciones,  donde  dcfcribc  el  diluvio  de  Deucaíion^ 
y  defpijts  de  a^er  referido  los  eílragos  de  las  lluvias,y 
de  los  Ríos  que  inundaron  la  tierra  ,  fe  diluca  en  las 
circunílancias. 

Si  qua  domus  wan/ity  pottiitqiie  refifiere  tanto 
Jndjiccia  malo-,  calmen  tametí  altior  hujas 
Vnda  tegitfprejftque  labantjnb gurgUe  turres, 
lamqus  mare  ,  i^  tellus  nullum  difcrimen  habebant^ 
Omnia  pontus  crant ,  deerant  quoque  littora  ponto* 
Occítpat  hic  collem\  cymba  fedet  alter  adunca ^ 
Et  d'4i.it  remos  illict  ubi  nupsx  ararat, 
lile  fiipra  fegetcSi  aut  merja  culmina  'vilU 
lS¡a'VÍ:[iit\bic  Jumma  pifiem  deprendit  in  almo: 
^at  Lupus  ínter  Ovestfulvos  uelnt  hfídaLeo/tes.^s 
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Sin  embargo,  G  atendemos  a  la  ccnfura  de  Sene» 
ca,(  I  )  Ovidio  en  cílc  lugar  dio  demaíiada  libertad  á 
fu  Phancaíía,  y  a  fu  florido  ingenio  :  por(]ue  defpucs 
de  atcr  dicho  con  mucho  2iCi^xio:Omma pontus  eraní 
i^c.  parece  mui  improprio  ,  y  pueril  el  cntrctencrfe 
en  tantas  menudencias,  y  pararfc  a  ver  lo  que  haeian 
los  Lobos ,  y  las  Ovejas ,  quando  perecía  todo  el  Or- 
be.   Es  verdad  que  Farnabio  pretende  difculpar  ii 
Ovidio  con  el  exemplo  de  Virgilio,  que  en  el  tercero 
de  las  Geórgicas,  dcfcribicndo  los  efeáos  de  la  peflc 
toca  también  ícmejantes  particularidades: 

iV(3«  Lupí4s  infrias   ocplorat  oiilia  cirfum, 

Nec  gregibus    noíiurnHs  omhamhtdav.aQrior  illum 
Cura  ¿omai:iimi¿i  Jama  ,  Cernjique fugaces 
Nunc  Ínter  que  canes,  tS"  circum  te£ia  'vagantur* 
Pero  íí  bien  fe  mira;  la  direiíídad  de  el  aíTunto,  y  de 
la  exprefsion  hacen  ver  claramente  la  diferencia  que 
hai  de  una  dcfcripcion  a  otra. 

Éntreles  modernoi,  yo  no  he  viílo  Poeta  ¿c 
mas  fecunda,  mas  feliz,  ni  mas  viva  Phantafía  que  cí 
celebre  P.  Tomas  Ceva,  de  la  Compañia  de  JefuB  de 
quien  ya  hemos  hecho  mención.  De  las  muchas  pin- 
turas extremadas  que  tiene  fu  Poema  Puer  ^es^SfCn* 
treíacarc  alguna,  para  dilucidar  cíic  punto.  En  el  Li- 
bro IV.  refiere  lo  que  fuccdio  a  la  Virscn  Santifsima, 
al  paííar  por  los  boíqucs  de  Endor  yendo  a  ver  a  San 
Juan    Bautiíla. 

Ventum  erat  in  montana  Endor  fyl'vcjiriaii  fumrruds 
/Eflus  trat'.  fHtcus/nb  coJ libas  unicus  ,  tinde 
Hauribaf  gélidas  omnis^icinia  lyw^bas, 
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Heti  pigCi  Di'va  foii;  iowus  le«  circmt  undam 
EgreJJíts  fyl'vai  atqite  oculis  locaf^utis  oberraf, 
At  non  illa  fer^  ingentis  Jaferrita  riéiu» 
Qomnm  ut  -vidin  mi/era  hicfititi  inqmty  anhela         \ 
Bellua:  tanta  illi  pietas,  maternaque  sur  a, 
Et  tenerifenfHS't  abiegna  protinus  urna 
Compele  ferrata  inferíatlapfuqtie  fonoro 
Inpréíceps  mijja,  terttis  "vertigine  iorni 
Hau/it  aquaJmpatus  quairupes  pede  reóíus  uircquCf 
Vt  ¡hllans  edaíia  udo  ftetit  hydria  fa%o^ 
Aeger  hians  geliií.  inQulaits  cui  mater  amons, 
At  iíi,inqmí ,  gre^ibus pofihac  ne  noyiius  ullisy 
"Neii  puerGs  hde  in¡ontis\  tenerijque  invemis 

t       Paree  ferox  j  catulifque  tnis  hos  pr£cipe  mores. 

}  Durn^ue  kibit  large,  merja  ceyvice  ,  comantes 
Illa  íorosi  manibufque  iubas  mnlcebat  ebtírms, 
Vtjaiur  eduxtt  tor'vtim  caput  undiqm  roram 
Rtigitum  ¿eúit  ingentenii^c 

i.. ,„*Iam faltum  e^aferat  omnem 

Nazaris;  ecce  autem  retro  conz'erfa   iubatum 
jMiraíMr  cemiiem  ijejiigia  pone  fequentem» 
Perge,  ait,  in  fyl'vaWiperge  inquam:  iterumque  mcrüUtíi 
^pfpplojo  increpuit pede  terrens,bi/q{ie  ni'vales 
Teríufíit  palmas:  ille  dcgre  in  te^a  redibat 
Injlar  O'vis  gradiens  placidíy  iSc  .. 

En  cfla  bclíirsima  pintura  es  notable  fcbretocfo 
la  dcftrcza,  y  propiedad,  con  que  el  Poeta  deícribe  el 
pozo,y  la  puefía,  v  anfía  de  ti  León  íediento,  los  ala-» 
gos,y  preceptos  de  la  Virgen  a  la  tíera,y  a  íus  cachor- 
ros,y  la  acción  de  hacerla  retirar, y  qwcdar  atrás  como 
íí  fuera  un  perrillo  o  una  manfa  ovejucla. 
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Dd^efc  aqui  advcrtir/cgun  un  avifo  de  cl  Muta* 
tori  (2)  cfuc  cftas  vitas  ddcripcioncs ,  y  pinturas  óe 
los  objctosjque  encargamos  tanto  alPocta,y  alabamos 
tanfOjnofon  lo  mifrao  qcííotras  dcícripcione$]pueri- 
Jes,porexemplo,deuna  batalla  >  de  una  tempcílad,  u 
de  otro  c|ualquier  objeto  ,  que  los  cfludiantes  íuelcn 
hacer  en  las  cfcuclas  de  Rhtcorica  ,  para  cxereitar  el 
eíiilo:  las  quilcos  defcripcioncs  de  ordinario  noÍ6  mas 
q  una  amplificación  ,  o  numíracioode  pátí:c?,de  sau- 
Tas,de  efedoSíde  antecede, ts,jr  eofcqüacesircmeíantes 
defcripeioncs,  proprias  de  njños,  y  de  necios  pedantes 
no  fe  eíliman,  ni  aprecian,  ni  deben  tener  lugar  en  la 
buena  Poeslai  porqae  »o  hacen  mas  que  llenar  el  oi- 
do  de  vanas  palabras ,  f:(\  penetrar  mas'  adentro  á  la 
Phantaíiaí  r  >  dcxar  en  » Ha  imprcfía  una  viva  íttiagen 
de  el  objeto ,  que  dcictiben*  Vfi  buen  Poeta  que 
quiere  hacer  una  pintura  pcrfcda,  debe  fíxar  atcnca- 
mcríc  fu  imaginación  en  cí  objetó  ,  j  obfervar  en  él 
aquellos  dclirícaaííef?£Os,  y  vifos,  aquellas  acciones,  y 
coílun^.brcs,  que  pueden  hacer  mas  fuerte  imprefsion 
en  ía  Phantaíía  jjcna:  y  en  fin  (  como  advierte  cí  cica- 
do  M«ratori  )  ¿-^bc  norar  aquellos  últimos,  mas  finos 
mas  fobreralicntes  $  y  mas  nccefíarios  colores  de  las 
colasjdr  las  eoítumbres,  de  los  afe¿íos,y  de  las  accio-< 
nes ,  y  d;írpus  procurar  imprimirlos  bien  en  la  imagi- 
nación de  el  Ledor  ,  con  cxprersivas,  y  corrcrpon- 
dientes  palabras*  Para  aclarar  cfto  9  me  franqueará 
otro  cxemplo  el  citido  P.  Ceta  en  el  libro  VIL  de  ía 
Poema,  donde  pinta  una  converfacion  de  unas  muge- 
res  Tentadas  al  derredor  de  el  hogar  entiempo  de  hi- 
bierno, y  ocupadas  en  fus  labores: 

Sam 
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Namfcmcl  hyhsrnis  circumftiféi  i^ml^us  E/^her, 

yit^  HXot^oriaihiy(^  Damatis  longíuaqm  Ch^rmis^ 
Nazari^que  aluji^repera  ,  ingentique  corona 
Ai  rifam  jadíes  ,  pars  l>eliera,  cmdaque  lind 
Cérpjhafííi  alíjs  lahor  hirtis  fol'Vere  echinis 
Cajiancas ,  ali€  toro^uehant ^amhía  JMfis, 
Forte  ai'ítem  reliquas  aderatifpeCialilis  ínter 
ISJttptti  rtcens  Agar  Engaddiy  e  rure puellaf 
Qttam  pan  i¡s  prófugas  teóiis  formofus  Hebertis 
l^ttm  primum  in  patrias  fibi  nuptam  duxeraí  áídes, 
Hanc  ¿rocéis  'vittisyaurHmque  irrdtar^te  crichalco 
In/igncm,  faciefque  no'vas  ,  wva  rura.  timentem 
Turba  peregrinam  panlaíim  affnefcere  blandís 

'      Cogehant  refugam  dióiis,  trepidamque  ciebant. 
Primaque  Charmis  antis  de  more  interrogat,  utra 
Rura  magis  placeant  Engaddif  an  Nazarelhl  illa 
Cui pudor  tngeméusy  natiíjaque  gratia  li»gp¿£ 
Hatid  mediiata  dw  reJpon¡un\  Ñazareth,  inqtñt^c* 

En  efta  erquifíta  pintura  los'  dcIineamienÉos  de  mas 
fuerte  infiprcfsion,  y  los  últimos  mas  finos ,  y  mas  fo- 
brcfaliences  colores ,  dccjue  liablabamos,  fon  aquella 
coftumbre  mujeril  de  coronar  el  hogar,  aquella  bulla, 
y  chaeou  de  fu  eonverfacion,  las  labores  can  proprias 
Cn  que  ti  Poeta  las  deícribe  ocupadas,cl  encogimien" 
to  de  Agar  ta  natural  en  una  novia  recie  llegacía,y  To* 
bre  todo  aquella  coíiurabre  de,  comenzar  la  eonver- 
facion, con  una  Foraítera,  preguntándola,  quepáis  Ic 
agradaba  mas.  Eftas  fon  las  circunílancias  que  ícim. 
píimen  mas  fuertemente  en  b  imaginación  ,  y  cíios 
los  golpes  de  pincel,  que  pintan  viva  la  Imagen  de  el 
objeto,  mucho  mejor  que  todas  bis  amplificaciones,  y 
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numera-iones  cíe  p3rtes,con  que  quizas  un  Pedante  fe 
huviora  difundido  en  tal  piníufa,rnoliendo  inutilmen« 
te  fus  Lcclorcs.  De  eilo  fe  puede  echar  de  ver  clara- 
mtncc,  quan  di  verías  fcan  las  pinturas  de  los  buenos 
Poct.js  dt  esotras  dcfcripcioncs  pueriles,  y  caníádas. 
En  las  priip.eras  el  Poeta  coge  en  acción, y  movimien- 
to los  objetos,  y  reprcfcntandolos  con  vivas  palabras 
hace  deniodo  ,  que  parece  que   fe  cíl^n  viendo  rao- 
ver  ,  y  obrar,  como  el  Poeta  los  dcfcribe  :  en  cífo- 
tras  todo  es  muerto  ,  íin  acción  >  y  íin  alma.  Para 
mayor  prueba  de  c'ílo,bafta  dccir,que  á  veces  fe  for- 
ma una  perfcífta  pintura  con  una  folacircunfiancia, 
en  la  quaí    coníiAc  tal  vez  lo  mas    Eno  ,  y  fobrcfa- 
líente  de  los  colore?  ,  y  delineamientos  de  el  obje- 
to; j  íino  veaíe  como  Don  Luis  de  Ulloa, Poeta  a  mi 
ver  de  los  mejores  en  la  lírica  ,  con  una  fola  circunf- 
twincia  íupo  hacer  una  inimitable  pintura  de  la  turba* 
cion,  de  el  fobicralro  ¡  y  miedo  de  la  hermofa  Judia 
Rachel  quando  entraron  los  Conjurados  en  fu  apofca* 
Éo  para  matarla:  ■ 

Traidores  fue  a  iecirUsyy  turbaba 
Vie^io  cerca  ds  el  pechólas  cuehillaí, 
jVludo  la  'VOZ  y  y  (JlXOy  Caballeros, 
Porque  i^if amáis  los  íkcUíos  aceten? 

Eíle  difcretifsimo  Poeta,  dando  de  m.ano  a  todo  lo 
pueril,  y  frió  de  largas  dtfcripciones,  que  otro  í:u vie- 
ra abrazado  luego  para  hacer  oftentacion,y  alarde  de 
íü  ingeniOi  fe  entro  immediatamente  en  los  afectos 
y  con  fu  buen  guHo  ,  y  viva  Phantaíía  hallo  una  cir- 
cuní\anci3,que  expreífa  mucho  mas  de  lo  que  yo  pu(r» 

do 


do  aqui  c!e<?ir:y  obíervefe  ahora  de  paCfoquanto  mas 
fucgo,m3S  afcdo  ,  ^¡  mas  alma  hai  en  eñe  principio 
de  cl  razonamiento  de  Rachcl  j  que  en  todo  lo  que 
la  hace  decir  el  Conde  de  Ccrbellon  en  fu  Retrato 
Político  de  Alfonfo.  También  el  gran  Camoes  en 
fus  Luííadas  canto  2.  f/^.ioo.  con  una  Tola  cirGunílan- 
cia  rcprefcnco  vivamente  cl  cfedo  ,  y  cfpánto  qutí 
causo  el  eñallidode  los  Cañones  en  los  Moros  U 
primera  vez  que  le  oyeron: 

Tapam  co  as  máos  os  Momos  os  ou^iiost 

Y  en  eí  canto  4.  ejí,  28.  bizó  otra  pintura  Temcjanfe¿ 
aun  que  me  parece  qoe  es  imitación  de  óüros  Poetas: 

E  as  mays,que  o  fon  íerrikl  cjcrntararrii 
A  os -^ey  tos  osJilhwfjQ^  a^reitaram» 

F.rancjfco  López  de  Zarate  en  fu  Poema  de  la  inrea- 
cion  de  la  Cruz  lib,  5.  ejí,  li.con  una  fola  circuníian-* 
cia  que  noto  en  un  verfo,  formó  una  pintura  mui  na*» 
tural  de  el  efe(3o  <¡ue  bacc  qualquicr  cuerpo  al  fumer* 
girfe  en  el  agua: 

Sumiofs  a  lo  profundo  de  las  ondas 
yil  aujentarfe  hacieniolas  redondas 6 

Y  pues  bemos  llegado  a  hablar  de  eíías  ócufcascíffS 
cunftancias,y  de  cílos  mas  Tubidos  colores,  y  delinea* 
mentos  mas  delicados  que  folo  defcubre  en  los  ob-» 
Jetos  la  penetrante  l^hantafia  de  los  mejores  Poetas,^ 
«jue  hacen  ran  eftimab'ts  las  pintura.s  no  quiero  paf- 
farcn  íílcncio  una  de  cl  divino  Homero  >  cuya  gran 
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^hanüa-íTa  (e  remonta  entre  Us  de  los  demás  Poetas; 

'Quanímn  lenta  foUnl  inter  'Viburna  ét4prefsi.  La  pintu- 
ra es  de  el  libro  XLde  la  Iliada^aunque  prevengo,que 
pierde  mtichiísJmo    en  mi  traducción.    Cebrioncs 

•Troyano  exorta  á  Hedor  defde  fu  carro  á  entrar  á 

donde  eílaba  mas  travada  la  bacalla  entre  Griegos,  y 

Trojanos: 

ylfsi  JiciefjJo,  azota  los  Caballos 
Con  látigo  Jonoro',  ellos  de  el  clnerío 
Et/tc»JjenJo  el  laftigo  le  ohedccenf 
I  hollando  los  cadaiieres,  y  efchdos 
Por  medio  de  Troyanos  ,  y  de  Griegos 
Lle'vahan  "velocijsimos  el  carro. 
Cuyo  exe  ,y  delantera  Jalpkahan 
Con  el  roclo  de  la  'Vertida  fangre 
Las  rneiasi  y  los  pies  de  los  Caballos» 

De  la  mifma  imagen  fe  vale  también  en  el  libro  XX. 
^  es  cierto  cjue  aquella  circunftancia  de  eñar  el  exe 
íalpicado  ,  y  fucio  de  la  fangre  que  de  las  uñas  de  los 
caballos,  y  de  las  ruedas  refurtia,  hace  mui  bien  ima- 
ginar la  gran  mortandad  ,  y  el  eftrago  horrible  que 
por  todo  el  campo  avia. 

Pero  no  ííempre  ,  ni  todos  los  Poetas  ufan. eñe 
compendiofo  ,  y  abreviado  modo  de  pintar  por  me- 
dio de  una  circunrtancia,que  fea  la  mas  reparable  en 
fcl  objeto '.Tuelcn  también  freqücntemcnte  algunos 
Poetas  dilararíe  en  las  pinturas ,  tocando  todas  las 
circunílancias ,  y  particularidades  que  ofrecen  una 
imagen  grande  ,  y  cabal  de  el  objeto.  El  Caílelvetro 
diílingue  eítas  dos  di  verías  maneras  de  pintar  las  co- 
Üs,con  los  nombres  de  manera  uni'ver f atizada ^"^  ma- 
ne* 


t\er:i  particular  iza  Ja»  La  primera  pinta  las  cofas  bre- 
vemehte  ,  y  como  en  efcorzo  ,  fcñalando  íololas 
partes  mas  principales,  b  mas  importantes  para  que  fe 
conciba  ía  imagen,  dcxando  lo  reílante  a  la  imagina- 
ción de  ti  Lefiorj  que  de  lo  que  alli  alcanza  a  ver. 
Ja  arguye ,  o  puede  argüir  todo  lo  demás  de  el  obje- 
to. La  fcgünda  reprefenta  con  mcnuda,y  copiófa  dcí- 
cripcion  todos  los  miembros ,  y  todas  las  partes,  y 
circunftancias  de  el  objeto.Una,y  otra  manera  de  pin- 
tar,  íícñdo  bien  hecha, es  I oena,  y  loable:  una,  y  otra 
tiene  fus  parciales  :  Homero,  Ovidio  ,  y  el  Aricílo, 
tífan  mas  la  m:ir\ttá particMiái izada.VngiVio  cafi  iTem- 
prc  pradica  la  otra  ,  confcfvando  afsj  en  fu  poema 
aquella  magertad,  y  grande2a,que  le  han  grangtado 
tantos  encomios  en  todos  tiefnpos» 

Sin  embargó  a  mi  entender,  y  fegan  el  parecer 
de  el  Muratori'^  3  )  la  manera  univerfali^ada  hace 
tcntafa  a  la  particülarizadaiporqüe  produce  üh  delei- 
te particularique  no  íe  logra  en  la  particularizada :  et 
qual  deleite,  coníirte  en  hacernos  Cóíicürrlr  íchííble- 
mente  con  nueíiro  entendimicntói  )  íibeflíá  Phdhta- 
íía  en  la  formación  de  la  imagen  >  y  en  fü  cabal  inte- 
ligencia :  lo  qual  para  nueftra  alma  es  de  ííngular  guf- 
to,  y  placer  ;  íendo  Como  una  lifonja  de  fioeílro  iti" 
gcnioj  de  nueñra  penetración  ,  y  habilidad  eí  pcnfar 
que  hemos  conocido,  entendido,  y  defcübierfceííte"* 
tamente  con  algún  generó  de  coopcíacíori  nütílra 
aquel  obJeCOí  que  el  Poeta  artificiofa,  y  adrcJemetifce 
nos  ocultaba  ,  y  eícorzaba.  Obfervemos  praáicadd 
cíle  aíciíício  en  la  pintura  que  Virgilio  en  íu  Eneida 
lih»  3*  hace  dcPoliphemoi  artificio  que  ya  Aot5  íam»? 
bien  Servio  Honorato  en  e!  li^*  ^* 
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£xpJett4s  Japihus  i  njinoque  fepuhus 

Cewuem  ínfiex.im  pofaií ,  t^cuitque  fcr  antrnm 

Jmmenfum' 

Monjirum  horrenium  informe  ingem,cm  lume  acíemptu: 
Trunca  manum  finus  regit^  iS  'Vcjligia firmal, 

,GraJiít4ríjue  fer^qmr 

lam  meJmmf  me  damjluóiHS  latera  ar  Jua  tinxit. 

El  Poeta  en  tez  ác  detsnerfe  a  decir  quantos  codos 
tenia  de  alto  eñe  dcrmcfurado  jajrán:indircdamente, 
3^  con  artificio  nos  hace  comprehcnder  fu  agigantada 
corpulencia  ,  y  nos  da  a  entender  niucho  mas  de  lo 
cjuc  dice.  Porque  que  disforme  cuerpo  fera  el  de  un 
laombre  ,  que  tendido  en  tierra  ocupa,  y  cubre  toda 
una  imméía  caverna?  Y  que  eftatura  la  de  quien  trahc 
por  cayado  un  Pino,y  que  aviendo  entrado  ya  en  alta 
mar,  toda  via  no  le  daba  el  agua  a  la  cintura? 

De  efle  genero  es  otra  excelente  Imagen  de  cl 
Camoes  en  fus  Luíladas  crf«/.  lo.  efi,  12. 

E  canta  tomo  la  fe  embarcaría 
Em  Belem  o  remedio  ¿ejh  danOj 
Sinfaher  o  que  emfi  a  o  mar  trarU 
O  gram  Paeheco  Achiles  Lu/itano,  , 

O  pefofentiramt  quafido  erftraria  , 

O  Cfir'vo  lenho,  e  o  ferindo  Ocseafjo, 
Qttando  mais  na  agoa  os  troncosique  gemerem 
Contra  fuá  naturezafe  meterem» 

Iqui  también  cfte  gran  Poeta  Portugués  nos  hace  con 
mucho  Arcihcio  imaginar  la  gran  robuñez  de  efíe 
Hcroe,  y  fu  gallardia,  y  denuedo,pues  el  navio,y  aun 
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el  mifino  Occeano  ílenten  fu  peíb,  que  los  agovia,  y 
opritne  contra  fú  nKuraleza.Parece  que  Camoes  qui-- 
fo  aquí  imicar  aquel  paífo  de  Virgilio  en  el  6,  de  fu 

Eneida: 

lUe  accipit  álveo 
Ingcntem  /Emam:  gemuit  frb  pondíve  cymha 
SíítilU,  ^  mdtam  accspit  rimo/a  fAÍnicm. 

La  ffgunda  regla  quanto  a  bs  pinturas  ,  y  defcnpcio» 
nes  (tiue  viene  a  fer  no  regla  aparee, fino  como  mo- 
dificación,)' condición  de  la  primera  )  es  que  en  ellas 
ieaúílenga  el  Poeta  de  todo  lo  que  puede  dañar  á  (u 
intento.  Deruerte,que  (í  el  intento  de  el  Poeta  es  re- 
gocijar los  ánimos  de  íus  Leáores.infpirandoles  ideas 
de  placer,  y  de  alegria;  podra  entonces  detenerft  ca 
Jas  citcunñancias  mas  hermofas ,  mas  agradables, 
y  placenteras  de  el  objeto  ,  que  defcribe  :  pero  íl  al 
contrario,  quiere  infundir  laílima  ,  o  terror ,  ü  otro 
afefío  violento:  le  fera  preciío  entonces  dar  dema- 
no  a  todo  lo  ílorido,  y  regocijado  de  la  pintura,  con- 
formándola  y  acomodándola  en  todo  a  los  afeaos 
que  qjiere  infpirar  á  fus  Leííores.  La  deícripcion 
de  ti  diluvio,  que  hace  Ovidio,  y  que  arrib,'? 
liemos  viíío  cenfurada,  puede  fervir  de  exemnb 
de  fcnejantes  defcripciones  que  dañan  al  intento 
de  el  Poeta:  délas  quales  hai  también  muciías 
en  ias  tragedias  de  Séneca  ,  opueílas  a  fu  mira..? 
deíqnib.  El  P.  Lc-Boflu  rcprtlicnde  una  de  ellas 
con'^uucha  razón  en  la  Tragedia  de  E¿ipo:  tiU^ 
'ba  eíle  Rey  de  Tliebas  efperando  de  la  boca  de 
Creon  la  relación  de  un  cafo  niui  funtílo  ,  y  lamen- 
cabltVccío  el  Poeta  ,  olvidado  de  íu  intento ,  ¡e  hace 
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empezar  fu  relación  por  una  amena »  J  floricfa  dcf- 
cri;:)cion  c!c  un  bor^]uc>clonc!c  dice  que  aviaCyprcflcs, 
OiiexigoSíArrayanes,  Laureles,  6¿c.y  que  las  bayas  de 
cíios  fon  amargas ,  cjuc  aquellos  íon  ícmpre  verdes, 
que  ios  Oíros  fon  buenos  para  la  fabrica  de  Navios,  j 
otras  mucl  as  cofas  bien  ajenas  de  la  pricíTa ,  y  zozo-» 
bra  con  que  Edipo  le  cfcuchaba: 

EJ}pro£íil  ab  urbe  ¡mus  iJicihtis  niger^ 

Dircoea  circa  njallis  irrigua  loca,  \ 

Cuprpfftis  aiíis  txetcm Jyl'vis  cafut 
Vircr^íie  fempsr  alligat  trunco^nemus: 
Cuf^^ofiUic  tsn¿it  qnercíis,^ putffsfitH 
Annrja  ramos:  hujus  ahupit  latas 
EJiíx  'Vttnfias',  illa  iamfejfa  cadens 
Ré:Mcei  fulta  pen¿ct  aliena  trabe 
Amata  baccis  laurus^^  tiliéí  le'vest 
ht paphia  myrtusj^  per  immenjum  rnare 
J^lotara  remos  alnus  ,  0*f. 

ün  nueüras  Comedias  hai  también  mucho  de  cílo": 
pues  muchas  reces  cl^ Poeta  dexa  q  un  herido  íe  des^- 
gre,6  que  no  fe  acuda  luego  á  un  gran  riefgü,folo  por 
no  perder,  un  concepto  agudo,6  una  defcripcion  muí 
elegante,  que  fciia  mas  natur-al ,  fe  dcxaffe  para  otra 
ocaííon,  y  entre  tanto  fe  acudicíie  luego  á  lo  mas  imi- 
portante. 

Debe  pues  el  Poeta  que  defea  la  perfección  Je 
fus  verfos  tener  ííempre  prefente  en  fus  pinturas ,  y 
defcripciones  fu  principal  intento  ,  y  coníiderar  bien 
lo  que  en  elbs  hace,  6  no  hace  al  cafo,  y  quitar  todo 
lo  que  puede  dañar  á  fu  deígnio  ,  aunque  lo  que  fe 
quitc^fca  un  gran  penfamicnto  al  parecer ,  5  una  cx" 
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prefsion  tie  las  mas  elegantes,  é  íngcniofas  5  que  no 
por  cíío  perderá  la  dcícripcionjantes  bien  ganará  mu. 
cho:  y  fcrá  mas  bella,  porcjue  mas  propria,  y  mas  del 
cafo.  La  autoridad  de  Horacio,  confirma  cUramence 
eíla  regla  en  aquellos  rerfos  de  fu  Poética; 

l'^cceptisgra^ibíisphríimqríe,^  magmfrofefsis 
PurpíiiCíis  late  qtiifpkndgai  nnm,  ^  alíer 
yípníur  fannus-^  cum  lucus,  £5*  ara  Diane 
Et properantis  aqu<t  per  amoems  amhitus  a^ros, 

jint  fiHmenRhenHtnyam  plíiiiiíís  defcribitm'  armí 
Sed  nam  non  erat  his  locus: 

CAPITVLO  XIV. 

BE     LAS    IMÁGENES     PHANTASTICAS 

Ariificiales, 

AS  Imágenes  /imples ,  y  naturales, 
de  las  quales  hemos  hablado  difu. 
famente  haña  ahora  ,  no  fe  puede 

-^^mJ    TT''  "^"^  ^°"  ^^  ^^^"^^  adorno,  y 
~— ^^   belleza  en  todo  genero  de  Poesía; 

W^m  pero  las  Imágenes  Phantaílicas  ar, 

r    ■    1    j./i  ^^.^^^3^es,dc  que  trataremos  en  eñe 

Capir..:o,óningucn  laPoesia  de  todas  las  dcmasCien, 
cia.,y  Arces  con  tan  bizarras,  y  viftofas  galas,  que  lie. 
gin  en  cierto  modo  con  el  poderofo  encanto  de  fus 
dclueoías  apariencias,  á  enagenar  los  fentidos,  y  cm. 
bargjir  el  diícurfo.  Qciando  íe  leen  las  compoíTcio- 
nes  de  un  Poeta  ,  cuya  Phantaía  ha  íabido  con  nuc< 
^as ,  y  vivas  Imágenes  hermofcar  fus  vcríos  j  parece 
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qué  núéftra  ímíigií'iatióh  fe  paífea  por  un  país  cncanj^ 
tJicío,  donde  tocio  es  aíTombros ,  todo  tiene  alrrla,  y 
túerpo,  y  rc^ntido:  las  jilaritas  aman,  los  Brutos  fe  due* 
íen,  fe  encriílececl  prado ,  las  fcívas  efcuchan  ,  las 
flores  dt'rcan>los  í-uspiros)  y  las  almas  tienen  alas  para 
Tolar  de  un  cuerpo  á  otrojamor  ya  no  es  una  pafsion,. 
fino  un  rapaz  alado  ,  y  ciego,  que  armado  de  al}ava, 
y  harponés ,  eftá  flechando  hombres ,  y  Diofcs:  y  to- 
das eftas  cofas  deberh  fu  nufevo  fcr  á  la  Phantaíía  de  el 
Poeta,  qiic  ha  querido  darles  alma  ,  y  cuerpo  ,  y  mo« 
vimiento  ,  folo  por  deleitar  nueílra  imaginación  ,  y 
por  cxprefl'ar  dcbaxo  de  tales  apariencias  alguna  ver- 
dad o  ciertj,6  veriíímil.  La  Phantaíía  pues  de  el  Poe- 
ta recorriendo  alia  dentro  fus  Imágenes  íimples,  y 
naturales,  y  jurt  jndo  algunas  de  ellas,  por  la  fcmcjan- 
za,  relación  ,  y  proporción  que  ^ntre  ellas  defcubre, 
forma  una  nueva  capti.hofa  Jmjgen  ,  que  por  fer  to« 
¿21  obra  de  la  Phantaííi  de  el  Poeta  la  llamamos  Ima- 
gen Phancaflica  artificial.  Obferva  por  exemplo  que 
un  Monte  mui  aleo  parece  a  la  vifl:a  que  toca  el  Cielo 
con  fu  cima ;  y  uniendo  eña  Imagen  con  la  de  una 
coiüna  ,  en  cuyo  capitel  eílriba'al-gun  edificio,  por 
la  fcmejinza  ,  y  relación  que  entre  eña  ,  y  aquella 
Imagen  defcubre, forma  una  nueva  Imagen  diciendo, 
que  aquel  }AQT\tc  JoJHéne  el  Cielo,A(ú  mifmo  de  la  fe» 
mcjanza,  que  nota  entre  las  Imágenes  de  la  rifa  de  el 
hobrcjy  déla  amenidad  de  un  verde  prado  ,  cria  otra 
nueva  imagen  phantaflica  diciendo  que  rü  d  pra¿o\  y 
de  la  mifma  manera  fe  imagina,  que  el  mar  efla  aira- 
do ,  y  que  fe  enfurece  contra  la  orilla  ,  5  contra  un 
cfcollo ,  que  el  Cielo  cílá  trine  ,  b  alegre ,  6cc.  Es 
deidad  que  todas  eíías  imágenes,  íí  el  entendimiento 
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laí  coníTdera  dire(3amente ,  y  en  íu  fencido  literal, 
fon  íalfasi  pero  ya  hemos  dicho,  que  aun  que  fean  faU 
fas  dirc(3atucnte  para  el  entendimiento  i  no  obftantc 
fon  verc!aderas,ó  veriíímilcspara  laphanta{ia,y  hacen 
que  el  entendimiento  aprenda  alguna  verdad  á  lo  me* 
nos  probable ,  y  veriíímil.  Afsi  el  decir  que  el  prado 
lie ,  hace  comprehendcr  indireáamente  fu  natural 
hermofura  ,  y  el  efeáo  que  caufa  fu  viíla  ,  femefantc 
al  eíeáo  que  hace  en  un  hombre  la  rifa  de  otro.  Pa- 
rece también  a  la  phantaíia,  y  á  la  vifta  de  los  que  na* 
vcgan,que  la  playa  fe  aparta,  por  lo  que  dixo  Virgilio. 

Provehimur  portu,  terreas  urbe/que  reseJufít: 

Auiique  luego  que  el  entendimiento  hace  reflexión 
fobrc  eíla  apariencia,  conoce  el  error  de  la  phantaíla 
y  que  no  es  la  playa  la  que  (c  aparta  j  íino  la  nave; 
pero  no  por  cíTo  dexa  efla  Imagen  de  parecer  direc* 
tamente  verdadera  á  la  Phantaíia*  Parece  afsi  mifmo 
que  el  fol  fale  de  el  mar ,  y  fe  efconde  en  él;  de  don- 
de losPoccas  han  Tacado  las  comunes  exprefsiones  de 
decir,  que  el  íol  fe  baña  en  las  ondas ,  y  que  va  a  fu'* 
mergirfe  en  el  Occe3no,y  otras  fcmejantes.  Mas  aun- 
que eílas  Imágenes  fean  dire(9amente  faifas,  no  por 
cífo  dcñruyen  el  fundamento  principal  de  la  Belleza 
Poética,  que  es  la  verdad  real ,  y  exiíiente ,  ó  proba- 
ble, y  vcriímili  porque  ya  contienen  una  verdad  ve- 
riíímil a  la  Pli3ntaíía,y  fu  falfcdad  exterior  no  cs  la  q 
aborrece  nueñro  entendimicnto,porque  no  mira  á  en- 
gañarle,6  hacerle  creer  lo  falfo.  Siendo  afsi  que  quan- 
do  un  Poeta  dice,  que  el  fol  baña  ya  en  las  ondas  de 
el  Occeano  fus  rubios  cabcIIos,no  prcccndc  engañar- 
nos 
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nos,  ííno  folamentc  decirnos.,  que  anochece,  lo  qual 
es  una  verdad  real  ,  aunque  el  Poeta  la  expreíía  de 
aquel  modo  ,  que  la  ha  imaginado  ,  y  concebido  fu 
Phantaía-  Si  (c  examinan  con  la  mifma  norma  todas 
las  demás  Imágenes  Phantaílicas ,  hechas  como  fe 
debe,  fe  hallara, que  (u  falfedad  cxterior,y  direda  no 
mira  á  inducirnos  a  error,y  a. creer  lo  falío.Lo  mifmo 
debe  decirfe,  quando  los  Poetas  atribuyen  afedos,  y 
fentidos  humanos  a  los  Brutos, á  las  Plantas,  a  las  Pe- 
nas, como  quando  dixo  Virgilio,  que  los  Leones,  los 
Montes ,  y  Us  Selvas  avian  fentido  U  muerte  de  Da- 
phnis: 

Ddphnit  tuum  poems  eiiam  ingemínjífs  Leon:$ 
Inteviturrii  montefcjiie  jniy  fyl'voLque  loqímntur* 

No  queria  el  Poeta  imponernos  en  creer  que  los 
Montes, las  Sclvas,y  los  Leones  avian  vcrdaderamen- 
Ée  fentido  la  muerte  de  Daphnis  ,  ííno  folo  que  a 
fu  Phantaíía  turbada  de  dolor  lo  parecía  afsi  j  y 
queria  manifeílamos  fu  fcntimiento,  el  qual  fe  co- 
liche que  avia  de  fcr  a  proporcion^mui  grande,  pues 
los  Montes ,  ylas  Fieras  gemían  por  la  muerte  ¿e 
aquel  Paftor.  Si  otro  Poeta  dice  que  fus  íufpiros 
"Vuelan  al  objeto  amado  j  tampoco  quiere  hacer- 
nos creer  que  fus  Tupiros  tengan  verdadeíamente 
cuerpo,  y  alas,  y  que  verdaderamente  vuelen  :  (ú  inn 
tención  íolo  es  declararnos  íu  pafsion  vehemente^ 
que  turbando,  y  commoviendo  fu  Phantaíía,  le  hace 
parecccer ,  üdefear  que  fus  íufpiros  vuelen.  El  cn^ 
tendimiento  bien  conoce  la  direda  falfedad  de  Teme- 
jantes  Imagencs;pcro  como  ya  por  ellas  comprchen- 
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¿e  alguna  verdad,  o  eicrea,  6probable>da  íicencia  á 
Li  Phanníía  de  formarlas,y  de  encubrir  con  efte  dif. 
fraz  los  penfamicncos  de  la  alma.  Concurre  cambien 
en  cfto  la  imaginación  de  ti  Lector ,  que  recibiendo 
íjtigular  placer  de  aquellas  apariencias ,  y  objetos  tan 
nuevos ,  y  extraños ,  hace  que  el  encendimiento  las 
ap-rucbe,  mayormente  íiendo  ya  bailante  pretexto 
pira  cfta  aprobación  la  verdad  probable  ,  veriíímil, 
o  indircda  ,  que  es  objeto  proporcionado  afugur- 
to,y  que  dcbaxodc  aquel  disfraz  fe  cfcondc. 

Eílas  Imágenes  á  veces  con íiílen  en  una  fola  pa- 
labra, como  ion  las  Mecaphoras:  á  veces  fe  exciendcn 
a  un  periodo, y  á  un  fentido  encero, como  bs  Alecto- 
ri4s,  y  los  hipcrboles-a  veces  toman  mas  cuerpo,  y  Cü 
dilatan  en  pequeños  poemas,como  los  Apólogos,  las 
ParaboUs,  y  las  Fábulas,  y  demás  ficciones  poéticas. 
Todas  eílaslmagenes  como  ya  «^adichojlna  de  fcr  «cr« 
dadcras,6  vcriíímiles  indirec9amence  al  tntcdimien- 
te, y  djre(9amente  verdaderas,o  a  lo  menos  verifími- 
lesa  la  Fbancaíia.  Dos  caufas  feñalael  Muratori  (  i  ') 
por  las  quales  fcmejantcs  Imágenes  parecen  verdade- 
ras, 6  verjíimiles  á  la  Phantaíia  ,  es  á  íaber,  los  renri- 
dos,  y  los  aícíftos.  Por  cauíadc  los  fcntidos  parecen 
■verdaderas ,  o  vcrifimiles  á  la  Phancaíía  las  Meca- 
phoras. Los  fentidos  corporales ,  y  efpccialmente  h 
viíia  ,  reprcfcncan  las  Imágenes  de  los  objetos  ala 
Phanrafía,  tales  quales  las  reciben  ;  y  eíia  Pocencia, 
como  no  tiene  á  fu  cargo  el  examinar  la  eíTcncia  ver- 
dadera de  las  coí'as,  las  cree  tales  como  parecen  á  les 
feiicidos.  Vn  remo  que  eílc  en  parte  metido  dentro 
de  t1  agua  parece  a   la  viña  por  la  refracción  de  los 
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rayoí  vifuales  partido  ,ü torcido  ría  cumbre  de  un 
Monte  mui  elevado  parece  que  toca  el  Ciclo,  porque 
no  es  perceptible  a  la  viña  la  diílancia  que  hai  óMc 
\j  cumbre  al  Cielo  ,  por  fer  mui  agudo  ,  é  infcnííble 
cí  ángulo  de  los  rayos  vifuales,  que  la  reprefentan:  un 
Caballo  que  corre  con  mucha  ligereza  ,  parece  que 
vuela  ,  porque  á  la  viña  es  caíi  infeníible  la  diferen- 
cia que  hai  de  una  carrera  mui  veloz  a  un  vuelo.  La 
verdad  ,  la  conveniencia  ,  y  la  necefsidad  de  cftas  ex" 
preísiones  Phantaíiicas  es  tan  conocida  ,  y  notoria, 
que  no  íolo  la  Poesía  ,  íí  no  también   la  Profa  mif- 
ma  fe  vale  de  tilas  ,  íTn  tropiezo  ,  y  con  aplaufo.  Vn 
Orador,  6  un  Hifloriador ,  no  hallando  entre  los  ter* 
minos  proprios ,  uno  que  exprima  un  penfamiento 
con  toda  la  viveza, y  fuerza  que  defea,rccurre  a  eílas 
Imágenes ,  y   tomando  de  otra    claífe  de    objetos, 
cerno  preñado  otro  termino  ,  explica  con  el  mucho 
mejor  lo  que  no  huvicra  explicado  con  qualquiera  de 
los  tcrminos  proprios.  Hafta  la  converfacion  familiar 
■admite  a  veces  cfta  efpecie  de  Imágenes  ,  j  fe  ador- 
na ,  y  hermoíca  con  ellas.  Por  caufa  de  los  afedos,  y 
de  las  pafsiones  parecen  también  verdaderas,o  verisí- 
miles a  la   Phantafi^a  las  Alegorías,  los  Hyperboles,  y 
otras  Imágenes  femejantcs.  Es  evidente  que  las  paí- 
ííones  ofufcando  la  razón,  y  turbando  el  dilcurfo,  re- 
prefentan los  objetos  mui  alterados ,  y  diverfosde  lo 
que  fon  en  si,  los  abultan,  y  engrandecen  ,  los  depri- 
men ,  y  difminuycn. Fácilmente  fe  cree  lo  que  fe  de* 
fea:  un  enamorado  ,  que  defea  ,  que  fus  fufpiros  íean 
oídos  de  fu  dama  aufenrc,no  tendrá  mucho,  que  ven- 
cer en  fu  imaginación,  para  que  e(ia  potencia  fe  figu- 
re alia  dentro  el  vuelo  de  un  fufpiro,  Y  como  el  mif- 
mo  galán  fe  cendria  por  mui  dichofo  de  verfc  rendi- 
do 
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¿o  a  los  pies  de  Tu  dama ;  con  la  mirma  facilidad 
irm^ina  cjue  las  flores  de  el  campo  codicien  cíía  mif- 
nu  dicha.  Por  cíío  dixo  el  Petrarca  en  uno  de  Tus  ío» 
netos: 

La  yerh^i  y  flores,  ^ne  €on  mil  matices^ 
Borda»  el  Juelo  junto  a  aqaclU  Encifta» 
Ríiegan  fue  el  hilo  pie  las  huelle ^y  ío^ue. 

Y  Don  Francisco  de  Borja  Principe  de  Er4uilachc  áU 
20  afsi  miímo  en  una  de  Tus  églogas: 

Que  jmeio  hdcer  Pét/^oresí 

A  tonjqadme  f»efííes,/el'VaSffraaos„ 

He  de  morir  de  amores? 

M^s  qne  püdcis  decir  J¡  enamorados 

Ojiando  Fílida  es  pija  y 

Vertéis  liisjlores,y  do&lais  la  rifa< 

Vn  objeto  mirado  con  amor  parece  mayor  ,  mas 
noble,  y  mas  hermofo  de  lo  cjuc  es,  íc  le  atribuyen 
prcndjs,  y  viicudcs  cjuc  no  tiene,  y  aquellas  c|ue  tie- 
ne parteen  a  la  Phar.taíia  de  quien  le  ama  ,  másele- 
Tadas,  mas  raras  ,  y  maratilloías  de  lo  que  Ton.  Al 
contrario  un  objeto  mirado  con  odio,  con  ira, con  te*» 
ia:ior,6  con  robreíalto,re  ofrece  a  la  Phantaíía  mas  da- 
ñoío  de  lo  que  es,  mas  rcnible,  mas  peligrólo  ,  ^c. 
De  aqui  nacen  las  eiageiaciorcs  ,  b  Hypcfbolcs,  y 
otras  muchas  Irajoents  Phantafticas.La  paísion  hacia 
imaginará  GarcilaíTo  el  rcfplandor  de  los  ojos  de  fu 
dama  inayor  que  d  de  el  (o\,^  encareciendo  fu  bellc- 
2a,dccía  en  la  canción  4. 
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Eos  Ofúf,  cuya  lumhrs  hknptiMerd 
Tornar  ciar*  la  noche  tenebrofa 
TeJcHréfíY  el  Sol  a  medio  S(t. 

El  temor  hacia  exagerar  a  Ovidio  ,  que  las  olas  de 
el  mar  ya  emú'  montes  de  agua  cjue  tocaban  las  cftre- 
Ibs ,  ya'  iTó^dos  v^alles  ,  cuya  íínna  paresia  que  baxa- 
ba  haíia  el'  abiímo.  De  cña  nvancra  las  pafsioncs 
abultan  como  decíamos  los  objetos,  los  engrandecen, 
y  hlejoran,  ó  tal  vez  les  cmpeí>r3ri,  y  diíminuyen  íc* 
preíer.candolos  a  la  imaginación  muí  alterados  >  y  ái- 
vcííos  de  lo  que  fon. 

Pero  de  todas  las  pafsiones ,  la  mas  querida  de 
los  Poetas  ,  y  la  mas  frcqücntc  en  íus  obras ,  es  el 
amor,  ya  lea  ,  porque  es  la  pafsion  rnas  grata,  y  mas 
conforme  á  nucAra  naturaleza,  ya  fea  porque  el  ufo 
ú  el   abufo  de  cafi  todos  los  Poetas  de  todas  las  na- 
ciones la  ha  ititroducido,y  cftablccido  como  moda  ca 
los^eríos.  Aunque  no  dexa  de  Ter  verdad  innegable 
q'ue  íe  pücdS  hacer  perfcéios  terfoSifín  tratar  en  el<U>s 
éc  amores  prdíánós.como  lo  prueban  tantcs  ci,ctk^ 
tes  Poemas,  que   íín  recurrir  a  ícmej:'.nte  afíunto,  hm 
cfcrifo  Poemas  de  cabal  perfección.  Pero  como  quie- 
fá  que  cño  fea,  no  bai  duda,  que  tila  paísion  hai^- 
cho  concebir  á  los  Poetas  €nattioradc&  un  rumero  ín* 
fínico  de  bellifsimas  Imágenes    Phantafticas :  Prli 
meramétlte  los  Gentiles  no  íolo  le  atribuyeron  cucri 
po,  y  álrtia  ,  como  á  \ai  demás  parsioncsipcro  obfer* 
tando  fu  gran  poder ,  y  admirando  los  tftáos  de  (a 
violencia,  le  atribuyeron  la  divinidad,  imaginando  el 
amor  como  una  deidad  vencedora  inconrraüable  de 
hombres,  y  Diofcs.  Foimada  una  vez  cíla  primeríl 
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Imagen,  y  recibida  ,  y  continuada  defpues  por  todos 
los  Potta£>no  como  verdad,(quc  ciTo  entre  loe  Chrif- 
tianos  no  era  dable  )  ííno  como  imitación  de  los  an* 
tiguos,  íc  formaron  dcfpues  otras  muchas  Imágenes, 
con  las  cjuales  la  Phantafia  de  los  Poetas  ha  querido 
explicar  íiguradamenie  en  diverfos  modos  los  varios 
ck^Oi,  j  accidentes  de  cfta  pafsion.Por  cxcmplo  Ti^ 
hullo  ,  para  cxprefl'ar  el  grande   incendio  en    que  fe 
abrafaba  á  los  ojos  de  fu  Lesbia,  dice,quc  en  ellos  cn- 
cendia  amor  fus  dos  hachas,  quando  q«eria  abrafar  a 
los  piofes: 

Jllím  ex  oaulis  cnm  i»»//  exurere  ii'vos 
AcQ:ndit  gcmiríMí  lampabas  ater  amor* 

Con  eña  Imagen  bien  da  a  entender  quanto,  y  quan 
adivo  fuego  debían  de  aver  encendido  en  íu  pecho 
aquellos  OJOS ,  que  le  preñaban  al  mifmo  amor  pa- 
ra abrafar  otros  pechos,  que  entonces  fe  fuponian  di- 
■vinos.El  mifmo  Tibullo  imaginaba,  que  pues  Leíbia 
íe  a^ia  ido  a  laAldea,nir!guno  devia  ya  qued¿»rfe  en  la 
Ciudad,  y  que  haíla  los  Diofes  mifmos  trocarían  por 
el  campo  fus  moradas  celeftiales.  De  tfia  fuerte  Áií- 
curria  con  fu  enamorada  PhantafJa  en  aquella  Elegía 
incomparablc»que  traduxo  con  íingular  elegancia  ,  y 
gracia  el  cclebre,y  excelente  Poeta  Fr.Luis  de  Lcon: 

Al  cAmfo  ta  mi  amor,  y  'va  Á  la  Aldea:^ 

El  hombre  que  morada  un  ^tmto  fclo 

Hiciere  en  la  Citidadimddíto  fea 
La  mefma  Venus  dexa  el  alto  Polo, 

Ja  los  (ampos fe  'va^y  el  Dios  Chpidú 

Se  terna  lalrador por  tjiojolo* 
—' '        -  K2  El 
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El  famofo  Pcsrarca  (ele  quien  la  Rcyna  Chriílina  de 

Succia  dixo,  que  era  igualmente  grande  en  lo  Pililo- 

Coflios)  en  lo  enamorado)  hermofeó  en  extremo  fus 

Poesías  con  innumerables  Imágenes  Phantafticas.  Ya 

imagina  ,c|ue  amor  por  vengaríe  de  fu  primera  rcííí^ 

tencia,  le  hirieííe  a  traición:  ya  que  amor  iba  á  fu  la* 

do  razonando  de  ruparsion:yá  convida  a  amor  á  con» 

templar  las  glorias ,  y  maravillas  de  Laura  ,  y  otras 

mucíias  Imagcntí»  de  eíic  genero.  A  imitación  de  cí* 

íasfoímb  Camoes  aquella  viiiísima,  y  fumamente 

exprcísiva  imagen  de  la  ítagua  de  amor^w  la  eji*  -^u 

ítf».^.  de  fus  Luiiadis: 

Nasfragoas  immoriéiis  ondeforja'Vam 
Para  as  íeías  as  pofJías  jienetrantes 
Por  Icnha  iOrív;otns  ardenio  efia'vam^ 
V i'V AS  eniranhas  inda  ^íil junantes 
As  agosts  onde  csprro^  ícmpsrawam 
Lagrimas  Java  de  rmísros  amaniesi 
A  'Vt'Va  Jianima,  c  jí¿-mca  morto  lume 
Dcfejo  befo  qu-s  ¿¡nema  e  nam  confutr.e, 

r 

De  la  mifma  manera  imaginan  otros  Poetas  que 
smor  ten^afu  abitacion,y  íu  trono  en  dos  bellos  ojos, 
y  que  deídc  alli  aceí^hando  hiera, y  mace;  y  Anacreon- 
te,dando  mayor  cxícnííon  á  una  alegórica  Imagen  fin- 
gió en  uní  de  fus  doleirsimas  canciones  (2)  que  a  me- 
dia noche  ifamo  amor  a  fu  puerta,  rogándole  que  íc 
rccosicííc  en  fu  cafa,  a  donde  venia  a^uarecerfe  de 
los  rigores  de  una  noche  lluvioía  :  recibió  el  incauto 
Anacreonte  a  cíle  ingrato  huefped  ,  el  qual  le  pago 
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eñe  beneficio  con  una  iicrida  i  y  fcle  dcrpidib  con 
eñe  chiílc: 

AlegrAos,  huefpccl  ^mio, 
QUs  el  uno  ejhafm  Ufion\ 
JAai  no  ijueñro  corazón» 

Con  la  mi fm a  libertad,  con  que  la  Phancaíía  de  los 
antiguos  Poetas  dio  alma  ,  y  cuerpo  á  una  paísion 
como  trl  amor,  hafta  hacerla  deidadj  animó  cambiea 
las  demás  pafsiones,  y  otros  objetos  inanimados.  Efta 
libertad  de  la  Phantafía  Poética  ts  la  (^uc  hace  que 
Marte  difcurra  furibundo  por  uno  ,  y  otro  campo  de 
batalla  feguido  de  las  trcsFurias  incitando  las  haces  al 
cílrago,  y  á  la  venganza:  que  la  difcordia  hoíligue  los 
corazones ,  y  perturbe  la  paz  de  los  Reinos ,  que  el 
Furorjdcntrode  el  templo  de  laGuerrajfentado  fobre 
un  montón  de  armas ,  y  atado  las  manos  atrás  con 
cien  cadenas  de  hicrro,bramc  rabiofo,  y  dcrpechado» 

Furor  imfius  intus 

Scva  [dens  fí4per  arma,  t3'  tenfumiwólus  ahefíisy 
Fofitngum  nodisfremci  horridí4s  ore  sruentO'» 

Finalmente  lá  Ira,  el  Temor,  los  Zelos ,  ía  Efpe* 
ranza,  la  Gloria,y  todo  lo  demás  recibe  alma,y  cuero 
po,  y  movimiento  en  la  PhantaíTa  de  un  Poeta. 

Adiendo  dado  alma^  y  cuerpo,  y  aun  divinidad  a 
las  parsiones,fue  fácil  hacer  lo  miímo  con  otras  cofas 
inanimadas.  Los  Poetas  Gentiles  ( ya  por  explicar 
con  tales  Imágenes  alguna  caufa  phyíica,  ya  por  algu- 
na otm£^z6^dicron  alma,y  cuerpo  humano  á  losRjos, 
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iínaginancío  en  cada  Rio,  un  Dios  cJc  aqucllos,quc  los 
Romanos  llamaron  In<iigetes  ,  fcñalandolc  como  fa- 
milia Í!jy3  codas  bs  N)'mph3s,c|ue  fe  fíngian  nacidas, 
y  criad.is  dentro  de  acjuel   Rio  ,  y  moradoras  de  (as 
cliryñalinos  Palacios.  Y  afsi  miírno  en  el  mar  imasi- 
naron  la  Dioía  Thetis  con  fus  damas  marinas,quc  lla- 
maron  Nereides  por  hijas  de  Ncrco ,  imaginaron 
también  un    cierto  Protheo  Paílor  de    el  ganado 
marino  ,  y  .Glaucos ,  Tritones ,  y  Sirenas  :   para  los 
montes,  bofí^ues ,  prados  ,  y   fuentes  fingieron  tarn-» 
bien  Nimphas  Oreadas,  Napeas,  Dryadas ,  Am.adrya" 
das,  SatiroSjFaunos ,  y  Silvanos.  Los  Poetas  Chriília- 
nos  aunc^ue  reconocen  por  hijas  de  la  Phantafia  Poé- 
tica cíias  fabulofas  Deidades  i  no  por  eíío  dexan  de 
feguir,c  imitar  femcjantes  fábulas,  y  Phantafias  de  ios 
Gentiles,(!rviendore  de  tales  Imagcncs,6  por  imitar  a 
los  antiguos  Poetas,  y  ufar  una  mifma  locución,  o  por 
adornar  con  ellas  fus  vcrfos,  y  explicar  con  mas  gala, 
7  viveza  fus  penfamientos.AÍsi  Garcilaífo  llamaba  las 
Nymphas  de  un  Rio  á  efcuchar  fus  quejas  en  aquel 
fooeco. 

Hermofas  NimphjSt^ue  en  el  Rio  meiiias. 
Comentas  haUtais  en  las  morabas 
De  relí4QÍentes  pieiríts  fahricMdas 
1  en  Qolunas  de  njidro  joj%máaSi(fe, 

Y-cft  la  Égloga  fegunda: 

O  Nayadas  de  aquefia  mi  riherd 
Corriente  moradoras.  O  Napeas 
Guarda  del  verde  hofqHf  iferdadera,  (fe. 
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o  hermofas  Oreaias ,  que  tenienio: 
El  gO'vier  no  cíe  felinas  y  y  montañas 
A  íazit  andáis  por  ellas  Jifcurriendí  >  C^i» 

Ü  DryaJas  de  amor  hermofo  mdo 
Dtihssi  y gradoflfsimas  domellasj 
Qne  d  la  tarde  falis  de  lo  aj^ondido^^^^ 

Y  Lope  c(c  Vega  Carpió  en  tm  fonetó. 

Tened  piedad  de  mi ,  fjué  muero  aufenté 
Hermofas  Nimphas  de  efie  hlando  Rio, 
Qj4c  hun  os  lo  merece  el  llanto  mió 
\,  Con  que  fuelo  aumentar  ijuef^ra  corriente» 

Saca  ¡a  coronada,  y  blanca  frente 

Tormes  f a  mofo  d  'ver  mi  de/vario,  t^c. 

El  Camoes  aácíanto  aun  mas  ía  imitación  de  los 
ánti^uns:pues  no  folo  introduxo  las  Nymphas  de  Mo- 
dcgo  a  llorar  la  muerte  de  Doña  Inés  de  Caílro  en  el 
canto  5.  efi.  155,  de  fus  Lufíadas^  pero  aun  qoiío  imi- 
tar las  nictamofphoíís  de  los  Gentiles  >  inv tintando 
con  feliz  Phantaíia  una  transformación  de  las  lagri» 
mas  de  aquellas  Nymphas  en  fuente: 

Asjjlhas  do  Mondejo  d  mor  te  e feúra 
Longo  iempo  chorando  memoraram 
E  por  memoria  eterna  emfonte  pura 
As  lagrimas  choradas  transformaram: 
O  nome  Ihé  poferam,  qne  ainda  dura 
Dos  amores  de  lnes%  r¡m  ali paf[aram„ 
Vede  que  frefca  fon  te  rega  asjiores 
Q¿íe  lagrimas  Jam  aguat  e  q  nome  ámcrssi 

De 


1 56 

De  cfta  cfpecic  es  la  Phantaí^a  con  que  el  P.  Rapin 
en  íu  poemJ /í¿*  »•  iiiiagina  poéticamente  el  origen 
de  el  ornaco,y  fymecrii  de  los  jardines  íírgiendo,que 
avicndo  concurrido  a  una  fiefta  de  Aldea  entre  otros 
Dioícs,  y  Oiofas,  Flora  mal  compucfta,  j  defaliñada» 
fe  le  burlaron,  y  la  motejaron  los  alegres  zagales.  La 
Madre  Cybclc,fínticndo  el  cafo,  la  retiro  aparte,  j  \c 
difpufo  con  ordenado  aliñólos  cabellos,  adornándole 
las  ííenes  con  una  corona  de  verde  Box  j  con  cayo 
adorno  empezó)  á  parecer  hermofa.  De  cíle  fucefío 
tuf o  orijen  dcfpucs  el  ornato,dirpoíícion,  y  fyractria 
de  los  jard-ines. 

Olim  tempus  erétt^  chyh  res  hortínfis  ah  arfe, 

Mí4n<Iitiem  nulUm,  nulla  ornamenta  peteh^t.    - 

Sitpe  rofampa/sim  ^ermijiam  agrejhbtis  hnbíSf 
i^i¿ijfe5\  nec  erant  per  hurnam  fegmenta  'viarum 
Díge/ia    inje  fe  ,  ^  hxo  def cripta  njírmñ 

Prima  antem  culinm  pro  fe  e^uéifi'uit ,  tf  aríem» 
Fefia.  iies  aderat  \  'vicini  Humina  1  uiis, 
Con'Venere  ,  ibat  parido  fiUnus  afelio, 
Ctimfatyrisydahat  ipfeÜeus  fm  'vina  'vocafis. 

jídfuif,  t^  Cybele  Phrygias  celébrala  per  urbes 
Ipfaqne  6um  reliquis  Flora  in'vitata  deabus 
Venit  imornatis,  ut  eral  fíegleófa,capillísi 
Si'veJMt  fa(im  ,  feu  forsfidmia  forme: 
Non  illi  pubes  ridendi  prompta  pepercit, 
Negleóiam  rifre,  Deam  Berecynthia  mater, 
Semotam  a  turba,  cafum  miferata  paelU, 
Exornat ,  certa  que  iomamfíib  le£e  reponit, 
Et  'viridi  in  primis  buxo  (  fíam  bv^xifcromnis, 
Vndiqns  camPHs  erat  )'VeU'VÍt  témpora  hJimphi, 

Red- 


RedJiJU  isfpeíiem  €ulfas,  tospíque  ttiacri, 
F(trmo/af^  merMtiftovMs  hinc  decus  áddifns  crU 
Ex  illoi  ut  Floram  ¿eíuit  cultura,  per  artcm 
FUribus  ille  ¿eior  pofi  bat  (¡uijitus^^  horíis. 

De  el  iDiTmo  genero  viene  a  fcí  la  trasfortnacionjque 
imagina  c!  mifnao  P.Rapin,  de  una  Nympha  de  Dal- 
xnacia  en  Tulipán,  y  de  la  Nympha  Griega  Ancrao- 
ra,  en  una  flor  dccl  mifmo  nombre.  Y  defta  cipe 
cíe  Ton  también  en  Fracaftoro  la  fábula  de  Siphilo,  Í4 
de  íleo  ,  j  otros.  Defta  manera  los  grandes  Potras 
con  fu  fecunda,  y  bien  arreglada  Phantaíía  engrande- 
cen Lis  cofas,  y  las  hermofean,  imaginando  con  veri* 
íimilitud  origencs,  y  principios  maraTiilofo$ ,  y  gran- 
des de  colas  humildes, y  ordinariasjhacicndolas  con  la 
novedad  raras  ,y  dcleitoías. 

Sabia  por  exemplo  el  P.  Ceva,  que  los  arcos,  lai 
faetas,  las  cípadas,  los  venenos ,  y  las  bombas  fueron 
invenciones  de  los  hombrts,pero  fu  feliz  lliancaíia  le 
fugirio  un  origen  mas  grande  ,  mas  maravillofo,  y  no 
inverifímil:  imaginó  pues  ,  cjuc  en  el  ciercifo  infer- 
nal (  5  )  que  marchaba  por  los  campos  de  Arsiria,iba 
cubriendo  la  retaguardia  uno  de  los  caudillos  llama- 
do Dramcicch  intcntor  de  loi  arco8,y  faetas  ,feguido 
de  un  cfquadron  de  efpiritus  inventores  de  otros  abo* 
minablcs  iníirumentos  de  muerte. 

Fojh-emo  in/ioms  maiulofi  feílihm  hydri, 

Ouíidriju^o  it  curru  Dramelech  (¡ui prétlia  primus 
Qjéique  arcas  fcythiccs  iocuit  'volucrefo^nc  JMgittas» 
J^'Ulle  repntores  fecum  trahit  ille  nocentes 

(j)     Ctya.futr.Jef.I¡h.^i 
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guifeyri  infartaos  t4fusiqui  Jira  ijenena 
Qidfefies  morbofque  ftovos,  (f  thcjfah  fhiJtra 
Aiqiit  ¿ilia  i^  populos  miferos  intjenta  tulcre 
Noxia:  qnos  JequitHr  dauiitquc  nigerrimus  uptis, 
yertice  ¿cmijjo  ,  quiferis  innjehet  annis 
Flammifíras  boíiies  ,  iám  ntincfetum  Ule  'volufaf 
Trifle  magilierium  ^amm<t,  fanáafqHc  carinas 
.ArcaniqHe  ignis  no»  cvitabile  fulme». 


Pero  Tolf  icncfo  a  bs  Parsioncs,que  commucvcn  lá 
Plianra^a  ,  es  mencftcradTcrtir ,  que  nofolamcntc  el 
amor  engr  indcze,  y  altera  los  objetos  en  la  imagina* 
cion  j  pero  lo  mifmo  hacen  otras  parsioncs  como  el 
refpcro,  la  aclmiraciofl  ,  la  amiílad  ,  y  otras  ren8Cjan«. 
tts,  las  cju^jlfs  fi  coacürren  juntas  en  la  fancaíía  ,  y  llc^ 
gin  ácommotcrla  con  vehemencia  ,  caufan  aquellos 
arrobos,cxti'Ts,6  iruclos  con^que  lo»  grandes  Poetasjfc 
remontan  á  í  eces  tanto,  que  caíi  fe  pierden  de  ? iftai 
En  eílos  vuelos, (  en  los  quales  como  obfcrTa  el  cita* 
do  Muracori  confíile  el  verdadero  numen  9  j  furor 
poético)  contemplando  el  objeto  ,  y  aífunto  de  fus 
compoíiciones  preocupados  de  admiracio,dc  refpcto 
de  amiilad,de  aprecio, u  de  otros  3redos;rc  commut> 
ven,  y  encienden  de  tal  manera  con  la  agitación  de  19 
Phant3ÍÍa,que  arrebatados  fuera  de  sí,  yi  parece  otrot 
hombres,y  hiblan  con  otro  eílilo:ííguiendo  entonces 
el  rápido  vuelo  de  fu  commovida  imaginacion,fubcn 
haíii  el  Cielo,  fe  paííean  por  lo  paíTado  ,  y  lo  futuro, 
entrjn  como  en  otro  mundo  ,  y  rodo  lo  que  Ycn,  y 
<^í':cn  es  extraño,  grande,  y  maravillofo.Garcilaío  en 
h  F.ploga  primera,  agitado  de  varios  afeaos  de  amor 
de  iolor,  de  dcrcOíydt  aprecio  dcxa  Volar  libremen-» 

te 
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te  U  Pbntafía,  j  fobrc  clU  fe  Ctíhe  al  ciclo  t  razonar 
con  íu  Elifa: 

Divina  Ehfá  pues  a^ora  el  Cielo 
Con  immortales  piesfifíiSj  y  rhiJcs, 
X  fu  mí4¿anz0  ves  ejiando  ¡fféCéla, 
Porijíie  de  mi  te  olvidéis  ?  y  no  pides 
Qne  fe  aprejme  el  tiempo  en  ^ue  ejie  Veh  ■ 
Kemffa  del  cuerpo,  y  verme  ¡i¿>re p»edéif 
T  en  la  teñera  rueda, 
Contigo  mano  u  manOf 
Btifquemos  otro  llano 
Buf quemo s  otros  montes,  y  otros  riosp 
Otros  valles  jlori"dos,y  JombrioSf 
Do  dejianjar,  y  fiempre pueda  'Verle 
Ante  los  ojos  mios 
Sin  miedo  ,  y  ¡obrefalto  de  perderte, 

Pero  no  fe  yo  G  fe  podra  fácilmente  ^i3Ílar  otro 
Tuelo  de  Poética  Phantaíía  ,  mas  ai  cafo  ,  ni  mas  re- 
montado, y  noble  ,  que  el  que  lie  Icido  en  una  de  las 
canciones  de  nucftro  excelente  Poeta  Lupercio  Leo- 
nardo de  Argenfola.  Efcribe  cflc  Poeta  una  canción 
en  .TÍabanza  de  Phelipe  Segundojcon  la  ocaíicn  de  las 
iicílas  de  la  canonización  de  San  Die^o  i  y  luego 
ccmmovida,  y  encendida  fu  Phar.taíla  por  la  grande-» 
2a  de  el  aflunto  ,  íc  rttr.ontía  cerno  tn  extaíís  »  ima- 
ginar la  fancidad  de  aquel  Monarca»  y  íus  futuros  sr)i<* 
lagros: 

En  eflas  fa<:ras  ceremomias  fias 

Donde  tu  ¿ran  piedad  thllipo  Augujio 

Ccn 


Cofi  aJmiráhhs  rayos  re/plaH^ece, 

P'erdsy  como  ¿í^aíjdo  el  cetro  jujio^ 

Dcfpy,cs  Je  lardos,  y  felices  ¿i as, 

JjI  nuevo  tromo  que  a  tu  fombrn  crec^i 

Nue/ha  A'ladre  Sanii/sima  te  ofrece 

Los  rnifmQs  ct4ltos,y  Ja  mi/ma  palma. 

Ojie  ya  nos  mnefira  como  en  cierta  idea, 

Qtic  tal  quiere  que  fea 

La  gloria  entonces  ¿c  tu  cuefpo^y  alma, 

T  que  al  inmenjo  Lmplo  qnv  edificas 

uil gra»  Le%>ita,'qfie  en  ardiente  llama 

Examino  la  de  Jh  amor  di'vino, 

lia  de  njtnir gozojo  el  peregrinOi 

No  folo  ccn'vidado  ¿e  fu  fama 

Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas^ 

Sino  por  'vcr/i  a  fu  dolencia  aplicas 

Saludable  remedio  d'efde  el  Cielo      .    . 

Como  lo  das  a  todos  en  elfneloi 

Vuela  dcípucscon  la  mifma  Phantaía  a  efpeciíícar 
las  virtudes  particulares  de  aqutl  Rey,  la  Juí^icia,  I* 
Clemencia,  el  Valor,  la  Prudeneia,  la  Politka,  y  con* 
fufa  entre  tantas  virtudes  fu  imaginación  ,  duda  por 
^ual  de  tilas  fcrá  infccado  de  los  hombresé  : 

J\4as  de  qual  de  t!4s  Inches  foheranos  i 

Xc  daremos  entonces    apellido? 

Si  lucirá  la  efpada   riguroja? 

Ü  retorcido  en  torno  la  hermcfa 

Cabeza  tendera  el  oliuo  [aero 

Sus  hojas  en  tu  altinjofimulacroí 
O  fi  qnando  la  trompa  horrible  dieri 
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Señal  ejt  los  exerd/cs  ,  y  iienJa 
La  roxa  cruz  el  uiento  en  las  hfíJcras^, 
7  Je  la  mneri:  la  njifion  horrenda 
Envuelta  en  híono,  y  poluo  ¿ifcurriere 
Por  medio  las  e/quadras^y  armas  fieras. 
Tu  nombre  ha  áe  fonar  en  las  primeras 
Voces,  que  diere  la  EJ panela  gente, 
Pidiendo  por  tu  medio  la  'Vitoria'^ 
O  fi  querrás   la  gloria 
De/er  en  los  Qondlios  pre fi dente, 
'Donde  fe  trata  de  el goijíerno  humano ^ 
Del  qual  nos  dexas  ¡uigiilar  excmplo^ 
O/iferd  masproprio,  que  el  Piloto^ 
Qpiando  lushare  con  el  Euvoyy  Koto, 
Prometa  ronzo  rjijitar  tu  templo, 
I  alli  colgar  las  veUs  por  fu  mano? 
O  que  en  tu  protección  el  rttHo  grano 
Envuelva  el  Labrador,  y  te  Jupliqué 
Que  por  tH  ruego  Dios  lo  miiltipliqtie? 
V rimero  'vivirás  felices  años,ife, 
Afsi  los  Poetas  Qiaeñros  concibiendo  con  aree  ios 
afeaos  proprios  de  fu  aíTunto  fe  remontan  en  alas  de 
fe  ^'hanraí;"a  á  la  mas  aica  region,íi"n  riefgo  de  caer  ¿c(- 
fíñ:tdcs;porc|ue  por  mas  que  fe  alejen  de  nucüra  ^ if- 
ta,í?empre  v¿1  guiados  de  eiJüicio,nfsiílidos,7  regidos 
di'  c!  h\te,  y  de  !a  Prudcncia,cu)os  confrjcs,  j  orde- 
T\L^  %ijen,y  obedecen  en  lo  mas  rápido  de  fus  vutlos. 
A!   contrario  los  malos   Poetas  ent/egandofc  totaU 
irerte  31  arbitrio  ¿c  (a  defordenadn  imaginación,  y 
corriendo  dcfcaminados  a  rienda  fuclta  íínArtc,  y  dñ 
gL¡ia,íacií mente  caen  en  aquellos  precipicios ,  que 
^'sya  tiempo  de  advertir  tn  un  capitulo  aparte. 
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CAPITVLO    XV. 


DE  LA  PROPORCIÓN  RELyiCloN,  I  SE  ME- 

]¿ifiZ(i  con  que  el  juicio  at  reíala  las  Imagmes 

¿e  la  Phaniafia^ 

UANTO  agracian  a  la  Poesía  las 
Irnagencs  Thantaflicas  bien  hedías, 
y  formadas  con  juicio  .  y  Arte  ;  otro 
tanto  la  afean  ,  y  dcílucen  ufadas 
íTn  regla,  ni  moderación.  No  puede 
avcr  ¡amas  Belleza  donde  no  hai 
proporción,  orden,  y  unidad.  El  deforden  ,  U  impro- 
pricdad,la  dcfproporcion,  y  defunion  fon  cofas  direc- 
tamente opucftas  »  la  efíencia  de  Ia*BelIeza.  Si  un 
Pintor  (  decía  (i)  Horacio  )  hicieííc  un  c^ua- 
dro,  en  ti  cjual  a  una  cabeza  de  muger  juntaííc  un 
cuello  de  caballo,  y  finalmente  remataííc  la  pintura 
en  una  cola  de  p€fcado,quien  podría  contener  la  rifa? 
Pues  no  es  menos  ridicula  ,  y  disforme  una  Poesía 
donde  la  Phantafía  finge  Imágenes  dcfconcertadas,íi"n 
connexion  ,  y  íín  Juicio, y  (  como  fe  dice  )  íTn  pies,  r\\ 
cabeza,  a  modo  de  futños  de  enfermo.  La  Phancaíía 
pues,  biírn  cerno  caballo  ardiente,  recjLiere  mucho 
tiento  para  <jue  no  fe  dcsbcí^ue,  y  cjue  el  Juicio  cuer- 
do 

m  •  ■    I         ■         I  ■!■  I  lli    I     I  «——I  I  »         I  11  1^ 

(i)    HoTkt.Jt  Artt, 

Humano  capiti  ccrvicem  Píñor  equínara 
lungerefi  relít.  &  varias  índuccrc  formas 
Undique  collatis  mcmbris.,  ot  rurpítcr  atiMia 
Deíínac  in  plfcetn  mu\ier  formrfa  fupetnc, 
Sptdatum  adiñiísi  rifum  teneatis  amic? 
Credite,  Pifotics,  iftí  tabu'sc  fore  libfutn 
Pcrfirailem,  cujus  velut  rgri  fomnia  vars 
Fingcntur  ípccics,  ut  n«c  pes,  npc  caput  *ai 
ücdduur  fotmar, 
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tío,  y  remirado  te  ancíc  íTcmprc  a  la  manó,  y  la  rao- 
círre  en  íus  Fogoíídadcs ,  para  que  no  íc  dcrmandc,n¡ 
dcfordene,)?  para  que  fus  Imágenes  tengan  la  debida 
proporción» 

A  efta  proporción  deben  las  Metaphoras  fu  bclíc* 
S3. Entre  la  coía  íígnificada  por  el  termino  proprio  que 
íc  defecha,  y  la  dignificada  por  el  termino  mctaphori- 
co,  que  fe  fubílituye,  ha  de  aver  ncceffarianaentc  una 
cierta  femcjanza  ,  y  relación  >  que  el  entendimiento 
percibe  luego,  y  aprueba.  Quando  falta  cfta  Icmejan* 
¿a,  o  es  can  remeta, y  defproporcionadajque  el  cntcn- 
cíimicnco  no  la  difeierne  bien^la  Meüaphora  es  inutil, 
fria,  y  dcfeáuofa.  Si  Calderón  en  la  Comedia  el  ma- 
yor monflruo  h  elMundo  llamo  por  tranñació  al  Cielo 
mentira  azul  Je  las  gentes',  es  cierto,  que  no  tuvo  pre- 
Tente  la  precifa  calidad  de  la  proporción  en  las  Meta* 
prioras»  Porque  aunque  en  nucíira  lengua  hai  palabras 
(oloradiisi  con  todo  effo  no  me  parece  que  pueda  un 
encendimiento  arreglado  a  probar  cífas  mentiras  azu* 
les  ,  que  por  mas  que  Te  coloreen  con  los   vifos  de  el 
aire,  y  con  las  falacias  de  la  Aílrologia,  ííempre  feran 
Imágenes  mui  dcfproporcionadas ,  y  muí  extrañas. 
Efta  relación,  ó  proporción  ,  y  femejanza  ,  afsi  en  las  , 
Metaphoras  como  en  codas    lasí  demás    Imágenes 
Phantaíticas ,  pende  de  la  femefance  conAifucion  de 
figura, de  movimiento,  de  acción,  de  cir€uníbncias,y 
tic  la  femejantc  producción  de  efedos.Si  fe  exanainan 
¿oñ  efta  regia  las  Metaphoras, que  los  buenos  Abicorcs 
h:iú  ufado  en  verfo,ó  en  profa^íe  notara  claramente  crt 
todas  ellas  efta  proporción,  que  bufcamos.  Si  (c  dice 
que  'Vt4ela  una  flecha  ,  el  entendimiento   ve  fuego  la 
ftracjanza,  que  hai^  entre  el  movimiento  de  una  ñc- 
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cha,  7  el  tuelo  ¿c  una  ave.  Si  fe  liaroa  ^uhc  unacrpc- 
nnza  ,  ¿efe»frenéi<ía  una  pafíion  ,  fohcvhio  un  Rio, 
humiUe  un  arroyo,  'veloz  un  ingenio  ;  ó  íi  fe  c!icc,quc 
un  cfcollo  rcfiilc  a  los  aííaltos  de  el  mar  airado  ,  que 
el  oriente  es  la  cuna  de  el  íol,  que  la  Primavera  es  la 
ju?enrud  de  el  año,  y  otras  Mctaplioras  de  cftc  gcne- 
rojal  iníhncc  fe  difcierne  claramente  la  fcmejanza,  y 
proporción  que  hai  entre  cl  íignifícado  proprio,y  me- 
taphorico  de  tales  terminos.Pcro  Ci  con  eíias  mirmas 
balanzas  fe  peía  cl  mérito,  y  valor  intrinfcco  de  tan- 
tas, y  tan  extravagantes  metaphoras  ,  que  algunos  de 
nueftros  x\utorcs  han  dcfpachado  en  fus  veríos,  y  pro- 
fa$,y  que  aun  hoi  di3(íí  no  me  engaño)  tienen  cflima- 
cion,  y  apUufoj  fe  hallará  en  ellas  en  tez  de  las  cali- 
dades ncceííarias  ,  una  fuma  defproporcion.  Con  el 
examen  de  algunas  fe  podrá  juzgar  de  las  demás.  Don 
Luis  de  Gongora  ,  cuyos  vcrfos  cftan  llenos  de  talci 
exccífos  alabando  la  grandczaiy  dilatación  de  Madrid 
en  un  foncto,  dice: 

Que  a  fu  menor  inuniaUon  ie  safas 

Ni  aun  los  campos  del  Tajo  efian  JegHros, 

Siendo  tan  diverfas,  y  defemcjantes  en  credos,  en 
circunftancias,  en  moTÍmicnto,en  figura,  en  fin,  y  en 
cafas  la  inundación  de  un  Rio,  y  la  dilatación  de  una 
Ciudad  no  es  dable  que  un  juicio  arrcglado,y  pruden- 
te apruebe  á  la  Phantaíía  femcjante  tranllacion.  Aun 
mas  extravagante  es  otra  de  cl  mifmo  Gongora  en 
otro  foncto  donde  dice: 

Hilare  ííi  memoria  entre  las  gentes. 

No 


i6j 

No  fe  c]ue  juña  proporción  pudo  defcubrir  efíe  Poeta 
entre  hiiar,  y  celebrar  la  memoria  de  un  fujíeto.  Su 
Phancaííadcírcglada,  aviendo  empezado  ia  metapho- 
ra,  o  alcgoria  de  Gt^/a^^o ¡(obre  el  ct]uivoco  de  el  ape- 
llido de  Áioray  <]u'úo  eoncinuar  !a  mccaphora  íín  aten- 
der á  !a  dcfproporcion,  é  impropriedad  ,  y  bufcando 
aplaufo  en  la  cxtravagancia,y  novedad  de  la  locución, 
diio  :  Hilare  tu  memoria  en  vez  de  Cantare  ,  o  Cele" 
hraref(S*c.Mas  Gn  aparcarnos  de  Gongora,  veamos  en 
otro  exemplo  quan  disformes  monftruos  puede  con- 
cebir una  Fhantaíia  defordcnada  ,  y  en  que  derrum- 
baderos puede  caer.  Alaba  en  el  foncto  21.  la  tercera 
parce  de  la  hiñoria  Pontifical,  que  efcribio  el  Dodiot 
Babia: 

E/^e  que  Babia  al  mtin¿o  hoi  ha  ofrecido 
Poemst  fino  d  números  atado. 
De  la  diffo/iQton  antes  Imade, 
T  de  la  erudición  defpues   lamido% 
Hifioria  es  culta,  euyo  encanecido 
E/Mcyfino  metricOipeinado, 
Tres  ya  Pilotos  de  el  baxel  /agrado 
Hurta  al  tiempo,  y  redime  de  el  ol'vido, 
Dexemos  aparte  aquella  fria  paronomaíía  de//-' 
mado,  y  lamido  ,  y  notemos  Tolo  las  metaphoras.  Lla- 
mar foemd  a  una  hiñoria,  y  poema  lamido  de  la  eru- 
dición es  tranñacion  mui  extravagante  ;  j  no  lo  es 
menos  aquel  ejhlo  encanecido  ,  y  peinado  que  íc  mete 
a  ladrón  de  Pilotos.  Pero  paílcmos  á  los  tercetos. 

Pluma  pues  que  clatjeros  celefliaUs 
Eterniza  en  los  bronces  de  jki  hifhoria 
Lla*ye  es  ya  de  los  tiempos  ,y  no  pluma 
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^'  Ll:ímar  Claveros  ccleftiaics  a  los  Papas,  bronces  i 
los  eícricos  de  una  hiíloria,  y  llave  de  los  tiempos  á  la 
í^lumni  ion  también  exceílos  de  una  Phancaí]a,c:]ue  de- 
lira íin  miramienco  ,  ni  acuerdo.  Pero  cfpccial mente 
los  hcníes  de  la  hiíloria  fon  infufribles.  Horacio  di« 
xo  que  avia  levantado  con  fus  veríos  un  padrón  a  fu 
fama  mas  duradero  que  el  bronce: £x¿;^¿  mo>ii4mcnttim 
(trs  percnHíHs'.  de  donde  quizas  nueílro  Poeta  tomó  fu 
metaphora  \  peto  con  poco  acierto  :  porque  Horacio 
rolamcntc  compara  fus  veríos  al  broncéenla  dura- 
ción. Pero  clquc  quiíeíTc  imitar  la  cxpreísion  dfc 
Gorigora  ,  en  vez  de  decir  que  las  odas  de  Horacio 
fon  mL:i  dulccs,podria  libremente  decir  que  los  ¡?ro^ 
ees  cíe  Horoiio  Jofi  muí  tlulces.  Por  donde  íc  echa  ¿e^ 
ver  los  cxccííos  en  que  puede  caer  el  Pocta,quc  íígue 
ciegamente  los  caprichos  de  fu  Phant4Íia,(7n  difccíni- 
micnto,  y  íin  Juicio,  y  íin  atender  á  la  debida  ,  y  juíia 
proporción  de  las  coías. Acabemos  ya  el  íoncto. 

Ella  a  fus  nomins  punías  immortal  es 
^bre,  no  de  caduca  no^  memoria 
Que  Jomhras  Jtlla  en  túmulos  Je  ej^uma^ 

l^emnti  aquí  el  íoncto  con  un  embolifmo  de  Imá- 
genes a  mi  parecer  en  extremo  monflruofas.  Porque, 
que  imaginación  ,  íl  no  es  frenética  puede  concebir 
aquellas  puertas  immortales  de  memoria  abiertas  ccft 
uyta  pluma  ?  Pero  el  ultimo  Tcrfo  fobrc  todo  es  un  eí^ 
pancijp  raro,  y  tan  ruidoío  ,  y  refonantc,  que  parece 
que  quiere  íignifícar  algo:  y  coníícílo  que  alprincipio 
role  entendí);  pero  me  reí  muchiísimo,  quando  con 
algo  de  trabajo  llegue  «  des^crañaile  el  rentido,j  apu» 

re 
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re  que/ellarfomh^s  quiere  decir  efcribir,©  imprimir, 
j  los  tímalos  ele  cfpHma  fon  el  papel  en  que  fe  efcribc» 
b  imprimc.Que  relación,  ni  que  femcjanza  razonable, 
y  juíh  tengan  entre  si  las  letras,  y  t\fellarfombrasy  el 
papel,  y  los  tumulcs  ¿e  e/puma  ^  yo  por  mi  no  lo 
•alcanzo. 

» Paífeir.os  nliora  refcña  a  todo  el  foneto,  y  veamos  q 
de  moüruos  disfoimes,  que  de  vanas  fantafmas  fupo 
aunar  laPhantaÍja  del  Poeta,obrardo  por  íí  folajíln  dar 
oidcs  á  los  conftjos  de  la  razon,y  de  el  Juicio: Fo^wí? 
hma<Io,y  lamidoycjhlo  encanecido ^y  peinado  que  hurta  Pi" 
lotos,  clai;eio$  celejiíales,  bronces  de  hiftoria  lla'Ve  de  los 
íienipos,y  pluma  que  abre  puertas  de  memoria^  y  metno" 
ría  que  Jombras  /ella  en  túmulos  de  efpuma  :  y  de  cíle 
objeto  de  rifa  pafltmos  á  otro  objeto  de  admiración, 
j  de  fcnrimicnto,  viendo  que  cales  monrtruos,  y  tales 
fantafmas  han  íído  con  mucha  mengua  ,  y  dcídoro 
nuefiro  adorados  en  Efpaña,  y  celebrados  como  mi- 
lagros de  Poesía,  y  lo  q  es  mas  ha  adquirido  a  íuAutor 
(  á  lo  menos  entre  los  ignorantes  que  fon  muchos) 
el  gloriofo  di(5tado  de  Principe  de  los  Poetas  Líricos, 
ufurpandole  injjuftamencc  á  un  Garcilaíío,  a  un  Luper- 
ció  Leonardo,  a  un  Herrera,  a  un  Camoes,  y  a  tantos 
otros  ilurtres  Poetas  Efpañoles ,  que  con  mucha  mas 
jüfíicia  le  merecían.  Por  ahora  creo  que  bailaran  los 
ciemplos  propueílos,  para  que  «cualquiera  ,  (  ^  no  es 
que  eílc  ciegam.ct^aparsionado  en  favor  de  tal  cftilo, 
y  de  tííosAutores,  y  fe  obíiinc  en  cerrar  los  ojos  a  la 
luz  de  la  verdad  )  conozca  ya  la  deformidad  de  tales 
Imágenes,  en  cuyo  dcfconcieito,  y  deíavenencia  no 
puide  jamas  coníiftir  la  verdadera  belleza  Poética, 
que  pende  como  hem.os  dicho  de  1*1  proporción,  pro-^ 
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priedacl,  unior.íy  regularidad  de  las  parres.  Yo  no  Juz- 
í^o  conveniente  perder  mas  tiempo  en  referir,  y  cen* 
ÍLirar  dcliiios    íemejancesi  pero  íí  alguno  cjuiíícre  di- 
vertir  fu  curioíTdad  con  otros  cxemplos ,  bailara  c^ui? 
lea  alguno  de  los  Poetas  de  caí  cfíilo,y  eípccialmen^ 
te  a  Gongora  ,  y  el  Poema  de  los  Machabcos  de  Mi- 
giitl  Silveira,  Autor  c^uc  no  cede  a  Gongora  en  hipér- 
boles, y  Mecaphoras  cxcravagances^y  en  locución  1-^in- 
chada, y  hueca. 

Perdonefe  cfla  digrcrsion  al  zelo  juílo  de  dcíarrai* 
gar  tan  mún  yerba  del  Parnaíío  Erpariol,y  prcíígamoa 
rucñro  afiunto.Las  Imágenes  pues,las  Metaphoras,  loí 
Hyperholes  ,  y  las  Alegorias  ,  para  que  ccntriLuyan 
a  la  verdadera  belleza  dt  la  Poesía  ,  han  éc  tfrcr  ne* 
ceíl-uiamcntc  proporción,  írrrcjarxa  »  y  prrpritdad. 
El  Juicio  ,  para  guiar  ,  y  regir  íin  tropiezo  I  j  1  h^rta-* 
sia  ,  debe  primcrameritc  examinar,  y  difccmir  la  pro- 
porción de  las  Imágenes,  aprobando  folamcnte  aque- 
llas ,  ouc  fean  vcrií]miIes,proporcionadas,  y  modera" 
das,  y  dcfechando  ,  las  (juc  parezcan  improprias,  dcf- 
proporcionadas ,  y  mui  arricrgadas;  y  eíio  no  íolo  en 
las  Metaphoras,  c  hipérboles ,  íno  también  e»  todas 
las  demás  Imágenes  mas  dilatadas,  y  de  mayor  cuer- 
po. Quando  un  Poeta  forma  eílas  Imágenes  Phantaf- 
ticas ,  dando  fcntidos,  alma,  pcnfamientos,  y  afeaos 
humanos  á  los  Irracionales  ,  ó  a  objetos  inanimados 
en  un  hecho  perfecto  ,  cjue  tenga  principio^  medio,  y 
fin,  como  fon  las  Fábulas, y  demás  tícciones  Poetica&j 
entonces  es  prcciío,  que  la  Phaí;vtaíja  fe  rija  totalmen-. 
te  por  el  diéíamcn  de  el  Juicio,  y  que  los  pcnfamien- 
tos, los  afcdos ,  y  codo  lo  demás  fea  proporcionado, 
y  conveniente  al  fujcco.  Si  fe  atribuyen  fcntidos  ,  y 
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af^ífíos  íiuniános  ál  Cieb,  al  air^,  al  Sol,  ni  mar,,^  l¿j 
tii:rr:),q  unn  plar.Cá,a  un  arroyo,át'c.tsncccíÍ4rio  que  los 
afeiios,  los  pcníamicncos^j  codo  lo  demás  cortcrpon- 
da  prapGtclonaclatTícntc  ,  y  convenga  .con  d  objcco 
animado,  dcfuercr,  cjueel  encendimiento  conozc;j,  y 
eónheílc,  oue  el  Cielojcl  aire,Ia  planta, el. íol,  el  noar, 
6ic.  íí  tuvicíTcn  aín:)á,  fenCidojy  habla, verdaderamen- 
te hablarían  ,  fcntirian  ,  y  obrarían  de  d^juclLi  mifma 
manera  como  el  Poeta  lo  finge.  Veafc  por  exemplo 
^uc  penfamientos,  y  que  djícurfos  tan  proprioF,y  tan 
|5roporcionados  atribuye  el  citado  Pi  Ceva  en  uno  d« 
(üs  Idilios  á  un  Arroyuelo: 

FúrJs  cifráis  ¿e  tupe  fna  chfccnJcrat  mn^ 
Alaterna  imp^iUrts,  Neptuni  ¡altcet  at.'vd 
Nereiic.imcjue  domós/S  teCla  algo  ja  marwt 
Doriios  iñfelix  %>ifmdi  ardúat  amot e.    . 

Qoal-quier  otro  motivo  ,  u  defeo  que  huvíera  atribuiá 
do  el  Poeta  al  Arroyuelo,  no  huviera  íido  tan  proprjo 
como  la  curiofídad  de   ver  los  anchurofos  campos  de 
Mepcuno,ías  cafas  de  las  Ncreidas,y  iosPaíacios  de  h 
Dioía  Doris.  Igualmente  fon  proporcionados  ,y  pro- 
prios  los  afeí^QS  cpje  le  atribuye,  dcípues  cjuc  por  va- 
rios rodeos  llego  a  la  playa  de  el  mar.EÍ  Arroyo  acof- 
tumbradoafu   folitaria  quietud   fe   halló  perdido,  y 
coníüío  al  mirar  aqutl  iinmenfo-típacio  de  agua,  y  aí 
oif  el  ruidofo  murmurio  de  las  olas,  y  de  los  vientos: 
iiko  lo  que  pudo  el  infeliz,  por  volver  atrás  :  pero  no 
íicndo  ya  pofsible,  lloro' fu  defgracia  >  y  íw  inconíídc-' 
íJida   curioíídad: 
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y-f/j?  mif^i  ut  Unge  ^Uit  conurmink   Calo 

Si¿i'>na  ímmenjdi^  mutmur  aqu(f*ventofque fcnatíles 
yJHííijCi  ut  propius  raucos  timt¿o  pe¿e  jipióius 
yjitigiíyUt  ¿mmm  lympb<t  dedit  ofcula   amarCy 
}r/jdix  ore  a'verjo  Jaíjam   csfuit  undam 
lilicOf-pcrqHegenas  lachrimí  jiuxere,Kef  uUa 
Vi  potuií  pronos  latUes  agurgite  Jnus 
Verteré, 

Es  también  mui  natural,que  en  tal  cafo  el  Arroyo; 
no  viendo  otro  medio  ,  rccurncíTe  a  las  Deidades  del 
mar ,  invocando  fu  favor  en  aí^ucl  trance; 


Qj4as  non  Ule  DeMs  ierrtque  matifque 

ü^erinefifglaucamque  Thetim ,  £^c. 

Deña  manera  los  buenos  Poetas,  obfervando  cxac* 
tamentc  la  debida  proporción  ,  y  conveniencia  en  las 
Imagenes,da  a  todos  fus  verfos  la  verdadera  belleza, 
íírvicndofe  de  la  bizarría,  y  de  los  brios  de  !a  Phanta- 
íía  ,  pero  moderada  ,  y  regida  por  los  confcjos  de  el 
Juicio.  Y  para  que  fe  vea  la  diferencia  que  hai  de  las 
Imágenes  Phantaílicas  formadas  con  juicio,  y  propoi"* 
cion,á  las  que  forma  una  imaginación  defreglada;  ca- 
reeíc  la  fragua  de  amor  de  el  Camocs ,  cuya  pintura 
liemos  citado  en  el  capitulo  antecedente  con  cftotra 
fragua  de  Silveira  en  el  libro  2.de  los  Machabcos: 

Efí  fraguas  Je  mi  pecho,  por  trofeos 
jilienta  amor  fas  llamas  crepitantcsy 
Por  can/a  agente  aplica  mis  iejeos,  . 

y  por  materia  cKtraias  palpitantes. 


■  ■  ^H^cndran  mis  fant afinas  empleos 
Los  f»f piros  de  el  alma,  vigilantes 
hJ landos  de  mis  pafiiones^  mas  no  vuelvent 
Que  én  amorofo  tmendioje  refuelyen* 

El  Silveira^fín  duda,  quifo  imitar  á  qui  a  Camocs; 
pero  le  im¡c5  mui  ma!.  Porque  no  veo  yo  que  tengan 
propri3,  y  proporcionada  connexion  con  la  fra^'ua  de 
amor  ¡os  trofeos,  las  llamas  crcpitantcs,la  caufa  aíren- 
te, los  fancafticos  empleos  ,  y  los  furpiros  nuncios. 

En  genero  de  iQiagcnts  formadas  con  toda  ía 
fíebida  proporción, es  admiiable  la  pintura  que  hace 
Ovidio  de  el  fueño»y  de  íu  cfpclunca  en  ti  libro  XI. 
de  las  Transformaciones: 

Eji  prope  cimmetios  lofigo  fpelunca  recejfn 

JVLons  ca'vusfigfiaiii  domusyi^ penéiralia  fomni^^c. 

Con  todo  lo  demás  que  fe  íí^gue,  y  que  no  refiero,  ^ 

por  no  í'cr  prolixó,  y  porque  quiero  íuplirlo  con  otra   * 
excelente  imagen  de  Don  Francifco  López  de  Zara- 
te, en  fu  Poema  de  la  Invención  de  la  Cuiz  U(?,  X.9^. 
44-  donde  a  imitación  de  Ovidio  pinta  cí  Dios  de  cl 
fucño  con  extremada  maeñria,  y  aciertOé 

yil  hablarle ,  y  mo'Verle  (  efiremecidos 
Los  miembros)  prolongando  fe  ef pereza: 
A  cirQvdo  fus  brazos  reducidos, 
Qf4e  fae  corona  bregue  a  fu  cabeza: 
Con  las  manos  en  ojos^y  en  oidos 
Se  probo  a  de  [atar  de  la  pereza, 
JVlas  de  golpe  cayendo   enfa  regazo  i 

Alia 
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Alia  Jerramo  tm  hrazo,a]Ia  otro  hrazoy^^* 
-  J^ari<^¡iiio  el  rnoiiftrtio  el  rtfprar  ¿€iícne 
Dexanáo  lo   ejirucndo/o  la  garganta: 
Dos  'veces  recayendo  fe  Jo/Hene 
En  brazo  izquierdoyy  en  derecha pUní a: 
En  los  ojos  las  manos  entretiene, 
Perezo/o  los  parpados  levantan 
Todo  de  ef pació, aunque  fm  njer^Je  mira, 
Tmal  difpiertOfpor  dormir /nf pira, 

Quando  los  hyperbolcs,  y  otras  Imágenes  parecen 
al  juicio  algo  arricfgadas ,  las  templa  ,  y  modera  con 
alguna  de  las  exprcísiones,  que  ya  el  ufo  ha  introdu- 
cido para  eñe  fin, como  parece,  dirias,  juzgarias,  t^c. 
defta  manera  el  Poeta  no  afirma  abíolutamenre  lo 
que  dice,y  fulmagen  cílá  menos  expueíla  a  la  cenfura. 
Con  erta  razón  entre  otras,defendi5  el  Marqués  Orí?, 
un  luchar  de  clTaífo  en  la  Aminta  contra  las  opoficio- 
nes  de  un  Autor  Franccs. 

Pero  el  mayor  ,  y  mas  perniciofo  error  ,  queja 
Phantaía  puede  cometer,  fi  no  la  guia  ,  y  rige  el  Jui- 
cio, es  el  que  ahora  voi  a  explicar.  Que  la  Phantaíía 
movida  de  alguna  femejanz3,b  proporción  fe  ^rvadc 
un  termino  por  otro,ü  dando  crédito  al  engaño  de  los 
íentido  s,abulte,  6  difininuya  los  objetos,  6  finalmen- 
te cafi  delirando  por  la  Tchemencia  de  alguna  paf- 
íion,  fuponga  verdaderas,  o  vcrifímilcs  muchas  coías 
falíasj  todo  importa  poco,  y  el  entendimiento  le  per» 
mite  eftos  arrojos,  y  exccífos,  como  divcrfiones  ino- 
ccntes;pcro  (juc  dcfpues  laPhantaíía  arrogandofc  mas 
libertad  de  la  que  íc  le  concede ,  quiera  (  rebelde  a 
íu  Señor )  coligarre  «on  lo  íalfo ,  enemigo  declarado 

dis- 


de  cl  entendimiento-,  e  intíodücirle  engiñoínmcnüe 
disfrazado  con  cnpa  ¿c  tcrdad  en  conceptos  íalfct,  y 
en  íopl]irmás7es  cxccílo  cjuc  ningún  buen  Poeta  debe 
permitir  a  fu  l^hantníia  ,  y  .intcs  bien  lo  debe  aborre- 
cer, y  oponerTcle  por  todos  caminos.  Eílo  fucede 
/íemprc  cjuc  la  Phantaíia  argumenta  de  lo  Mctapbori- 
co  á  lo  proprio,  y  de  un  fencido  equivoco  faca  un  fo» 
phifina.  Eíic  error  es  común  a  muchos  Poetas  no  Tolo 
Efpaaolcs,  pero  íambien  de  otras  Naciones,  los  qua- 
Ics  viendo  c]uc  lo  maravillofo,  lo  extraordinario,  y  lo 
inopinado  es  mui  aplaudido  en  la  Poesía, y  no  fabicn- 
do  (  o  por  pereza  ,  o  por  ignorancia  )  el  modo  de 
hallarle  entre  la  verdad,  ó  la  vcriíimilitud  ;  recurrie- 
ron como  á  medio  mas  fácil  á  una  maravilla  faifa  ,  y 
a  unas  Paradojas  fundadas  en  equivocos  ,  y  deriva- 
das de  las  fupoílciones,  y  ficciones  de  la  írnat'inacion 
poética.  Entre  el  Vulgo  ignorante  ,  y  efpccialmtnte 
entre  aquellos,  que  no  penetran  halla  el  tondo  de  las 
cofas ,  contentándole  con  la  fuperiicic  ,  c  (las  Parado- 
xas  aparentes,  y  eñas  UsUas  raaravillas,con  la  doradu- 
la  fupíírficial,  y  aquella  exterior  brillantez  ouc  oíien- 
taban,  lograron  fcr  tenidas  por  verdadera  Belleza  ,  y 
por  uno  de  los  mas  hcrmoíos,y  cxquifitos  adornos  de 
la  Poesiai  bien  afsi  como  entre  niños,  ó  entre  íírnplcs 
T/illanvos  íc  cíliman  los  Biriles  como  DiamaDtes,y  el 
Oropel  como  Oro.  La  Phantaíia  de  un  Poeta  enamo- 
rado exagerando  en  la  violencia  de  fu  paTsion  la  her- 
mofura  de  fu  Dama  la  llamara  tal  vez  mcraphorica- 
menee  íol;  fobrc  eíla  mctapbora  fundara  dtípucs  un 
íophiíma,  y  querrá  probar  feriamente,  que  aunque  el 
fol  verdadero  tramonte, no  por  eflb  anochece, porque 
fu  fol  mctjphorico  cíla  prcfentc.  De  ícmcjante  modo 
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argui.1  Lope  cíe  Vega  Carpió,  en  el  foncto  45. 
7  como  ¿on¿e  ejhoifm  'VOSf^o  es  Jia, 
'    Piefjjo  (juando  anochece,  íjue  'vosfuijies^ 

Por  quien  perdió  ¡os  rayos  que  tenia. 
Por  que  fi  amaneció  quando  le  ijiftes 
Dexa»dole  de  "ver  noche  feria 
En  el  ocajo  de  mis  ojos  tnjies. 

También  feria  una  Paradoxa  miii  rara  íí  fe  pu- 
dieflc  probar,(^uc  una  perfona  aunque  efte  mui  diftan* 
te,  y  apa:tacln,no  por  cíTo  tila  auíentcVeafc  con  qií&i 
facilidad  lo  prueba  el  mifmo   Lepe  en  el   foncto  jp4»"^ 
formando  una  faifa  ilación  de  el  fol  verdadero  al  me* ' 
tapho,fico. 

Si  de  mi  'vida  con  fu  luz  reparte 

Tu  fol  los  dias  guando  njerte  intente, 
Qne  importa  qne  me  acerque,})  que  me  aparten 
Donde  quiera  fe  ije  fu  hermofo  oriente  i 
Vues  fi fe  lie  defde  qualquiera  parte, 
Qtíiefí  fs  mj  fol.no  puede  efiér  anfente, 

Pero  tilo  cjue  es  ííno  formar  caílillcs  en  el  aire>j 
fabricas  íín  cimientos,  que  al  mas  leve  impulfo  fe  han 
de  dcívanecer,  y  vcnirfe  abaxo?  Quien  admitirá  tan 
faifa  moneda, fino  es  un  ignorante, que  no  conozca  fu 
Talor,  y  que  perciba  folo  el  fonido  de  las  palabras, í7ni^ 
comprehender  fu  dignificación?  Pues  es  cierto  que  , 
qualquicra  que  fe  ponga  á  fondar  tales  conceptos,' 
viendo  que  en  vez  de  íilogifmo  le  proponen  una  fa- 
lacia, ha  de  fentif  el  engaño,  y  la  perdida  de  el  tiem- 
po que  gaító  en  leer  vcrfos ,  cuya  inílruccion  es  una 
falícdad  inútil,  y  cuyo  cimiento  es  tan  flaco,  que  pa- 
ra- 


ra  c?err¡b.ir  todo  el  concepto  bafla  aclTertir,que  el  foi 
mecaphorico  de  una  dama  no  es  lo  mifrao  ,  que  cl 
íol  verdadero,  ni  tiene  las  mirmas  calidades ,  y  atri^ 
butos.  Con  cíla  advertencia  rehallará  también  mu¡ 
fria  la  conclufsion  de  otro  foncto  de  el  mifmo  Pocta> 
<3ue  quizas  a  muchos  habrá  parecido  muí  marauillofa; 

Dentro  de  el  Jolfm  aW ajarme  anduic. 

Siendo  cofa  mui  fácil,  que  un  fol  metaphorico  no 
abraíTe. 

Vna  fcmejanza,  j  proporción  mui  ¡ufla  dio  oca- 
íTon  á  ios  Poetas  de  llamar  tranílaticiamentc  fuego  al 
amor.  Luego  la  Phantaíía  dcfreglada  de  muchos 
Poetas  faco  de  effa  tranílacion  mil  fophifmas  pueri- 
les, y  mi!  conceptos  falfos,  y  acreos.Amor  (  dirá  uno 
de  eflos  Poetas)  es  fucgo,el  llanto  es  agua:  es  calidad, 
b  cfedo  proprio  de  el  agua  el  apagar  el  fuego :  pues 
como  mi  llanto  no  apaga  mi  fuego  amorofo.Tal  vie- 
ne á  íer  cl  concepto  de  una  copla  de   Calderón. 

Ar¿Qi  y  lloro  fin  fojiego 

Llorando  ,  y  ardiendo  íantO', 
Que  ni  al  fuego  apaga  el  llanto  y 
Ni  al  llanto  conjume  el  fuego, 

Claro  eftá,  que  el  fuego  real  fe  apaga  con  aguajpe 
ro  no  el  fuego  imaginario  de  amor:  antes  bien  como 
dixo  cl  Taíío  en  íu  iminta: 

De  ¡Unto  Je  alimenta  el  inhumano 
Cupido,y  aun  no  queda  jamas  Jado» 

Va  De 


De  lá  mifma  éfloFa  es  otro  concepto  de  Gongbra- 
¿n  un  íoneto  a  San  Ignacio:  donde  juega  sambicn  del 
vocablo  de  Aguas  muertas:  ri 

yíriienio  en  Az^aS  muertas  llamas  'ui'vas. 

No  es  milagro  que  las  llamas  vivas  ardan  en  un  lu- 
gar que  tiene  por  nombre  Aguas  muertas  5  y  mayor- 
mente íí  cftas  llamas  fueílcn  mctaphoricas  de  amor 
divino.  El  Toñeco  8.  de  Lope  de  Vega  fobre  el  cafo 
de  Leandro,  cílá  todo  Ccxido  de  lemcjantcs  lophiÉ- 
mas: 

Por  'VéY  fi  queia  tnf'i  f^ror  iejbecho 
Leandro  arroja  el  ^Ptego  al  mar  ¿eAhiao 
Que  el  efireiho  de  eí  mar  al   encendido 
Pecho  parece  mucho  mas  ejhrecho. 

Pompólas  fierras  de  agua  lar gb   irecho% 
Pero  el  iuego  en  fus  limites    rendido, 

'  n  De  el  mayor  demento  fm  cencido, 
JVlas  Por  la  cantidad  que  por  el  pecho* 

El  remedio  ft4e  cuerdo^  el  amor  loco. 
Que  c@m0  en  agua  remediar  e/pera 
El  fuego,  que  twviera  eterna  calma» 

Bebiofe  todo  el  mar  ,  y  aun  era  poco 
Que  ft  be-viera  menos  no  pudiera 
Templar  lafed  de/de  la  boca  al  alma. 

Bien  creo  que  algunos,  en  cuya  opinión  los  Auto» 
íes  citados,  y  fus  conceptos  fon  venerados  como  orá- 
culos de  la  poesía,  no  aprobaran  eña  cenfura  ,  y  qui- 
za llamaran  atrevimiento  lo  que  en  mi  íolo  es  amor 

de 


de  h  vei-dadj  y  íin  esiminir  mis  razones  condenaran 
lo  que  digoj  íolo  porgue  es  contrario  a  bs  opiniones 
deque  ciian  preocupados,  y  a  la  fama  de  los  Poetas, 
fj  kan  tenido  haíiá  ahora  por   infalibles. Pero  íi  como 
Jueces  juicos ,  y  dcfapjísionadcsjquicren  primero  oir 
las  parcc-s,  y  pelar  las  razones  antes  de  dar  fentenciáj 
cipero  que  la  juílicia,  y  razón  en  que  me  fundo,  ten- 
drá fuerza  baílantCjpara  que  quitado  el  velo  de  la  paf- 
íion,  que  no  dejaba  ver  la   verdad  ,  pronuncien  á  mi 
favor;  y  quando  el  vuígo  ignorante  cohechado  de  fu 
pafsion  ícntenciarc  contra  mi, tendrc  a  lómenos  dere- 
cho ¿c   apelar  ai   tribunal  de  los  dorios  ,   y  deíapaf- 
ííonados.   Y    digo  aun  mas ,  que  íl  por   ventura  mis 
futuros  opoítores   me 'hacen  ver,  que  mi   Ade- 
ma es  mal  fundado,  que  mis  razones  ion   infubfTflcn- 
tes,  y  meprueban  con  evidencia,  que  las  rattaphoras 
extravagantes,  las  Imágenes  dcíproporcionadas,  y  los 
conceptos  fallos  de  tales  Poetas  fon  los  me¡ores,y  los 
q  cohítiruyen  la-vcrdadera  belleza  Poeticai  yo  enton- 
ces-convencido  contcííaré  mi   error  ,  me   ¿cfóirc  de 
quarito  he  dicho,y  tendré  de  hoi  mas  por  mis  Home- 
rosi  por  mis  Virgilios,  y  por  mis  Horacios  á  Gonao- 
r3,a  Sjlveiraíy  a  todos  los  demás  fequaces  de  fu  eiiilo. 
Pero  mientras  eílo  no  fe  me  prueba,  y  por  otra  parre 
veo  la  evidencia  de  las  razones ,  la  congruencia  del 
f)ítemaj  la  autoridad,  y  ti  exem.plo  de  tantos ,  y  tan 
iníígnts  Pottas,y  efcritores,  que  foíliene,  y  confirma 
quanto  he  dichos  no  hai  razón  ,  para  que  yo  traidor  á 
la  veidad,  quc  conozco»  dexe  de  publicarla  ,  por  adu- 
lar con  mi  fiiencio  á  la  ignorancia,  y  deñumbramien- 
to  de  aquellos  que  tiene  por  mSgua  el  mudar  de  opi, 
nion,  y  el  defaprerder,  y  dcfpreciar  ya  viejos,, lo  que 
N  aprendieron,  y  admiraron  ;ovcncs.   Demás  que  no  es 
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bien  que  Cc  contentan  en  la  Poesía  Efpañola  rales  lu-s 
nares,  y  afeites  tan  ajenos,  que  la  afean,  y  dcídoran, 
quando  la  fobra  fu  natifa  hermofura,y  el  adorno  pro- 
prio  de  íus  ricas  galas, y  atavíos. La  verdadera  belleza 
Poética  cíU  fundada  en  la  verdad,  j  fe  compone  de 
perfecciones  reales,  no  de  deíconciertos,  6  iluííoncs 
aereas.  Al  entendimiento  humano  criado  para  cono- 
cer la  verdad,  íi  no  eüá  depravado,  y  dcfcompucfto, 
nunca  puede  parecer  hermofo  lo  falío. 

En  dos  caíos  folos  fe  permiten  afíos  fopliifmas, 
y  conceptos  falfos  fundados  en  el  fcntido  metaphori- 
co,  o  equivoco.  El  primero  es  en  el  eftilo  jocofo  :  en 
el  qual  como  el  fin  es  hacer  reír ,  fe  conííguc 
cfto  mui  bien  con  tales  conceptos  i  porque  el  enten- 
dimiento fe  alegra  por  eílremo  de  deícubrir  el  enga- 
gañofo  artificio  de  el  Poeta  ,  y  refolver  el  fophifmsi 
con  fu  agudeza,  y  conocer  la  facilidad  ,  y  vulgaridad 
de  la  paradoxa  aparente. El  fegundo  cafo  es,quando  el 
Poeta  por  la  violencia  de  fu  paísion  ,  fe  finge  coma- 
delirante,  y  frenético.  Es  mui  natural  entonces ,  que 
un  loco  difcurra  mal,  y  forme  conceptos  falfos,y  crea 
realidad,lo  que  folo  es  imagination  luya.Ei  un  exena- 
plo  mui  alcafo  aquel  elegantifsimo  epigrama  de  Por- 
cio  Licinio  antiguo  Poeta,  que  (  fegun  refiere  Aulo 
Gellio  en  fus  Noches  Ateas  lií»  ip.  cap.p,  )  dixo  en 
un  convite  Antonio  Juliano  Efpañol  de  Nación,  y 
Macílro  de  Retorica  ,  para  contraponer  la  gracia  ,  y 
delicadeza  de  los  latinos  Poetas  á  la  de  Anacreonte, 
y  Sapho. 

Quflo¿es  cyium  ylener^quc profaginis  agnum 
Q^mtU  igncm^  itc  ha^'.^umín^  \gnis  homo  efi 

Si 


5/  ¿{^iio  atíi^ero  imenlamfyl'vamfimHl  omntm 
.    Ornne  pecus  jlamma  ej},  omnia  qut   *video. 

Cuyo  concepto  imiEo  aquel  in(?gnc  Poeta  Portu- 
Pt%  Dic^o  Bcrnardes  en  (u  Lima  E¿lo^a  líl. 

A  'vi'va  thamUi  a(¡ueUe  inienfo  ardor 
Qpte  brando /info  ja  pe  lo  eojlitme,  > 

De  mi  te  de  fi  da  tal  refplandor 
Que  mil  Palores  'Vem  d  Inflar  lume. 

Se  finge  cl  Poeta  latino  frenético  cíe  amor,  y  Jch"- 
i-ando  imagina,  cjuc  fu  fuego  amorofó  es  verdadero 
fuego,  capaz  de  abrafar  un  bofcjue,  quanto  tocaba,  y 
nmaba  todo  era  fuCgo.  No  me  parece  dotado  de* 
igual  belleza  aquel  otro  epigrama  é^c  O.  Caiulo  refe- 
rido en  cl  mifmo  lugar  de  Aulo  Gcíio: 

Qiiid faciilam  pnzfers  Phihtcs  qua  mi  opus  nohis'. 
Jbimiés,  hic  iticctipeóiore  jiítmma  íéitis»  ^c, 

Aqui  el  poeta  al  parecer  no  fe  finge  loco;  folarhcn" 
te  puede  íer  que  hablaíTe  de  burlas,  en  cl  qual  cafo  Ce 
podría  dar  paílaporte  a  elle  concepto.  Pero  íí  habla- 
ba de  veras  ,  ti  concepto  es  rhui  malo  ,  y  es  ropa  de 
contrabando-.  Porque  decir  fcriamente  al  page,  que 
cíiaba  demás  la  hacha  con  que  le  alumbraba, bailando 
}'a  para  cito  la  llama  de  fu  pecho,  es  dccir,quc  no  fe 
le  daba  nada  de  caer  ,  y  darfe  algún  golpe  ,  fi  la  no«* 
ch.e  era  obrcüra,yo  á  lomcnoj  en  cales  caíos  mas  qui- 
siera la  efcafía  luz  de  un  candil,  que  las  llamas  de  co- 
dos los   enamorados  de  cl   mundo.   Para  fingir  con 
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acierto  lea-jejantes  delirios  de  la  Phantaíia  ,  como  el 
de  el  epigrama  de  Poicio  Licinio  j  rs  mcneíler  mu- 
cho juicio,)  mucho  ticnto,por  que  fon  una  eípecic  de 
añojo,  y]uc  Ce  admira  en  los  grandes  Maeílros ,  pero 
rarjs  veces  fe  imita. 

Antes  de  concluir  eñe  capitulo, no  fcra  inútil,  ni 
fuera  ¿e  fazcn  advertir,  que  la  profa  Te  fírvc  también 
de  mctaphoras  ,  hipérboles  ,  y  alegorias,  pero  con 
mas  moderación  que  ía  Poesía.  Las  demás  Imágenes 
Phantañicas,  en  las  guales  los  Poetas  atribuyen  alma, 
y  fcntido  a  las  cofas  inanimadas,  y  difcurfo  á  los  Bru- 
tos, fon  ¡uriídicion,  y  territorio  propio  de  la  Poesía, y 
íüio  con  licencia  puede  pafíearfe  tal  vez  por  el  U 
Prora,eípecialmentc  la  oratoria,la  qual  ,  como  tam- 
bién fe  ocupa  en  la  commocion  de  afeaos ,  fucle  al- 
guna vez,  agitada  por  la  violencia  de  alguna  pafsion 
la  Phancaíía,  formar  rcmcjantcs  Imágenes.  Tal  viene • 
a  fer  aquella  de  Cicerón  en  la  oración  por  M.  Mar- 
celo. Parietes  medííis  ficJus  C.Cd:/ar,uí  tnlhi  njídetur  bu- 
íHs  curix  tibi  gracias  agen  ge fli  uní  y  quod  brevi  icyrpore 
■futura  fu  illa  attíoritaSi  in  bis  maicramfuorumt  (^ fuis 
Jeiibus,  Otros  muchos  excmplos  como  cílc  fe  halla- 
ran en  los  buenos  Oradores, pero  (Tempre  con  mucha 
robriedad,y  modcracion,como  quien  camina  por  ter« 
ritorio  ajeno,  h  como  quien  fe  adorna  con  galas  prcf- 
tadas.  Mas  no  rolamcntc  pueden  permicirfc  eílas 
Imágenes  (  ufadas  con  la  dicha  moderación,  y  juicio) 
en  las  oracioncsi  pero  aun  en  todas  aquellas  profas, 
que  participan  Q-sas  de  U  oratoria,  que  de  otra  efpc- 
cié.  Por  cílo  me  ha  parecido  belliísima  ,  aunque  muí 
Poética  una  Imagen,  o  Phantaíía  de  el  Do6iínmo 
P.  F.  Benito  Feijoo  ,  bien  conocido  en  U  república 
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literaria  por  fu  Juicio/u  cruc!icion,  ^  fu  ingenio.  Dice 
tile  iíiutor  en  el  torn.  5.  de  íu  Iheacio  ciiti(.o  ¿/;/.  12. 
»wn,  24.  hablando  de  un  Frincipe  :  Sh  genio  fe  aiia 
■^■nejio  de  n.i  f  arte  contra  fu  íolerJ.yeií  a(jhs¡los  Jua'vif^ 
j.nzcí,  y  fobcranos  oíos  ,  que  a  iodos  momentos  eftan  de* 
creUfido graciasi pc4reda  que  la  Piedad  fe  eftaba  riendo 
4?  la  ira.  A«^ui  cíf.c  celebre  Autor  anima  tí  Gtnio,  t^ 
Colera, Li  Piedad, jr  la  Ira,  y  conociendo  (¿i  muí  afro- 
xadocíU  vuelo  de  fu  Phanta^a  para  la  proÍ4,moder.i 
ia  Imagen, añadiendo  con  irjucho  juicio  á  ia^taciotí 
ce    Cicerón   acjuel  parecía* 

Pero  en  un   diícurío  Philofophico  o  Mathtmati-' 
co,  o  rhcologico  ,  6  en  una   Hjítoria  donde  fe  exa- 
mina, y  íe  bulca  la  verdad  con  animo  franquílo,y  ío- 
ícgado.íin  ninguna  commotion  de  afeaos, y  donde  la 
Phantaíia  Te  debe  Jetirar  i  y  ceder  todo  el   íñando  a 
la  razón, y  al  dileurfoino  pueden  permitirfc  fe aie jan- 
tes Imágenes, finó  f:s  ufurpádorc  injurtamenrc  lajurií- 
cíiccion  propriade  la  Poesía. En  el  ejual  cafo  losCrici- 
cos  tendriin  mucha  razón  de  tomar  las  armas   Conrr4 
t.vlcsufurpadores.Por  eíU  coníldc  ración  nohepodido 
jamas  inducirme  a  aprobar  una  Imagen  de  Soíis  en  hi 
Hjltbria  de  el  México  hh*i>cap,%,  Llt^aron  (  dice  )  a 
un  promonioriot  o  punta  de  tieira  introducida  tft  la  j^- 
rifdiaion  de  el  mar  ,  qhe  al  parecer  fe  enfurecía  ccn  ella 
j')bre  cobrar  lo  ufmpado^y  cjiaha  en  iontiríua  incmetud 
porfiando  con  la  refi (hendía  de  los  peña  feos.  Eíia  íma- 
*^en  fuera  mui  buena  para  adornar  un  foncco  ,  5  una 
í^ancionipeiarcn  una  Hiíloria  cuya  modcíla  magcílací 
no  Tufrc  tales  afeites, me  parece  inui 
impropria  ,  y    mui    fuera 
d.t  fazon. 
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CAPITVLO  XVI. 


DE  LAS  IMAGEISIES  INI ELEQTF ALES,  O 

Reflexiones  de  el  Ingemo* 

Viendo  ya  Tiílo  difufamcntc  loque 
contribujc  la  Phantaíía  á  la  Be- 
lleza Poctica  ;  paíícrnos   a    ver  lo 
tjue  el  Ingenio  de  el  Poeta  la  hcr- 
mofea))'  adorna, Es  el  Ingenio  {(c'^ 
gun  enfeña  (i)  el  Muratori)  aque- 
lla facultad  ,  6  fuerza  aéiivá  ,  con 
que  el  entendimiento  halla  la  femcjanza,  las  icljcio- 
res,  y  las  razones  intrinfecas  de  las  cofas.  Quando  el 
Ingenio  fe  ocupa  en  conííderar   un  objeto  >  vuela  ve- 
lozmente por  rodos   los  entes  ,  y  objetos  criados  ,  y 
poísiblcs  de  el  univerfo  ►  y  efcoge  ac^uellos,  en   quie- 
nes deícubre  alguna  femejan2a,ü  de  figura,  ü  de  ino* 
viiiucnto  ,  ü  de   aftílos ,   y  cirsunílancias ,  rcfptáo 
¿c  el  fujeto   que  contempla  ;   obferba  todas  las  Re^ 
laciones  ,  y   analogias  de  objetos ,  al  parecer  muí 
remocos  ,  y  diverít^s,  pero  que  tienen  con  el    alguna 
conneiioniy  hnalmencc  penetrando  con   fu  agudeza 
en  lo  interno  de  el  objeto,  halla  razones  de  íu  eíTcn- 
cia  ,  nuevas  ,  impeníadas ,    y   maravillofas,  ya   fean 
verdaderas,  ya  íolamentc  vetiíimiles ;  fupueílo  que 
la  Poesía  adn:iite  indiferentemente  unas,  y  otras.  De 
la  diverfa  abilidad,  y  aptitud  de  los  Ingenios  para  ta- 
lca vuelos, nace  fu  diftincion  :  porque  el  Ingenio,  que 
fabe  hallar  la  femcjanza,  y  relación  que  tienen  divcr- 
foi  objetos  ,  fe  llama  con  propriedad  grande,  y  com- 
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prchcn;7vo:  y  el  quíí  irternandorc  cn  fu  objeto  dcf- 
Cubre  nucvns  razones,  y'ciiufas  ocukas,  llamare  agu- 
di.í,  )■  pcncuranirc.  Final tnciiEccílos  vuelos  fon  rcílc- 
jioncs,  V  obícrvacioncs ,  ruic  cí  cnccncíimicnco  hace 
í-jbrc  un  fugetOíCjut:  por  ícr  iri:i5  proprijs  cíe  el  ingenia 
l:i3-  lí:i;nar¿-inoscon  el  ck:iáo AuZoTt Kfjicxiurses I^ycmo'* 
JdíSt  o-ímj^hncs  ffüeUclií^les,  a  diferencia  de  las  ocras, 
tjiíc  per  ícr  in.is  proprias  de  U  Phancaíij,  hemos  Ha* 
aiado  Plinntaílicas. 

Todos  los  objetos  tienen  diverfos  vifos,  y  divcr- 
fjs  lados,  por  los  quilcs  mirados  con  atención,  dcf- 
cubren  un  aran  nuQiero  de  relaciones  ocultas ,  y  no 
advertidas,  cjdue  el  Ingenio  con  fus  reflexiones  defcn- 
traHjjy  inaniíieít  I. Porv|üe  ahora  cotejando  dos  divcr- 
íos  objccos ,  nos  h-wc  ver  fu  fcmejariza  ,  como  en  las 
co:-nparaciones:  ahora  rupucíla  efla  femejanza,  fubí- 
rituy'c  ün  objeto  á  otro  como  en  las  Mttaphorasraho- 
ra  extendiendo  eíla  Tubílitücion  h  las  circunflancias 
Cjuc  acompa5.ín  el  objeto,  nos  tnucílra  como  por  un 
v¿:lo,o  por  un  vidrio  Cfanfparcntc  una  cofa,  diciendo 
vi*rj,  como  en  las  Afcgorias:  ahora  mirando  el  objeto 
por  otros  lados, y  anudando  fus  relacionas, y  los  cabos 
a!  parecer  fueltos  ,  le  enlaza  ,  y  ata  con  otros  mil 
objcCos  mui  diílantes  ,  y  mai  diveríjs  :y  íiaalmente 
jí.'^andoíe  atentamente  á  contemplar  la  cífcncia  ,  las 
p;opricdades,  y  circunílancias  de  el  objeto,  dcícubre 
Cn  el  verdades  nuevas  ,  y  razone*  ocultas  ,  v  mai»2vi- 
iloíag. 

Mas  como  de  las  Metaphoras  ,  y  demás  Imáge- 
nes, tiue  de  la  ícmejanza  Ce  forman  ,  hemos  diícur- 
rido  cn  !os  antecedentes  capitulos,juzgando  fcr  opor- 
turio  a^juel  logar  por  la  dependencia  <|uc  de  la  Phan- 
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tAÍiA  ricncn  ;  Tolo  rcíla  ahora  ,  (]uc  tratemos  de  lai 
Cooiparncjones,  y  luego  de  las  Reflexiones,  con  que 
f-¡  ín<TcnJ.o  halla  las  relaciones  de  las  cofas  ,  v  dcícu- 
brc  verdades  ,  y  razones  nuevas,  y  peregrinas»  cuyo 
refpt:!ndóf  iluítra, embellece,  y  adema  en  extremo 
la  Poesía. 

'La  comparación  es  una  Imagen,  déla  qual  nos 
fcrvimos  para  hacer  entender  mejor  algún  objeto,que 
pudiéramos  deícribir ,  y  pintar  ,  pero  prefumiendo, 
tjuc  quedaríamos  cortos  ,  o  íeriam.os  obfcuros  en  U 
defcripcion  ,  echamos  mano  de  otro  objeto,  que  fe 
le  parece,  y  con  fu  Imagen,  y  pintura  damos  mejor 
si  entender  ,  y  hacemos  mas  claro  ,  y  perceptible  lo 
que  queremos  explicar.  C^ueria  Garcilaíío  declarar  el 
error,  y  engaño  de  lu  razón,  que  concedía  a  fu  pen- 
famiento  un  objeto  tan  dcfeado  ,  como'dañofo  :  dif- 
currier>do  pues  íu  Ingenio  por  todos  les  entes  ,  hallo 
lue<^o  entre  ellos  uro,  cuya  íeme  jarza  hazia  mas  cla- 
ro el  objeto  ,  que  una  larga  defcripcion:  tío  que  (u^ 
cedia  lo  mifmo  á  fu  Hazon,qs:c  a  una  Madre, quando 
Tcncida  a  el  llanto  de  un  hijo  enfermo  le  concede 
a!  Juna  cofa  ,  de  la  oea!  comiendo,  íele  acrecienta  el 
mal.  Con  efta  Comparación  tan  bella,  como  tierna, 
logro  el  explicar  claramente  lo  que  quería  decir,  y  al 
mifmo  tiempo  adorno  de  incomparable  belleza 
cílc  foncto: 

Como  la  tier»4  A^aJref  ¿juc  el  ¿olientc^^ 
Hijo  le  ejid  con  lacrimas  pidierjJo 
Alguna  íofa^ie  la  qual  {.omunJo 
Sabeféfue  ha  «le  ¿ohlarfe  el  nial  ¿¡ue /tenis. 
_T at^hel piádofo  amor  fiO  U  ícnjums 
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Q^is  cofí/lJcrr  el  ¿uño,  que  haciendo 
Lo  que  le pi¿s  hacc'.Vit  corriendoy 
T  aplata  el  mal,  y  dohU  el  accidente  y 
AJsi  d  mi  enfermo  ,  y  loco  pe nf amiento 
Ojie  en  fu  daño  os  me  pide,  yo.cjíierriá 
Oíiitaile  efie  mortal   mantenimiento» 
T^das pídemelo ^y  llora  cada  dio. 

Tanto,qiíe  quanto  quiere  le  confento 
Oluidandojii  muerte  y  y  atm  la  mia. 
Me  ha  parecido  también  extremada,  y  fumamcn- 
tc  ingenioí'i  acjucÜa  comparación  de  Solis  en  la  Co- 
media de  las  Amazonas. 

Como  fuele  crecer  lento 
El  pimpollo,  tanto  ^ue 
ISing!4no  crecer  le  lie, 
T  iodos  'Ven  el  aumente, 
Afsi  acá  en  el  defalicnt» 
De  mi  coraton  tendido 
Eft^  fuerza  de  el  ftn  i  ido 
1  an  oCíiiía  tiene  afer. 
Que  no  fe  f ente  crecer, 
1  fe  fíenle  qm  ha   crecido- 
Comparación,  que  deípues  imito  un  celebre-  Poc« 
ta  moderno  Italiano,  Pedro  [acollo  Msrtelli, 

Todos  loí-  Macíiros  de  Rcthorica  convienen, cjue 
para  que  las  comparaciones  fean  juilas, y  buenas,  baf» 
ta  que  concucrden  en  el  punto  principal. en  quié  eílri- 
ba  cl.conccptOjY  íobrc  el  qual  cae  la  aplicación  de  ía 
comparMcion;  (  2  )  no  importa,  que  en  lo  dcm'.s  no 
Conven¿.:¡n  cxat^amefite.  AÍsi  en  la   comparación  de 
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fimilit  fie,  íed  aJ  ipfuai'aa  quod  conferctar,CmiliiuJ¡nem  habcdt  opou-cr^ 
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Gjrcii.iíToiUno,  7  otro  objeto  concuerda  admirablc- 
mcncccn  c!  piinto  piincipaUcl  hijo, y  el  peníamicnto, 
cnrrambos  enfermos  pide  a  la  Madre,y  á  laPvazon  una 
cofi  reípcdivaaience  dañofa  a  uno,y  otro, y  laMadrc, 
y  !a  Pvazon  fe  !cs.  conceden,  aunque  conocen  el  daño 
qur  Ici  [u  de  caufar.  Eftc  es  el  punto  principal, que  fe 
pretende  explicar,  y  en  eíle  convienen  pcrfeáanicn- 
tc  la  comparación  ,  y  el  objeto  comparado.  No  im- 
porta  dcípues  que  la  razón  no  fea  madre  de  el  penfa- 
miento,  como  la  otra  lo  es  de  fu  hijo  ,  ni  que  las  em- 
fermtdadcs  de  el  hijo  ,  y  de  el  peníamienco  fean  di- 
terí^is,  y  diverfo  lo  qug  piden.   Pero  cfta  regla  es  tan 
clara,  y  tan  autorizada  que  no  necefsita  de  mas  prue- 
ba, ni  de  mas  c-xplicacion. 

Es  también  regla  general  indubitable,  y  a  mi  pa- 
recer mui  ncceílatia,  que  e!  medio  termino,  ó  fea  el 
objeto, uc  el  qual  fe  toma  !a  comparación,  fea  ma» 
claro,  y  mas  conocido,  que  el  objeto  comparado^  6  a 
lo  menos  no  fí-a  mas  obícuro,  ni  menos  conocido. La 
razón  deeíla  ítgla  es  ciara  :  porque  querer  explicar 
una  coía  ,  que  es  ,  6  íe  fupone  cbícura.ccn  otra  mas 
cbxara  ,  y  meno^  conocida  ,  es  un  alfurdo  ,  que  r.o 
tícne^igujl  (  5  ).S¡n  ei^bargo  e!  dofíiísimo  Marques 
O^íi  queriendo  dcícnder  contra  la  objeccJon  de  í  íla 
rcgl.í  wna  cotupir  5ci:»n  de  un  Autor  ícjíianOjcon  fútil, 
c  ingcniofa-diviííon  diilinguio  el  oüclo  de  lascompa- 
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'  (j)  C^intil.í)»/2»/.  0r4'.//í'.8.f<</'.4.  Preciare  vero  ad  inferendatn  «rc- 
bublucem  rtpettat  íunt  finaiUtudines,  quarum  aliafunt,  quat  probationis 
gratia  Ínter  argumenta  ponuntur,  aliar  ad  expritnendam  rerum  imagincm 

cotnpofitx,  quod  cft  hujus  loci  proprium Quo  in  genere  id  eft  przci-i 

pue  cultodiendum,  ne  id  quod  fitnilicudinis  gracia  afcívíraus  ,  aut  obfcu- 
tum  fu  .aucignocum.  Dcbetíenim  quod  illuArantíx  aketius  lei  giütia 
aduaiicur,  ipluio  eíTe  cUcius  co,  quoü  ii!uminac,&c. 
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íaciones  (  4  )  clicjcnclo  fcr  unns  dirigidas  (Tmplcíncn- 
tc  ai  hn  de  adornarjotras  al  fin  de  cxplicvir  mtjor  lo 
.(^■jc  íc:  dice,y  ocras  al  íín  de  cxprcííaiTient<í  probar;  j 
tn  tiias  dos  ulcinias,  c]üc  íirvcn  ¿c  prueba,  ü  de  cxpli- 
■  cjrioin,  concede  íer  ncccíl.uio  cjue  el  objeto  eíhanac.. 
ro,  o  el  medio  rermiiio  íea  mas  claro,  mas  familiar, y 
111  !S  conocidoj  pero  en  las  comparaciones  hechis  (o- 
lamence  para  adorno, eí  comu  (  dice  )  las  íimilitudcs 
de  objetos  remotos  -,  y  no  tan  conocidos  es  empcííjr 
mas  la  atención  con  la  novedad.  Pero  tn  cílc  difcurc. 
fo/mirado  á  buena  luz  me  parece,  q  hai  alguna  eq!ji- 
yocacioíiiporque  todas  las  comparaciones  a  mi  eritcn- 
dcr  fon  para  explicar,  o  probar  otra  cofa^  Dcbtiijos 
pjesdiílinaují  la  comparación  mifma  de  el  ufo  de 
ella.  Es  cierto,  que  el  ícrvirfe  de  compiracioní-s  es 
con  el  fin  de  adornar  el  eíliloi  y  que  el  ufo  de  L,5  íe- 
mjlitudcs,  ya  fcun  para  expMcar ,  o  ya  pira  probar^ 
ÍLcmpre  fera  un  hermoío  ,  y  rico  adorno  en  qual- 
quicra  compoíicion.  Peto  la  comparación  miíma  en 
si  no  es  m.as  que  explicación  de  una  cofa  ,  q  :e  antes 
era,  6  le  fuponia  fer  obfcura,  y  poco  conocida. 

También  necefsitade  explicación  lo  que  fe  dice 
aífcrtando  como  regla,  que  fean  mejores  las  íímilicu- 
dcs  lacadas  de  objetos  remotos ,  y  poco  conocidos,! 
Porque  íi  cíla  regla  íe  ha  de  entender  de  cofas  re-»-; 
motas,  y  apartadas  de  nuefíro  conocimiento  ,  y  capa* 
cidadi  no  hai  razón  para  aprobarla:  pwcs  claramence 
ív  ve,  que  eíío  es  querer  caer  adrede  en  el  defedo  de 
la  obícuridad.  Alcontrario  el  facar  las  íimilicudes  de 
cofas  conocidas, y  familiares  es  el  mejor   medio  para 
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¿Úuciht  qu:\lquicri  verdad  por  fútil,  y  obfcura  que 
réa,como  cnícñó  el  doáirsimoP.LaQiy($).Fcto  G  fo- 
Límente  quiere  decir,  que  las  iíiBilitudcs  íe  deban  Ta- 
car de  objetos  remotos,  no  de  nucllro  conccimiento, 
fip.o  de  el  objeto  comparado,  y  que  no  fcan  íítir.prc 
Lis  miftíias  ,  ni  con  los  miímos  objetos  ;  en  tal  caío 
la  re^U  es  mui  juila,  y  mui  dij^na  de  que  fe  obfcrve 
exaájmecite  en  ti  verfo,  y  en  la  profa.  En  torces  las 
comparaciones  ícran  tftimablcs  por  doble  motivo, 
por  claras,  y  pornuctas ,  y  deleitaran  en  extremo  el 
entendimiento,  cnfcñandolc  cofas  nuevas,  y  enítñan- 
doftbs  con  facilidad  ,  y  claridad.  Eílo  quiere  tíccir 
que  lis  compíraciones  han  de  fcr  fazonadas  con  líi 
Taritdad,quccs  lina  de  las  calidades  mas  necesarias 
para  la  pcrfcOa  Belleza  de  la  Poesía  ,  y  íínalmente 
que  no  fe  eche  mano  íiempre  de  unos  mifmcs  obje- 
tos para  las  íímilitudes.  Eíledcfeáo  ,  y  abufo  íe  avia 
introducido  en  hsOperas  de  Icalia,cn  cuj2ís/írJeíasfc 
rcpetiao  ííemprc  las  mifmas  comparaciones  de  Na^ 
^edlU,  Arroyuclo,  TortolÜlai  Corderilla  ,  y  otras  fe- 
mcj  uices,  que  ya  canfaban  por  ícr  can  vulgares,  y  tan 
fabidas.Fero  enmendó  eíic  abufo.y  le  compensó  abu- 
dantemcntc  el  celebre  Pedro  MetaíUíío  ,  que  ha  fa< 
bidohcrmofear  íu'S  dramas  con  íímilitudcs  íícmpie 
nuevas,  y  ííempre  cícertadas* 

Ella  me  tfahc  á  la  memoria  una  obfcrvacion  de 
la  erudita  Aíaimia  Dacicr  en  las  notas  al  libro  XII. 
de  la  Hiadj.  Las  comparaciones,  dice,  que  mas  admi-* 
xan  ,  y  deleitan  ,  fon  las  que  fe  facan  de  algún  Arte 
opuefta  al  objcto,a  quien  fe  aplican. En  eílo  es  incom» 
©arable  Homcro:fus  comparaciones  facadas  caíi  ííem- 
prc 
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pre  de  Artes  opucftas,  y  óc  cofas  muí  remotas  de  el 
objeto  comparado  forman  una  ruaviTsima  harmonia, 
bien  como  en  la  Muíica  los  altos,  y  baxos.Dc  cfte  «ve- 
nero es  en  el  libroXII.de  lalliada  la  coparacion  de  Ioí 
Licios, y  Dañaos  á  doi  vecinos,  cjue  contendiendo  fo- 
bre  los  términos  de  un  campo  ,  altercan  íín  moycrfc 
de  un  parage  por  una  pequeña  porción  de  tierra:  y  no 
menos  bella  es  otra  comparación  de  el  libro  XI.  Ta- 
cada de  la  AgrÍGuIrura,objcto  mui  remoto,  y  mui  di'» 
verfo  de  una  batalla: 

Como  tal  *vcz  ¿e  ofuefios  Segadores 
Dos  tropéis  fmUn  for  los  mi/mosfuJccs 
A  porfía  J(¿ar  de  cabo  a  calo 
De  un  riio  Labrador  la  mies  dorada: 
Caen  a  un  lado  y  y  otro  en  denja  llunjia 
Haces  de  Auena^y  Trigo\a¡si  los  Griegos,  ^c: 

Lo  mifmo  cbfcrvb  el  R  Lamy  (^)  en  la  Eneida 
donde  Virgilio  adiedcmenre  fe  íírviódc  compara- 
ciones Tacadas  de  cofas  humildes,  como  a  fin  de  dar 
pauTa,  y  dcTcanTo  á  la  apljcacion  de  fus  íeáores,  y  en- 
trttcxer  con  hermoTa  variedad  en  lo  grande  ,  y  de- 
vado  de  Tu  argumento  lopecjutño,  y  íencillo  de  otro» 
objetes. 

A  efto  mifmo  parece  cjue  mirn  Don  Juan  de 
Jauregui  Poeta  de  ííngular  mérito,  c]uando  en  (u  can- 
cíon,  6  eltgia  por  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Mar- 
garita, concibió  aquella  tan  hermofa,  como  grande,y 
roble  con^paracion  texida  de  m.uchas  Imágenes  por 
íu  variedad,  y  propricdad  extremadas: 
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Quien  "vio  tal  "vez  en  a/pera  campaña 
jfirbol  hcrmoJOiCHya  rama^  y  hoja 
débfc  la  tierra  ¿e  'verdor  Jombricí 
Dondí  el  ganado  candido  recoju 
alejado  fl  Pajior  de  fu  cabana, 
Talli  rejijh  al  calurofo  ejhiov 
La  planta  con  ilufire  Jenorio 
Ofrece  de  fn  tronco^y  de  fus  flores, 
2  de  fu  hojófo  iol¿o,y  fruto  opimo 
olor  ,  y  dulce  arrimo 
Sufiento-,y  fombra  d  Ovejaiyy  Paf^oresi' 
Haffa  que  la  fegur  de  aovara  mano 
Sus  fer.iles  raices  defembuel've 
yílormentando  en  torno  fu  térfenoi 
Por  dar  materia  al  edificio  ajeno: 
Siente  la  noche  el  ganadilío^y  ijuel'vc 
,  Al  caro  alber^ue^  proíutado  en  *vano, 

T^ien^o  de  ¡u  abrigo  yermo  el  llano 
Forma  halido  ronco^y  fu  lamento 
f  íparí:,{ay  trifie)y  fu  dolor  ál  liento: 
JNo  ae  Gira  fuerte^  (Si* 

Las  Alegorías  tienen  aquí  fu  oportuno  lugar  ,  por 
fer  una  cfpccie  de  tacitas  comparacioncs.El  Poeta  en 
las  Alegoría?,  dcrcubietta  la  ícmcjanza,  y  proporción 
de  dos  objetos,  habla  de  el  uno,  queriendo  que  fe  en- 
tienda de  el  cero  :  y  deña  manera  el  lc(3of  participa 
también  de  el  güilo  de  penetrar  por  si  Tolo  el  fentido 
oculto,  (lendo  efta  penetración  como  una  lifonja  de 
(uin<?tnio.  Horacio  en  el  lib,  i.  od,  14.  habla  alcgo^ 
ricamcDCc  de  un  baxel  que  fe  entrega  de  nuevo  a  los 
TÍtlgos  de  ti  mar,  queriendo  que  cílo  íc  entienda  de 

'^'v  la 
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la  República  Romana,  ü  de  Bruto  que]  renoiaba  las 
guerras  civiles: 

O  'Nai!Ís,  referen!  in  mare  te  noui 
FLucius.O  qpiid  agis^  Fortiter  occupa 
Poríum.  Nofífje  hiéles, 'vt 
hJiidum  remigio  laíus, 
Et  maltis  celeri  féiHCÍí4s  yifrico 
Aníenrjáíquegematití  ^e. 

Es  también  mui  buena  aquella  Alegoría  >  con  que 
Don  Luis  de  Ulloa  en  fus  odav^  hace  hablar  á  uno 
délos  que  aconfcjaban  h  rouerce  de  la  hermofa 
Hebrea: 

J\^o  Ja  carena  Je  d   mayor  Flan  el  4 

Dexcis  que  ajjcrr.hre  rr.as  -blanta  ¡a/maf 
Que  oprime  lo  cue  fngt ,  cuc  rejvetat 
I  con   mentido   culto  lo  cautiiiA\ 
Rayos  que  prefien  la  virtud  fecreia 
De  el  Cíelo   a   nHe¡ira  ¡ana  'zengati'va, 
Quando  por  nudos  tan  ejirechos  fajjen, 
Rejpeten  el  laurel,  ¡a  yedra  ahrajen» 

Crece  el  gufío  de  el  Icflor,  quando  ve  que  el  Poe- 
ta f  n  ícñal  de  rcrpcto,  y  de  que  cílima  fu  aprobación 
encubre  con  velo  alegórico  algún  fentido  que  pudie- 
ra cal  vez  ofender  fus  oidos,  )  dcflazonar  íu  modcf- 
tía.  Por  tila  razón  me  parece  rr.ui  apreciablc  enere 
otras  la  Oda  V.  de  el  libro  II.  de  Horacio  :  Nondum 
Jñhacta  jerre  jugum  'valeíy^c.  que  rraduxo  con  mucha 
propiiedad  ti  Principe  de  Efquilachc: 

Y2  En 
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En  cewiz  no  iomacla 

hl  hro  yu£0  refi/hir  no ppteie^ 

Ni  l^cnus  faii  a^a 

Jgualar  el  ofiíío  le  concede, 

h'jfi  defiende  al  pe/o 

De  el  fuer  le  Toro  en  el  lafáio  exceJfo¿ 
Ti^  hezerra  en  el  Prado 

^pigar  con  las  Terneras  apetece, 

J  el  campo    matizado 

Que  éntrelos  Sauces  húmidos  fe  ofrece^ 

T  templar  en  el  i  io 

El  pagado  calor  de  el  ¡eco  efiio» 
De  la  fila  lerde  olifida 

El  apetito  injufio,  y  poderofo'y 

Que  el  Otoño  con'vida 

yil  dulce  fruto  con/azon/ahofo 

yi  f a  tiempo  cogido  g 

I  de  color  ^e  pmpura  'Ueflido^  t^c. 

CAPITVLO     XVII. 

DE  LAS  RELACIONES,  I  RAZONES  INGE^ 

ni&fas* 

UANDO  un  Poeta  ingeniofo,  con- 
^  templando  un  objeto  por  todos  la*» 
dos,  dcícubre  las  relaciones  c]uc  tie- 
ne con  otros  muchos  objetos  vecinos 
b  diftantes ,  enlaza  cofas  mui  diílin» 
tas  ,  y  dcfcntraña  razones  nueva?; 
ptccilamcntc  ha  dp  deleitar  muchirsimo  ,  afsi  por  h 
nof  edad  de  can  extrañas  galas,  y  de  arreos  trahidos  de 
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tan  ícJos.-óíT.o  por  la  vMricdac'  r\  cofis  ,  y  por  c !  lí 

tiiicio,y  b  iiigcnioía  cormtúoü  con^vjut-  tíUn  cnLiza. 
djs.y  cíbbonjdjs  unas  de  ocr:ís.En  l.i  canción  de  Líj- 
pcr.ioLconardo,;!  Phc!ipcScgundo,quL  Utmos  cicad  > 
en  UPO  de  loscapiculos  Jf  t:credcnCi.s,cicrtaincncc  que 
pirccian  objetos  n\ui  remotos  ,  y  mui  cij.nos  de  ti 
afiünco  ti  aplicar  rtQitdio  a  las  dolencias,  t!  icr  in- 
•íocado,  la  típada  riguroía,  ti  olivo  facro  ,  las  trom- 
pas, los  excrcitos,las  bandera?  ,  las  balas  ,  la  mucrre,- 
la  vjíloria,  los  coníejos,  las  boiraíca?,  los  pilotos ,  las 
cofechas,  ó^c.  y  íín  embargo  el  ingenio  de  él  Poeta 
íupo  deícubrir  las  relaciones ,  cjuc  todos  tilos  objc - 
tos  podían  tener  con  fu  principal  argumento,  ^  huüó 
cl  medio  de  enlazarlos,  y  unirlos. 

Horacio,  cjue  fue  can  Mae^ro  en  la  Pratí^ica  co. 
IDO  en  la  Theorica  ,  podrá  eníeñar  (  mtjor  .^uc  otto 
alguno)  cfte  modo  de  hallar  las  remotas  Relaciones 
de  un  objt.to,  y  (u  connexion.  Lca<c  (  por  cxemplo  ) 
acencamcnre  entre  otras  la  Oda  XII).  de  el  liLfol/. 
al  aflunro  de  un  árbol  ,  c|uc  cayo  improvifamenre  ha- 
cia donde  tílaba  el  Potta  ,  no  fin   grave  ricfao  de  íu' 

Jllíim  ,  b  neja  fio  te  pofuit  die 

Quuumque  primum^  i^  fairüega  manti 
Produxíty  aróos  ,  in  nepoium 
Perniciemy  opprohitm.cjHe  pa^ñ'^ 

Jllumf  ^  partntjs  credidnim  fui 
F^^pJJe  cer'vucm,  i^  pene tr alia 
^P^^'/iJf^  noíiurno  crnore 
l^ojpiiisülle  'Venena  colcha 

Et  quicqind  lifqimm  conapitiiY  neftis 
1raciavit,a^ro  qmfiatuU  meo 


Te  itifte  ]ignum  ,  ^e  ca^ucum 
In  áomini  caput  m-merentis. 

Ya  ncjui  ti  Poeta  ha  Tábido  enxerir  en  efíe  árbol* 
objetos  mui  divcrfos ,  como  fon  los  parricidas ,  los 
traidores  á  fus  hucfpedcs,  y  los  hechiceros. 

QuiJ  quijque  'viíety  fíunfjuam  hcmini fatis 
Cautíím  efi  in  hcrás.Na'viia  Bofphorum 
Vccnns  ferhorrefcit ,  ñeque  ultra 
Cecea  timet  aliundcfaía. 

Miles  fa^iiiasy  ^  cehrcm  fugarfi 
Parthi:Cate»as  PartJms,  tS"  líalum 
Robur:  fe¿improiJÍJa  lelhi 
Vis  rapPiií ,  Y apietquc  gentes* 

También  parecían  cofas  mui  ajenas  de  el  aíTunto 
los  Marineros  Cartaginefes ,  el  Bosforo  Tracio,  los 
Soldados  Romanos ,  y  los  Paithos  ^  no  obflantc  el 
Poeta  halló  en  los  rieígos  impeníados,  y  en  la  arreba- 
tada fuerza  de  la  muerte  la  connexion  que  podían  te- 
ner con  fu  objeto  principal  cífotros  objctQs,al  parecer 
tan  remotos. 

Quam  pene  fur'V£  regna  Proferpiníí 
Et  iiidicantem  'vidimus  Aeacum 
Sedefque  ¿ifcretas  pioruw,  6^ 
yíeolijs  fidibm  queremem 

Sappho  ppiellis  ¿e  popularihuSi 
Et  te  fonantem  plenius  áureo 
AUu  plt¿iro  dura  nauisy 
Dura  jíigéí  malat  dura  bel  ¡i 

El 
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Él  riefgo  de  Horacio  fue  ^bailante  'motivo,  par? 
tiue  fu  ingenio  cntretcxicra  aqui  los  Reinos  de  Pro- 
íerpina,  el  Juez  Eaco,  los  Campos  Eliíios ,  y  el  Poe- 
ta AÍceo,  y  la  Poeciíla  Sapho: 

VtrUmque  facro  iignafiJcmo 

J\4irantur  timbre  ¿ktrr.fei  mugís 
PUgnaSi  (f  exaóios  fyrannos 
Denfum  humeris  biHt  aure  'vulgus, 

Qnid  mirum^fibi  illis  carmimbus  flufem 
Demiíiit  atrás  bslltia  centkeps 
Aures  ,  iS  intorti  eapillis 
EumenUum  rccreaftinr  angues, 

OHirtytS  PrcmeihcpiSf  k£  Pclopis pávens 
D»lci  labor um  Jecipitur  fem: 
JSfcc  €Hrat  Orion  Leones 
Aut  timUos  aguare  lyncas. 

El  avcr  hecho  menciónenlas  antecedentes  eí!ro- 
phas  de  Alceo  ,  y  dí:  Sapho,  dio  ocaíicn  al  Poeta  de 
hacer  efta  como  digrefsion,  con  la  qual  introduce  en 
fu  argumento  tan  hermofa  variedad  de  objetos  tan 
diverfosjtto  íin  mucha  admiración,  y  deleite  de  quien 
los  mira  tan  dieííramente  eílabonados,  y  unidos.  Por- 
qué quien  no  fe  admirara  de  ver,  q  en  el  aflunco  de  la 
caida  de  un  árbol  ha  fabido  el  ingenio  de  el  Poeta  en- 
gazar cofas  tan  ajenas,  y  remotas  como  ¡os  Parricidas, 
los  traidores,  los  hechiccros,los  Marineros  Africanos, 
ios  foldados  Romanos ,  los  Parthos ,  Alcec,  Sapho, 
Eaco,  Prometheo,  Tántalo,  Orion,  6¿c?  Dcíla  mane- 
ra hermofea  el  ingenio  con  fus  reflexiones ,  el  aíTunto 
iñas  cñeril ,  «orno  era  cflc  de  Horacio  ^  cuya  oda  he 
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(Querido  explicar  por  iiKnudo,por  Juzgar  que  un  exeíri- 
pío  bien  entendido  vale  por   muchos. 

La  aí^udeza  de  el  ingenio  fe  ocupa  principalmcr.tc 
en  Tacar  de  la  materia  verdades ,  y  razones  nuevas, 
ocultas,  y  maravillofds.  Las  fcntencias  morales,  las 
at'udezas,  los  conceptos,  las  paradoxas ,  y  las  razones 
inopinadas  ion  todas  hijas  de  un  agudo  ,  y  penetrante 
Ingenio  cjue  meditando  fijamente  en  fu  objeto  ,  y  dif. 
curriendo  per  fu  cífcncia,  por  íus  circuriñancias,  y  fus 
caufas  dcícntierra  aquellos  poco  antes  efcondidos  te- 
íoros.  Veaíe  como  Don  Luis  de  UUoa  en  fus  cdavas 
Tupo  Tacar  de  la  materia  verdades  ocultas,  y  raras ,  y 
reflexiones  mui  ingenioTan  en  los  dicuríos  de  un  pru- 
dente Anciano  que  aconTej"aba  la  muerte  de  U  Hebrea 
•el. 


OUiecicnáo  íoios  al  exewplo, 

Que  los  Principe}  míináan  quanJo  fscaní 
Tin  la  'vida  culpable  ¿e  los  Reyes, 
No /o»  'vicios  los  'Vicios /m$  leyes. 

Oficio  es  el  reinar  ,  o  minijíetio 

Qi4e  fer'vidtimhre  efplen¿i¿a  fe  llama. 
Ten  el  mayor  poder  es  el  imperio 
Mas  corto,  fife  a'ju/ia  ion  la  fama* 
Entre  Nerón,  Calíanla  ,  y  Tiberio 
yeluntario  el  deleite  Je  derrama: 
En  las  fatigas  de  los  Reyes  jujeos 
Jgnoranfe  los  nombres  de  losgujícs. 

Decir  que  los  Reyes  mandan,  quando  pecan,  que 
fus  vicios  Ton  leyes ,  que  los  deleites  Te  dexan  para 
Principes  infames ,  pero  que  los  Reyes  juftos  ignoran 

íus 
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fus  nOQibres,  Scc.  fon  todas  reflexiones ,  y  verdades, 
<^ue  el  ingenio  de  el  Poeta  La  Tacado  con  fu  agude- 
23  ,  y  penetración  ¿c  la  eílencia  de  el  reinar,  de  fus 
circunílancias,y  propriedades. 

El  Principe  de  Efquilache  halló  en  la  coníídcra- 
cion  de  lo  c^uees  la  erperanza,y  la  poílefsionjdos  ver- 
dades, ó  reflexiones  ingeniofas,  que  fon  c»qs  aprecia- 
Lies  por  la  brevedad  con  que  eflán  c-xprcfladaj; 

De  c^ue  fir'Ve  la  e/peranzat 
T  ¿e  que  la  fojjejsion'-, 
Qtts  si  Je  tiene  es  engaño 
2  Ji fe  per  de  ¿olor* 

Es  también  mui  ingeniofa  otra  reflexión  de  el  mií-* 
mo  Poetj>aunque  á  íu  belleza  ha  contribuido  también 

la  Fhantaíía.  .^    ' 

Dirás f  que  mmhos  amaron, 
JSío  lo  fuedoy  Amor  negar'. 
Siendo  fuerza  confejfar 
Que  ellos  mifmosje  engariaron* 
Las  ofrendas  que  colgaron. 
Si  las  conterr.plojy  me pri'vo 
De  el  ocio,  Amor  en  que  Z'izOi 
No  fuera  engañofo  exemplo. 
Ver  cadenas  en  el  templo 
1  obligarme  ajtr  tautiiwí 

De  los  excmplos  hafla  ahora  cit3dos,y  de  otros  mu- 
chos,cj  fe  pueden  leer  en  nucflros  Potras,en  cuyos  ef- 
ditos  fon  mui  freqíjcces  tviles  coceptos,  y  reflexiones 
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i,nJt*niori3,re  puede:  jd  aver  entédiclo  q.fcmejaces  con- 
ceptas,ícnrcncjje,v  tazones  han  de  fcr  Fundados  en  la 
vcrdjd:  pira  que  mayormente  íc  confirme  lo  ¿juc  ya 
hemos  prcscnido  antcccdcnCcmcnte,  cfto  es,  que  la 
verdad  ,  6  real  ,  o  veriíímil  ,  y  probable  debe  íer  él 
fundamento,)?  el  principal  conftiturivo  de  la  verdades 
ra  Belleza   Poética. 

Las  razones,  que  lialla  el  ingenio,  quanto  mas  re* 
condicas  fueren,  y  mas  nuevas,  tanto  mas  admiran,  y 
deleitan;  porque  no  puede  aver  mayor  guflo  para  el 
enrerdímiertc,  que  el  aprender  una  razón  impenfa-' 
da,  que  ii;r.crab3,v  una  csufa  que  le  era  ocuItaiLupcr- 
cío  Leonardo  quiío  dáf  la  cauía  que  le  obligaba  I  ca- 
llar fu  paísioñ  en  preíencia  de  una  dama.  Su  feliz  In- 
genio haüo  una  razcn  de  lu  ílencio  tan  verdadera  co- 
mo nüc\a,  y  maravillcía,  con  la  qual  concluye  aquel 
inccmpai -Lie   foreto; 

Si  atafo  de  la  frcfsíe  Gala  tea 

El  'Velo  anjaro  Jmvenfar  Icvantaj 

Vuciie  a  cuhlrje  con  pcjitza  t^ntAi 

Que  mas  atemoriza ^  que  recrea* 
Ajsi  en  ohfcura  r/oche  a  qmcn  ¿ejea 

Ver  ¿Gn¿e  aj siente  la  ¿u¿oja  plania. 

De  el  rayo  la  fiolenia  luz  cfpanta^ 

T tiempo  no  le  ¿a  pata  que  'vea* 
Se'vera  bmejlidad  que  ha  feñalado 

Ha/^j  a  la  'vifia  limites ,  y  -ptnai 

Si  los  excede  por  feguir  fu  objeto: 
Pues  ha  los  libres  ojos  fujetado 

No  es  muchoy  fi  las  lenguas  nos  enfrena^ 

1  tantos  padecemos  en  fecreto. 

El 
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El  mifrao  Poeta  hallo  en  ía  conclufíon  de  otro  ío- 
neto  uní  razón  por  CiCrcQio  ingeniora,bciKi,y  rucva, 
para  pcifuadir  á  los  vientos  que  favorccicíícn  iá  na- 
vegación ele  Carlos  Principe  de  Savoja: 

Cofí  e/h  emendareis  el  cafo  Jso  , 

De  anjer  dado  al  adultero  de    Troya 
Vajfa^e  fanjorable  contra  Europa, 

En  la  belleza  de  efta  razón  con-ipiticron  a  poríia 
el  Ingenio  ,  y  la  Phantafia  de  el  Poeta,  el  ingenio  con 
íus  Rcflc^xiones  ,  la  Phantaíia  con  fus  ímai>tnrs.  Lta 
objeto  muí  remoto  ,  y  mui  divcrío  de  Carlos  de  Sa- 
voya  el  adultero  Troyano;  fin  cmí^argo  ti  Poeta  hullb 
la  relación,  y  connexion  de  eílos  dos  fujitos  vr»  la  na- 
"vegacion  profpera  de  el  uno  que  no  la  mcrecia,  y  en 
laque  fe  deíeíba  proípcra  al  otro  ,  que  la  merecía. 
Los  Vientos  ruponieodoíe  dotados  de  difcurío  como 
íin^e  el  PotCa,  tenían  razón  de  avergonzarfe  ,  y  arre- 
pcnciríe  de  aver  dado  favorable  paílagc  al  Troyano 
París,  que  íe  llevaba  robada  una  Princefla  de  Europa: 
mas  ya  íc  les  venia  a  las  manos  una  ocafíon  oportun:i 
de  emendar  aquel  error  primero,  íitndo  favorables  a 
la  navegación  de  Carlos.  Con  cfto  íatisfacian  entera- 
ipenre  á  toda  Europa  en  el  favor  dado  á  un  Principe 
Europeo,  por  lo  que  la  ofendieron  en  la  ftliz  navcga- 
giCion  de  aquel  Principe  Aííatico.  Si  los  vientos 
tuvieran  diícurfo,  y  afeaos  humanos,  cíÍ4 
,V'  razón  avia  de  perfuadirlos. 
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CAPITVLO  XVIII. 


COMO  EL  y  ICIO  Corrida,  y  Modere 

las  ReJley.íor/es  Je  el  Ingenio, 


O  neccrsita  menos  el  Ingenio  que 
la  Phaneaíia,de  la  guia, y  dirección 
de  el  juicio  :  ambos  pueden  igual- 
mente dermandaríc,  y  caer  en 
cxcefíos.     Veamos  que  excefíos 


¡f-.s¿jsz^^'iá:^<^  fcan  tilos,  y  como  Ic-s  emjende 
P'  '-  -  ■-  '  '■  -y  el  )uiciü  ,  o  los  evite  guiando 
por   la  mejor   íenda   los  paííos  de  el   l^»gí  nio. 

Primeramente  ha  de  aísiílir  el  juicio  al  Ingenio 
para  la  acertada  elección  de  las  fcmciVinzas.  Mas  co- 
mo ya  en  otra  parte  hemos  hablado  difuíamcntc  de 
los  errores  cjue  en  eíta  elección  puede  cometer  la 
Phantaíía,  íin  la  afsiftencia  de  el  juicio  ;  Tcra  ociofo 
repetir  aqui  los  mifmos  avifos,  dcbiendofe  entender 
de  el  Ingenio  todo  lo  que  alia  queda  dicho  ¿t:\3L 
Phantaíía.  Diximos  entonces  que  el  juicio  no  aprueba 
las  metaphoras,  que  no  tengan  la  debida  Íemejan2a,y 
proporción  con  el  objeto  que  tranílaticiamcnte  /igni-^ 
fican.  Y  de  la  miíma  manera  reprueba  el  buen  güilo, 
los  hyperboles ,  que  carecen  de  effa  juila  proporción,^ 
como  fon  caíi  codos  los  de  las  Comedias  de  Montal- 
van.Vn  juicio  arreglado  no  fufrira  jamas  que  fe  diga 
por  hipérbole:  Profunios  mares  de  valor  derrama^  co- 
mo dixo  Silvcira  en  fu  poema.  Tampoco  es  tolerable 
que  los  hyperboles  firvan  de  nombres  proprios.  Por 
excmplo,  puede  compararfc  un  Caballo  al  viento,  y 
decirfc  que  es  tcIoz,  como  ti  viento^,  y  aun  por  hi* 

per- 
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ptrbole  que  es  a»  liefíto:  pero  que  en  ve2  cíe  decir, 
que  un  Caudillo  rige  cien  Caballos,  fe  diga  »  que  rige 
acfí  'VÍe^tós,b  cien  trtíefWStb  den  pí»/aivicíoSiComo  tnc 
acuerdo   aver  Icido  en  el  citado  Silvciraj  es  exceflo» 
que  codo  Pocca  de  buen  güilo,  y  de  juicio  debe  abor- 
rtxer,  y  evitar.  También  advcrrimos,qüe  no  es  licito 
amontonar  metaphoras  fobre  mecaphoras,  argumen- 
tando de  ¡o  mccaphorico,  á  lo  proprio,  y  que  los  con- 
ceptos ,  las  Paradojas ,  y  íopliifroas  fundados  en  el 
fcntido  metaphorico  ,  o  equivoco   (  menos  en  com- 
poílciones  josoías  )  no  pueden  jamas  agradar  al  en- 
tendimiento humano  ,  cuyo   objeto  es  la  verdad  ,  ya 
fea  real,  ya  veriíimi!,y  probííblo  c^»^  quirn  íolo  fe  íun^ 
da  h  verdadera  Belleza  pT?'€?iícf?,  éilyos  fondos  deben 
rc/iftir  ai  golpe  &el  cinccLíití  (Tendci;aí^si  cífotros  con- 
ceptos falfos ,  que  C0Q1O  'nidrios  fe  ■quiebran  al  mas 
leve  golpe  de  una  buena  Lagica.Éxamircfe  por  exera- 
plo  eítc  Madrigal  de  Luis  Martin; 

Cerno  fenora  mia 

Sí/ois  ¿e  me'Ve  me  ahr^fais  el  pechad 
y fi  juego  tenéis  i  que  a  mi  me  emienée 
Como  d  jdo  al  caler  no  efla  ¿cfhechol 
Antes  al  juego  ejíais  mas  áurayy  jria^ 
Que  d  marmol  ,  que  la  llama  no  le  ofenje» 
O  milagro  ie  el  Dios  alado  ,  y  ciego 
Que  el  y  do  abrafa  i  y  fe  endmece  alfuegOé 

Dirá  luego  la  buena  Lógica  que  efía  Señora  de 
quien  habla  el  Poeta  ,  no  es  de  nieve  verdadera,  dno 
imaginaria:  y  afsi  pueden  mui  bien  fuccdcr  codas  ef« 
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ías  paradoxaSí  que  pondera  el  Poeta  íín  milagro  ¿e  el 
Dios  alado, V  ciego.  Afsi  mifmo  cjuando  en  la  Come- 
dia de  ti  Alcázar  de  el  decreto  de  SoUsjdccia  Laura,  a 


ios  jardintios: 


Tr^l^ajaJ  *vuel*vo   a  decir 

Que  Diafía  ha  de  baxar^  ,  j 

T aira  mas  que  culfj'var  ,., 

Si  ella  empieza  a  producir, 

podian  los  jardineros  reirfe  de  efla  razcn,  fundada 
en  uti3  imaginacicD  poctica,rabitndo,c]ue  lo  que  Dia- 
ra  podia  produtir,era  íolamtrteimaginaric,y  ro  nc- 
ccfsicaba  de  un  ttltivo  real,  y  verdadero. De  tila  ma- 
nera fe  deícubrc  parentcmertc  la  falfcdad,}  peco  la* 
lor  de  tales  conceptos ,  y  rcfiímas. 

Debe  también  el  Juicio  arreglar  la  ccrrexicn  de 
las  relaciones  cjue  halla  el  Ingenio.  Les  diveTÍos,y  re- 
motos objetos,  con  c^ue  un  Poeta  iluflta  ,  y  adorna  fu 
argumento,  han  de  tener  verdadera  ccrexicn  ccn  ti, 
7  entre  si,  y  no  han  de  fer  pie?2s  ÍLtlta£,ó  itmitrdcs 
mal  2urcidcs.Es  rerdad  que  los  grandes  Poetas  futltn 
a  veces  dexaríe  arrebatar  de  fu  Ingenio  tan  leJos,quc 
con  dificultad  fe  divifa  la  torrexicn  de  las  cofas  que 
han  recogido  (  por  decirlo  afsi  )  de  extr2ñas,y  diílan- 
tes  regiones.  Por  e0o  Horacio  jÍLZgaba  mui  anitfga- 
da  la  imitación  de  Pindaro: 

Tinddrum  quifquis Jludet  ímolmi 
Jule  eeratis  ofe  dícdaha 
Niñturfennis,  'vitreo  iaturus 

Nomina  fonto. 
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Ouiza  entre  aquellos  objetos  que  a  nueílra  cort.1 
viíla  p.nrecen  poco  conncxos,  ti  Ingtriio  vivo,  y  pene* 
tranrc  de  cales  Poetas  avra  dcfcuLicrto  al^^una  conne- 
Jrión  bailante,  Coíiio  quiera  que  íca,el  acmirar  can  re- 
monchdos,  y  acrc^  idos  vuelos  es  "juílicia  ,  pero  ti  que- 
rerlos feguií  ferá  íicmpre  rieígo.  No  digo  que  la  Con- 
li^xlon  íca  patente,  y  que  el  Poeta  (  como  hacen  no 
r^  si  contra  el  guíio  déla  tcrdaiera  eloquencia  nuef^ 
rros  Predicadores )  haya  de  dividir  en  puntos  el  ailun- 
ro  j  y  avifar  quando  de  el  un  punco  paíía  al  cero.  Ma^ 
yor  defedo  ícrii  cíle ,  que  la  falta  de  connexion. 
Las  Muías  ion  libres ,  y  aborrecen  las  eítrcchas  pri- 
íioncs  de  las  cfcüelas*  Todo  lo  que  íabe  a  puerilidad 
clcolaíliea  ofende  el  genio  briofo  de  la  Poesía  ,y 
tíiorba  í'us  libres  paíiosj  quitándola  al  ir.i'^mo  tiempo 
gran  parre  de  fu  airo(o  dcípejo.  La  conncxicn  pues 
que  encariiarni^s  al  Poeta  ha  de  íer  compatible  con 
rila  libettaci  de  \:^s  Muías:  ha  de  enlazar  los  oLJetcSí 
íin  que  fus  nudos  embarazcn,  o  afeen.  La  mas  arcifi-i 
ciofa  connexion  es  la  mas  oculcí*  y  la  mas  oculta  es  la 
incjor.  Los  objetos  deben  eíiar  con  ral  arte  unidos, 
y  conne^os,  que  fe  dcícubran  ellos  primero  j  que  íu 
lirlion,  no  primero  fu  unión,  que  tilos. 

Penlará  tal  vez  alguno  que  las  veidades  nuevas,  y 
maravillefis  ,  las  razones  ocultas  ,  los.  conceptos,  y 
agudezas  fundadas  en  la  verdad  ,  no  tííBrí  íübcr- 
dinadas  á  la  emienda  »  y  dirección  de  el  juicio  ,  por 
fer  ya  exentas  de  lo  falfo,  que  es  lo  que  mas  afea, 
y  mas  fe  opone  h  la  belleza  poética  ;  (7n  embargo 
también  ellas  agudezas,  y  conceptos,  eílas  razones,  y 
verdades  pueden  tener  defectos  que  el  juicio  hcí 
¿c  corregir  ,   y   crrer.dar.  Y  primeramente  es  pre-^ 
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cifo  c^uc  el  juicio  modere  el  ufo  de  tales  Reflexiones. 
Es  oí'íiAon  de  Us  Goílis  buenas  el  csníar  íi  fe  repiten 
inucho.Las  cjuincas  cíícncias  mui  adivas  fe  han  de  lo- 
mar en  pequeña  doíTsi  porque  fu  dcmafíada  aíiividad 
puede  eílragar  el  eílomago,y  dañarle.No  hai  cofa  mas 
bella  que  la  luz, y  el  continuar  á  mirarla  fijamente  por 
un  rato  cania  la  vida,  y  aun  la  ciega  íí  es  muí  fucrtc,y 
mui  viva  fu  brillantez.  No  de  otra  fuerte  las  fenten^ 
ci3s  morales,  y  las  dem'as  Reflexiones  Ingenioías  can^ 
Tan,  y  enfadan,  quando  fon  mui  continuas.  El  Icáoc 
mas  aplicado  fe  rinde  a  la  fatiga  ,  pierde  la  paciencia, 
y  afloxa  la  attncion,íi  ha  de  forcejar  íícmpre  con  agu* 
dezas  muí  fútiles, con  pcnfamientos  mui  remontados, 
y  con  maxitnas  mui  §favcs,cuya  prolixidad,  y  entere^ 
za,  oponiendofe  al  deleite  de  la  Poesía,  hacen  infruc- 
tuofa  toda  íu  utilidad.  Debe  pues  el  juicio  de  el  Poeta 
templar  el  fuego-de  el  Ingenio  en  fus  reflexiones,pcr- 
miticndole  que  las  íiembre  en  lus  vcríos,mas  no  que 
las  amontone. 

Aun  dado  cafo  ,  que  las  Reflexiones  Ingeniofas 
fean  ufadas  con  moderación,  quanto  al  numero,  tod4 
Ti3  puede  hallar  el  juicio  que  emendar,  y  reprobar  en 
ellas  quanto  a  otras  circunílancias.  Ya  hemos  dicho 
que  eílas  reflexiones  han  de  cflar  fundadas  en  la  Ter- 
ciad real,  o  veriímil:  pero  ademas  de  cfla  veriímiíi- 
tud  propria  ,  han  de  tener  otra  veriíimi'itud  ,  que  el 
Murarori  (  i  )  Ilaina  ReUn-va  ;  eíio  es  han  de  fer  tc- 
riíimilts  rcfpcdio  de  b  edad, de  la  condición, de  el  in- 
«7cnio,  de  la  pafsion,  y  demás  circunílancias  de  quien 
hs  c'icr.Son  mui  notorios  á  efle  propofico  los  prccep» 
tos  de  Horacio; 

7»- 
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(i)    Muracori  Bsrf. íoe[,  topt,  i,  ^.  a.  wj»,  6, 


'  2oy 

jE^iatis  cuitifífue  notanii  funt  tibi  mores 

JSdobilibtifque  ¿esortmaturis  dandusj  (f  Atinisy(3's. 
ínter erit  multum  Jivu/ne  loqiiatnr  ,  aft  herts 
JVlaíuTHS  m  fcmx  ¿in  aibm  Üorente  iu^entd 
■  Feriiitl^s  ,  ^c. 

Para  entender  eílo,cs  prccifo  traher  á  b  memoria 
lo  c]uc  ja  hemos  dicho  en  otra  parccque  elPoeta  imi* 
t3  en  tres  maneras,6  hablando  íícmprc  el  Tolo,©  intro- 
duciendo íicmprc  otros,  que  hablen,  6  mezclando,  c 
interpolando  Tus  palabras,  y  razones  con  las  de  otras 
pcrfonas  introducidas.  La  primera  manera  es  propria 
de  la  Liiica,  la  íegundade  la  Tragedia  ,  y  Comedia, 
la  tercera  de  el  Poema  Épico.  Eño  fupucfto,  cjuando 
habla  el  Poeea,porque  fu  genio,  fu  condición, y  demás 
circunftanciasfon  de  hombre  ingeniofo  ,  eíludioío,  y 
dodo  ,  y  porque  fe  fupone  que  ha  tenido  harto  tiem- 
po para  premeditar  bien  lo  que  efcribe,  y  para  limar, 
y  pulir  fu  cñiloi  fcrá  de  ordinario  terifimil  ,  que  diga 
pcnfamientos  mui  ingeniofosjconccptos  mui  futil^cSíV 
que  los  diga  con  eftilo  mui  elegante  :  por  efta  razón 
en  los  fonetos,  y  cancioncs,y  en  toda  la  Poesía  lirica, 
como  también  en  las  partes  ociofas  de  el  Poema,que 
es  donde  habla  folo  el  Poeta,  dicen  bien,  y  fon  vcri- 
íímilcs  las  agudezas  ,  y  conceptos,  y  el  aitifício  de  la 
locución.  Y  he  dicho  de  ordinario;  porque  aun  en  tal 
cafo   neccfsita  á  Tcccs  el  Ingenio  de  ti   Poeta  de  la 
afjiñtncia  ,  y  moderación   de  el  juicio.    Porque  no 
llcmprc    citaran  bien  al   Poeta  ,  ni   ícrwprc  feran 
"vcriímiles   los    conceptos   mui    agudos  ,    y   la    lo- 
cución mui  artificiofa.  Es  meacdcr  que  \   veces  el 
Poeta  modere  lo  icmontado  de  íus  pcnfamientos.,  y 
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rcbaxc  los  colores  de  fu  locucion,atcndienclo  I  la  paf^ 
fion  de  que  fe  finge  poflciclo  ,  ^  las  calidades ,  y  cir- 
cunílanciai  c|uc  fe  apropria  en  fus  vcríos.  Siendo  en- 
tonces preciU  cíia  moderación,  fi  c^uicrc  Ter  crcido,y 
fi  dcfca  imitar  bien  la  Naturaleza. 

Pero  quando  el  Poeta  efcondc  enteramente  fu 
pcríona,  introduciendo  otras;  es  mcncñcr  cjuc  fe  ajuf- 
rc  a  las  calidades,  y  circuníhncias  de  las  perdonas  in^, 
troducidas:  j  entonces  las  Reflexiones  de  el  Ingenio^ 
V  los  conceptos  feran  teriíímilcs,  o  invcriíimilcs,  fc- 
Pun  íueicn  proporcionadas  al  genio,  a  la  calidad,a  las 
cortumbres,  j  circuíbncias  de  U  perfona  que  habla. 
Vn  Paílor  no  ha  de  hablar  como,  «n  cortefano,  ni  un 
Joven  inexperto  como  gn  Anciano  prudente  ,  ni  una 
mu<^cr  ignorante  como  un  íibio  Philofopho.  Las  agu- 
dezas, y  rcílcíioncs  ifígcniofas  dichas  por  unos  pier- 
den toda  la  bcllcza,y  propricdad  que  tendrian  dichas 
por  otros. 

Es  meneíler  también  advertir,  que  hai  gran  dife- 
rencia en  l:i  circuoílancia  de  hablar  premeditado,  I 
hablar  de  repente.  Serán  veriíímiles   conceptos  mui 
ingenioíos ,  y  eftilo  mui   artiticiofo  en  el  Poeta,  que 
ccirado  en  íu  gabinete  mui  de  cfpacio,^  con  quietud, 
y  íbísiego  ,  tiene  muchas  horas  de  tiempo  para  hallar 
un  concepto,  y  adornarlo  con  la  mas  primoroía  locu- 
ción; mas  no  fcra  lo  mifmo,  G  en  tcz  de  t¡  Pott-i,ha- 
bla  de  repente  otra  petrona,quc  no  tiene  para  fus  con- 
ceptos mas  tiempo  que  el  que  paila  de  una  palabra  a 
otra,  ú  de  uno  a  otro  periodo.  A  efta  ciicunñancia 
no  atendieron  mucho  nueílros  Cómicos,  que  agotan 
en  una  Comedia  todos  los  conceptos  de  fu  ingenio,  y 
todos  los  primores  de  la  mas  aitiíicioía  locución,  íín 
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reparar,  que  tanta  agudeza,  y  tanco  artificio  Ton  cofas 
mui  improprias ,  y  mui  invcriíirailes  en  pcrfonas 
ouc  fe  íuponen  hablar  de  repente.  Las  mas  de 
Tas  relaciones  eñán  efctitas  con  can  íubidos 
colores  rethoricos  ,  y  con  cñilo  tan  exquiíico, 
qur  luego  raanificñan  fcr  cofas  pcnfadas  ,  y  cíludia- 
das  mui  de  aatc  mano:  aun  fon  peores  los  íonecoi  di^ 
chos  de  repente  en  las  Comedias,  las  decimas,  y  las 
coplas  gloffadas.El  buen  guflo,y  el  Juicio  no  pueden 
Jamas  aprobar,  ni  permitir  al  Ingenio  cofas  can  fuera 
de  fazon,  y  Reflexiones  can  improprias,  c  inrcrifími- 
íes  por  las  circunftancias  de  quien  las  dice. 

Vno  de  los  mayores  cuidados  de  el  Juicio  ha  de 
fer  el  refrenar,  y  moderar  el  ingenio  en  las  pafsionei, 
y  afeaos.  El  Poeta  debe  imitar  la  naturalcza:con  que 
es  mcnefter  que  íTgi  fus  pjííos,y  que  obferre'puncuaU 
mente  lo  que  cHa  didia,  y  fugicrc  en  tales  ocaííoncí, 
Vn  hombre  enamorado  ,  cclofo  ,  cnojadojó  afligido, 
folo  pienfa  en  bufcar  razones,  no  agudezas,  y  cftá  to- 
do aplicado  a  mover  los  animos,a  perfuadir  fu  amor, 
z  manifcftar  fus  celos, fu  ira,  fu  aflicción:  quiere  cnfín 
parecer  am3nte,cclofo,  colérico,  o  triflej  pero  no  in« 
genioíü,  ni  difcreto.  Siendo  eflo  afsi,claro  cíla  que  el 
Poeta,  quando  nos  reprcíenca  una  perfona  commo-» 
líida  de  alguna  violenta  pafsion  ,  debe  hacerle  decir 
prnfamícntos,  y  palabras  tales,  que  convengan  natu- 
ralmente, y  fe  conformen  con  Tu  pafsion^  ííno  lo  ha-. 
ce  afsi, morera  mai  que  á  compafsion  á  rifa. 
bi  ¿lientis  eryint  forinnú   alfona  díSi^t 

Romani  tollent  equitss,  patnfque  caíhinnHm, 
Un  apafsionado  amante,  un  infeliz  ,  que  llora  fu 
miícrablc  cftado,  y  fe  qucxa  de  fu  fortuna,  no  tiene 
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otro  iin  qac  mánifcftar  fu  parsion,y  excitar  piedad  en 
quien  !c  efcucha  :  pero  con  eílc   fin  ro  «icncn  con- 
iiexion,  ni  proporción  alguna  las  agudezas,  las  Ancl- 
thcTes ,  los  <-c]uivocos,l3S  figuras  de  locución,  las  pa- 
ronomaíías^y  ocrai^  fcmcjanccs    dirigidas  íolo  a  oílcn- 
tar  innenio,  y  cíludio.Y  no  folo  ao  tienen  connexion, 
ííno   que  antes  bien   producen  un  cfcáo   contrario  a 
lo  que  deíca  aquel  amante  ,  o  aquel  infeliz  :  porque 
denotan  «n  animo  quieto,  rosegado,  y  ocicfo,  y  una 
pafsion  Q'.ui  débil,  y  tibia,  pues  le  da  tiempo,  y  gana 
para  penlar  en  colas  tan  ajenas  de  el  inrcnco  de  la  paf- 
lón que  le  añigc,  y  tan  improprias  de  el  cüado  infe- 
liz en  que  íc  baila.   Q^en  íufrñs ,  decia   Quintiliano 
(  2  )  que  ur.  hombre  condenado  a  mucitc  íc  defien- 
da con  Meraplioras  extraordinarias, con  agudezas  ex- 
quiíitasjcon   periodos  mui  limados  ^  Todo  lo  que  íc 
añade  de  mui  ingeniofo  a  lo  natural  de  les  ar1.¿ios  es 
perder  el   fruto  de  ellos  ,  y  entibiar  la  compaísion* 
Porque  quien  la  tendrá  (  como  dice  el   fatirico  Fcr-^ 
/o,)  C£  quien  fe  qucxa  cantando?  Cantct  Ji  naujragus, 
£iff:rn  prot'Jn'írn^  También  es  íreqüente  cíic  error  en 
nueñras  Comedias,  donde  las  períonas  en  medio  de 
füsparsiones  ,  íus  celos,  fus  enojes ,  y  íts  defgracias, 
íe  explican  de  ordinario  con  t¿ilLS   íutiltzas,  con  tan 
4£ñudijdos  conctptosjcon  eílilo  tanculto,que  defmin- 
tiendo  fu  propria  pafsion  ,!a   quitan  entcrameníc  el 
crédito,  y  hacen  infruáuofo  quanto  dicen. 

Eílo  no  quiere  decir ,  que  los  aft  ¿ios,  aísi  en  las- 
Comedias,como  en  las  demás  compoíTcioncs,re  ha) a 
de  explicar  baxaaicnte,  y  (ín  aitc:  antes  bien  requie* 
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ren  grande  arte,  pero  oculta  ,  y  encubierta.  El  cftiío 
ojuc  íc  reprueba,  es  acjucl  que  cíircáaincnre  mira  a 
üíicntjr  el  Ingenio  ,  y  el  aitihcio  de  ci  Poeta  inutil- 
mencc,  y  fuer¿i  de  fazon.  l*ero  que  en  las  pafsiones  fe 
digan  razones  niui  íucrccs,  pcnlamicntos  mui  vivos, 
peí  o  de  el  caío,  y  que  íc  dj^an  en  hn  cofas,  y  no  pa^ 
labrasi  lo  pide  la  naturaleza  mifina,  la  cjual  nos  cnfc- 
ña  por  cxpericncia,quc  fcaíia  las  pcríonas   mas  rudas 
ion  el oqücntes ,  ¿  ingeniosas  en  íus  pafsioneá.  El  P. 
Lamy  en  lu  rethorica  hace  un  paralelo  entre  un  ora- 
dor, y  un  Toldado,  entre  un  hombre  que  movido  de 
alguna  paísion  arguye,  y  quiere  pcríuadir,  y  un  hom- 
bre, que  pelea  con  tesón  por  derribar  a  fu  contrario. 
Claro  eíiá  qnc  el  íoldado  no  reparará  en  el  calor  del 
conjbace,  en  que  la  cípada  fea  inui   reluciente  ,  5  U 
empuñadura  mui  rica,y  bien  labrada, ni  tampoco  per?» 
dcrá  tiempo  en  mover  los  pies  a  compfts,ni  íe  paííara 
por  la  cabera  íí  los  que  le  miran  pelear,  Ic  tendrsn,  o 
no  por  hombre  airoío,y  galán:  todo  Íl;  eí¡nero,y  todo 
fu  cuidado  ícrá  que  \á  clpada  corte  bis,  y  fea  de  buen 
temple,  y  no  pcníara  íino  en  moverrecon  agiiidad,y 
embeñír  con  fuerza, y  denuedo,  y  menudear  ta)os,re' 
\cíes,y  eíio'cadas.íín  otro  lin  que  vencer,  y  derribar- 
^  fu  enemigo.  De  la  miíma  manera  la  naturaleza  en 
las  pafsiones  íolamtrnte  procura,que  las  razones,  y  las 
pruebas  fcan  fuertes,  y  convincentes,  y  que  ios  penfa* 
mientos,  y  las  palabras  íean  conformes  á  fu  intento,y 
exciten  en  los  ánimos  ajenos  compafsion,amor,  mie- 
do, 6  qualquiera  otra  paísion.  El  querer  en  cales  ca* 
Tos  parecer  ingcnioío,  y  difcreto,con  ¿igudczas,y  con^ 
ccpcos,  que  al! i  ion  inútiles ,  y  con  locución  artiíicio-. 
i^y  que  es  cot^laícnrc  contraria  al  inccnco  i  es  quercc 
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petclcr  la  visoria  pbr  ganar  otra  cofa  que  no  impor- 
ta. Por  citas  Goníidcracionci  el  Muratori  no  aprueba 
un  concepto  de  Pedro  Corncil!c,cn  la  celebre  trage- 
diri  de  el  Cid,  dicho  por  Ximcna,  agitada  de  dos  vio- 
lentas paísioncs  de  dolor ,  ^  de  amor: 

Plei4rez,pleurcz  mes yen'Xy^  fsftdez  'voifs  en  eau: 
Léi  moitie  ¿c  ma  iJíe  a  mis  l*Muíre  átu  tomheatt 
Et  m*  cbli^e  a  'Venger   afres  ce  íqu^  jnnejlc 
Celle  ^íie  je  n*  ay  plns  Jur   eelle  qni  me  rejie. 

Que  quiere  decir :  Llorad  ojés  miss  ,  y  deshaceos  eé 
liante.  La  mitad  ie  mi  'viJa  ha  ¿ado  muerte  a  la  otra, 
y  me  obliga  a'vcngar  deffues  de  ejie ^unejio  gelfe  atjuella 
mitad  ,  í[ue  ya  tío  tengo  mas,  efi  acuella,  qne  me  queda» 
El  penfar  a  cílas  dos  mitades  de  tida,  a  la  mitad  que 
murió  en  fu  padre,y  a  la  mitad  q«e  quedo  en  íu  aman- 
te, 7  que  la  una  mitad  la  obliga  á  rengar  fu  agravio 
en  la  otraj  es  penfar  demaíiadamentc  ,  y  decirlo  coa 
demaííado  artificio  ,  mayormente  debicndofc  Tupo- 
ner,  que  Ximena  habla  de  repente  ,  y  con  pafsion. 

Aun  en  el  cafo  de  no  hablar  de  repente  ,  y  cílar 
libre  de  pafsion  ,  y  demás  circunñancias  j  no  por  cíío 
dcxara  el  Juicio  de  reprobar  en  la  perfcda  Poesía  U 
demaííada  futileza  de  los  pcnfamientos,  6  la  manera 
mui  artificiofa  de  decirlos.  Eñe  exceíío  de  futileza 
(  que  los  Franccfes  llaman  rajjinement  )  conííflc  en 
("utilizar  tanto  los  penfamicntos  que  fe  hagan  caíi 
imperceptibles ,  y  en  bufcar  tan  artificicfa  ,  y  tan  in- 
trincada locución,  que  difícilaientc  fe  pueda  defen- 
rcdar ,  o  entender  el  concepto.  De  cite  genero  es 
aquella  celebre  copla  Efpañola: 

Ven 
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Ven  muerte  tan  efconJUa 
Que  no  te  íienta  ijcmr^ 
Porgue  el  placer  de  el  morir 
hJo  me  torne  d  dar  U  i/iia» 

La  razón  con  que  el  Poeta  quiere  perfuadir  a  la 
muerte  para  que  tenga  efconcíida,  es  tan  íutil,  que  el 
encendimiento  apenas  puede  compreíiendcrla.  Seme- 
jante á  erta  copla  *  quanto  á  futileza  ,  es  aquella  otra 
también  mui  aplaudida  en    Efpaña. 

Solo  elfilencio  tefiigo 

Puede  Jer  de  mi  torvienioi 
1  áHH  no  Cabe  lo  cuc  fi^nto 
En  todo  lo  ^que  no  digo, 

Pero  tales  demaíias  de  eí  ingenio, *  y  de  el  artií- 
£Ío  pierden  mas  que  ganan  con  íju  mifma  futileza,  y 
diíicu'tad;bicn  como  en  una  Dama  fuele  a  veces  por 
cabfa  de  fus  excefsivos  adornos  dcflucir  lo  afcáado  á 
lo  hermofo. 

No  hai  duda,  que  Efpaña  lia  producido,  y  produ- 
ce grandes,  y  agudos  ingenios;  pero  no  íit  mpre  fe  ha- 
Jlan  unidos  en  un  miímo  íujcco  el  ingenio  ,  v  ti  jui- 
cio. Muchos  de  nueñros  Poetas  por  favor  de  ¡a  nata- 
raleza  ,  y  per  ffcis  tíludios  han  logrado  uno  ,  y  otro, 
uniendo  felizmente  en  íus  vcríos  los  vuelos,  y  oíadins 
de  el  Ingenio  con  los  diéíamtnes  m.ns  aceitados  de 
un  juicio  Qiui  cabal.  De  algunos  ¿c  tiles  íe  puede  de- 
cir le  que  de  Séneca  áiyiO  Quintiliano.  'vclies  eosfuo 
ingenio  di:'.ijjey  aluno  iudicio^A  los  que  en  adel;<ntt'  ef- 
c.ibicrcn  vcrfes,  no  puedo  dexar  de  encargar  XDucho 
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c]«c  fe  acuerden  íícmprc  de  la  debida  moderación 
en  ías  RcflciioncK,  j  tratefuras  de  Tu  Ingcnio,y  Phan- 
taííj,  adtirtiendo,  cjue  el  ufo  cxccÍsíto  de  tales  Re- 
ílcxioncs  canía,j  ciifadaiquc  los  cSceptos  por  buenos 
(^ue  fean  no  fe  deben  cñimar,  fino  fon  vcrifímiles  en 
cjüien  los  dice  refpcdo  de  fu  edad  ,  fus  calidades,  fus 
circunftancias  ,  j  fus  pafsiones:  que  eíias  no  quieren 
mucho  artificio,  ni  mucho  primor  :  y  que  finalmente 
la  dcmaíiada  futileza  de  los  penfamientos,  y  de  la  lo- 
cución no  íírTc  de  otra  cofa  que  de  fatigar,  y  atarear 
inútilmente  al  Poeta,  y  fus  Lcáorcs. 

CAPITVLO  XIX. 

DE  LOS  TRES  DIVERSOS  ESTILOS. 

VIENDO  confidcrado  hafía  aqui  la  Be- 
lleza Poética  por  la  parte,  que  el  Ingc- 
nio,y  laPhantaíia  tienen  en  fu  conftitu- 
cion  i  la  conííderarcraos  ahora  en  los 
tres  dircrfos  cílilos  que  «on  hermofa 
variedad  la  colorean,  y  adornan. 

Los  Antiguos  (  quando  aun  no  fe  avia  inveníado  cl 
papel  )  para  eferibir  fobrc  cortezas  de  arboles,  o  [o^ 
brc  tablillas  bañadas  de  cera, fe  fervian  de  un  punzón 
de  hierro  que  llamaron  EJiylo.  Traíladaron  defpucí 
la  íignificacion  de  efte  vocablo  á  la  forma  de  la  letra 
de  cada  uno  ,  y  finalmente  le  aplicaron  también  al 
íentido  de  las  palabras ,  y  a  íu  conncxion  ,  y  llamofc 
Efljlo  la  locución,  y  la  manera  particLhr  de  explicar 
fus  penfamientosjque  teni.i  cada  uno.  Afsi  cl  cílilo  de 
Thucidedes,  de  Tico  Liri9,de  TaciEo,6¿c.quierc  de- 
cir 
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cir  aquclb  manera  particular  con  que  fe  fia  explicado 
en  íus  obras  cada  uno  de  eftos  Hilloriadorc?. 

No  es  menos  maravilloía  U  fuma  variedad  que 
fe  obícrva  en  los  eíl)'Ios,que  laque  fe  noca  en  los  roí^ 
tros:y  como  eíla  prueba  la  infinita  fabiduria  de  nuef- 
tro  Criador, aquella  demueftrala  libertad  de  nueílfo 
albedrio.  Entre  tanta  multitud  de  Eícritores  apenas 
li:ii  unojCuyo  eftylo  lea  tan  parecido  al  de  otro  Autor, 
que  no  íe  le  reconozca  alguna  diferencia.Y  aun  en  los 
que  han  querido  adredemente  imitar  algún  Autor,  fe 
echa  de  i?er  claramente  eíla  divcríídad:  pues  aun  que 
hayan  procurado  feguir  en  todo  íus  paííos,copiar  íieU 
mente  íus  expreisioncs,y  retratar  con  toda  diligencia 
íuspropriedades  ^  ^empre  le  ve  que  les  falta  para  la 
perfidia  írmt  jarza  un  no  íe  que,  que  es  bailante  para 
<]ue  íe  conozca  la  diferencia  de  el  eñylo* 

No  folo  un  Autor  fe  diñin^ue  de  otro  por  fu  ef* 
tylo;  pero  una  Nación  fuelc  tener  diverfo  cAylo  de 
ctra,por  la  diverfidad  (  fcgun  yo  creo)  de  las  ccñum. 
brcs,  de  el  clima  ,  y  de  la  educación.  Por  eíío  no  nos 
debe  cauíar  cxtrañeza,  íi  en  la  Efcritura  hallamos  un 
cílylo  tan  diverío  de  el  nueílro:cI  Efpofo  en  los  Can- 
tares compara  la  nariz  de  la  Efpofa  á  la  Torre  del 
Libano,  que  miraba  hacia  Damafco.  Eíla  exprefsion 
íeria  iníufrible  en  un  Poeta  de  los  nueñros;  pero  end- 
ure los  Orientales  era  propria  de  fu  eftylo,  y  de  fu  ge- 
nio: porque  como  gente  de  una  Phantafía  mui  viva,y 
grande, fe  valian  ííempre  de  fcmcjantes  imágenes  pa* 
ra  explicar  íus  penfamicntos.Los  antiguos  Griegos  no- 
taron eíla  mifma  diveríídad  en  eres  naciones  de  aquel 
tierapo.  Los  Pueblos  de  Aíía  eran  pompofos,  y  vanos 
en  el  crato,j  en  las  coílumbrcs,amantts  de  cl  adorno, 
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y  cíe  el  regalo  ambiciofos,  y  magniíícos :  por  el  con- 
trario los  Accnicnfcs  era  nmi  moderados  en  el  feílir, 
j  h3blar,amJgos  de  un  trato  llano  ,  y  rcncillo  ,  y  poco 
aÍTcionados  -i  la  pon3pa,y  vanidadilos  Rhodios  parcici- 
paba.i  de  unas,y  otras  coílubres,pucílos  como  en  me- 
dio,cncre  la  moderación, y  fcncillez  de  losAtcnicnfcs, 
y  entre  los  adornos, y  las  galas  de  los  A^aticos.La  dif- 
tincion  de  las  coílumbres  de  cílas  tres  Naciones  dio 
ocaííon  ,  para  que  el  Eílylo  mui  pompofoj  y  mui  car- 
gado de  adornos,  y  de  palabras,  y  (  como  fe  dice)  de 
liojarafca,  Te  llamafíc  jifiañco  \  el  Eftylo  natural  con 
gracia,  y  llano  íin  baxeza,  fe  llamaííc  Ático  :  y  final- 
inerte  el  Eílylo  mcdio,c]ue  participaba  de  el  artificio- 
(o  adorno  de  el  uno  ,  y  de  h  natural  fencillez  de  el 
ccro,rc  lUmafle  K/W/(7.Hafta  los  íiglos  han  tenido  fijs 
Eílylo?:  pues  vemos  que  en  un  íiglo  ha  reinado  mas 
un  Eíiylo,  que  otro.  Los  Autores  de  el  tiempo  de 
Auguílo  clciibicron  todos  con  língular  pureza,  y  elc" 
gmcia,  íín  hinchazón, ni  afcdacion  ;  pero  en  los  %los 
íigüientes  degeneró  mucho  el  Eíly!o,perdiorc  aquella 
primera  renciiicz,y  íc  introduxeron  los  conceptos  faU 
íos,  las  agudezas  improprias ,  la  afecííacion  ,  y  la  vaaa 
poQipi  de  p  ihibras:  finalmente  perdió  fu  valor  el  oro 
acendrado  de  aquel  figlo,con  la  mezcla  de  otros  ba- 
xos  metales.  Quiza  cfta  mifma  Reflexión  di5  mcti* 
•vo,  á  que  los  Gramáticos  llamaffen  figlo  de  oro  al  de 
Augufto,  y  a  los  íiguicntes,a  qual  de  plata,  a  qual  de 
bronce  ,  y  a  qual  de  hierro. 

Pero  la  mas  cierta ,  y  fegura  regla  ,  que  (e  debe 
íeguir ,  para  determinar  el  Eftylo,no  ha  de  fcr ,  ni  U 
Nacionj  ni  el  figlo,  ni  el  genio ,  fino  la  materia  mif- 
naa,  que  es  la  que  íeñaU  al  Poeta ,  y  al  Orador,aqucl 
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genero  de  Eílylo,en  que  debe  efcribir.LcsRhetoricos 
ancieuos  reconocieron  tres  géneros  de  maccri3,de  los 
Liualcs  fe  originaban  tres  divcrfos  géneros  de  eftylo. 
La  maceria  puede  fer  alca  ,  noble  ,  y  grande  ,  b  bien 
Humilde,baxa,  y  fácil,  o  finalmente  puede  eftar  colo- 
cada, como  en  medio  de  ellos  dos  extremos, no  íícn- 
do,ni  enEcramence  fublimc,ni  enteramencc  humilde. 
A  eftos  eres  géneros  de  materia  refponden  eres  cfty- 
los  diferios, uno  grandc,clcvado,  y  fublime,  t]ue  los 
diegos  llamaron  aJrbn  ,  cito  es  varonil  j  y  robufloj 
otro  natural,  y  fcncilloi  que  llamaron  i/chfiCfí-^tño  es 
jutil,y  dclgadojotro  mediano, a  quien  les  mifmos  die- 
ron el  nombre  de  antheictí,  cfto  es  florido, y  hermo- 
ío.  El  Poeta,  cícogida  ya  la  materia,  debe  examinar 
bien  fu  calidad,  y  darla  aquel  grncro  de  Eíiylo,  que 
le  correfponde  ,  tratando  las  colas  altas  ,  y  nobles, 
con  elevación,  y  íubljn^.idad ,  las  mediocres,  con 
Eñylo  mediano  ,  las  humildes  con  fencillcz,  y  natu- 
ralidad. Veremos  ahora  ,  que  es  lo  que  pide  cada  ge- 
nero de  Eítylc,  y  a  que  dcícdos  cftá  fujlcto. 

Quando  la  maferia  es  tal,  que  requiere  un  Eftylo 
grande  ,  y  elevado  ,  debe  el  Poeta  en  primer  lugar 
prcfcncar  los  objetos  por  la  parte  rrícjor,y  mas  noble, 
efcondicndo  al  miímo  tiempo  con  arte  todo  lo 
que  tuvieren  de  feo,  de  baxo,  y  dcfpreciiblc  ,  como 
hizo  Apeles  en  el  retrato  de  Antigono.Si  defcribc  lo 
ma^nitico,dcunPalacio,lo  hermoío  de  unaCiudad,no 
íe  ha  de  entrar  el  Poeta  por  los  bodegones,  ni  por  las 
caballerizas  i  fi  pinta  una  borraíca  ,  ó  un  nauíra^io, 
nos  pondrá  delaotc  lo  mas  honible  de  los  uracancs, 
lo  mas  cfpantofo  de  los  ricígos.y  lo  mas  compafsivo 
de  los  paflageros,  paílando  ca  íiíencio,  íí  por  vcncuríj 
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con  los  baibenes  ¿e  el  navio,  fe  cjucbraron  las  ollas  y 
vafíjis  de  ci  mcnagc.  Y  íí  vemos  que  Homero  fe  en* 
trvCicne  a  vcees  en  la  cocina  con  íus  Héroes,  dándo- 
les la  ocupación  (  poco  decente   para  nucítros  tiem- 
pos )  de  eípetar  en  ti  aflador  una  oreja,  de  afíarla,  y 
rtinchafia  en  la  meG^  es  mencfter  acordarfe  (  como 
creo  averio  ya  dicho  )  í.]uc  en  aquellos  íiglos  no  eran 
titos  oficies  baxcs,  ni  indecentes.   La  íimplicidad  de 
las  ecOu^mbrcs  de  aqutlia  ícliz  edad  hacia  mirar  íe- 
mejanres  ocupaciones,  como  honrofas,  y  nobles:  y  la 
v'anidad,  y  el  íafto  no  havian  todavía  introducido  en 
el  mundo  tanta  formalidad  ,  y  tanto  recato  ,  que  con 
titulo  de  decoro  es  efclavitud. 

Ademas  de  hacer  ver  el  objeto  folo  por  el  lada 
mas  noble,  y  mas  digno,y  de  callar  todas  !as  circunf- 
lancias  baxas  ,  y  viles,  que  pudieran  hacerle  mtnof- 
pfeciablejdcbe  el  Poeta  ayudar  la  grandeza  de  la  ma- 
teria con  exprcfsiones  grandes,  con  penfamientos  no- 
bles, con  ícntencias  graves,  y  con  palabras  efcogidas, 
Guja  harmonioía  cadencia  les  añada  mas  gravedad,y 
élcVacion.Las  figuras  Rhetoiicas  eípecialmente  tiene 
«íucho  lugar  en  el  Eñylo  alco:porqut  como  las  colas 
grandes  no  le  pueden  mirar  fin  una  grande  commo- 
cion  de  are£los,y  el  lenguage  proprio  de  cños  ion  las 
figurasi  es  meneílcr  que  eflas  entren  freqücntemen- 
ce  en  elle  genero  de  Eíiylo,  para  mover  con  fuerza 
las  pafsiones,  y  engrandecer  los  objetos. 

Las  virtudes  alinda  con  los  vicios;por  lo  que  es  fácil 
paííar  inadvertidamente  de  un  territorio  á  cero.  La 
altura,y  robuíkz  de  el  Eílylo  confina  con  la  hincha- 
zon.AÍsi  los  que  ,  ó  no  han  querido  dar  oídos  a  los 
vifos  de  el  juicio,  %  no  han  íabido  dar  con  la  verda- 
dcra  elevación,  y  nobleza  de  Eftiío,  han  recurrido  al 
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Eíljlo  Turgulc.t  Iiincliacío  ,  que  entre  los  ignorantes 

ha  ocupado  c!  lugar  de  clEll)io  rublimc.Es''aiüJ  pro- 
prio  de  eñe  deíedo  el  nombre  de  hinchazón;  por.jue 
aisi  como  la  hinchazón  6c  el  cuerpo  íc  partee  en  al- 
go á  la  robuíleziaísi  miímo  la   hinchazón  de  el  Eily^ 
io  parece  a  los  decios  clevation  ,  y  gravcd.,:,d.  Con- 
ííiie  pues  la  hinchazón  (  fcgon  tofeña  (  i  )  ti  AuCjr 
de  laRhctorica  a  Hcrennio)  en  íerviríedc  p  ilabvas" 
moi  nuevas,  o  mui  ancitjuadas  íFn  nectísida  ^,c-!<:  nu:-. 
caphoras  mui  duras,y  dc/prcporcion:idas,y  óc   exorcf- 
Ívones,  y  cenninGS  mas  graves  de  lo  cjue  pide  la'ma^ 
rcria.  Los  cuícos ,  que   caen  en  cíle    dcúcio  ,  diraa 
^//(7?/t-(7//cc'r,  por  decir  tinca.   Pero  ninguna    óbrame 
ha  parecido  mas  hinchada  que  el   Pc>cma  de  los  Ma- 
cábeos,  de  Miguel  Silvcira.  Qocria  decir  cíle  Autor, 
í].üe  Scfontc  ardiendo  en  dtíccs  de  vena.mza  dctcr- 
fninó  vjfíeríe  de  los  encar.tos  de  Dorida'^Maoa.  (  2  ) 
Eíb  no  era  materia  que  pidíefle  un   füjlo   íüblimci 
pero  cf- Poeta  queriendo  engrandecería  ,  recurrió  á 
nietapboras  improprias,a  exprcísiones  cxtiava^ar^^sy 
a  términos  pon^poíos,que  Ion  de  los  que  Horacio  lla- 
lli a  am^^Alas  ,  ^  JcfiímpcJalia  "Verla: 

Serontc^  que  ^on  animo  Jt¿iento 
Beber  fm JUICOS  mares  determina ^ 
for  dar  ojhntacion  al  'Vencimiento 
fh^niafníos  trofeos ¡e  imagina. 

De 


(i)  Rhetor.dí¿  Heí-cw«. /zÍ..  4.  Nam  lc  corpotis  bonam  habitud  ¡ncm 
tumor  imicutur  lapcjitagravisoracio  Tíepe  ínipeiicis  vidccur  ea  qua- tur- 
gct,  &  inflara  eft,  cutn  auc  aovis  auc  ptií'.is  vtibis.,  aut  ourucí  abunde 
ccanílacis,  auc  jravioribus  quam  res  poltulac  ,  aliquid  dicuur. 

(  »  J     Silveiía  Míic^rti).  lib.  ¡. 
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De  Dori^ci  d  mcniUo  penfamiento  -j 

/il  trono  Olíante  de  Jh  honor  ¿efiina^  ,  j 

Jd  pre'vinienh  étl  beluo  conñióio, 
Las  facrilegas  íHmbas  de  Cacito, 

Quien  oye  eflos  términos  tan  rcfonantes  como 
purpúreos  mares,  I  haf2ííiJH(.es  it  ojeos fitonc  ctanteyja- 
crileoas  tumbas,  ^c,  juzgara  cjue  cjüicrtn  íTgnificar  al- 
guna cora  mui  grandc,y  clevadaj  pero  íídcrpucs  hace 
leflcxion  al  Tcntido,  que  encierran  ,  no  puede  dexar 
de  quedaríe  helado,  y  corrido  de  averfe  íiado  canco 
en  el  fonido  de  las  palabras. 

La  Frialdad  es  otro  vicio  ííemprc  compañero  de 
la  hinchazón,  y  de  la  afcáacion  ,  y  aunque  es  común 
a  todos  los  Eíiylos,es  mas  proprio  de  el  Eftylo  fubli- 
mc.  Pues  al  modo,  que  cal  vez  alguno,  íí  divifa  billar 
en  tierra  alguna  cofa  ,  y  creyendo  por  pura  facilidad, 
que  fm  duda  alguna  ferá  algún  diamante  ,  ü  otra  pie- 
dra de  gran  valora  por  la  codicia  de  tan  precioso  ha- 
llazgo, corre  alegre  á  cogerlaipero  luego  viendo,que 
lo  que  brillaba  ,  no   era  ííno  un  frágil  vidrio,  fe  que- 
da helado  ,  y  corrido  de  la  burlaj'^quc  hizo  el  acafo  a 
fu  inadvertida  credulidadjafsi  mifmo  en  la  hinchazón 
aftdada  de  el  Eñilo,aqucllüS  términos  tan  fonoros, 
aquellas  cxprcfsiones  tan  magniíícas  ,  y  pompofas  of. 
tet5tando  á  lo  Iqos  un  falfo  rcfplandor ,    prometen  al 
crédulo  oído  el  hallazgo  de  algún  gran  concepto  5  el 
Entendimiento  fe  enciende  en  la  anía  de  deícubrirlo, 
pero  al  llegar  a  reconocerlo  de  cerca,topando  en  vez 
del  gran  conccpCo,que  cfperaba, alguna  inútil  niñeria, 
6  algún  peníamiento  de  vihísirao  preciojíc  yela(  por 
decirlo  aíi5Í)  y  k  coric  del  engañO;,  a  que  le  ha  inda- 
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c'ido  h  vana  afectación  de  et  Autor*  Por  €ffo  a  eíle 
ticio,  Goníídcrado  quanto  al  efcáo ,  que  produce  ,  fe 
le  da  con  propriedad  cl  nombre  de  Frialdad  ,  la  cjual 
ít¿im  cl  Rheccrico  Z,í«f /»£?,  es  orit^inada  de  la  de- 
maíiada  ambición  de  buícar  la  novedad  en  los  peafa' 
niicntos,  y  exprefsionesjy  coníiíie  fínalmence  en  pro- 
mecer  mucho,  y  dar  mui  poco.  T  aunque  Ariftotcles 
en  el  //¿.  3.  de  fu   Rhccorica  trahc  quacro  modos  di- 
verfos  de  Frialdad,  es  afaber,  palabras  mui  rcfonan* 
tes  por  fer  compueílas  de  mas  ¿c  una  voz  ,  términos 
mui  nuevos,  epitrbccos  crahidos  de  mui  lejos ,  y  fuera 
de  fazon  ,  b  mui  freqüentes  ,  y  finalmente  meta- 
phoras  improprias  ,  y  duras  i  no  obíiante  íí  fe  exa- 
mina la  razoa  fundamental  de  cftos  quatro  modos  de 
Frialdad, fe  hallara, que  todos  fe  reducen  á  lo  q  he  di- 
cho, que  es  prometer  grandes  cofas  con  palabras  mui 
iiuecas,  y  cumplir  cíías  grandes  promeflas  con  riñe- 
lias  fútiles.  Veafc  otro  excmplo  de  fria  hinchazón  fa- 
cado  de  el  Poema  de  Silveira  en  el  lugar  citado: 
"li^  .Enlraba  de  ej^e /líio  los   umbrales 
Az-idronico,  que  el  fecho  fortifica 
De  'Vukaneo  labor  de  acero  puro 
VertUndofombras  de  el  Erebo  obfíur^é 

Todas  eflas  palabras  tan  refonantes,  njuícanco  ¡a* 
iorfomhas  de  el  Erebo  obfcuro,  Cf'c.  aunque  prometen 
mucho,  no  quieren  decir,  íino  que  Andronico  iba  ar* 
mado  de  una  coraza  de  azero.  Todo  buen  Poeta  de- 
be huir  de  fcmejante  dcfcá»,  y  aboniinarle  como  el 
roas  opucítoal  buen  güilo,  y  a  la  perfeáa- Belleza  de 
la  Pocsiai  advirtiendo,que  la  fublimidad  de  el  Eíliio 
no  confine  en  un  vano  ruido  de  p,¿|labr^s ,  ííno  en  Ki 
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materia  inifmn,  que  fea  de  Tuyo  noble,  y  elevada,  en 
los  penfamicntos  grandes ,  y  en  lascxprersiongs  cor- 
rerpondicntes,  ííguiendofe  de  cfta  manera  ,  fegun  el 
precepto  de  Horado,  la  llama  deípues  de  el  humo 
no  ti  humo  defpucs  de  la  llama: 

Nüfj  ínmum  ex  ft^lgore  >  fe¿  ex  fumo  ^are  lucem^ácif 

Hemos  dicho,que  las  figuras  fon  mui  proprias  de 
el  Eíiylo  grande,  por  fcr  el  Icnguage  natural  de  las 
parsiones,d  íea  de  el  Eíiylo  fathetico,  o  aftíiuofojque 
ordinariamente  va  unido  con  el  grandc:la  afcáacior» 
tiene  también  lugar  en  el  Eñilo  pathctico.  Vn  Autor 
Griego  llamo  á  eíie  ¿cfcSo  parefíihyrfo  ,  que  el  ce* 
Icbrc  tradudor  de  Longino  Mr.  Boileau  interpreta 
furores  fusta  Je  fazon. 

No  hai  cofa  mas  impropria  ,  ni  mas  ridicula,quc 
el  ver,  que  uno  íe  enfurece,  íe  enoja  ,  y  grita  (ín  mo- 
tivo bañante  ,  y  por  bagatelas.  Eífo  es  lo  miímo,  dc- 
cia  Quint,iliano(5)quc  querer  poner  aun  niño  las  veí^ 
tiduras,  y  el  calzado  de  Hercules.  El  perfcáo  Poeta, 
aunque  tal  vez  fe  finja  agitado  de  furor  divino,  no 
por  eíío  ha  de  cnfurecerfe  fuera  de  tiempo:antcs  bi5 
fu  furor  ha  de  tener  ííempre  todas  las  feñas  de  cor- 
dura, y  ha  de  fer  concebido  con  acuerdo  ,  y  con  mo- 
tivo baftante.El  Partnthyrfo  es  proprio  dcfcéio  de  los 
Declamadores,y  Pedantes.  Lucano,  y  Séneca  el  Trá- 
gico pretendieron  llegar  por  elle  camino  a  la  grande- 
za deVirgiliojpcro  fe  quedaron  mui  atrás, y  todos  los 
dodos,  y  eruditos  han  reconocido  la  diferencia  que 
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ávia  de  el  Eftylo  cIccLimatorio  dclaPliarralia  ,  y  de 
las  Tragedias  á  la  mjgeliad,  y  nobleza  de  la  Eneida* 

En  los  grandes  aüuncos ,  y  en  las  cofas  elevadas 
eíla  bien  el  Eílylo  grande,  y  íublimei  pero  los  aflun- 
ros  familiares  ,  y  las  cofas  humildes  ,  y  baxas  requie- 
ren un  Eílyio  llano, humilde, v  familiar;  el  qualcomo 
quiera  que  parezca  mui  fácil  de  imicar,cs  en  la  pradi- 
ca  ro  poco  dificü,  ccmo  advcitia  Cictrcn  (  4  )•  Y  la 
razón  de  eíia  dihcultad  proccde,fegun  el  P.Lamy(5) 
de  ía  mifma  pequenez  de  el  aflunto  ,  y  de  la  dcínu- 
deZjY  fcncillcz  de  la  locución, que  le  correíponde.En 
clEítylo  íublime  la  grandeza  miíma  de  laí  cofás,y  de 
los  penfamíencos  ,  las  figuras  ,  las  metaphoras ,  y  el 
artificio  de  la  locución  íc  llevan  toda  la  atención  del 
Leáorjque  en  cierro  modo  diftra¡do,y  enajenado  no 
atiende  a  todas  las  minucias,  y  paila  por  muchos  dc- 
íc¿ios  í?n  verlos.Peio  en  clEíUlo  humilde  fe  nota  haf 
ta  las  faltas  mas  pequeñas, no  aviédojni  materia  grade, 
r.i  locución   mui  artihcioía  ,  que  las  pueda  encubrir» 
A  dcm^s  de  tito  las  figuras  ,  y   las  metaphoras  no  tie- 
nen mucho  cabimiento  en  cite  genero  de  Eíhlojque 
ordinariamente  íc  firve  de  términos  proprios  :  y  es 
cofa  cierra, que  el  hablar, y  eícribir  bien  con  una  locu- 
ción natural,  y  llana  ,  y  con  términos  proprios  ,  y  fa- 
iniíiares,tiene  mucho  mayor  dificultad, que  el  clcribif 
con  metaphoras  ,  y  otras  figuras. 

Debe  pues  el  Poeta  en  el  tíiylo  humilde  rnode- 
rar  core  gran  cuidado  las  agudezas  ,  los  conceptos,  y 
todo  arciíicio  manificílo:y  debe  lobrc  codo  íaber  bien 
h  lengua,  en  que  clcribc  ,  para  hacer  buen  uío  de  fus 

Ce  >o- 
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(4)     Cicero  Ora/or.  Narr   Oraricris  UbtilitssirriubiUs  qwiotia  i]¡í 
yidetiir  eflc  cxiltimanti,  icd  nil  eft  cxperieiuiaünws, 
í  J  )     láiny  Hheitr  IH.  4.  («f.  10. 
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voce$  prnprias.  Tenemos  perfcdos  ejemplares ,  de 

cílt  genero  de  Eíiy lo  entre  los  Griegos  en  TheccíN 

to,  y  Anacreonce,  y  entre  los  Latinos  en  Catallo  ,  en 

las  Epidobá  de  Horacio  ,  y  en  las  Églogas  de  Virpi- 

lio.  Para  inftFuccion  ,  y  cxemplo  baftatá  aquella  Oda 

¿c  Anacreontc  Phyfí  Kerata  íaurois  ,  ^c.  traducida 

con  aquella  pcnfíon  ordinaria  decjuefc  deÜuzca,  y 

pierda  en  mi  traducción   gran  parte  de  fu  primor,  y 

bciiezai 

Mafarahra  al  Toro 
Lío  ha/Ms  en  ¡afrenís 
P  ñas  a  los  Lais^aUos 
I  f^eteza,  a  las  Liebres^ 
•A  los  braifos  L^jones 
¿>ím4  ele  húrhUes  dienies, 
Dic  el  'volar  a  las  Ales 
Dio  el  na¿ar  a  los  Peces^ 
Dio  prudePicia  a  los  Hombres  i 
JVlas  para  las  Mugetes 
1^0  le  qtiedo  otra  ccfai 
Qne  lilperal  las  étjje» 
Pues  cjue  las  ¿io  ?   Belleza» 
JLa  Belleza f  (jae  ppicde 
Aun  mas  que  hs  Efeudos^ 
J  que  las  Lanzas  fuertes. 
Porque  en  foieriy  en  fuerza 
Vna  heí  mofura  eiccede 
yil  hierro  que  mas  corte, 
Alfue^o  que  mas  quemen 

Lo  mifmo  c|ue  Anacreontc  dice  aquí  de  las  Mu- 
geres  podemos  dtcir  noíotros  con  razón  de  cíía,y  de 

las 


I:is  ciernas  Caciones  fuyastque  las  Mufa5,avienc!o  dado 
a  otras  Poesías  la  tuerza  cíe  los  argumentos,  la  gran- 
deza cíe  las  cofas,  la  aáividad  de  las  figuras,y  el  ador- 
no de  la  locución:  á  las  de  Anacreontc  dieron  una  be- 
]íeza,y  gracia  natural,  una  facilidad  ííngular,y  una  cx- 
prefsion  dulce,  y  fcncilla,prcnd¿is,(]ue  ctjui valen  a  los 
conceptos  mas  agudos ,  y  á  los  adornos  mas  aici- 
íicioíos. 

La  Baxeza,  y  la  Sequedad  fon  dos  defe(3os  de  el 
Eílylo  Ático,  y  humilde,  de  los  quales  debe  huir  el 
Poeta,  como  de  extremos  vicioíos.  Veafe  un  esem- 
plo  de  la  Baxeza  de  Eílylo  en  dos  eíhncias  de  la 
Mexicana  de  Gabriel  Laflo  cant.6, 

Qt4an  bien  parece  el  Principe  ocupado 
En  defender  fus  fubdítos  (ui^ofo. 
Bien  como  por  derecho  ejia  obligado. 
De  iodo  riefgo,  y  trance  peligro/o: 
Cumpliendo  con  ac^uelU iO^ne  encargado 
Le  eJla  del  Sumo  Padre  podetofo. 
Jo  fíial  algunos  Principes  ignoran, 
Con  que  ¡H  fertj  crédito  de f doran. 

Tienfan  los  tálesyque  el  iener  Vafallos 
Solo  les  fue  de  el  Cielo  concedido, 
Para  con  gradúes  pechos  molej^allos, 
Camino  per  do  muchos  fe  han  perdido» 
Quiero  de  efle  error  defengañallos, 
(  Ya  que  en  efla  maieria  me  he  metido  ) 
Diziendoles  aqtMÜo,  que  hacer  deben. 
Aunque  de  eljaiio  Key  la  ley  repruebe* 

Ea:js  dos  cñancias  mas  parecen  profa  ,  que  vcrfoj 

Cci  y 
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7  aun  profa ,  cuya  baxeza  fe  echa  de  ver  en  cada  pe- 
riodo- Aílcntcmos  pues,  que  no  codos  los  penfamien* 
tos  nacuralcs,  ni  codos  los  términos  proprios  fon  bue- 
nos para  efte  Eílylo:  porcjuc  muchos  de  eños  penfa- 
micntos,  y  de  cftas  exprefsiones  deñucirian  fu  natural 
belleza,  y  la  harían  dcíprcciable:  al  modo  que  mira- 
mos con  placer ,  y  con  guño  una  Paítorcilla  vertida 
pobremente  fegun  rucnado,pero  limpia,  y  affeadajy 
al  contrario  miramos  con  afeo  un  mendigo  todo  graf- 
ÍJtnto  ,  y  andrajoío. 

r  'La  Sequedad  es  otro  defeco,  en  que  han  caldo  a!- 
gunosjjuzgandola  como  una  condición  neceífaria  del 
Eñylo  í-umilde.Eílos  dice  Quinciliano(5)  tuvieron  lo 
macilento  por  íano  ,  y  la  debilidad  por  cordura  ,  y 
juzgando  que  bañaba  no  tener  vicio  alguno  ,  cayeron 
al  miTmo  tipmpo  en  el  vicio  de  no  tener  virtud  algu- 
na. Debe  pues  el  Ertylo  humilde  tener  fus  virtudes,y 
las  principales  han  de  fer  facilidad  Cm  baxeza,  natura- 
leza con  gracia  ,  viveza  íin  elevación.  Si  no  admite 
penHimiertos  mui  fútiles,  vuelos  del  ingenio  mui  re- 
montados, ni  adornos  de  mucho  artificio  i  requiere  á 
Jo  menos  peníamientoSjbuenos,exprcrsioncí  proprias, 
y  e  cooiLis,  y  (  por  íervirmc  de  la  írafe  (y)  de  Cice- 
rón) ya  que  no  tenga  mucha  fangre,  debe  por  lo  me-i 
nos  tener  un  cierto  cípiritu,  y  xugo,  que  aunque  no  le 
de  gran  fuerza^  y  robuílcz  ,  lo  mantenga  fano. 

El  Ertylo  medtOf  o  florido  es  el  proprio  lugar  para 
los  adornos ,  y  arreos  de  el  artificio,  De  eñe  genero 

de 


(-6)  Qu,ntJpftit.  lib.  t.eaf.^.  MaciesíUis  profaniratc  ,  &  judícij  loco 
Sífir-nicas  eft;  &  dum  fatisputanc  vicio  carere,ia  idipfuin  incidunt  vitium¿ 
quo.i  virtutibus  carene. 

{•))  Cicer.  ürAlor.  Ec  fi  eniro  non  plurimi  fanguiris  eft; babear  tañen 
fu  cura  aliquem  o^  ortec ,  ut  etiaai  fi  illis  tnaximis  vi:ibus  caieat,  fit  ( uc 
Iti,  dicam  )  iaccgu  falecudine. 
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áe  Eíl)! o  tenemos  perfeíios  exemplares  eñ  Ovidio> 
y  Claudioíno  ,  y  en  las  obr  is  de  VilUmediana  j  de  So* 
lis ,  ddSalazar,  de  el  Principe  de  EfciDilacht,  y  otros, 
como  cl  que  cjuJera  imitarlos  ,  fcpa  diícernir  los  yer* 
ros  ¿c  los  aciertos  ,  y  entrefacar  lo  bueno  ,  lo  inge-» 
riofo,  y  lo  difcrcfo,  de  lo  afcíiadojdc  lo  cxccísivo,  y 
ác  lo  improprio. 

Uri  vicio  hai,  y  una  virtud  (que  bien  podemos  por 
tranilacion  llamar  afsi  á  los  yerros ,  y  aciertos  de  los 
Pocras  )  comunes  a  todos  tres  Eftylos,  El  vicio  es  la 
/'fcáacion  ,  la  qual  fe  comete  en  el  Eftylo  íublime* 
cjuañdo  tí  Poeta  fe  remonta  mucho, íin  que  lo  pida  cl 
aííunto,  6  qüandó  qu¡cre,que  íu  compoíicion  parezca 
grande,  fío  mjs  caudal  para  tilo  ,  que  palabras  hue- 
ci§,y  ftiidofaáien  el  Eíiylo  íiumildc^^üando  íe  cae  en 
ti  dcfeáo  de  baxeza  ,  o  fequedad  ,  por  defeo  de  pa- 
recer llano,  y  ícncillo  ;  aunque  efto  fucede  raras  ve- 
ces;y  en  elEñylo  medio,ó  ílorido^quando  fe  vierten* 
y  amontonan  con  cxcefsiva  profuíion  las  agudezas, 
y  los  adornos  thetoricos  ,  deíuerte  que  en  vez  de  de- 
leitar ,  enfaden  ,  y  canfen. Finalmente  la  AFeáacicn 
Tcgün  Qüihtiliano  (  8  )  es  propriamente  todo  lo  que 
excede  los  limites  de  la  razón  ,  y  de  la  piudencia,  lo 
qual  íucede  ílempre  que  cl  Ingenio  camina  fin  la 
guia  de  el  Juicio,  y  fedexa  engañar  de  las  aparien- 
cias de  lo  bueno;  vicio  el  peor  de  quantos  hai  en  la 
£loqüencia  ,  y  en  la  Poesía.  Porque  de  los  otros  fe 
fcuye,  cíle  fe  bufca:  C£tcra  'vltantur  ,  hoc  peti¡f4r» 

A  cita  clafie  Te  puede  reducir  aquel  ¿cieño  ¿q 
fria  Puerilidad,  tan  frcqüenre  en  los  malos  Poetas  del 
/iglo  paíTado,y  que  au  hoi  dia  logra  apljuro,y  tílima^ 

cion 
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cion  entre  los  que  alaban  íin  cIirccrnimief)to,y  no  dií^ 
rin^Jucn  los  cUí-equcs  de  los  diamantes.  Confiflc  eñe 
dcícíio  en  jugar  de  el  vocablo  ,  y  ufar  cquitocos  en 
ErtyJo  ferio,  en  las  Aluíioncs  á  los  nombres ,  o  ape» 
IlidüS,  y  en  los  veríos,  6  fonetos,  que  llaman  AcrofÜ- 
tíjj,  porque  fus  leerás  iniciales  Icidas  fegun  el  orden 
que  tienen,  forman  un  nombre,  6  una  palabra ,  o  una 
oración.  Eíias  ion  Agudezas  propriamcnte  pueriles, 
que  maniíieftan  la  pobreza ,  y  cfcaííez  del  Ingenio 
que  las  efcribe,  que  no  fabiendo  otro  modo  de  rc- 
iDontarfe,y  de  captar  la  admiracio,  fe  vale  de  medios 
tan  fútiles,  y  ridiculos.Es  verdad  que  a  veces  ya  pue- 
de fer  que  las  Aluíiones  á  los  nombres,  íiendo  mane» 
Jadas  con  arre^y  fortenidas  con  buenos  pcnfamicntos, 
y  con  elegante  ornato,  no  fcan  puerilidades,y  puedan' 
permitirfe  como  un  juguete  ,  o  travcfura  del  Ingenio. 
De  hecho  el  Petrarca  aludió  alguna  vez  al  nombre 
de  Laura  ,  y  entre  otros  íonctos  aquel,  que  empieza: 
Quani*  io  mo'vo  ifofpiri  d  chiamar  'voi ,  aunque  tie- 
ne algo  de  Actoftico,  no  dcxa  de  fer  mui  elcgantc,y 
mui  tierno,  íín  que  parezca  pueril ,  ni  afedado. 

La  virtud  común  a  todos  los  Eftylos  es  lo  que 
Ilaman/«¿/zwf ;  por  lo  qual  no  entendemos  jaquel  Ef- 
tylo,  que  hemos  dicho  llamarfe  robuño,  alto,  y  fubli- 
me,  íino  lo  fublime  de  cada  Ertylo.  En  una  palabra, 
entendemos  eíle  termino,como  le  entiende  el  Grie- 
go Rhetorico  Longino  ,que  cfcribio  con  tanto  acier^ 
co  de  eñe  aífunco  en  fu  tratado  Peri  Hypfouf.Entien* 
de  eñe  Autor  ^oi ¡tiblime  aíjuella  viveza  ,  aquella  ex- 
traordinaria, y  maravillofa  novedad,quc  en  todos  Ef- 
tylosfufpcndc,  admira,  y  deleita,  y  que  a  feces  con- 
íífte  en  unacaíí  imperceptible  calid,íd  ,  en  un  penfa- 

mien- 
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miento,  en  una  cierta  ¿ifpoCiciot)  cíep?Jabr3?,  en  una 
fxprcfsion  feliz,  y  en  un  no  fe  quf,üuc  mejor  fe  per- 
cibe, que  fe  enícña.  Todo  lo  qual  puede  t^-ner  cabi- 
iiiiento  en  qualquicra  de  los  tres  Eílylos,)  en  prueba 
de  eAo  traherc  un  penfátnienco  de  D.Balcáíar  de  Lu- 
?6n  ert  unas  décimas  a  Don  Juan  de  Árguijo,  Potta, 
^  quien  eAá  dedicaba  U  Hermofina  is  /in£c¡icaác 
]^opc  de  Vega  Carpió  :  alaba  en  ellas  el  Poema  de 
Lope,  y  defpues  con  ííngular  delicadez  j  gracia  ,  y 
/iiarñria  da  un  grande  encomio  al  mifmo  Don  Juarl 
de  A^euijo: 

Q^ierienJo  Lope  pintar 

Ihv  moflir  a  ¿c  mujer , 

Quija  té»  ^ngel  reíraíar, 

Ta^t  Luzheli  qfáe  ha  ¿e  querer 

Su  fama  a  fu  pintor  quitar»  . 
R^ciiíi iOíi   rojir o  humano 

Don  '^uatilapintura  i  y  manoi 

Qtie  me  ha  dicho  que    queria 

Retratar  de  'Vos  un  dia 

Vnferjecio  corte/ano»  '      * 

Es  cierto  que  en  eíle  ultimo  concepto  (no  hablnnV 

do  del  primero,  en  que  alaba  el  Poema  de  Lope  )  fe 

ve  en  medio  de  un  Eítylo  natural,. y  fcncilb  aquel 

fublime,  de  quien  ha  efcrito   Longino  ,  y  ^c 

hemosdicho  podcrfe  hallar  en  qualquicra 

de  los  tres    Eftylos/ 

it  "k  "^  "k  "íí 

**  **  **  ** 
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CAPITVLO    XX. 

DEL    ESTILO    'JOCOSO. 

i 

^1^^^^  UESc|ucdan  baílantemente  explica* 
^lT|fí^^S  dos  los  Tarics  Eílylos ,  cjue  íirven  pa^ 
"  fe^^fS  '^  '°  ítrio^paíltmos  a  tratar  del  Efly- 
lo  Lurlcrco  ,  inc]uiritrido  fus  prirci* 
pios,y  rtglasjcon  la  autoridad  de  les 
Macílros  mas  aprobados ,  y  con  excmplos  conve- 
nientes 'para  fu  inteligencia. 

Ariílorclcs  en  fu  Poética  aTsigna  por  origen  de 
la  rifa  la  deformidad  Gn  dolor  ,  y  íín  daño.  Es  ridi- 
culo un  vicio  ,  un  error ,  un  dtfcáo  de  cuerpo  ,  ú  de 
típiritu,cjuando  no  fe  le  ^gue  mueite,ni  dolor,ni  da^ 
fio  rrtablci  por^  en  elle  calo  el  defcdo  mas  caufaria 
cr.rrp.TÍsion  ,  cjuc  riía.  Vna  caída  ligera  ,  un  tropiezo 
Íh»  á.mo,  c«;rr;o  arguye  error  de  inadvertencia)  y  po- 
ca prevención, y  flaqueza  de  miembros,  fuele  mover 
a  rifa^i^eio  el  ver  caer  un  hombre  precipitado  de  una 
alca  torre,  no  cauTa  riía,  fino  horror,  y  laAima.  Cice- 
rón (  I  )  añadió  a  lo  que  dice  Ariftoteles ,  que  la  de- 
formidad,y  el  dtícáe  fe  debe  notar  fío  iejcrnnwfnte. 
Porqueel  exprtííar ,  y  notar  losdefeílos  con  modos 
torpes,  y  baxcs,dice  Pablo  Benio,  (  2  ")  para  los  hom- 
bres de  juicio  mas  ícra  motivo  dd  enfado,  que  de  ri- 
ía. Efte  modo  dcfe¿iuofo,y  baxo  de  hacer  rcir  íe  lla- 
mó entre  los  Latinos yiíírr;7z/í?j,quc  quizá  corrcípon- 
de  á  lo  que  ahora  decimos  Btífoneria,  modo  indigno 
de  coda  buena  Poesía» 

La 


(i)    CictxoJe  Orfitore.  /íKa, 
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La  rifa  (cz^ti  Quintilijno,(  5  )Ct  Góncili3,y  muc- 
Xü,  6  con  las  cofas,  o  con  las  palabras:  y  lo  mifmo  íc 
pLicdc  decir  tari>l;icn  de  codas  las  demás  gracias,  y 
agudezas,  como  cnfcño  Cicerón  (4)*  A  nueííro  aflun- 
to  pertenece  folo  el  cracar  de  aquella  rifa  que  produ- 
cen las  palabras. El  argumcnco  pues  de  la  riía  íe  íaca, 
c!c  nucíira  perfora,  u  de  U  ajena,  ü  de  las  cofas,  que 
Quintiliano  en  el  lu¿ar  citado  llama  medias.  Fineien^ 
denos  it;noranrcs,y  necios,  7  diciendo  adíercidamen* 
te  por  íiraulacion,lo  que  dicho  con  fcriedad  por  dcf- 
cuido,  6  ignorancia  (cria  necedad,  y  difpar;itc,  caufa- 
i^mos   riía  tn  quien  nos  oyere.  Procede  cíia  rifa  de 
aquel  gufto  con  que  fe  defcubrc  nutílra  ficción  ,  y  fe 
advierte  la  imitacio  bien  hecha  de  un  hombre  necio, 
y  rudo.  De  cí»c  genero  dtr  gracioí^dad  hai  mucho  en 
las  Comedias  burlcfcas  del  Caballera  de  Olmedot^  La 
traición  e?í propria  Jangre:  por   cxcmplo  en  la  prime-» 
ra: 

iV(?  hagéís  íenor  que  os  efperen 
Que  a  las  tres    empezaran, 
1  i  as  tres  d  que  hora  iar¿i 
Y  en  la  ultima: 

Lajiígar^e  iji've  Dios 
Jbxcejjos  tan  \nfinitoss 
VoTéiHc  el  iajiígar  ¿elitojs 
Es  bueno  para  la  tos. 

El  notar  los  vicios,  y  defcí^os  ajenes  ,  pintándo- 
los con  vivos  colores,  es,  fegun  la  citada  diviííondc  «• 
Quintiliano,cl  fcgundo  modo  de  hacer  reir:  cíic  mo- 

Dd  do 
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do  es  proprio  de  la  Satyra,  la  ciua!  para  fcr  buena,  re  • 
cjuicrc  mucho  íniramicnto,^  moclcraciorijdcbjcndoíe 
cncíla  reprehender  los  vicios,  y  dcfcdcs  en  general, 
finher'n  {fñ.)\i\á.\n\cntc  los  particulares,c  individuos. 
Á  h  dtíorinidad  propria,  bajera  puede  reducir- 
fe,  j  aciibuirrc  otro  principio  de  nutílra  rifa,  y  otra 
coino  rama,)'  crpccie  de  Eíi^ío  jocofo  ,  c^ue  coníííle 
en  la  defproporcion,  dcrconícrmidad  ,  y  dcíígualdad 
del  afíunco  refpt.<fío  de  Lts  palabras,  y  del  modo,  ó 
alcontrario  de  ias  palabras ,  y  del  modo,  rcípc6o  del 
aífunto,  y  por  c/lc   medio  vitnc  á  Icr  muí  apreciable 
en  lo  burlcíco,  lo  que  feria  mui  reprcheníiblc  en  Ío 
ferio.  Lo  primero  íuccde,  quando  íe  hacen  aííunto,y 
cbjeto  principal  de  un   Poema  ,  los  irracionales  mas 
tiles ,  y  ridiculos  ,  ó  también  hombres  mwi  baios,  y 
rnenoípreciables  por  íu  cflado,  y  por  fus  calidadcs;y 
a  eftos  j  yii  iíracionales ,  ya  hombres  defpreciablcs 
fe  atribuyen  acciones,y  palabras  proprias  de  hombres 
grandes,  y  de  Héroes  famoíos.  Lo  fegundo   fuccde, 
quando  por  el  contrario  fe  atribuyen  acciones  plebe- 
yas, palabras,  y  modos  baxos  á  Héroes ,  y  períonas 
de  gran  calidad.  De  eíla  efpecie  de  graciosidad  es  la 
Bcitraíhomyomáichiai  o  fea  la  guerra  entre  ranas,  y  ra- 
tones, celebre  Poema  de  Homero  ,  a  cuya  imiracion 
fe  han  efcrico  defpues  con  extremada  gracia  la  G¿ito^ 
machia  de  Burguillos ,  la  Alofchéa  de  Uillaviciofa,  y 
otrosien  Italia  íe  celebra  mucho  la  Secchia  rápita  del 
Taííoni,  y  el  Orlando  del  Berni  ,  cuyas  huellas  quifo 
feguir  nucílro  Don  FranciícoQuevcdo  en  fu  OtlanJo, 
Poema  ,  que  quedo  folamente  empezado ,  con  harto 
Icntimiento  de  las  Mufas.  De  eíle  genero  es  tambíí^n 
la  Eneida  en  lengua  Napolitana  ,  obragra^Joi7i5iiníi 
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jpara  ios  que  encienden  bien  aque!  idioma. 

La  riía  que  de  las  cofas  medias  procede,  traíie  fu 
origen  ,  )  principio  del  engañar  la  expecííacion  ajena 
con  rcíputrdas,  y  dichos  impcnfados,  u  del  entender, 
o  fingir  que  le  entienden  los  dichos  ajenos  diverfa- 
mente  de  lo  que  íuenan.  A  lo  priaicro  llama  Quinti- 
\i.\no pmulactcit y  á  lo  fegundo  Dt/sim^lacio»:¿€  la  pri- 
minera  cfpccie  es  aquel  dicho  de  AfTc-.Homo  in  arsndü 
eaufis  optime  've/htusy^  lo  que  dice  Jacinto  Polo  ,  pin- 
tando la  boca  de  Dafne  :  es  tan  linda  fu  boca  ,  que  no 
fide.  De  la  ícgunda  cfpccic  es  aquello  de  La  trauion 
en ^roüria  Jangre, 

T  aque  fio  de  Jer  Chrijllano 
Lomo  Je  emiendt  en  mi  6<¡fa^ 
J^nerto  fes  fm  hijos  paffa 
Al  f  árlente  mas  eercanc» 

V,  ■ 

Y  en  el  Cahallero  ele  Olmedo: 

tíaeeime  Señor  ¡ufiida, 

Alzad  yo  os  hítf^o  Ahuacih 

De  fcmcjante  cfpecie  cíe  graciofidad  es  la  con* 
clufíon  de  un  foneto  de  Burguillcs,  u  de  Lope  de  Ve- 
ga,í'octa  excelente  en  cfíc  genero  de  t íl)lo: 

lanío  en  mor  ir  t  y  en  efperar  rrerezeo, 
Q^ís  fienio  mas  el  icime  J;n  ¡olana, 
Que  quanto  fiero  mal  por  'íes  padezco. 

Con  otro  chille   fcmt) mtc  re mnta  el  trifcno  Au- 
Cor  otro  fcncto  ,  dcípucs  ¿c    avtr  pintado  con  nucho 

Dd:i  apa» 
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aparato  de  {iklábfaá  un  monte,y  uba  ca/cada  de  agua: 

leñeflfc  fnbnU  yylic¡mÍa  laguna 

Para  itcir  *veriad  torro  hombre  honraJcf 
Jamas  mcf/tceJib  cofa  nifígunét. 

Ademas  de  los  dichos  inopinados i^6vc\\tt  tambiert 
el  Eftjlo  Jocoro  otras ,  c]ue  podemos  llamar  diícre- 
cioneSjó  agudezas,  c¡ue  reípbnderi  fegun  yo  creo  a  lo 
que  los  Latinos  llamaron /í?tí*//<?í.  De  tfta  elaflc  fod 
la  Parcnomníia,  los  Ecjuítoccs  ,  los  Hyperlolcs,  y  lá 
Ironis*  La  Paronomaíía  coníAe  en  ufar  dos  \eccs 
ic  un  iBiímo  vocablo  con  alguna  variación  de  lctra,ü 
de  ííbbai  t|ue  noíotros  decimos ;V^¿fr  ¿el  locatlo.Co^ 
mo  lo  «]üí  refiere  Tulio  (  5  )  de  Catcn,tl  c^ual  como 
di^rfít  »  i-n  :iÍnigo  t amenos  a  fíijjtar^\t:  reípordio  el 
ouo'.^iue  Kt;isji¡(lü¿  hai  ¿e  ¿tcu  AcjfA  lo  t^ut  replico^ 
y  e^us  ncíejsiútio  hai  iampoio  cíe  Vo^  ?  Pero  las  paroro- 
iTiaíí^as,  pdrn  cjnc  no  íean  frías  han  de  tener  en  la  va- 
riación ¿i*  la  letra  mas  eficacia  ,  y  energía  ,  j  han  de 
"venir  al  caio.  Lope  de  Vega  íc  burlaba  con  razón  en 
tjna  Epirtolade  ícmejantts  pjtronomaíías  ,  a  lascjua- 
Ics  la  variación  del  vocablo  no  añade  gracia  alguna: 

jpigureis  por  injfantcs  ¿Isl  vocablo: 
Como  decir,  fi  fe  mudo  en  aufencia. 
Id  no  es  mujer  efiahUtfino  ejhblc. 

Los  Eqüivocos,<^uc  co  el  Eftylo  fefio  íiiclcn  Tet  mui 
frios,  y  pueriles,  en  el  burlcíco  (c  pueden  uíar  íin  re- 


re- 


(  5)     Cieero  Ae  Oratore  lib. x.cum  CHÍdam  dísiíTcctcamus  de  ambulacunií 
&  íUe:  qnid  opus  fuic  de?  iaimo  veto,  in<iuii,c[uid  opus  fuit  ce? 


celo.  Porque  el  cícfcubrir  e!  engaño  de  un  Equivoco 
es  de  mucho  güilo  para  nueftro  entendimiento  ,  que 
queda  uílmo  de  aver  penetrado  luego  la  doble  Gúbí^ 
hcaciondel  vocablo.  AriílotclcB  en  el  /í¿.  5.  de  fu 
Khetorica,  Cicerón  en  el  2.  de  Gratare  ,  el  Autor  de 
\ji  Rbtcorica  á  Herennio  en  el  //^.4.  y  también  Quin- 
6iliariO,3prucbanlos  cquivocos,  y  p3roaomaíias,clpe- 
cialmente  en  el  Eílylo  jocofo.  > 

Los  Hyperboies  hacen  lo  mifmo  por  contrarió 
cfeáo  en  lo  burlcfco,  que  en  lo  ferio:  en  lo  ferio  en- 
grandezen  las  calidades  ,  que  pueden  excitar  mas 
nucíha  admiración,  en  lo  jocofo  engirandccen  los  de- 
íccios,  que  pueden  mover  mas  nueÜra  rifa, y  de  uno¿ 
y  otro  modo  logran  j  abultando^  o  diíminuyendo,  el 
hacer  creer  lo  que  es  el  objeto  ,  diciendo  mas  de  lo 
que  cs.Tal  es  la  exageíacion  de  Qucvcdo  en  un  forie* 
to  a  unas  grandes  narices: 

Érafe  un  howhre  a  una  jiarizpegaJo» 
Son  también  excelentes  en  eñe  genero  las  Poesías 
de  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo,  y  cfpecialm.ente  las 
décimas  en  que  pinta  fu  quartel.  Veáfe  Con  que  Hy^ 
perboleá  cxagcia  lo  pequeño  del  lugat: 

jihora  el  lugar  te  Jefcrihi 
Fhcs  la  ociojidai  ahf*»Jai 
Sobre  Pin  gíHxátro  Je  funda ^ 
Solo  un  eandjl  le  amanece, 
y»  tomillo  le  anochece, 
Tuna  gotera  le  inutida. 

En  fas  mifuias  décimas  me  ha  parecido  tariiblerí 
muj  gtaciofo  eílc  equivoco:  TaU 


7  '^A. 

Jal  i'ez  hallo  con  el  Curst 

De  DeJalos  ,  ae  faeíonteSf 

Ve  yi/hoUlios,  de  Húrizc»tes, 

De  DtamanteSi  ¿e  Efmera¡das\ 

T  al  fitiy  por  éfue  tienen  faUas, 

HaUo  tal  -vez  con  los  Montes, 
Mucha  parte  de  la  Belleza  del  Eílylo  Jocofo  con 
ííñc  también  en  la  elección  de  voces, ya  de  íuyogra- 
cioías  ,  y  de  modos  de  hablar  familiares ,  y  búrleteos: 
de  todo  lo  qual  abunda  mucho  nueftra  Icngua.Tambií 
a<Tracia  mucho  al  EíI)í1o  jocofo  la  invención  de  nue*« 
TOS  vocablos.  El  citado  Don  Eugenio  Gerardo  Lobo 
¿MO'.Je  anocheceni  fe  anoruegant  fe  antipodan  ,  t^€»J 
Don  Gabriel  del  Corral  en  una  carta  cfcrita  a  Don 
Luis  de  Ulloa  contra  un  cierto  Faria  ,  Autor  dc  anos 
TCííos  tjue  intitulo  Nenjasj  ¿ixo: 

1  Fa\ia por  fer  del  mi/ryío gíííio 

De  ¡jci  rrtas  ha  de  Ihmétrje  Farinenio, 

La  Poesiaítaliana  tiene  dos  cTpecies  de  Efiylo  bur* 
lcíco,c|ue  no  he  viflo  jo  pradicadas  en  nutllra  lengua; 
la  una  es  el  Eflylo,  que  ¡laman  Fidenc^nc  por  fu  Au-^ 
tor,  que  con  el  nombre  íupucfto  ¿c  Fidcncio  cícri- 
bio  algunas  Rimas  entretejiendo  con  mucha  gracia 
fiafcs,  y  palabras  latinas ,  cerno  imitando  el  genio, 
y  Eftylo  deles  pedantes,  y  latiniparlos.  Podra  íervir 
de  ejemplo  el  ííguiente  foneto: 

QuoiiefcumcjUéí  mi  cara  Calatea 
■  •    .         Con  blanda  vija^y  con  amor  me  mitay 
;  De  fus  OJOS  parece f  que  rejpíra 

Vn  nejcio  qtíid  que  iodo  tr.e  recrea,        jVlas 


Mas  luegOt  que  Je  mi  (  ya  icfdsn  fe^^ 
la  ¿cfitiido  )fíi  "vijiafe  retir a\ 
Heiélolro  nefdo  c[u'úfin [cr  mentira 
Sientefi  cofi  tri[ie  afafípr£CorJia  mea* 

Vnie  nam  protenira  tan  raro  j  c  incierto 
£feclo?  de  Jh  amorí  de  fus  enojosa 
J afilo  puede  nH  fafor,  y  una  afpereZAÍ 

Aj  de  mi  !  íiueyo  tengo  pro  comperto 
Qiie  el  nefcio  quid  no  'Vietíe  de  fus  ojesi 
1  que  el  mal  ejia  todo  en  mi  cnheza* 

La  otra  cípeclc  es  la  Muc arroma, o  é  E(l)!o,que 
llatnan  MAcarroniiC\Q^z  coníííle  en  dar  a  las  pihbras 
Julianas  la  terminación  j  y  conílruccí-n  latina:  de 
iucrccj  que  puede  mui  bien  praáicaríl»  lo  miííiio  en 
rucílra  lengua.Fue  Autor  de  fctrqantc  Eílilo  Mnlin 
Oí:f¿7;/c,nombre  íupueüo  (  fegun  dice  :  )  de  un  Mon- 
ge  Benito,  que  cenia  grande  abihd^.d  ^  \-  gerio  para  la 
Poesía  latina,  pero  dcíconfiando  de  llegar  en  lo  ferio 
a  la  grandeza,  y  fama  de  Virgilio  ,  tomó  eíía  derrota 
contraria,  queriendo  mas  fcr  primero  en  lo  builcíco, 
que  fegundo  en  lo  grave* 

CAPlTVLO  XXI. 

D^  LA LOCVCIO'N PoETlCA* 


Abíaremos  aLora  brevemente  de  ía  Lo-» 
cucion  Poética  ,  como  de  cofa  anncxa  a 
los  Ell)los ,  y  rumamentcncceflaria  para 
la  perfección  de  la  Poesía:  íTcndo  eviden- 


te.quc  los  mejores  penfamicncos,  y  diícurlos  pierden 
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a  veces  í^ran  pnrce  de  fu  Belleza  por  el  ¿cfcíii¿o,y  de- 
fc¿ío  de  las  palabras  ,  con  cjue  íc  dicen  i  bien  cosao 
a  veces  á  muchos  grandes  hoa^brcs  el  dcfaliño,  y  la 
dcícompoftura  del  venido  íuele  deducirles  el  mérito^ 
de  íus  prendas,  y  calidades.  Es  rnenerter  pues  que  el 
Poeta  cui'Je  nmbien  de  las  palabras  ,  y  de  la  Locu- 
ción, cuya  Rcíleza  ccníiíle  en  la  elección  de  T?oces,  r 
_cn  fu  acercada  colocación. 

La  Pcrrpicuiddd,  y  claridad  de  U  oración,  la  pro- 
piedad, y  pureza  de  las  voces  fon  las  principales  vir- 
tudes de  la  Locución.  La  Perípicuidad  hace  que  fe 
entienda  claro  ,  y  íín  tropiezo  alguno  el  fentido  ,  al 
modo  que  por  un  terío  traíparenre  chryñal  fe  ?endií^ 
tintamente  los  objetos. La  propriedad  de  voces  puras, 
)'  cañizas  hace  que  fe  coirsprehendan  perfcdamente 
ios  penfarrtientosjque  fe  quieren  expreflar  co  las  pala- 
bras, y  di/curíos,  y-iQue  fe  impriman  mejor,  y  mas  vi« 
mámente  los  ob;ecos.Pafa  hacer  perfpicua  laLocucion 
es  neceílario  concebir  primero  bien  ,  y  con  diñincion 
los  penfaiTiientos,  y  tenerlos  diípucAos  con  buen  or- 
den, y  rnecodo  en  la  mente.  Vn  entendinaiento  con- 
fi.iro,'y  defoidenadono  puede  Jamas  dar  perTpicuidad 
a  fus  efcritos.  Para  la  propriedad, es  precifo  faber  bien 
la  lengua  en  que  fe  eícribe,  Y  quanto  á  la  propria  es 
cierto,  que  mas  es  mengua  el  ignorarla,que  gloria  el 
íaberla;  como  dccia  Cicerón  a  íus  Romanos.A'c»  íam 
pr^clarum  e/i  fcire  ¡atine,qMam  íurpe  ncjíire, 

Oponefe  á  la  claridad  ,  y  perípicuidad  el  vicio 
de  la  obfcuridad,  de  quien  hemos  hablado  ya  en  otra 
parce.  Es  verdad  que  hai  una  obfcuridad  ,  que  no  es 
dcfe¿iuofa, antes  bien  es  a  veces  loable,  eff  ecialmcn- 
fcc  en  el  Eílylo  fublime,  y  es  aquella  obfcuridad ,  que 


con 
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con  leve  atención  Ce  vence,  y  peíiccra:  obfcuridad  tjuc 
no  procede  de  confuíion  de  penfamicntos  ,  ni  de  im- 
propriedvid  de  voces ,  ni  de  mala  cclocacion  ,  ííno  de 
:jlgt)na  erudición  no  tulgar,  j  de  lo  raro,  y  peregrino 
dc^los  miTmos  pcnfamicntos ,  y  de  la  elegancia  de  la 
Locución. 

"***  LosSolecifmos,  Barbarifmos ,  y  Archaifmos  fon 
los  dcfcács  que  empañan,  y  afean  la  pureza,  y  belle- 
za de  la  Locucion.SoIcciímo  es  una  mala  concordan- 
cia,y  una  errada  relación  de  las  palabras  entre  f.iSeria 
íolccifmo  decir  el  fucntct  porque  aquel  articulo  maí- 
culino  no  concuerda  con  un  nombre  femenino  :  y  fe- 
ria también  íoleciímo  decir  el  alma,G  el  ufo  común, 
fundado  en  la  razón  de  la  Efi^bomatno  huviera  auto- 
rizado eíía  irregularidad. 

Las  f  cees  de  lenguas  extrangeras,  y  nuevas  en  la 
nueftra,y  que  no  cftan  aun  (por  decirlo  afsi)  avecina 
dadas, y  las  c(critas,6  pronunciadas  contra  las  reelas,y 
leyes  del  puro  lenguagCjfc  llaman  Barbarifmos,^^  in- 
fufrible  la  afeáíacion  de  algunos,que(como  dice  el  P. 
Fcijoo )  falpican  la  convcrfacion  de  barbarifmos, 
y  de  voces  de  lenguas  eílcangeras  ,  y  efpccial- 
mencc  de  la  Francefa  ,  por  aíeííar  que  la  faben. 
El  Pinciano  en  fu  Pclayo  afeéío  la  introducción  de 
voces  nueras,  y  eílrangeras  ,  queriendo  quizá  imitar 
h  variedad  de  los  dialc(3os,quc  uao  HoDiero:pero  no 
creo  que  fe  le  pueda  alabar  el  averio  praáicado  tan 
fin  ccmolanza ,  y  íín  nccefsidad  i  pues  no  me  parece 
que  la  avia,  para  decir  (  entre  otras  cofas  )  í^^opas  y 
Vropico  por  Europa,  y  Europeo.  Los  Laimijmos,  que 
alguno  de  nutftros  Poetas  ha  ufado  íin  motivo',  y  fin 
moderación,  ion  buenos  para  el  Eílylo  jocofo  \  pero 

Ec  en 
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tn  lo  ferio  a  mi  ver  fon  mui  fríos ,  y  pueriles.  Algu- 
nos doíícs  Efpañoíts  han  hecho  burla, ya  en  verfo,ya 
en  proía  de  fcmejantc  defedo.  Sin  duda  Thomc  de 
Burguillos  con  eñe  intento  de  burlarfc  de  los  cultos 
latiniparlos  efcribio  ac^ucl  foncto  excelente  en  fu  ge- 
nero á  la  fcpultura  de  Marramaquiz  Gato  famoío. 

Efte  fi  bicnfarcofá^o  no  ¿uro 

Porfiioj  aquel  cadáver  franjo  ohfer'vai 
Por  quien  ae  muns  íimiid  cuter'va 
B.econ¿iia  cuhrío  ierrtfire  mmo» 

La  parca  que  ni  al  Jo'ven,  ni  al  matnro 
Su  ¿cftinadi  limite  rejerua 
Miniftranáole  -pólvora Ju feria t 
jVlentido  rayo  ¿ifparofeguro. 

Ploren  i fé  muerte  Henares,  7 ajo,TormeSf    . 
Que  el  patrio  Manzanar  es  ^  que  eternizas 
Lagrimas  me/las  libara  conformes'. 

7  no  le  faltaran  d  tus  cenizas. 

Pues  nji'ven  tantos  Gatos  multiformes 
De  lenguas  larcas,  y  de  manos  mizas» 

Las  voces  antiquadas  no  fe  dcfechan  por  improprias 
/íno  por  dcfuíadas,  y  poqo  inteligiblcs:cl  ufar  de  ellas 
fe  \hm-¿íArchaifihOiC\ut  puede  íer  igualmente  defeco, 
7  vjiEud  de  la  Locución.  Cierto  es  que  ti  Archaiímo 
íin  cauía,  y  por  pura  afcáacion,  folo  podría  uíarfe  en 
el  Eílylo  burlefco,  quando  fuefíe  intención  del  Poe- 
ta hacernos  reir  con  la  imitación  de  la  habla  antigua: 
como  fe  ve  praáicado  en  algunas  Comedias,  los  Jue. 

ees  deCaJtilla,Fabla¿me  en  entrando, El  caballo  'vos  han 

muer' 
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mtícrtOi  y  otras ,  cuya  gracioSdad  eíla  fundada  en  la 
imitación  del  antiguo  lenguaje  Efpañoli  pero  el  ufar 
con  diícrecion,  y  moderación  de  algún  termino  anti- 
guo en  un  Poema,  o  en  una  hiíloriai  no  ícrá  ííempre 
dcfedo  ,  y  aun  tal  vez  fcrá  virtud.  El  Eftylo  del  P. 
Mariana  en  fu  Hiítoria  de  Elpaña,  ademas  de  otras 
muchas  calidades,  y  circunílancias,  recibe  á  veces  no 
poco  erplendorjv  mageftad  de  algunas  voces  antiqua- 
d.is.  Y  ya  que  la  ocaíion  lo  trahe,  no  puedo  dexar  de 
decir,  que  íí  nueftra  habla  parece  alguna  vez  pobre,y 
aiencs  copiofajque  otras,  ts  culpa  de  ios  que  por  de- 
maíiadj  delicadez  dcfufaron  algunos  vocablos.  Por 
tmafira  ignoramia  (  decia  (  i  )  el  dodo  Fernando  de 
Herrera  )  ha'vemos  efimhaáo  los  términos  extendidos  de 
mtefira  lengua^  de  fuerte  ,  que  mngima  es  rr.as  cortan  y 
'ryienejhtojjy(iue  ella\fiendo  la  mas  abundantef  y  rica  de 
iodíis  las  qí^e  'viuen  ahorat  fot  que  la  rudeza^y  pg(.o  en- 
icndimiento  de  muchos  la  han  reducido  a  exirema  po-' 
breza, 

Generalriiente  hablando,  en  quanco  al  ufo  de  los 
términos  nuevos  ,  ó  antiguos,  no  me  parece  ,  que  fe 
puede  dar  mejor  regla,  de  la  que  enfeña  Cicerón  (2), 
que  es  evitar  los  extremes ,  como  en  la  elección  del 
vino,  ni  tan  nuevo  que  fea  moño  ,  ni  tan  añejo  ,  que 
íea  intolerable.  La  propricdad  no  excluye  las  mtta- 
phoras,y  otras  íiguras,qLie  adornan,  y  htrm.oíean  mu^ 
che  la  IccucJon.  El  Poeta  dice  por  tranñacion  la  'ver-* 
de  eípernnza,  la  ¿/ííAí' libertad,  y  por  la  figura  Synec- 
doche  K:\p2m  por  la  nave  ,  el  acero  por  la  eípada;  y 
por  Mctonymia,avicnclo  de  nombrar  el  pan,  el  vino, 

Ec2  el 
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(  1  )     Herrén  ^tiet.áCárciUfífop.p^ 
(  1  )     Cicero,  ¿31  £!>*(«% 


el  niífr,  6  el  fuego ,  dice  con  mas  elegancia /cíí/íwí 
^e  ¡a  rtibia  Cncs,  el  lietr  ¿el  aleare  Baco  ,  los  Campos 
«/(?  IS!eptufio,  Id  fíiria  Je  p^dcano:  y  por  pcrifrafc,  dice, 
<^ue  Feh  dora  las  cumbres  ¿e  los  éiltos  montes  ,  por  de- 
cir, que  falc  el  folj  y  afsi  de  las  demás  figuras,  fegun 
c^uc  mas  difufamcntc  cnfeñan   ios  Rcthoiicos.  Los 
E[  ichctos  (irven  no  menos  para  el  adorno,que  para  U 
brevedad  de  la  locución  :  porque  lo  que  neccfsitaria 
de  una  larga  oracitn,  fe  fuple ,  y  fe  dice  igual  menee 
Lien,  con  un  folo  Epichcto.La  freqüeneia  de  los  Epi« 
Éhctos  es  gala  de  la  Poesia.-pero  es  menefter,  que  fean 
cfcogidoSjexprtTsivos,  y  proprios,  y  que  no  fean  inuf 
tiles ,  y  pucítos  como  ripio  para  ajuílar  un  verfo.  E$ 
vcrdad,que  la  Poesía  tiene  en  efto  mucha  mas  liber» 
tad,  que  la  profa-  un  Poeta  fe  fírrc  íín  reprehenííon 
de  ciertos  Epithctos  ,  que  parecen  ocioíbs  ;  la  bléinsa 
leche  i  el  cerdo fo  ^a^alhla  fria  ftie'Ve,  la  ardiente  llama  f 
C^c.  de  la  miíma  manera  Homero  uso  muchas  veces 
ciertos  Epithetos,quc  venian  á  fer  como  apellidos,  ó 
nombres  con  que  fe  difíinguian  Tos  Héroes  ,  poraus 
calidades,  y   virtudes:  Achiles  í/  ligero^V\\ñt%  el 
áfiuto  ,  Minerva  ¡ñ  de  les  ojos  garzos ,  Juno  la  de  los 
■ojos  grandes j(^£»  todos  los  quaiesfon  como  apellidos, 
y  Bo  es  defedo  de  íuperíluidad  el  repetirlos  cada  ^ez, 
que  íe  nombra  el  fujeto,  a  quien  convienen:  afsi  míf- 
mo  Uirgilio  a  imitación  de  Homero  no  tuvo  rr paro 
de  repetir  tantas  veces  los  Epithetos  de  el  piado/o 
Eneasjf/  padre  Eneas,  t^c 

La  difpoíicion  ,  y  connexicn  de  las  voces  ha  de 
íer  fegun  el  orden  mas  natural ,  y  en  todo  conforme 
el  ufo  ,  para  que  fea  clara  ,  y  pcrfpicua  la  locución. 
£1  ufo  tiene  en  la  habla  uí>a  furga  autoiidad  ,  que 


a 
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a  veces  paíTa  a  tii3Dh:<!crtcha  unos  vocablos,  c  intro- 
ciucc  en  fu  lugar  otro*  nuevos  ,  dcxa.  unos  modos  de 
h:i!;lar,  y  prohija  otros,  autoriza  irregularidades,  y  ñ- 
f»aliB4:ntc  es  arbitro  íoberano  de  las  íenguas.Pero  hafe 
ífe  encerad er  cíio  del  ulo  ¿e  los  eruditos  ,  y  dodios,  y 
'^  los  c|ue  hacen  proíeísion  de  hablar  bien  ,  como 
^quería  QuintjlianQ  (  5  )  «^uc  fe  cntcndicíTe  i  ufuniiqui 
Jk  arhiter  dicendi  'vef.titms  ionjmjum  etuJitortfmt/icHi 
n/i'venJi  confenfHm  honor t^r».  Si  algunos  Efpañolcs  por 
-ignorancia,  o  por  otro  dcfcdo  han  corrorrpido  I3  pu- 
reza, y  propiedad  de  el  idioma;cI  abufo  de  cílos,  aun 
ciueno  fcan  pocos,  no  debe  arrogarfc  autoridades 
¿c  ui'o. 

Aunque  la  colocación  de  las  toces  debe  feguir 
de  ordinario  el  orden  natural  de  los  pcnfamientos ,  y 
el  ufo  comyn  ,  para  <^ue  íe  entienda  con  claridad  el 
ícntido,  y  para  evitar  la  obfcuridad  ,  y  la  cquivcca- 
cionj  no  obflantc  los  Poetas,  ó  por  las  licencias ,  que 
les  permite  la  dificultad  del  tcrfo  ,  6  porque  como 
agitados  de  üíi  furor  divino  tienen  derecho  de  ufar 
un  lenguage  diflinto  del  vulgar,  y  común j  pueden,  y' 
fiíel^n  con  aplaufo  apartarle  de  la  accílyrr<brada  co- 
locación de  voces,  y  rcrvirfc  de  la  figura  Hypnla.fbn, 
^/ea  tranfpoÍjcioDi  pero  ficmprc  con  la  precaución 
<í^r)0<:xctder  los  limites,  qiic  fcñalan  la  razón,  y  el 
•]üki0,  y  dc^o  haccix^bfcura,  5  mui  entrincada  la  lo- 
cución ,  y  finalmente  de  no  fer  aícáados.  Fernando 
d-c  Herrera  dixo:  TU  Jí^o  f chora  ¿ulce  mu  ,  tn  lugar 
^cikilcejeñora  mia  :  y  Jacinto  Polo  en  unos  verlos 
foc-cfos^por  motivo  del  nactro,a3ud6  la  colocación  de 
U  prcpoíícion  hacÍA: 

Tan 

(  3  )     C^iníiüan.  In^iu  Uk.  to^ 


Tdn  hacia  el  cogote  wi've», 
Tal  soUdrillo  iétn  hada,  ^c* 

Otro  Poeta  dixo  :  Iha  las  quexas  amor sf as  ^anÍo¡ 
en  lugar  de  i¿<í  iaf2¿o  las^uexas.^c^eto  fe  ve,qucen 
cílas,y  otras  fcmcjantes  cranrpoíícionesno  hai  exccffo 
r.i  obfcuridad  ,  ni  afcfíacion  ;  antes  bien  tienen  una 
cierta  tlegar,cia  >  c^nc  tiacc  mas  atento  al  Icáor.  No 
ion  aísi  las  tranfpoííciones  ,  que  usó  nueílro  G«ngo- 
ra  con  tanta  dcñcmp lanza  ,  y  aícáacion ,  como  por 
extmplo: 

J^entiJo  un  Tvlio,tn  quciHlos  el  Senaclo 

Ambages  ¿e  Oraloriéi  le  oyó  culta 

La  yedra  acufa  ,  que  ¿el  le*vatítado 

Apenas  muro  ,  í^cw 
Deidad,  que  en  JjUyno  que  erréinte  hañét 

Incierto  mar  íu¿gemifJa  dio  al  mufídfi^ 

Sino  Apolos  lucientes,  C^ff. 

Que  jfi  precipitados  ,  no  hs  cerros 

Las  per  Joñas  tras  de  un  lobo  trahia ,  tfe» 

Y  otras  muchas  de  cfle  gencro,quc  yo  no  puedo  íii- 
frir,y  creo  ,  cjue  no  podrán  fufrir  tampoco  todos  los 
que  como  yo,aborre2ca  la  afc<3acion,y  guñe»  de  una 
locución  clara,  Iimpia,y  pura.  Sin  embargo,dcxo,que 
los  que  entienden  mas  que  yo  de  nueftra  Iengu3,Tcan 
fi  tal  Eñylo  merece  fcr  aprobado,y  feguido. 

Acabare  finalmente  eñe  capitulo  con  un  avifo  im- 
porEantifsimo,  que  da  Quintiliano  á  los  Oradores ,  y 
que  pertenece  igualmente  a  los  Poetas:es  a  fabe^quc 
la  primera,  la  principal,  y  la  mayor  aplicación  fe  de- 
be a  los  pcnfamícntos ,  afitcs  que  á  U  locución,  y  lo 
'  que 
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g6"e  Tolo  es  atención  del  PocU  en  las  palabras,  ha  de 
fer  cimero  en  las  cdfas:  Ct^ram  'verhomm  ,  rerum  'volo 
ep  follicitf4Íinem.  ^ 

Con  lo  cjual  admirablemente  concuerda  lo  que 
ftcc  el  inacnioro,eleg3ntc,y  erudito  Poeta  Don  Juan 
cíe  Taureíui  (  4  )en  la  introducción  á  fus  Rimas,don- 
de  hablando  de  la  locución,  advierte  no  fer  íufrible 
que  la  dexemos  devanear  ociofaméte  en  lo  ruperfluo, 
y  íaldio,contentos  Tolo  con  la  redundancia  de  lai  dic- 
ciones,y  numero:  y  añacTe,  que  no  pietendan  cñima- 
cion  alguna,  los  efcritos  afeitados  con  rcfplandor  de 
palabras,  íí  en  el  fentido  Juntamente  no  dcfcubrea 
mucha  alma,  y  efpiritu,  mucha  corpulenGÍa,j  nervio* 

CAPlTVLO     XXII. 

DEL  METRO  DE  LOS  VERSOS  WLGARES. 

ARA  entero  cumplimiento  del  aíTun- 
to  de  cík-  libro  ,  en  que  trataai-  s  de 
la  utilidad,y  del  deleite  de  laPoesia, 
reíb  folo  ,  que  examinemos  el  me- 
tro, y  la  harm.onia  del  vcrfo  j  inqui- 
riendo  fu  orij^cn,  íu  fundamento  ,  y 

fus  realas ,  efpecialmente  quanto  a  los   verfos  vulga- 
°  .  res, 


/  ^  nnr,  Tuan¿eÍ4«rff«»:  Y  no  fe  ha  de  dudar,  que  el  artificio  de  !a 
Lo^í  .o  y  vlr  -o,  esl  ú  s  prop.io.  y  dpecial  ornamento  de  la  Fccs.a. 
LOcuao  1,  y  vci  u,  t»  VI  f  .y         •     ,„,  (jemas  compolicionts;  por- 

>,,I^netm','adlrtinCUe,VleBaaC[urCiaiuv.iiiuo  X  r 

y  ti  que  tr.a-^  a  '''"'"fa"!  '  >  nerteaa  torma  con  elme.ado  ,  y  ulcí- 

acxc^csla  :r  d.  u.alarul  ,  ób.ev.  Wura     a,u.io  cu  U  WiUaCU  u.  la« 
colas  ,  y  Icbra jámente  haitu  de  palabras,  8¿>.. 
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res,  porque  el  artificio  ¿e  los  latinos  es  noíorio  t  y  Ce 
enfcña  en  qualquiera  Gramática*  Pero  antes  de  en' 
trar  en  el  aííuneo  ,  he  de  prevenir  a  mi  Icdor ,  que 
no  cfpere  hallar  aqui  explicadas  las  diverfas  maneras 
con  que  fe  pueden  difponcr  los  catorce  verfos  de  un 
foncto,  ni  que  cofa  fea  el  foneto  continuo,  encadena^ 
¿Oy  terciado,  doblado  con  repctieion  ,  con  cola,  &c. 
ni  como  fe  enlacen  los  coníonantcsdc  las  Canciones 
como  fe  formen  los   Madrigales,  las    Seftinas  ,  las 
Odavas ,  las  Coplas ,  las  Redondillas ,  «las    Deci- 
mas, los    Villancicos ,  los  Romances ,  las    Gloífaá 
&CC,  Todo  cílo  es  raui  fácil  de  aprender ,  y  baila  leer 
el  Arte  Poética  de  Juan  Diaz  Rcnjifo  ,  6  feguir  ma« 
tcrialmentc  el  artificio,  y  la  difpoíicion  de  los  verfos, 
y  coplas  de  qualquier  Poeta.  El  detenerme  en  efta» 
cofas,  ó  ya  Tábidas,  b  que  con  facilidad  fe  aprenden, 
feria  a  mi  ver  travajo  inútil,  y  perdida  de  tiempo.Mi 
intento  fulamente  es  inquirir  fundamentalmente  la 
razón  del  metro  ,  y  del  fcrfo  ,  y  aclarar  el  origen,las 
caufas,y  reglas  de  la  haraionia  Poética  particularmen- 
te en  los  verfos  vulgares. 

Eñe  aíTunto  no  es  de  can  poca  importancia  ,  ni 
tan  fácil,  como  cal  vez  parece.  Muchos  Erudicosle 
han  emprendido;  pero  divididos  en  varias  opic^ioncs, 
algunos,  como  Claudio  Tolommei^prctcüáicíon  redu- 
cir el  metro  délos  verfos  vulgares  al  de  los  latinos: 
otros  como  el  Minturno,  y  el  M:>rques  Orfi  (  i  )  Juz- 
garon mui  afedíada,  mui  difícil  ,  y  aun  cafi  impofsi- 
ble  efta  reducción:  otros  finalmente,  comoFrancifco 
Caícales ,  y  Lud.ovico  Zaceólo  ,  tomando  un  nuevo 

Wm  I  ■■  I     m I  I  ■  !■    •<"    ■   I  lili 
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rumbo,  conflitujeron  toáala  razón  del  metro  de  !os 
Tcrfos  vulgares,  en  la  longitud  ,  o  accenco  ¿v.  la  quar- 
ta  filaba,  de  la  fcxea,  oáava,  y  decima.  Con  la  liber- 
tad, cjue  fe  concede  á  qual^uier  eícricor  de  decir  fus 
peníamiencos,  diré  yo  cambien  lo  c^ue  lie  peníado  fo- 
i)re  eñe  aííurto. 

Pero  antes  adrierto ,  que  no  es  por  ventura  inu- 
ijl,  ni  Tuperflua  (  como  penfaran  algunos  )  la  ciencia 
del  metro  de  los  verfos  vulgares.  Es  verdad  ,  que  íioi 
¿U  muchos ,  ó  caíi  todos  componen  verfos  ,  íin  otra 
razón,  y  íín  otra  guia,  que  la  del  oido.  Mas  eflo  fo- 
lamente  prueba,  que  íc  hace  mas  caío  del  oido  v^ue 
del  entendimiento,  y  que  también  en  cílo,  como  en 
otras  cofas  los  hombres  por  pereza  ,  ó  fa'ra  de  refle- 
xión fe  contentan  con  la  dudoía  aproLacicn  de  un 
ícntido,  descuidando  de  la  certidunibre  de  la  razón. 
Si  a  un  Poeta  fe  pregunta  ,  porque  es  harmonioío  un 
.verfo  de  once  filabas,  o  porque  de  dos  verícs,  uno  es 
mas  harmoniofo  que  otro  ,  íatisfara  per  ventura  á  la 
prtgunta  con  decir,  que  aísi  parece  a  fu  oido  ?  y  G  el 
oido  de  otro  hombre  juzga  todo  ¡o  ccntrario,  como 
le  convencerá  ?  yomifmo  muchas  veces  he  tropeza- 
do en  la  duda  de  qual  de  dos  verfós  feria  mejor,  y 
mas  ícnoro ,  y  quc;palabra  de  un  vcrío  dtbia  coló- 
carfe  antes  que  otra,  para  darle  una  ptrfeáa  harmo- 
riaj  y  es  cierto,  que  de  tales  dudns  nc  rr^c  ha  podido 
íacar  con  entera  íatisfaccion  mia  el  oido.Cüníuíio,  q 
cíie  fcntido,5  por  decir  mejor,  nucílra  al.'ria,pof  rrie- 
dio  de  eíte  órgano  puede  juzgar  d<-  U  hariiionia,y  dif- 
íonancia  de  los  fones,  por  aquel  deleite  ,  6  difguíio, 
<iuc  la  confoníincia  >  o  diílonancij  le  ocaíiona  ;  pero 

Ff  cf- 


24a 

cfte  juicio,  como  formado  por  un  falaz  fencido,  eftl 
fujcco  á  muchos  accidentes^,  y  errores ;  y  no  puede 
cxccnderfc  á  ac^ucllas  pequeñas,  y  cafí  imperceptibles 
diferencias,  por  las  cjuales  aveces  un  verfo  es  mas 
Lirmoniofo  que  otro  :  aquellas  diferencias,  digo,qü^ 
obfcrva  un  buen  Poeta  ,  que  tiene  pcrfedo  conocí-^ 
miento  del  metro,  colocando  por  cfta  razón  una  pa- 
labra antes,  u  defpues  de  otra,rK)  acafOjíino  por  elec- 
ción de  un  difcernimienco  arreglado. 

Eíío  íupucílo,  digo,quc  de  las  raifmas  fuentes  de 
donde  deii^a  la  harmonia  de  las  cuerdas,t  de  las  vo- 
ees,  procedcjíí  yo  no  me  engañoila  harmonía  de  los 
verfos.  Generalmente  hablando,  la hariíionia  nocí 
mas, que  una  concorde  difcordia,  6  una  difcorde  con- 
cordia de  fones,  o  por  decir  mejor  ,  es  aquel  placer, 
que  en  el  órgano  del  oido  refulta  de  las  confonancias. 
La  confonañcia  es  una  mczcla>5  compoíícion  dedos 
fones,  que  hieren  fuavementc  el  oido  :  al  contrario, 
la  diííonancia  es  una  compoíícion  de  dos  fones ,  que 
hieren  el  oido  con  dureza,y  afpereza.Y  cfta  confona- 
cia,b  diííonancia, o  fea  efía  Yaricdad  de  fones  gratos, 
y  ruai?es,6afperos ,  y  defap3cibles,proccde  de  la  com^ 
menfi^Aabilidad,  o  mQommenfHrahiliclad  ¿c  las  vibracio- 
nes de  un  Cuerpo  fonoro  refpedo  de  otro.Para  cntcder 
cño  es  menefter  fuponer,q  una  cuerda,y  generalmen* 
te  todo  cuerpo  fonoro  herido,  vibra  ,  y  tiembla  mu- 
chas veces,a  proporción  de  fu  mayor,  ó  menor  gran- 
deza: con  efta  diferencia,  que  las  vibraciones  de  los 
cuerpos  mayores,  fon  mas  tardas ,  y  aísi  duran  mas 
tiempo  i  y  las  vibraciones  de  los  cuerpos  menores, 
fon  mas  veloces,  y  mas  freqüentes  ,  y  aísi  duran  me- 
,íos.  De  íucrtc,  que  una  cuerda  doblada  de  otra  hará 

por 


tK)f  ekemplo  una  vibración  en  rl  tiempo,  queb  otra 
(cílo  esíu  oáava  3gucl¿i)  hara  dcs.Aísi  el  DiapasorifO 
íca  la  oda  va, es  como  2.á  i.cl  Diapcnfí,b(c:x  la  quin- 
ti?,  es  como  5.  á  2.  6¿c*  Y  de  cíla  conimenfurabilidad 
cltí- vibraciones  es  producido  aquel  dclcice  ,  que  cau- 
ían  en  nueiiro  oido  dos  cuerdas  coníonas  ,  cuyas  vi* 
Lracionesempie2a,y  acaban  al  miímo  tiempo, y  unas 
pueden  fer  medida  juila  de  las  otras.  Pero  íí  las  vi- 
braciones de  las  cuerdas  no  fon  commenfurablesjco-» 
mo  en  la  ícptima,  y  en  el  trítono,  hacen  disonancia: 
porque   cntoncts  como  no  empiezan  .  ni  acaban  al 
uiií'mo  tiempo,  caulan  gran  confufion  en  el  oido,  y 
cncontrandoíc  unas  con  ctras,reciprocamente  Ce  tur- 
ban,y  dclconcierta.  De  la  propoicio  pues  del  tiempo 
de  las  9ibr3ciom:s  depende  principalmente  la  harmo- 
nía mufíca,y  ¿c  feraejante  cauía  procede  cambien  I3 
harmonía  Poética,  como  luego  vcrciaos  probado. 

El  vcrío  es  una  orwK¡on,o  una  parte  del  diícurfo, 
medida  por  un  cierto  numero  de  pies  métricos,  cito 
es  de  íiUbas  largas,  y  breves ,  que  dirpueílas  en  cier-. 
to  orden, y  num.cro,hacen  una  cadencia  agr^tdablcjli 
qual  medida,  y  cadencia  fe  repite  íicmpve  la  miíma 
ín  ceííar.Eíla  repetición  diílirguc  el  verlo  de  la  Pro- 
ia;  porque  también  la  proía  tiene  ftí  cadencia,  y  me- 
dida ce  ííkibas  largas  ,  y  brc\esi  pero  tila  cadencia^ 
y  iT.tdida  en  la  prola  es  íicmpie  varia  ,  y  djíiirta,  tnt 
ti  \eiío  es  ílcmpre  la  miíma.  Dcnot^Te  e(Va  repeti*» 
fcíoo  con  volver  a  empezar  ctro  rtnglcn,  delpucsde 
acabado  un  verfo,  lo  que  dio  a  les  verlos  el  nombre 
Que  tienen  del  verbo  latino  i^ertcrr.  de  lucrtc,que  en 
Ucm  íc  da  también  eí  nombre,  de  i.e^Jm  á  las  hileras 
de  arboles  diípueílos  con  orden  ,  y  correípundcncia 
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jaual.  El  pie  es  una  parte  del  verfo,  compuerta  de  un 
cierco  numero  ,  y  orden  de  íilabas  largas  >  y  breves. 
Conílan  pues  ios  vcrfos  de  pies,  y  los  pies  de  íilabas. 
DcbtTc  principalmence  notar  en  los  pies  \2iArfis,-j 
2 he/!Syi:í\o  es  la  elevación, y  la  deprcrsion  de  la  voz. 
Los  Romanos  cjuando  dccian  fus  vcrfos ,  llevaban 
el  compás  con  el  pie  ,  y  efta  acción  fe  dccia  ^criu^ 
tere  pedes -verf US»  Los  Pies  fe  componen  de  dos  fila- 
bas, o  mas ,  las  quaics  han  detener  fu  elevación,  y 
dt'prcfsion  :  la  fola  elevación  ,  o  la  fola  dcprefsipn 
no  ts  bailante  para  formar  un  pié  liarmoniofo, 
fe  retjuitre  uno  ,  y  otro.  Las  filabas  quanto  a  fu 
cantidad, conílan  de  uno,ü  dos  tiempos,por  lo  que  fon 
largas,  ó  breves^  cada  filaba  larga  entre  los  Griegos, 
y  Latinos  tiene  dos  tiempos,  cada  breve  uno.  Y  cílo 
cjuierc  decir,que  el  tiempo  que  fe  gaíla,o  a  lo  menos 
que  gallaban  los  antiguos  en  proferir  una  filaba  larga, 
era  doblado  del  que  gaílaban  en  una  breve. 

Aplicando  pues  todo  eílo  a  lo  que  deciaraos  de 
{:í  Mufica,  ir  pueden  confidcrar  los  tiempos  de  las  C\* 
jabas, como  Ci  futíícn  vibraciones  de  cuerdasjde  mo- 
do que  una  filaba  larga  fera  proporcionalmentereí^ 
p(-¿to  a  una  breve  ,  como  la  vibración  de  una  cuerda 
arávc  á  la  vibracio  de  la  cdíava  3guda;y  explicadome 
en  ferminos  de  la  MuíTca  praíiica,  una  filaba  larga  fe 
1^3  c6  una  breve, como  uTWminima  con  unajernmma, 
6  como  ut\a  corchea  con  un^  femccrchea.  Supuefto 
tilo  (  en  lo  qual  no  creo,  que  hallaran  dificultad  los 
qü(r  entiendan  algo  de  MathcQiatica  ,  y  eípeciaímen- 
te  de  Mufica  )  digo  con  Claudio  Auberio  (  2  ),que  la 
líacmonia  Poética  es  producida  de  la  igualdad  d;:  Pies 

en 
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tn  los  tiempos,  y  en  t\  compás.  Un  Daófilof  y  un  £yC 
pandeo  Ton  iguales  eii  ambas  cofas.  El  Dadilo  fe  divi- 
de igualmente  en  dos ,  y  dos  tiempos :  en  los  prime- 
ics  dos  fe  levanta  la  vo7,  en  los  otros  dos  fe  baxa,co- 
iiVo  CKi  psciora.  El  cípondeo  afsi  raifmo  fe  divide  en 
dos,y  dos  coqto  cnpentes.  El  Trocheo,  y  el  Jaw¿>o,Con 
también  iguales  en  los  tiempos,  porque  afsi  el  una 
como  el  otro  fe  compone  de  tres  tiempos;pero  en  el 
compás  fon  deíigualcs ,  porque  el  Trochco  empieza 
por  dos  tiempos,  y  remata  en  unoi  el  Jambo  al  con- 
trario empieza  por  uno,  y  remata  en  dos,  como  fe  ve 
€nRomaij  ame»  »Lo  (\u2í\  es  como  fi  en  un  ternario  de 
Corcheas ,  el  compás  cmpezaffe  por  Minima  ,  y  acá- 
bafie  enCorchca,o  al  cotrario  empezado  porCorchea, 
rcmataííe  en  Seminima.Eñe  cs  en  concluucn  codo  el 
fundamento,  j  toda  la  razón  de  la  harmonia  Poética, 
que  confiílc  en  la  igualdad  de  los  pies  en  los  tiempos, 
y  en  el  compás.  De  fucrte,cjue  el  fcr  los  pies  entre  si 
mas,  o  menos  iguales ,  íerá  caufa  de  mayor,  5 
n^cnor  harmonia  en  un  verfo.  Por  eíio  el  ver- 
ío  Hexámetro  es  el  mas  harmoniofo  de  todos,  por  Li 
íuma  igualdad  de  fus  pies  Daáilos,  y  Efpondeosipor 
cfío  también  los  Jambos  puros  ion  de  una  harmo- 
fiia  caíí  igual  al  Hexámetro  ,  y  al  contrario  les  Jiai- 
bos  de  las  Comedias  latinas  por  Udeí?guald.id  de  [ls 
pies  tienen  mui  poca  harmonia,  y  fuenan  mas  á  pro- 
(a  que  a  verfo.  Hame  íido  preciío  fer  algo  difufo  en 
ia  explicación  de  eños  principios  para  hacerme  en- 
tender con  claridad. 

Echados  ya  los  fundamentos  de  la  harmonia  Poe- 
ticajpaOemos  ahora  á  aplicar  la  antecedente  dcátrina 
a  los  vcrfos  vulgares.  Pero  h  los  primeros  paílos  nos 
falc  al  encuentro  una  dificultad  no  pequeña.  La  pro- 
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núnciacionCciira  alguno)  no  Ce  confcrva  ya  mas  en  las 
lenguis  vulgares,  como  fue  en  la  Griega,  y  Latina:  fe 
hjí  perdido  ac|ucila  tan  c.ibal,y  delicada  diílincion  con 
(pe  las  íTíabas  Lirg  is  íe  pronunciaban  en  dos  tiem- 
pos,y  las  breves  en  uno, y  no  hai  ahora  oido  caníino,y 
perftítojCjuc  noce  alguna  diferencia  (como  al  parecer 
de  alguno  notaban  los  Antiguos)  enere  cílos  dos  ver- 
Tos: 

u^ttna  *vir(4mque  cano  Troií,  qtii  prjmus  ah  orjs. 
Arma  ununiquc  cano  TroÍ€  qui  primis  ab  cris» 

Pues  íi  lahacmonia  poética  pende  de  la  diílincion 
de  las  largas, y  brcvcsjfaltandoen  las  lenguas  vulgares 
éña  diftincion,  es  prccifo  cjuc  falce  también  el  funda* 
mente  de  la  harmonia,  la  cjual  fe  deberá  arreglar  fe- 
gun  otros  principios  ,y  no  fegun  los  de  los  Antiguos. 
Pero  como  quiera  que  yo  no  pretenda  regar  3b-< 
fol  uta  mente,  que  los  antiguos  Latinos  pronunciafícn 
con  mas  hna,  y  clara  diílincion  que  noíotros,  las  fila- 
bas Ijrj^as,  y  brevcsj  íín  embargo  no  puedo  acabar  de 
creetjüuc  nueílra  pronunciacion(hablo  de  Eípañolcs, 
é  Italianos  )  quanto  á  las  largas ,  y  breves  íea  total- 
mente diverfa  de  la  antigua  ,  de  modo  que  no  Laya 
quedado  alguna  diílincion  bailante  para  la  harmonia 
poética.  Pí-ies  es  cierto  a  mi  ver,  que  quando  pronun- 
ciamos las  íi^uientes  palabras ,  que  pueden  ícr  tíinto 
de  la  lengua  latina, coiiío  de  la  £fpafíola,í?>7ic,w¿??cm;t?, 
icrrCf  P hcnixyplumay  gi^antesijioreSiCüpiay  cajla^/dy  ¡ti" 
pjter,  lunUf  rauca  ,  /lii/a,  arma,  cizinosy  aijiaos,  doIo" 
T£Sy  ^f.  ya  (c  lean  en  veríos  latinos,  ya  en  verfos  Ef-. 
pañoles,  no   hacemos  diferencia  alguna.  Con  que  es 
"prccifo  inferir ,  que  ü  fe  ha  perdido  enteramente  la 
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pronunciación  antigua;  fe  ávra  perdido  f»o  Tolo  quaní 
to  al  roraancejíino  también  cjuáto  al  latin.Fucs  íí  cílo 
es  aísi  ,  como  los  vcrfós  latinos  leídos  por  nofofros 
con  la  pi:onunciacion,que  ahora  cenemos  *  fe  diftin- 
guen  tan  claramente  de  la  prora,y  tienen  tan  feníiblc 
harmódia?  Es  preciío  decir,  5  que  la  harmonia  de  los 
tetíos  latinos  rio  procede  de  U  igualdad  de  los  pies 
rn  los  tiempos,  y  en  el  compás,  formada  con  las  fila- 
bas larg3s,y  breves  ( lo  que  nadie  ha  dicho  harta  aho- 
ía,  ni  con  razón  ,  o  autoridad  alguna  íe  podra  pro- 
bar; 3  ó  que  también  nofotros  pronunciamos  afsi  en 
lacin  como  en  romance  las  filabas  largas,  y  breves 
con  alguna  diítincionj  íí  no  tanta,  ni  tan  tina  como  I3 
de  los  antiguosRomanos,aío  menos  taUcjue  baile  para 
formar  una  fuavcy  grata  harmonia  en  los  veríos  tan 
to  latinos  como  vulgares. 

Por  tito  con  mucha  razón  penfaron  algunos  erudi« 
'fos,que  fe  podrian  introducir  en  las  lenguas  vulgares 
los  Hexamctros,y  Pentámetro?,  y  aun  los  Jambos, íos 
Saphicos  i  y  los  demás  metros  lyricos  íemcjantcs  en 
todo  á  los  latinos.  Afsi  lo  juzgaron  Claudio  Tolomeij 
el  Caílelvetro  ,  y  el  Trifsíno  :  y  entre  otros  Lorenzo 
Fabri  en  un  difcurfo  fobre  los  metros  del  Chiatrer'a 
leduce  los  vulgares  á  Jámbicos, o  Trcchaicos  j  y  aurt 
algunos  lo  pra¿ficaron  con  m.ucho  acierto,  y  aplaufo* 
El  Chiabtera  Poeta  Gcnoves  de  fíngular  merito,y  el 
BétUmñ  délos  de  mayor  fama  éntrelos  Sicilianos 
probaron  en  Italiano  los  metros  de  Anacreonteitam- 
bien  de  Leonardo  Orlancltni  Poeta  Siciliano,  fe  Icen 
algunos  Hexámetros,  y  Pentámetros  en  lasrimasde 
los  Acaoemicos  Encendiios  de  Palermo,teGogidas ,  y 
dadas  á  luz  por  el  Barón  Juah  Bauciña  Larujo-.  y  en- 
ere 
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ere  otras  compoíTcJones  eíla  el  íiguiente  Epigrama-: 
JVknife  Diandi.  celchnXfe  la  Dea  ¿i  Gmdo  celebra 

Onsfia  hellczzayquellfi  puhcÍ2tay 
Grjja  ¡a  "vera  famat  celébrate  María  Bonanno'. 
g^ie/hcbdU-zay  qi4:fi^   c  fudicizia, 

Juan  Diaz  Rengifo  fue  también  de  efta  opi- 
nión,  j  en  el  capitulo  lé'defu  Arce  Poética  tu^ 
he  por  tJicmplo  entre  otros  verfos  eftc  diílicho: 

TríípalaiirifcaihregaigritayharahuííiaiCháCOíéi'. 
^  Htm¿eje  la  cüja,  ioia  lageííte  clama* 

•í"     ' 
■i-  f 

Pero  ninguno  mejor  que  Dort  Eíleban  Ma- 
nuel de  Uilíegas  en  fus  EroticMs  hizo  tcr  con  íJn- 
«ular  acierto,  que  fe  podían  componer  veríos  vulga- 
res en  todo  genero  de  metros  latinos.  Pues  no  fe 
hallaran  Hexámetros  mas  fonoros ,  ni  mas  harmonio- 
fos  en  ninguno  de  los  Poetas  Iatinos,que  eños  de  un^ 
égloga  íuva: 

Sds  'Veces  el  njerie  foto  corono  fié  cabeza 

De  nar¿Qy  ie  amarillo  trehclyde  morada  'viola. 
En  tanto  que  el  pecho  frió  ¿e  mi  cafia  Licoris 
Al  rayo  del  ruege  mió  deshizo  fu  yelo. 
Ni  faphicos  mas  dulces  que  cílos  del  mifmo  Autor: 

Dulce  veci'fio  de  la  'verde  fel'va, 
Hucfped  eterno  del   Abril  florido 
Vital  aliento  de  la  madre  Vemis, 

Zefiro  blando*  "■ 

Ki  Anacreónticos  mas  fuavcs  de  los  que  uso  en 
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U  elegmte  traducción  del  Griego  Anacrenntc.Tam-. 
bien  el  celebre  Hcnriouc  Stepbario  fguió  tila  opinión^ 
y  en  prueba  de  ella  Craciuxo  con  mucha  felicidad  cñ 
Francés  acjucl  didicho  latino: 

Phofphore  rcide  ¿iernt  cur  ¿auiia  noftra  morariiJ 
C&fare  njenturOiPhofphore  radie  ¿iem, 

At'ibe  rchaille  le  joiff:pGHr¿j'^oi  notre  ai  fe  rtúens  íhÍ 
Cejar  doií  rez-emr  :  Aabe  reh::ille  le  jour» 

Suponiendo  pues  (  como  fe  debe  fuponer,  míen» 
í:ras  no  íe  impugnen, y  dcíhuyan  mis  razones  )  o^uc  nO 
ícha  perdido  del  codo  !a  pronunciación  de  las  largas, 
y  breves, como  la  tuvieron  los  Anciauos,  y  cj  coda  via 
Jia  cjuedacio  entre  noíotros  alguna  diílincion  en  el 
pronuncinrlas,  cjue  baila  para  formar  harmonía  con  Li 
igualdad  de  los  pies  en  los  tiempos  ,  y  en  el  compasj 
íe  ha  de  conceder  finalmente,  cjut:  corno  L-^  h:}rmoni.i 
en  los  verfos  latinos  procede  de  tila  i^^ualdad  ,  de  U 
mifma  ha  de  proceder  en  los  vulgartsino  adiendo  ra* 
zon  para  negar  en  ellos  lo  que  le  concede  enat^ue- 
ilos. 

Ni  fe  puede  decir  (  como  alguno  tal  vez  penfarajf 
que  la  harmonía  de  los  verfos  vulgares  con  rifle  en  cí 
numero  determinado  de  f»k'bas;  oorque  de  donde  fe 
arguyt,«.]r!e  el  numero  de  once,de  fíete,  u  de  ocho  (y 
Jabas  hi'gj  harmoniay  y  no  pueda  igujlaientc  hacerLi 
el  numero  de  doce, de  trccCidc  c]!jinc«r,de  diez  y  fíete, 
&c.  A  demás  de  tilo  ts  cierro, tjue  íe  pueden  juntar, y 
íe  juntan  continuamente  en  la  l'rofa  once,  ó  ^rte  íy'» 
labas  fin  alguna  harmonia,  como  fe  puede  ver  tn  cíle 
CiCíT.plo; 

G¿  o 


O  inlces  prenJas  halhJas  'por  m  mal. 

Parece  c]ue  con  mas  r«xon  fe  puede  creer,  que  la 
harmonía  con(iftc  en  los  acccntos:  porque  íi  al  citado 
excrMp'o  fe  mudan  los  acccntos  fuponicndo  por  pura 
hjpochcíis,  que  fe  pronunciare  en  eíia  forma:: 

O  iuXccs  Prendas  halladas  por  mlmal. 

Parece,  que  con  eíla  mutación  recobra  el  fonN 
do,  y  la  forma  de  fciío.  Para  rcíolvcr  efta  dificultad, 
que  no  es  de  poca  fuerza,  es  mencÜct  que  nos  deten* 
gamos  un  breve  raro  á  examinar  la  naturaleza,  y  el 
ofício  de  los  acccntos. 

Los  Griegos  arrtglaban  fu?  acccntos  por  la  ulti- 
ma fylaba,los  Latinos  por  la  pcnultima.De  los  accea<- 
tos  de  ios  Grjegos  no  es  del  cafo  ,  que  hablemos  en 
cílc  lugar,  Qs.>anto  a  los  Latinos,  íí  la  penultimí  de 
un  vocablo  era  larga,fc  levantaba  en  aquella  filaba  la 
?oz,y  cfta  elevación  de  voz  íc  denotaba  con  el  accc* 
coa<?udo,  como  en  amantüry  getulm,  C^c.  íi  lapenul* 
tima  era  bre^e  ,  paíiaba  el  áccento  agudo  á  la  anee 
penúltima,  en  la  qual  te  levantaba  la  voz,  y  fe  baxa- 
ba  en  las  otras  dos  íylabasjcomo  en  ¿hminm  cdniiitiSf 
€^í.  Pero  íi  el  vocablo  no  tenia  mas  ,  que  ¿o%  filabas, 
como  quiera  que  fueííe  6  larga, 6  breve  la  penúltima^ 
cílo  es  la  primera,  cala  en  ella  el  acGccoipojq  los  La- 
tinos no  daban  accento  a  las  ultimas  fylabas.La  habla 
Efpañola^  como  hija  de  la  lafina,  confcrvó^por  decir- 
lo afsijlas  facciones  de  fu  madre  hafta;  en  los.  acccn- 
tos :  dcfuerre  ,  que  íí  la  pei>ukima  es.  larga  ,  lleva 
el  aeecnto  j  íí  es  breve  el  accento  paila. a  la  pe- 
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nuícima.  Y  tampoco  por  lo  regular  admite  acccnco 

en  las  ultimas  íylabas :  porque  auní]uc  hai  muchos 
Tocabíos  acccntuados  en  la  ulcimaiU  mayor  parte 
de  clios  íi  bien  fe  mira  ,  fon  voces  acortadas  de  b 
ultima  fylaba,  o  vocal  ,  y  íi  ahora  decimos  ,  amar, 
jugar  ,  ion<iad  i  falud ,  &'c»  antiguamente  fe  dccia 
untare  ,  jugare  ,  bondade  ,  falnd^y  (fe,  Supucfto  pues 
^ue  ios  acccntos  en  nuefíra  lengua  f\(yucn  las  re- 
glas de  los  latinos ;  digo  ,  que  nucflro  oido  acof- 
tyn-ibrado  a  fcntir  el  acccnto  agudo  en  la  penúltima 
larga  ,  fácilmente  cree  larga  aquella  fylabajquc  tiene 
acccnto  agudo,  aunque  verdaderamente  no  fea  larga. 
Por  cífo  íi  fe  muda  el  acccnco  de  una  fylaba  a  otra, 
parece  que  con  el  accento  fe  ha  7a  mudado  también 
la  cantidad.Efta  es  la  razón,  por  la  qual  aquel  vcrfo: 

O  dulces  prendas  halladas  for  mi  mal. 

Que  por  aver  traílrocado  el  orden  de  las  palabras, 
con  que  lo  efcribio  Gatcilaífo,avia  perdido  la  harmo- 
riaiparcce  que  la  recobro  con  airer  mudado  el  accen- 
to en  ¡a  palabra  halladas  de  la  penúltima  á  la  antepe- 
rulrima,  y  en  las  dos  monofytabas  de  la  ultima  a  \a 
penúltima. Quiza  por  tlíla  razón  el  Tri/sino  cTcyb,quc 
el  íer  largas  las  íílabas  tn  la  lengua  Italiana  pcndia 
del  accento  agudo,  y  el  fer  breves  del  grave:  lo  quat 
no  me  parece,  que  es  verdad»  Porque  á  mi  ver  las 
primeras  fylabas  en  tflas  palabras  Iraíiaras  ycr/z/tí?, 
ccrrprinda,  (fe,  ion  largas,  cerno  íe  dice,  por prjmcn, 
y  no  obílante  tienen  cl  accento  grave.  Ni  yo  quiero 
dt(,jr,  que  las  filabas  breves  con  el  acccnto  agudo  fe 

Gg2  Yucl- 
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>ijtU:in  vcrdacíenm ente  Inr^ns ;  fojo  cíigo^  oue  to-í 
man  una  apariencia  de  largas  *  la  qual  apariencia  es^ 
Lañ:!nte,  para  que  el  oido  perciba  acjuella  Iiarnicnia,^ 
c]uc  de  íer  larga  la  fylaba  rtTulfaria,  ítplicndo  en  títc 
cqÍo  lo  ioiaginado  por  lo   Tcrdadcro. 

Difluelta  la   dificultad  de  los  accentos  ,vearrics 
alnora  de  que  Pits  pueden  fer  computíics   los  vcrfos^ 
tíuIgares.Y  empezando  per  el  EndecarsybLo,que  pa- 
rtee tener  el  primer  lugar,  digo,  que  confia  de  cinctf 
1  Íes,  quatro  h/syUhi,y  uno  irijsylalo  :  y  cu^into  a  |a 
diípoficion  de  ellos,  Te  podrian  ordenar,  como  en  los* 
T crios  Saphicos  de  eña  fuerte:  el  primer  Pie  trocbeov: 
el  fegundo  EÍpondto  ,  el  tercero  Da(fí)lo,  el  quarto 
Trochco,  el  quinto  Eípondeo.  Por  exemplo: 

DíiUe  ^vecino  ¿e  la  'veriejel'va* 

Y  porque  en  los  endecafyíabos  íjempre  ur  miTmo 
metro  íín  variación  ,  canfaria  ;  fe  evita  eíle  deít¿1o, 
y  fe  configue  la  variación  dci  metro  ,  cclccando  eb 
Dacff ylo  en  qualquier  otro  absiento, -menos  tn  ti  ulti-» 
mo.  Por  exemplo. 

Daé^ylo  en  el  i.  pie  )  Era  la  noche  ,  y  ¡n  eflrella^o  weh.  r 
Dadylo  en  el  2.)   Aunci  ^d\\áci  muerte  horrcr  efparza^' 

[Dadylo  en  el  3, )  Dulce  'Vecino  ¿e\:i  *vev¿e  jtí'va,  ■• 
Dad/lo  en  el  v  )    Comc  fi  opuefla  al  jol  candida  nide* 

Puedenfc  también  variar  los  otrbs  Pies,  ÍTaciendoIos 
Jaiiibosjó  tambienFíym¿7(9í,eíla  es  de  dos  breves, ert 
vez  de  Trócheos,  y  Efpbndebs.  Y  aun  el  mifmto  Dac» 
tylo  fe  puede  mudar  en  Añapefio  de  des  breves,y  una 
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!:irai,  (jue  es  igual  aí  Daáyío  cñ  Íós  tiempos,iiiíi  cjus 
el  comp'iS  es  al  revcs  del  Dj£í\1o: 

Anjp£;0o  en  lug:ir  del  Daílyló- 

£1  :im:)í)te  efcidchaba  d  trific  cantOi 
i  /.•--;•£'  d  tímido  Cierto  al  ho¡c¡uc  amigOi 

'^Dd  mifnio  aldor  aiinien/^fl't)  tniie» 
(^omo  Jtide  tal  ifz  del  amor  ¿kke. 

La  razón, porque  en  lugar  del  Da£ívlo  íiace  buerl 
ronido  Ci  Anapeílo,  íc  colige  claramente  ,  de  lo  ouC 
Keni Os  dicho  arriba:  porque  cóníervj  la  miírna  igual" 
dad  de  cieiiipos  ,  y  de  compás  ,  qnc  ti  D.id)lo,  )  es 
icio  diverfo  en  que  la  ar/iíy  o  eicvarion  tiene  una  íí^ 
Ijííai  y  b  the/ísi  u  dtprelsion  dos.  Por  la  mifraa  razón 
(r  n-,  A'lr  uíir  el  7  fitiacchio,b  íea  de  ttes  brevcSiporíJ 
j.i  '  .  í:-i. .  dad  de  eíle  Fie  reíptíto  del  Anaptíio  ,  y 
'tíaZ^^lo  nb'tcñfíñt  íino  en  un  tiempo  menos, cuya  di«f 
feritíjicii  es  infeníible,  como  en  eíios  exempios: 

Wí  2ímtno  feroz  la  muerte  efperd, 
Eljigno  ya  de  gemi«!7.y  ¿.xaht  í^c 

Por  efío  íoí  Poetas  Latinos  en  fus  verfos  Jambos^ 
Te  tomaron  la  licencia  de  ufar  cambien  el  Tr¡!)rachio 
en  1,1  ¡egurdo  ,  5  quarto  aíbienfo  ,  )  el  eípondco  ,  y 
ii'nápello  en  d  pnmerctercero,  y  quinto. 

Pejc  f  1 1^  lugar  del  Vi'tiyo  íe  cía  el  Mdcp  éc 
eres  Uírg:;s,cl  Bauhw^t  una  breve,y  dos  largas,elyf«. 
íHatcUc^t  dos  lar::as,  y  una  breve,  el  Cretho  ác  hr-^ 
ga  bícvc,j  larga  ^  entoiices  los  vciíos  no  íolo  tendrán 

po- 
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poca  harmonía,  pero  en  rigoV  feran  defe^iucfostPor- 
(]uecílcs  l^ies,  ademas  del  cxccífo  de  uno  ,  u  dos 
tiempos ,  ricncn  diverfo  compás.  Por  cfto  fon  duros 
los  verfos  íi^uicntcs; 

MoloíTo )    j as  coríe/iasilas  fuertes  guerras  cantOy 
Antibjchio  )  La  Ef pacía  emprna  el  Cidg  con  fuerte  ¿iejira 
Bacchio)    Siempre  circunda  tn   incofíst  ante  giro, 
Crético;    Efí fus  c2in¿iáos pechos  Je   adormece» 

Pudiera  también  en  vez  del  Dafíylo  entrar  el  yfm- 
fhibachioy  o  Scholto  de  breve  larga  ,  y  breve  ,  Tolo  di-» 
verío  del  Dadiyioen  el  compas:lo  que  no  defconeicr- 
ta  mucho  la  harmonía:  Por  excmplo: 

i  sciioUo  "  )  Vida  mas  dulce  en  *vez  de  trifte  muerte 

Sabido  el  artificio  del  Endecafylabo  ,  fácilmente 
fe  entenderá  el  de  todas  las  demás  eípecies  de  verfos 
vulgares-pues  algunas  de  ellas  ya  fe  encierran  en  elEn« 
dccafylabojGomo  el  verfo  de  íie£e,y  de  cinco  íylabas: 
y  cílc  ultimo  fe  encierra  también  en  el  de  ílcte. 

V 

J 
Burhéir amenté  infulta  al  ya  rendidf 

Bárbaramente  injulta\ 
Bárbaramente, 
Los  verfos  de  íícte   fylabas  fe  componen  de  un 
I)a(3ylo,y  dos  Pies  b¡fsylabos,los  quales  podran  fcr,  5 
Trócheos, 6  Jambos, 6  Efpondecs:y  afsi  mifmo  en  lu- 
gar dclDacííylo  podra  entrar  elAnapeílo,6¿c.  Finalmc- 
te  afsi  en  el  verfo  de  íiete  ,  como  en  todas  las  demás 
especies  fe  podrán    uíar  las  mifmas  variaciones,  y  las. 

mif- 
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mifaus  Iicenci3s,quc  tiene  eí  Encíecaryíabo  :  y  tam- 
l  icn  fe  podrá  variar  el  lugar  del  Daáylo  mudándole 
del  primero  al  ícgundo,  por  cxemplo; 

Candida  leche  hehe. 

Trijle  t  y  lóbrega  gruta* 

En  los  verfóS  de  cinco  rjlat)as,eí  primer  Pie  fcra 
Diablo,  el  fcgundo  Trocheo,ü  Eípondco  a  lo  menos 
en  apariencia  con  cl  acccnto  agudo  éh  U  <]uaiU  ^la- 
La;  por  cxemplo; 

El  áfñorofo 

Dulce  ^enenoi 

De  cíle  genero  Ton  aquellos  de  Vícence  Erpineí, 
en  una  de  Tus  Eglogasí 

Ni  iefagfáh 

JVlanJa  pohezd, 
Xcdo  es  llaneza    ' 
Sincera  ,  y  pnra, 
Do  nunca   ¿ura 
íJ  fingiió  doblez  é^ué  el  alma  gafidy  (fd 

Ademas  de  eíías  hai  otras  efpecies  de  ter/bs,que 
tienen  también  fu  harmonia  :  y  empezando^  pnr  los 
mas  cortos,  los  de  quatro  íyfabas  confian  de  des  Pies 
biíybbcs  Trócheos,  Jambos,  ú  Éípcrdtos.  Éíla  tf- 
pccie  de  verfos  no  cñán  mui  en  uío^  íino  en  los  que- 
brados de  los  Villanciíos ,  y  eri  las  Arictas  Italianas; 
por  cxemplo» 
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JV(?  fe  fue?e  reprimir 
El  amori 
Atím¡íie  mas  quiera  emuhi  ir 
Su  fervor. 
Que  c§mo  es  niño  ,  y  ciego 

Da  íín  taíía 
Vor  las  'ventanas  ¿e  cafa 
Vivo  fuego,  óíc* 

Los  Verfos  de  fcis  fylabas  fe  compenen  de  tres 
Pies  de  dos  fylabas  cada  uno  :  el  ultimo  ha  de  fer  Ef* 
pondcojü  Trocheo.  A  efta  eípecie  de  verfos  llaman 
en  Efpaña  Redondilla  menor :  como  eftos  de  Lope 
de  Vciza: 


Venjamiento  mió 

Caminad  fin  mieio» 
1  ¿ende   es  en'vio 
Sabed  £omo  quedo: 

Los  verfos  agudos  de  fcis  fylabas,  y  diez  ,  fe  re- 
ducen á  los  de  íícte,y  onze, cuyas  reglas  íiguen  en  to- 
do,excepto  que  la  ultima  fylaba  con  el  accento  agudo 
fuple  por  un  pie  Trocheo,  ü  Eípondco-por  cxcmplo. 

iVo  tienes  m4s  que  njer 

Si  has  "vifio  la  tizona  del  gran  Cid 

1  el  efcudo  del  fuer  te  Fierabrasy 

1  al  que  Je  njol'vio  loco  for  amor  ,  C^c. 

Otros  verfos  liai  de  diez  ííUbas  íín  accento  ngu- 
do  en  la  ultima  ,  que  fe  ufan  en  Italia  en  las  Arias  de 
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las  Operas,  y  en  las  Cantadas:y  fe  reducen  a  dos  tcr- 
ios  de  cinco  fylabas  unidos.  De  la  mifaia  manera 
uniendo  el  Endccarsylabo  con  el  de  íitre  ,  formo  el 
Ab.id  Guafialla  aquel  larguifsimo  verfo  de  diez  y 
ocho: 

1>\G77  Ja  teYYsnaMufa^non  ia  f^llace  fmmaginaio  nume^ 
Come  giafeíi  erránteychiegpo  Jignor  la  jo  ff  ir  ata  aita» 

Los  verfos  de  ocho  fylabas  tienen  una  medida 
ígu:il  de  quatro  Pies  de  dos  fylabas ,  el  ultimo  Efpon'» 
dco,  o  Trocheo.  En  efte  metro  fe  componen  Coplas, 
Redondillas,  Decimas,  Romances,  &c. 

Los  Efdruxulos  de  ocho ,  ü  de  doce  ,  parece  que 
corrcíponden  a  los  Jambos  latinos  Jimctros ,  y  trime^ 
tros,  y  en  cííe  cafo  feran  los  primeros  de  quatro  Pies 
byfsiíabos,  y  los  fegundos  de  fcisj  pero  con  ia  adver- 
tencia, que  el  ultimo  pie  ha  de  fer  Jambo ,  cfto  es  la 
/cptima  Tylaba  en  el  uno,y  la  undécima  en  el  otro  ha 
de  fer  breves ,  y  íín  acccnto  agudo  *  el  qual  pudiera 
darles  la  apariencia  de  largas.  Puedefc  también  decir 
í^uclos  Efdruxulos  de  ocho,  y  de  doce  fon  lo  mif- 
mo,  que  los  verfos  de  fíete  ,  y  de  once ,  con  la  difc- 
icncia,quc  el  ultimo  Pie  ha  de  fer  Dat^jlo:por  cxem- 
pío; 

Efprit  14  prof etico 
Ei  gran  Baptijia  tunjo ^ y  njiJa  angelicat 

Las  demás  cfpecies  de  verfos  vulgares  fe  reducen 
todas  á  las  ya  dichas  ,  pues  no  fon  mas  que  un  com* 
put'íto  de  dos  cípccies  de  las  mencionadas  atriba:afsi 
ti  Enneafsylabo,  o  fea  de  nueve  fylabas,  íe  compone. 

Hh  de 
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f'c  un  ve rfo  f!r  cjuatrc  ,  y  orre  de-  cinco  íybbas:  eí  de 
<íjc2  cor  íl.J  ,  como  ya  hemos  dicho  ¿c  dos  vtríos  de 
cinco  :  tJ  veno  de  aiCc    mayor  de  doce  ívlabas  ,  de- 
cyjtn  íc  cree  invcf.cor  Juan  de  Mcnj,  «que  Je  uso  en 
cí  La'oyri^íCyS  en  laC/(?ro,'^£?¿;r,cs  un  niiíio  di^  dos  vt^r- 
fos  de  Ílís  íjlabas.  Tainbien  los  vcvíos  (^-r  trece  <\i  \ 
bas  de  Franciíco  Fatrkto\  los  de  diez  y  ^í  /'•     ■»  •  / 
formCi  V  los  de  diez  y  ocho  del    QHa/raii.íi  jur.  -^r  ■ 
Ducílos  de  dos  erpecits  de  v crios. 

Tá  cjüc  hemos  diícurrido  baílanr<  mrrrc  di  1  artj. 
ficio,  y  diTpoíicion  délos  Pies  en  los  íe'-írs  vu'¿areb,  ■ 
reducicndolos  á  los  metros  lacino^^  rtíb    :hori  ,  -.,;u.r' 
hablemos  brevemente  de  la  cantidad,  \  de  •  i  .-jior  de* 
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las  ryl?.br!S,(^uc  los  forman,  y  diílingLu  r 
mas.<?cncr:il ,  y  mas  frgura  re^bi  a  m;  ;  r  ..  ., . ;-  !i.  * 
pro/odia  latina,  de  íürítc,  c^uc  una  vcc'f'  -Wm  -.  fe 
otra  Teta  breve, y  ícguida  de  dos  confonatiícs  :t  ud  s, 
íéra  larga.  En  cjuanto  a  las  vocales  ju/t.;;  cjuf  pod-K,-c. ' 
hacerfe  todas  com.unes:  afsi  porque  la  divtiíidad  .o 
puede  ícr  mas  que  de  un  tiempo,  que  es  eafi  iríeníl- 
ble,  com.o  también,  porque  fe  hallan  ¿c  todas  mane- 
ras en  los  latinos:por  exemp*o,la  A  en  carjc  reibo  es 
breve  ,  en  cano  diitivo  ¿c  canus  es  l^rg^  :  la  /'  en  Kc* 
ges  nombre  es  larga,  en  re^es  verbo  breve  ,  ^c.  Según 
eíta  oblcrvacion  ,  en  la  lengua  vulgar  feran  Daótylos 
caniic¡OyborriJ.Oi'oarharOi  iSc,  íersn  Anapeflos  ,  o  Tri- 
biacliios  ,  y  caí  lo  m.iimo,  que  Dafívlos  'V:nia,  iim^ 
¿Citremu¡o:ícx2íx\  EfpodeoSjO  TrochtoSt ffir^feSfjiores, 
gran'íetalm0yfsl'vaifi^iertc0c.^oAváV\  fcivir  dcjambcs 
las  dos  ultimas  fylabas  de  los  vocablos  Eídruxulosj 
porque  auq  en  jigor  por  la  regla  general  de  una  vocal 
delante  de  otra  la  primera  fylaba  en  rio,pCi  miOifca^ 
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rtóí  ,  C5*c.  bebiera  rcr  breve,  y  formaria  un  Jambo 
ton  ía  fíguitnte  íyTaba;  no  obílance  como  el  acccnto 
a^>uc!o  da  1  la  fyUba  la  apariencia  de  larga  ,  cÜos  vo- 
cablos, que  cieñen  en  la  primera  el  agudo  ,  no  íuenan 
como  Jambosidcbcn  también  fer  largos  los  diphcon-. 
gos,  y  por  eíla  razón  ícrán  largas  las  primeras  fylabas 
en  megOy  IIí4e'VCféffiiero,¡uegOy^ricta,£i4iic¡aíía  ,  t^f.  De- 
ben aísi  miimo  fer  laigas  las  lylabas  concrahidas  por 
l;x  ñgiii^ /y rtcre/fs i  como  ídea^Jería^pajjeOy  ^c,  guando 
ion  de  dos  fylabas;  miay^a  ,  lio  ^  tea  ,  l^c»  (guando  fon 
de  una. 

Con  efle  conocimiento  de  los  pies  que  entran  en 
los  veríos  vulgares  ,  y  dtl  valor  de  las  fylabas  ,  fe  po- 
dran medir  como  los  latinos.  No  es  mcntfterííno 
ob/ervar  donde  tfía  colocado  el  Dadiylo  en  los  Ende-» 
cafylabos,  y  en  los  de  íietc  9  lo  que  facilmcr)Ce  íc  co- 
rocera por  el  fonido  miímo  :  por  extmplo,los  vcrfoi 
(Tguicrites  fe  podran  medir  en  eíta  forma: 

Era  la-nochci  y-fu  efire-líaio-l/do» 

yíí4»(jf4e- paliza-muerte  hor-ror  ej-tarla* 
Duhe-'VeQi-no  ¿e  la-  'VerJe-Jel'va, 
Corno'fi  opae-fia   al fol^candida-niihe» 
Candida-Uíhe-bebe, 
Tttjie , y-lobrega-griiía» 

Todas  las  demás  efpecies  de  rcrfos'  vulgares  fe 
putdcn  en  fcmcjarte  forma  medir  fácilmente ,  feguri 
los  pits  que  cada  verfo  admire.  Ahora  pafíando  ade- 
lante añadiremos  algunas  reflexiones  ,  y  regijs  gene- 
rales mui  con;eniente.s,afsi  para  los  vcrfos  lacinoSíCO" 
n^'O  para  los  vulgares. 

Hh  3  Vú- 
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Primeramente  és  meneíler  obTtgrvár,  que  Rhyíh^ 
mos  en  griego  cs  un  termino  general,  tjue  compreben- 
de cjuiil^uiera  cofa  Hecha  con  ufiá  cícrca  ,  y  determi- 
nada ley,  y  cj'uc  anda  cori  Un  pa'ííó  igual  ,  j  uniforme. 
Claudio  Aubcfió  notó,  cjue  en  Platón  íígnifícaban  lo 
míTmo  Ba/iSf  y  Rhythmos,  Y  Pedro  Ui6iorio  extendió 
la  íignificacion  de  efté  vocablo  al  Baile  ,  y  á  la  Muíí- 
ca.  Pero  comunmente  fe  tony  iquél  andar  igual, 

qué  fefulta  en  los  ve^fos  de  ü  '  de  los  Pies ,  y 

que  Quineiliano  \hn\ó.í¿di>:ho<.  ':.'■  miímo  Claudio  Au- 
bcriü  confedera  el  Rbyfbn2c  tn  bs  í^labasjtefpeáo  de 
los  Pies  j  y  en  los  pies  rbrpe¿io  de  los  ver  ios:  yo  aña» 
do,  que  Te  dcbétOti^t'éríír  en  un  verfo  refpec^o  de 
^  otro.  Las  Ty lábiTüv  ch  un  Da£lylo  ,  cri  un  Anapeño  ,  en 
/  un  Eíp-ndeo  tienen  fu  "P.hythmo  per  la  igualdad  de 
.  empos  zn  \¿\  elev*iCi©PÍ  y  dcprcísion  de  lá  vbz¿  Y  el  ' 
Da(3yloi  y  Efpcn^eo  coníídcrados  como  Pies  de  un 
verfo  ticr.cn  íu  Fhvthrtib  perftQd.  tJh  verfo  final- 
mente cottrjado  con  oiro  tendrá  fu  Rbythmo  en  la  con 
formidad,  fcm'cF^'rizá,  c  igualdad  de  Pies  :  como  un 
Hexaríietfo  cotejado  córi  otro  Hexhhietro  ,  o  con  un 
pentámetro  ,  un  Jambó  Trímetro  con  lin  Dímctro, 
un  vcrío  de  óñcé  fylábas  icdn  uno  d^c  íícte,  cuyo  Rhy*' 
thmo,  es  mui  harmoniofo  cñ  las  tánciónes  vulgares, fí 
los  confonantes  cñán  cnlazad6s,y  difpucílos  con  arte, 
y  con  variedad; 

La  principal,  y  mas  impDrc::'nte  regla  para  la  har- 
monía del  ^erfo,  c's  (  5  )  que  los  Fies  cftcn  eflabona- 
dos  unos  de  otros  con"  contiiiüa  ümon,  Eña  unión 
íehace  jurítandc  13S  ultimas  íyl¿jb^.scc  Vú'  palabras* 

pre- 
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precedentes  con  fas  ptifiieras  ¿e  las  íiguiei:es,para  for- 
niar  dé  entrambas  ün  Pic:como  fe  puede  obfcrvar  en* 
t íí os  ver fds  de  Virgilio; 

y^¿  raH'¿í.  ti-gres  úh-funt  ^-ftua  ¡c-oniim 
Semina  i  nec  mife-ros  fal'líi^í  acó- mía  le-gentes. 

Los  Latinos  iíamarori  cefuras  a  eft^s  fylabas,  que 
cottádas  de  la  palabra  antecedente  forman  c6  el  prin* 
cípid  cíe  la  íTgüiente  un  Pie.  Por  falta  de  ccluras  nú 
íicücn"  foriido  de  vcrfo  los  íígüicnccs: 

Vrhemforfemcífit  nuperforiior   hoflis¿ 
Sic  altana  doftis  immefííis  cínnulauii, 

iílá  regia  te  puede  rariibieri  adaptar  á  los  verfos 
<'"'df^ife§,'iiünqut  no  es  en  ellos  tan  ncCcííariai.como  crt 
los  latinos.- 

iJH  V\t  tíóititf  enfeña  el  P.  Lamy  (  4  )  para  fer 
lTírlí-iBHlbró,rto  puede  fer  compucHo  de  mí<s  fjUb.is, 
*iüe  dbV  íáVgas ,  ú  de  las  equivalentes  a  dos  largas: 
i'fto  é'¿v  no 'debe  tener  mas  tiempos,  que  quatro.For- 
i'jue  aquéllas  íylabas,qüe  fe  hallan  entre  los  extremos 
icbre  los  quáleá  fe  levanta  i  o  baxa  la  voz,  impiden, 
•y  ¡fefóbncicrtaci  la  harinónia,y  la  igualdad  de  Lis  me* 
^ÍEh-Vóx  eitlnplo'iniaximes  es  de  cinco  tiempos  i  y 
ifqüHlít  fvlábcidel  medio  Iiace  defígual  el  compás,  b 
ícila.cí-eváciort,)'  dcprefsion  de  la  vo?. 

Ademas  de  eílo  un  Pi¿  no  puede  confiar  de  ma¿ 
í'yfabas'qút'  tres.  Porque  coníí ando  de  quatro,  íi  forí 
LireveS  lá  pronunciación  fcra  mui  veloz  ^  y  no  (c  po*» 
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df3  fi^ntif  diílintjinente  b  proporción  de  ellas.  Si 
una  ■<)  lo  ínenos  es  Ia:g;i, )  las  otrss  tres  brevesj  la  me- 
dida no  íiú  igual  ,  porcjue  las  tres  breves ,  valen 
mas  cjijtr  una  larga.  Cada  Fie  tiene  fu  elevación,  y  de- 
prtííiun  (!c  voz.  Tara  <^ue  un  Pie  fea  harmonio- 
(o  con  la  igualdad  de  las  medidas ,  es  meneñer  ,que 
el  tiempo  de  la  elevación  fea  igual  a4  tiempo  de  la 
dcprtísicn:  en  un  Daíiylc,  y  en  un  Efpondeo  íeob- 
íerva  perfectamente  cfta  igualdad  :  en  un  Jambo  ,  y 
en  un  Trecheo  hai  alguna  deíigualdad  ,  pero  caíi  in-» 
Tcnfíblcipof  cftas  razones ,  y  reglas  es  duro  cílc  ver- 
fo: 

u'itriigo  natufalmeme  ^e^uertéi. 

Porque  en  la  palabra  fíaturalmeníc  la  dcprcrsion 
es  dcíígual ,  y  excede  a  la  elevación  de  tres  tiem- 
pos. 

Es  meneíler  también  obfervar,  que  no  todas  las 
ívlabas  largas  Ton  iguales,  entre  si;  hai  unas  mas  Ur- 
gís que  otras ,  y  también  mas  breves ,  que  otras  por 
tlconcuifo  de  mas ,  ó  rncnüs  confonan tes,  qne  ha- 
cen mas,  6  menos  tarda  la  pronunciación.  A  mi  en- 
tender la  primera  fylaba  en  c(j»/?íir,  es  mas  larga, 
que  la  primera  en  ccmar,  Hai  cam.bien  otro  tiempo 
oculto  ,  como  diccQuintiliano  (  5  )  en  la  diftincion 
de  las  claufulas ,  y  de  los  >erros,  lo  que  proviene  de 
aquella  paufa^q  fe  hace  naturalmente  entre  un  perio- 
do,y  otrOjcncre  un  verío,y  otro. Por  ella  razón  en  los 
verfos  latinos  fe  admite  para  el  ultimo  Pie  el  Tro- 
che© por  el  Efpondeo  ,  porque  íe  hace  igual  su- 
men- 

Í5)  guiotil.  |f»JiiMiM. 


ir»f  ntincJürde  un  tiempo  con  !a  paufa  ,  que  fe  hace 
i)\  piíl.ir  cíe  un  vcrfo  á  otro.  Encendidas  Lien  tilas 
V:  Qcxioncs  ,  no  ferá  nacncrtcr  recurrir  lurgoa  lictn* 
K  i  iS  Poctic;as,6  h  h  figura  c!iaílolc,íi  alguna  vez  íc  Ice 

£}íáuí  trcpidaí,  U  ha/^aTa^o  per  t<¡mfus  utrpimque* 

Í.3S  ulcinias  en  amor,  y  en  ítepiJat^^XúiTc^uc  íean 
Lrevcs,  fe  hacen  acjui  largas,  añadiendoícles  un  ciein- 
po  por  la  pauta  (  üy-pler  dl/]^in^ioms  moram  )  aue  fe 
c!tbc  prcciíanuntc  hacer  enere  un  periodo,  y  otro* 

Pucc^efc   dar  a  los   Tcríos   un    íonido  correlpon- 
t!i,enrc  á  la  ,  íTgr¡;ÍTcacion  de  las  cofas.  Algunos  ]u7g3L* 
ibn  ^j.ue  los  nombres  de  las  coías  no  fueren   inventa* 
dos  fír.  mylieíio  ,   y  c|üc  íu  Tenido  venia  á  exprefiaf 
en  nKi  cierro  modo  la  naturaleza  de  las  jTiiíiTsas  colas* 
Sea'  coiiio' fuere  ,  es  evidente,  cjue  .el  íonido  de  las 
palabras  puede  cauiu  en  el  alma  ^arjos  iiioviniiccos 
por  medio  ¿c  los  cfpiritus  animales.  Por  eflono  dc- 
Lieran  parecer  increíbles  aquellos  maravillofcs  eíec- 
Tívs,  c^uc  fe  cuentan  de  la  Muíica.Los  grandes  Poetas, 
jos  quales,no  acafo  como  el  ignorante  vulgo  cree,  íi« 
j-o  con  mucha  arte,  v  mucho  acuerdo  arreglaron  los 
nvcDros  de  íus  veilos ,  tu,vieron  también  el  cuidado 
í/c'exprimir  las  cofas  con  el  miímo  fonido  del  verfo* 
¿j  Pie   Efpondeo  es  mas  arave  cjue  el   Dadylo:  por 
tíío  Virgilio  ,  quando  quiío  exprimir  con  el    metro 
\.\  gravedad  de  alguna  cofa,  fe  valió  del  Eípondco. 
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.,..]V!agnum  ^oiU  inircmtntum, 
Tantí,  molís  erat  Komanam  tonierc  geniem» 

Al  contrario'  en  las  Églogas  fe  íírvc  mas  ame- 
nudo  ¿c\  Daáylo,  como  menos  grave  ,  y  mas  pro-, 
piio  para  acjuclla  tfpccic  de  Poesía: 

Tiiyre  iu  fatula  rccubam/tíb  tegmine fa¿U 

Nos  pairiamfugimfis,  iu  Tiiyrc,  Unius  i»  umhrai 

Afsi  mirmp  adapiando  el  fon  del  metro  a  U  co-» 
ía  ígniíícada  >  dixo  el  raifmo  Virgilio: 

.»„Procfimbit  humi  h'os» 
Dat  laítis  ,  infequitur  túmulo  pr^ruptus  aqH€  motíS. 
Ter  /uní  conati  imponer c  Pelio  Offam. 
Qu^drupedéiTíte  putrem/onitu  ^uañt  nn^tila  campum». 

Y  Oracio: 

Hac  rabio  Ja  fugit  canis  ,  hac  Jutulenía  ruitjuü 

Y  nucftro  ctlcbre  traduflor  de  la  Eneida,  Gre- 
gorio Hernández  de  Vclafco,  queriendo  exprimir  lo 
•violento  ,  y  rápido  de  los  vientos,  dixo: 

Configo  raudos  arrebatarían, 

Obfervan  cambien  algunos,  cjüc  «I  fonido  de  algu- 
nas letras  excica  la  idea  ,  y  femcjanza  de  alguna  otra 
cofa.  Por  cxcmplo  la  íccra  F  (  como  notan  el  P.  La- 
my  (<5)  y  Don  Jufcpe  González  )  exprime  el  ruido 
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r'Ccü  llama,  u' de  el  viento:  "^ 

La  lecra  Z  es  propria  paralas  cofas  dulces,  y 
blandas:  lo  que  Femando  dcHcrrcra  (;}  llama  Lam^ 

Mcllia  ¡hieolapirtpt  'vaccima  caltha. 
La  yV/  excica  la  idea  del  bramido,  j  de  un  cf- 
:  trueod.Q  ioído,.  y  gra7C: 

,  •  •..  iM-ag^c^  (Hm  murfhurcmontis    ■ 
iSiÍm¥kiUff/h4  frcmmh 

>      '^^l^(m^\me\\ las  cofas  afperas,  y  duras. 
-tr.ziTil-tttQr  impius  intus 

^S^-v^  rfiúms  :fHp,r  yítma  ,  (T  ,entum  -vinóÍMs  ahms 
Aopu.rgHk.m4ufrmet  hortihs  ore  cruente. 

y  en  el  :Poema  de  Jas  Narras  de  Tolofa: 

'kefuena  por  las  loLre^as  cauerhas 
El  ronco  fon  ¿e  la  tartárea  tiomfa. 
La  ¿"imita  el  bramido  de  los  vientos ,  y  el  rtiur. 
murjodcl  -agua. 

ft  plenos  fanguifíe  rifes, 

Luclantes  lentos  ,  tempejiati/quc  fonoras, 
i  el  P,  Rjpin: 

I-U-vi/hs  Zephyti,  t^  finguhilus  interruptis 
MHj<4ium  txnnüosJuJpitH'viJin  amores. 
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Con  írílis  reglas,  y  obferfácioncs  podra  el  Poeta 
djr  3  fus  vcrfós  la  mas  ptrrícá^ifearmoni'aí  pero  debe 
íTc'mprt*  en  primer  lugar  atender  a  las  coíai ,  }'  a  los 
pcn rumien 508, y  dcrpucí  a  los  niecrós,y  n  los  confonan- 
tcs,  advircicíido,  como  enícíu  el  Büilta»  en  fu  Poéti- 
ca, c^ue  la  riíiia  es  una  cÍGUya  a  quien  folo  coca  obe-* 
dcccr. 

La  rime  efi  une  efda'vc^  nc  ¿cit  ^«<  cUir* 

Sin  embargo  el  buen   í^occa  no  debe  tampoco 
abandonar  con  culpable  defcuido   la  liarmonia  ,  y  el 
nicrro.  Si  bien  no  es  razón  que  fe  detenga  mui  de  ef- 
pació  en  componer  cada  vcrfo,  y  ajuílar  cada  fylabaí 
ni  c]üc  vaya  como  de  puerca  en  puerta  IlaíDando  a  ca- 
da una  de  las  rcglas,qüc  hemos  propucílorporque  ci- 
to feria  dcmaíiada  prolixidad,  y  retardaría  mucho  el 
curio  de  la  compodcion  ball3ra,qüe  cflas  reglas  íTrva 
para  íaber  dar  una  juila  cadencia  á  fus  itrios,  y  para 
conocer  la  razón,  y  lascaufas  de  la  harmonía  Pocti* 
ca  ,  y  finalmente  para  poder  ¡«zgar  con 
certidumbre  de  la  harmonía  >  y  dif* 
poíícion  de  qualqui€t  Tcrío* 
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LIBRO   TERCERO 

DE  LA  TR/  CEDÍA ,  Y  COME- 

dia  )  y  otras  Poeíias  Dramáticas. 

CAPITVLO     I. 

"DEL  ORIGEN,  PROGRESSOS  ,  T  DEFINÍ" 

cío»  de  la  Tra^eJia, 

ASTA  aquí  hemos  tratado  ¿c  U 
Pocfía  en  general,  ahora  difcurrirc- 
mosdiÜinramcnre  de  las  principales 
Eípecics  de  la  Poeíía,c|tje  adcrnas  de 
las  reglas  gencrales,ficné  otras  á  par- 
te,proprias  ¿c  cada  una.Los  tres  mo- 
dos divcrfos  con  que  el  Poeta  imita  dieron  motivo  a 
la  diviííon  de  la  Poeíía  GnDramaticayEpica.y  LyrüayO 
JVIelUa^  Imita  pues  el  Poeta  ,  o  cfcondiendo  entera- 
mente Tu  perfonai  c  introduciendo  íiempre  otras ,  que 
hablen,  y  obren;  y  efla  diferencia  conílituyc  b  Pocíía 
Dramatica,b  Reprejtniaíiija:  o  imita  en  parre  narran- 
do el  mifmo,  y  en  parte  iacroducicndo  ceros  perfo- 
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nados,  7  ( ílo  forma  la  Epopeya,doncJc  cl  Poeta  refie- 
re parte  de  ios  íuccffos,  parte  hace  narrar  á  otras  per-» 
fonaSíCiue  introduce  en  fu  poema.  Finalmente  cl  Poe- 
ta imita  narrando  cl  folojy  hablando  íierapre  cl  mif- 
mo,  ya  en  favor  de  la  virtud  ,  ya  en  mcnofprccio  del 
TÍcio,  ahora  alabando  los  Héroes ,  y  varones  crclarc» 
cidos ,  y  las  iluíhcs  ,  y  nobles  hazañas ,  ahora  repre- 
liendicndolos  vicios,  y  los  errores  de  cl  vulgo,  ahora 
nianifeílando  fus  proprias  pafsiones ,  ó  pintando  los 
vaíios  infínjrcs  objetos ,  que  ofrece  la  univciíalnatu-» 
raleza;  de  cc.^o  lo  qual  fe  compone  ,  y  forma  la  Ppc- 
íía  Íyric3,nombrc,  que  adquirió,  porque  antiguamcn-^ 
reíos  Poetas  folian  cantar  fus  vcrfos ,  y  canciones  al 
fon  de  la  lyra.  A  eílas  tres  efpecies ,  6  claííes  fe  puc» 
de  reducir  toda  la  Poeíia:  j  como  las  reglas,y  precep- 
tos de  la  Lyrica  ,  que  fon  las  de  la  Poeía  en  general, 
quedan  ya  difuraaicnte  explicados  en  cl  hbro  antc- 
cedentcipaííarcmos  ahora  a  tratar  de  las  otras  dos  claf- 
fes ;  empezando  por  la  rriSs  coníiderable,  que  es  I3 
Dramática,  porque  contiene  dos  importantifsimas  cP 
pecics  de  Pocíía,  que  fon  la  Tragedia ,  -^  ía  Comedia, 
cuy  4s  reglas,  calidades ,  y  diferencias  explicaremos  . 

en  cftc  libro  con  la  mayoi:  brevedad  ,  y  claridad  que  ^ 

noíi  fuere  pofsible. 

No  fcrá  fuera  de  propoíito  decir  algo  dei  origen, 
y  progrcííos  de  la  Tragedia,  antes  de  entrar  en  la  dif* 
cufsion,  y  examen  de  íus  reglas.  Y  aunque  por  las  eí^ 
pcíías  tinieblas  de  tan  remotos  ííglos,  trepa  con  fati- 
ga nueftra  curioíídad  \  no  obftante  es  común  opinión, 
que  la  Tragedia  tuvieíTe  origen  de  los  Hymnos,  que 
fe  cantaban  en  Athenas  cada  año  por  las  íieflas  de  Ba- 
co.  Hy£ifío,y  Aihemo  atribuyen  el  principio  de  talcí 

fícf."  ' 


fieilas  a  icario  Rey  de:  Actica  por  los  años  acl  mundo 
das  mil  fccecientos.Eílc  Icario,cjuc  avia  aprendido  de 
hico  c!  arte  de  lancar  las  viñas ,  y  de  hacer  el  vi- 
no, como  vieíTf  acafo  al  tiempo  de  la  vendimia, cjue 
lii  macho  de  cabrio  talaba  Tus  viñasjlc  cogió,  y  facri-j 
iíco  a  B:íco.  Los  que  (c  hallaban  prefcnccs  al  facriff* 
cío  (  que  cal  vez  feria  alguna  quadrilla  de  alegres  Teri<* 
dimiadores  )  fe  puííeron  á  bailar,  al  derredor  de  U 
Viflima ,  afsi  como  cílaban  fucios  <  y  tiznados  el 
loftroconias  heces  de  el  tino  ,  y  á  cancar  las  ala*» 
Lanzas  de  aquella  Deidad. Continuaron  defpues  todos 
Jos  años  eftc  miTmo  facriJÍlcio  con  la  miíma  folemni* 
d.id  de  bailes,  y  canciones.  Y  porque  en  griego  las 
heces  del  vino  fe  llaman  íryx  try^os  ,  y  el  canco  cJc¿ 
dieron  á  cíia  fiefta  el  nobre  ¿cjrygodiath  como  otros 
quieren  de  Trago<lia,^ot  caufaíque  en  griego  1  vagos 
íígnihca  el  macho  de  cabrio  ,  que  era  la  vifiima  de 
aquella  fíeña,  y  el  premio  del  Poeta  compofícor  del 
hymno,  que  en  ella  íe  cantaba.  Del  campo  paíso  cíla 
íieña  á  la  Ciudad  de  Achenas ,  donde  fe  celebro  con 
jiiayor  pompa,y  aííeo:  íntroduxcronfe  chotos  de  mu- 
íica  arreglada  ,  y  bailes  concertados  con  arce  ,  y  la 
compoíicio  de  los  hymncs,que  cantaba'el  choro,exer-« 
^cico  los  mejores  ingenios  deGrecia.Durb  mucho  ciem-» 
po  en  tal  eílado  la  Tragedia^  hafta  tanto  que  Thefpis 
(  como  refiere  Diogcnes  Laercio  en  la  vida  de  Pía* 
tón)por  lósanos  de  el  mundo5550.introduxo  unAfíof 
que  entreverando  con  alguna  repreíencacion  el  can- 
co de  los  muícos,  les  dieííe  tiempo  para  defcanfar,  y 
tomar  aliento. Diofc  el  nombre  ácEpifodiOf  á  eíia  in- 
tcrpolada  reprefentacion,  por  fer  como  unadigrersion 
dfl  camino,  o  como  una  cofa  que  TobrcYenia  á  la  en- 
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tradj  fíe  el  chcro.  Caíí  cincuenta  años  dcfpucs  de 
Thifpis  ílorccib  E/ihylootiío  Poeta  Trágico,  que  in- 
troduxo  4'^='  Adores  en  ti  Epifodió  ^  y  luego  Scpho-^ 
des  anadio  cero  ,  de  modo,  c]uc  llegaron  ya  a  fer  tres 
los  (.jue  rcprcfentabanihablando  en  forma  de  Dialogo. 
Ariílotcles  (  i  )  ademas  de  eílo  atribuye  a  Efíhylo  ti 
aver  minorado  el  choro  ,  e  introducido  entre  los  Re- 
prefentantes  un  primer  papel.  Es  veidad  cjue  algunos 
han  tomado  tile  texto  de  Ariílorclcs  en  ctro  ítncido. 
El  Vióiorioy  el  Maggioy  y  ?ahlo  Bmw^  ciñieren  cjue  fe 
entienda  de  el  Prologo  inventado  por  Efchylo  \  peto 
el  Paccio,  el  Roborícllo,  j  Mcnfuur  Dacier  (2)  le  en^ 
tienden  por  el  primer  papel  ,  o  primer  períonado  ;  y 
es  la  interpretación  que  me  parece  mas  acertada» 
También  lo  que  dice  Ariftcteíes,  <^u^  Efchylo  rr4not}> 
las  cofas  J.sl  choro,  lo  entienden  algunos  por  el  nume- 
ro de  las  períonas;  pero  el  citado  Dacicr,  y  otros  fien- 
tan  que  E^fchylo  folamente  minoio  e!  canto.  Como  ti 
primer  períonado  introducido  por  Thef^is  ,  icio  íer- 
via  para  defcanfar  por  un  rato  al  choio  j  lo  que  tíic 
pcrfonado  repreícntaba  era  cofa  acctíloria.  Pero  def- 
pues  que  F^fchylo^ñ:xáii  otro  papel  al  priaicro,  c  in- 
trodujo el  Dialogo  ,  entoncts  lo  acctfíorio  fe  hizo 
principal ,  y  ti  choro  que  antes  era  lo  principal  de  la 
Tragedia  ,  folamente  ftrvia  defpues  para  deícanfar  á 
los  Keprefencantes.  Es  verdad  (jue  tn  tiempo  de  Eí- 
chylo  fe  difaiinuyo  el  numero  de  las  perfonas  de  el 
choro  j  pero  fue  por  orden  del  Ma^Ülrado  mas  que 
por  voluntad  de  el  Poeta.  Su  Tra-^edia  de  las  Etirnc^ 

ni' 
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ñÜcí  citó  m<!)dvo  I  eílá  hlutáción.  Las  ptrfoñás  de  el 
thtír<3,  qtKf  entonces  eran  cincuenta,  figuraron  tan  al 
vííS  las  fütiís ,  j  puficrori  caí  grima,  y  fcfpanto  en  el 
audicorio  i  que  muchos  niños  murieron  de  puro  fuf- 
to  ,  j  muchas  mujeres  malparieron.  Por  eíle  ácci- 
dtiicc  el  Magiílrado  rcduxo  las  períónás  de  el  cho« 
to  dtí  eírtcuenca  al  numero  de  cjüincc. 

¿'óphoclesdLácvcil^  de  Áici  añadido  un  ador  á  los 
dos  de  Efchylo  ,  ifíVCrrCb  la  Scetió^raphia  j  eílo  es  el 
C)Tn'3í«y,  y  la  pintura  de  la  EícCna.  Antes  de  él  ya  Ef- 
thylo  ctvia  rriejoradó  la  Éícena  ,  y  en  lugar  de  caba- 
fijs,  de  bofques  >  y  grutas ,  avia  figurado  Edificios, 
Altaresy  y  Scpuíchrós ,  c  in^^entado  las  machinas ,  Ó 
1  ramoyasi  Mas  como  íúpdne  NtonficHt  Dacicr  i  en 
tiempo  ác  Efchyla  íiiia  mifma  Eícena  icrria  para  to- 
cias lasf  Tragedias;  pero  Sophócles  mu¿ába.  de  Efcena 
cn-cafáí'  Tragedia,  fcgun  convenid  ai  argumentó  de  \á 
íabuía^. 

Caíí  lo  tóífmd  dice  Horacio  de  Thefpisi  j  de  £/- 
chylo:  Si  rio  es  que  al  priníero  da  el  t'itulo  de  inven- 
tor de  laí  Tragediaj  quizas  porque  introdujo  la  repré* 
ientacion  Orarhacica  de  un  Ad.ot,y  a  Éfchylo  atribu- 
yela invíi'ncion  délas  Mafcaras,  de  las  veíliduras,  de' 
los  CochürríóS,  y  de  los  pequeños  tab!ados,porquc  en' 
tiempo  de  Thcfpis  fe  reprefentaba  en  carros.  Dice 
tambícrt  deberfc  á  Éfchylo  e¡  principio  de  la  grande- 
73,y  elevación  de  la  LocucionTragica  ;  porque  antes, 
ó  no  tenia  la  Tragedia  otros  aííunros  qoe  las  alaban-^ 
mas  de  Baco,y  los  donaires  Taty ríeos,  y  obícenos  apo- 
dos", que  fe  decían  unos  a  otros  les  del  choro  bailan- 
do dcícompucftannence  a  modo  de  íatyros  i  6  G  aci* 
fok  reprefentaba  Gn  los  Épiíodios  algún'  oció  aflünto 

tra 


cri  me7clic!o  con  cíTas  gracioíicíacles  grofferas ,  y  ple- 
beyas, t^chjío  pues  fue  el  primero  queeícogib  aflun- 
cos  grandes, y  ferios,)?  les  dio  el  eliylo  elevado  >  y  fii- 
bliínc  c|uc  les  convenia: 

J'^noturnTragicit gcnus  in'vem^e   Camoen€ 

DidiHTi^  pla¡4/his 've:aijfe  poemata  ThcJpiSf 
■   Qr4t(  cancrent  agercnique  perunóii  ftcihus  ora: 
toj}  ¡mnc  pcrjonáí  palUqne  tepertcr  hcntft€ 
ALJíhylusy  ^  moáicis  infir^ijit  fulpiiá  tignis 
Et  Jocuit  magnumqpie  loqui  niticjue  cothurno» 

Dtbio  pues  la  Tragedia  fu  primer  origen  a  los 
Dithyramhos,  o  hjmnos  en  loor  de  Baco  (  de  cuyacf^ 
pecie  de  Pocíia  es  excelente  cxemplar  el  famoíoDí*» 
ihyrawho  c]ue  eícribió  en  el  íigio  paflado  acjucl  cele- 
bre ingenio  de  Tofcana  Framif^o  Redi ,  grzn  Philofo- 
pho,  y  Poeta  )  y  por  varios  progrcífos,  y  mutaciones 
íc  fue  poco  á  poco  pcrficionandoifegun  queda  dicho. 
De  las  reflexiones,  y  obfervaciones  c^ue  íc  Pacían  fo- 
bre  lo  que  mejor  eftáo  caufaba  ,  y  lograba  mayores 
aplauíos ,  y  era  mas  ccnfoime  a  la  aprobación,  y  al 
güilo  ,  y  difcuríodc  los  hombres  íabios,  íc  formaron 
(como  en  las  demás  Artes  ha  fucedido  )  las  reglas 
del  Theatro,  que  ahora  íirven  de  norma  a  los  que  fe 
quieren  exercitar  en  eílc  genero  de  Poeíia.  PaíTc* 
mos  ya  a  fu  explicación. 

'  Comenzando  pues  como  es  juílo  por  laTragedia, 
afrentemos  en  primer  lugar  íu  definición.  El  mcrifC;, 
y  la  autoridad  de  Ariílocc'cs  ,  eípe-cialmente  en  cíie 
aílunto  ,  requiere  con  juila  ra7on  ,  que  no  omitamos 
la  idea,  que  nos  dexo  de  la  Tragedia  en  íu  definición, 
' '  La 
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La  Tra£eJiai¿ic€,fs  imitación  Je  una  acción gru've  (5) 
o  (  como  otros  quieren  )  iluJlrCiy  buena:  entera^y  ¿e  juf- 
ia  grétndezay  con  'verjo^harmoniat  y  baile  (  4  )  (  haiun^ 
¿o fe  Qü¿a  una  de  eftas  cofas  fe^aradamenlCy  )  y  que  no 
vor  medio  de  la  n  ar  ración  y  fmo  por  medio  de  la  compaf- 
fion  ,  y  del  terror  ,  purgue  los  ánimos  de  efta  ,  y  «tras 
pafsiones.  Los  Comcnt:iclores  de  Ariftotclcs  no  eílan 
dc^acuerrlo  en  la  explicación  de  algunos  termines. 
Muchos  por  hedyfmeno  /(7^(?,c|uiercn  c]ue  no  fe  cntiSda 
mas  que  el  vcrfo:  otros  al  contrario  incluyen  cambien 
la  mufí"ca,  y  el  baile  :  a  mi  parecer  poco  importa  cjue 
Ariílotclcs  haya  querido  dar  una  idea  de  la  Tragedia, 
fcgun  lo  que  fe  uúba  en  fu  tiempo  ,  en  que  el  choro 
cantaba,  y  danzaba:  bdíb  que  por  cílo  no  íc  diga, que 
la  muíica,  ó  el  baile  pertenecen  en  modo  alguno  a  la 
Pocíía,  ó  al  Poeta,  Tampoco  convienen  los  interprc-* 
tes  en  las  pafsiones,  que  nombra  Ariiloteles  ,  ni  en  el 
modo,  con  que  dice  íe  han  ¿z  moderar,  y  purgar.  Pe- 
ro de  todo  cílo  hablaremos  en  íu  lugar.  En  t.jnto  ea 
gracia  de  los  que  no  entendieren  bien  la  definición  de 
Ariftotclcs,  que  es  algo  obícuia,feame  permitido  pro» 
poner  aqui  otra  mas  clara  a  mi  entender,  y  m.is  inte- 
íigible,  como  aísi  mifmo  mas  adaptada  a  los  Dramas 
modcrnxos.  Parectmc  pues,  que  fe  podría  decir,aíí/íí 
Tragedia  es  una  reprefentacíon  Dramática  de  una gtan^ 
de  mudanza  de  fortuna^  ataecida  a  Kcyes  ,  Irincipes, y 
Perfonages  de  gran  calidad  ,jy  digntd¿id  ,  cuyas  caídas, 
muertes f  defgrasiasj  y  peligros  exciten  ttrro'r  ty  compáf* 
/ion  en  los  ánimos  del  auduoriOty  los  curen,y  purguen  de 
cfias  i  y  otras  pafsioneSi  frfvtendo  de  exempio  ,  y  efíar'^ 

Kk  míen 
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munio  a  tohs  ,  fcro  cffeúal mente  a  los  Keyss  ,  y  a  láS 
ferf(nas  ¿e  mayor  autor  ida  i^  y  po¿er* 

Digo  Reprefentacitn  Dramatu^y  pocjue  una  de  las 
condiciones   eííenciales  de  la   Tragedia,  y  Comedia, 
es, que  el  Poeta  íe  cfconda  totalmente, y  el  hecho  fea 
reprcfentado  por  medio  de  intcrlocutores,c]ue  hablen, 
7  obren  :  y  cAo  es  lo  que  propíiimcnte  quiere  decir 
la  voz  DramaiieaiCño  aacli'Véi  ,y  accionada  ,  porque 
Drama  (igniííca  acción,  b  reprefentacion  5  y  por  cffo  las 
Tragedias,  y  Comedias,  y  todo  genero  de  reprefcnta- 
cioncs  fe  llaman  en  general  Dramas,  Con  decir  una 
gran  mudanza  he  fortuna  ,  me  parece  ,  que  toco  lo 
eíiericial  del  argumento  de  la  Tragedia,y  evito  las  dif- 
puras,  y  obfcuiidades ;  pues  todos  convienen,  en  que 
la  fábula  trágica  ha  de  contener  una  gran  mudanza  de 
fortuna.  Afsi   mifmo  ,  que  las   pcrfonas  de  la   Trage- 
dia deban  íer  iluftres ,  y  grandes,  como   Reyes  ,  He« 
roes,  ó¿c.  es  conforme  á  la  doctrina  de  Ariñotcles  ,  y 
al  común  parecer  de  todos  los  interpretes  ,  y  Autores 
de  PotTJca.  Diciendo  caídas, muer  tes  idefgr  acias,  y  peli" 
£ros,  vengo  a  comprehendcr  todo  genero  de  coníiitu- 
cioncs  de  Tragedias ,  afsi  aquellas  ,  en  que  muere  el 
principal  pcríonado,  como  a^juctlas  en  que  rolatiienta 
peligra  ,  6  tan  foloes   abatido  de  la  felicidad   á  la 
miícria,y  también  las  de  éxito  felk;y  arsimifmo  iníi- 
rúo  el  verdadero  medio   de  moverlas   pafsiones  de 
terror,  y  de  comparsion,  que  es   fegun  la  mente  die 
Ariíloteles,  no  la  narración,  ííno  la   miíma  conlijtu'' 
cion  de  la  fábula,  eílo  es  las  defgracias,  y  muertes  de 
los  principales   períonados.  También  es  común  opi- 
nión, que  en  las  Tragedias  no  íolamcnre  fe  coniían 
la  compaísion,  y  el  miedo,  fino  ceras  muchas  pafsio- 
nes 
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nes.  Para  denotar  ella  corrección  ,  y  moderación 
de  pafsiones  me  he  férvido  de  la  voz  pMr^ar ,  ove 
ts  un  termino  mui  común  ,  y  ufado  de  todos 
los  que  tratan  eílc  aílunto.  Todo  lo  rcílantc  de  la 
dchnicion  explica  el  fin  ,  y  la  utilidad  de  la  Tra^Tcdia. 
Dcípccs  de  eíta  breve  noticia  del  origen-de  la  Trape- 
dij,y  íu  dciinicion,  fe  entenderá  mejor  lo  oue  en  adc- 
lancc  difc  mas  difufaoncnte. 

Divide  AriOottIes  la  Tragedia  en  partes  de  cali- 
dad ,  y  de  cantidad:las  partes  de  calidad  ion  ícis,  la 
Fábula,  las  Coñumbres, la  Sentencia,  la  Locución,  la 
Mufica,)  el  Aparaco.Las  de  cantidad  ion  c^uatro,  Pro^ 
loooy  tpijoihoi  txodo  i  y  Choro.  De  cada  una  de  eñas 
partes  hablaremos  en  los  ííguicnccs  Capicules,  empe- 
zando por  \:xfai>Hla ,  que  es  principio  ,  y  alma  de  U 
Tragedia. 

CAPITVLO     II. 

DE  LA  FAWLA  EN  GENERAL. 


^^i^  STA  voz  Fahla  fe  aplica  á  varias 
ÍJgnincaciones.  Ccmunirscntc  por 
Fábula  íe  entiende  un  hecho  fallo, 
ó  ñngido.  Por  eíío  fe  d^  el  nombre 
de  Fábulas  Poéticas  a  Lis  transfor- 
maciones, CjUC  rtíitrc  Oudio  ,  y  a 
todo  lo  demss.que  cuerean  IcsPoe* 
tas  Gentiles  de  fus  Diofes,Scmidioícs,Hcroes,y  N>m- 
phas.Pero  íí  fe  atiende  a  fu  ttymclngia  del  verLo  lacjno 
J'^í'/,  c¡  íígnihca  hablariparece,  fe  c¡ueda  neucrai  entre 
\\  verdad, y  la  meRtira,pudiendo  mui  bien  una  ,  y  otra 
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ícr  .lOumpco  kTc.Tiutiiros  ra?,- ..— r-:-t?s'.tfv-o.  Aísi  venros" 
^üC'trn  uno, y  otro  fentido  la  han  uíadjDlos  lar¡nos,ran. 
ro  p:ir.i  íí"¿r.iíicar  un  hccbo  codo  fingido,  como  un  he- 
cho vrrd.idcro,  c  hiílorico:  el  crudjcifsimoSamuel  Pi* 
iifco  lo  noTii  en  dos  lugircs  de  Quinto  Curcio  ,  el  pri- 
mero es  del  libro  ^,  cap.  i.    Marfyas  amnis  Jabulojis 
Griccorum  carmimhus  mclitHs:  c\  fegundo   es  dtl  libro 
5^  //^/7o'r   arce  'val^jilum   Gréicoram  fakulis  miraculfám 
f  enfiles  horti  /«^/.Vno,  y  otro,3*ísi  cl  Fio  Marfyas,  co- 
mo los  Fcníiles  de  Babilonia  ,  obra   de  la    Reina  Se* 
n^iiramis,  ion  cofas  hirtoricas-AÍsi  mifuso  Horacio  lia*» 
mbfcibulofo  al  Rio  Hydafpe  en  tfte  fentido  ,  j  Capi- 
tolino,  dice,  (]ue  de  les  amores  de  Faufíina  mujer  de 
Marco  Antonino  el  Philofopho  con  un  G!adiator,avia 
tírrica  una  pecjucña  FahuloifahcIIéim  :  Gn  .embargo  de 
ítr  verdad  hiílorjca,  y  creída  por  el  dicho  Capitolino. 
Los  mifmos  latinos  llamaron   también  Fábulas  a  los 
Dramas, y  aun  a  los  Poemas  Epicos.ccmo  fe  colige  de 
aquello  de  Horacio:  Fábula  qu^ pofci  tjuUS^ Jftciaiét 
rep^^niií^c,  y  en.  cero  lugar:  Fahidíiyqiía.  PariJis  naira^ 
tur  propícr  arnorem  Grída  Barbatut  hnio  collija  Jr-icllof 
t^c  y  de  lo  c]ue  dixo  Terencio  rn  ti    prcloao  de  los 
yíJalpbos  :  ¿ehinc  n:;.exp€Bt!Í$  ar^iímcnium  fcibH¡d:\  &'c, 
-Los  Autores   de   Poética  enrienden  por  Fábula  ,  la 
Acción,  6  fea  el  hecho,  ü  aííuncodc  una  Tragedia,  ó 
Comedia  ,  6  Poema   Fpico^  y  cti  eílc  fentido,  dicen, 
c|uc  la  Fábula,  ello  es  la  Acción  de  una  Tragedia, &c. 
ha  de  fer  grande,  veriíimil  ,  entera,  S¿c,    He  juzgado 
neceííario  el  advertir  eílo, porque  yo  también  me  val- 
dré muchis   veces  de  la  mifma   voz  en  femcjante 
ixintido,  Ariíloreles  ufa  en   varias    ocaíiones  de  tile 
termino  en  la  mifma  íi"gnifícacior,qomo  qusndo  habla 
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¿L  1.3S  fábulas  epi/oMcast  y  ¿e  \cLs/¡mpJcs  ,  c  irrpíexas. 

Sin  embargo  el  P»  Lc'BoJJn.  Autor  ¿c  un  cxce- 
\iírxc  tratado  del  PoeaiaEpico,  es  de  diverfo  puecer 
&:la'ntindo,  cjuc  fon  dos  coías  diílincas  la  fábula  ,  y  la 
lección. Dcliiic  cite  Autor  la  fábula,  iifciii  fo  in'^jsnta^ 
M'j  para  formar  las  columbres  por  medid  Je  infirpiCiíiQnes 
ffiifr azadas  ¿tbaxó  Je  las  alegorías  Je  una  ^¿cio^í^y  aña- 
ííc,  tj^jc  las  parces  eííencialcs  de  la  Fábula  fon  dos,  ia 
^'<í&dad,  cjue  la  firvc  de  fundariicnto,  j  la  ficción,  cjue 
ts  como  cl  disfraz  déla  verdad.  Por  cxemplo  en  la 
F.^bub  de  Efopo  del  \y1/»o  ,  y  la  Zorra  i  la  ficción 
vs  \ó  c|íie  refiere  Efopo  havef  fuccdido  al  Ai  no 
íjuc  vellido  de  uíia  piel  de  Leorí  iba  cfpaníando  los 
(icnias  Animalcs,a  quien  la  Zorra  (  aviírndolc  cono- 
cido por  el  rt:bü2no)diKo:íambüfí yo  íe  hubiera  temiJo 
JiHO  te  hwvieffe  oiJo  rcbuznttril^  verdad  es  la  inílruccio 
lívoral,  CJUC  eüa  encubierta  debaxo  de  la  aíegoria  de 
f  ílaAccionieíio  es,  cjue  quando  los  ignorantes  quieren 
parecer  lo  que  no  fon,  qualquicr  hoir.Lrc  avifuío  los 
dcfcubrc  luego,  y  reconócelo  que  fon  por  fus  miímas 
obras,  y  palabras.  Dcfucrte  que  la  Fábula  es  cl  com- 
puf  do  de  cílís  des  cofas,eílo  es  de  la  infiruccion  rno- 
íal,  ó  fea  de  la  alegoría,  deíTgnio  ,  y  fin  del  Pocti;  y 
ci^'laAccionjO  hecho  imitado, debaxo  del  qual  el  Poe- 
ta efcondc  fu  inÜruccion  moral, o  fu  aíegoria,  acomo- 
dando coda  la  imitacicjn  a  fu  intento  ,  )  fin.  Con  qcje 
la  A-ccion  fola  fin  aíegoria,  ni  inílruccion,  ts  como  un 
cuerpo  fin  alma  ,  y  la  inílruccion  moral  fin  Acción 
irnitada,  que  la  contenga  en  si,  y  la  encubra,  ts  como 
Uíi  alma  fin  cuerpo. 

•/      Hjí  tres  efpecics  de  Fábulas,  unas  Ce  llaman  Ra* 
'i'h^aícsy  que  contienen  algun  hecho  de  hombres »  ü 
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¿c  DioTí  s:  rtras  fe  llaman  Momias,  o  Aier¿i¡es,  por- 
t|üt'  en  cíLis  fe  introducen  folamcrite  Brutos  con  cof- 
tiiir/bit  s  liim)anas,ccmo  fon  la  major  parte  de  lasFa- 
bu!as  de  tiopo:  otras  Adixtas,  donde  eneran  las  dos 
eípccics  de  Racionales ,  y  de  Brutos  :  de  eíle  genero 
Ion  tatr/bicn  muchas  délas  de  Eíopo,  cotnola  del 
AÍno,  y  del  Hortelano,  la  del  hombre,  y  del  perro,  y 
otras  femejantes.Las  AJíxíaSf  y  Us  Amoratas  cuentan 
maniíiefia^nente  la  íiccion,  pero  las  Racionales  la  en- 
cubren con  capa  de  veriíimilitud, Las  Fábulas  Épicas» 
y  dran-iaticas  fon  crpeciesdc  Fábulas  Racionales.  En 
el  ííguicnte  Capitulo  hablaremos  áz  la  Fábula  Drama- 
tica,  y  en  cfpccial  de  la  Trágica. 

CAPITVLO    III. 


DÉLA FABP'LA DRAMÁTICA ,TDEL  MO-^ 

¿Q  de  formar  una  FalaXa, 

%^j.  A  Fábula  en    general   fe   citicnde 


^vifcí^lÁ'^J^i  a  todas  las  cofas  (  ya  fcan  Morales, 
Sísí  dS^jIf^^^-t^  ya  Phyíicas  ,  ja  Thcologicas  )  que 
"^^ÍWÍ^'  P"^^^"  ícrvir  de  inñruccicn  en  la 
^^^nM.  ^^^^^^-  Pero  los  Poetas  queriendo 
"'  que  Tus  iRÍirucciones  hicieífé  mayor 
ctcáo  ,  y  fabicndo  que  el  dilatar ,  y 
extender  a  mayor  num.ero  de  objetos  fu  arte,  no  era 
aumentarle  1j  aOividad,  bien  afsi  como  no  crece  el 
poder,  porque  crezcan  los  dominios  j  determinaron 
reducir  a'-^unas  cfpccics  de  Fábulas  a  ciertos  limita- 
dos alTuntos  de  Moral,  Teñalando  a  qá¿a  una  fus  limi- 
tes, dentro  é^c  los  qualcs  íúciTe  mas  chcaz  Tu  iníiruc- 
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Hon.  Eña  limitaciün  cíe  affuntos  cíiíiin^uc  de  la  Fa- 
Lü!a  en  general,  ias  FaboUs  ¿picas ,  y  dramáticas ,  y 
intrc  las  dramáticas  U  Trágica  de  la  Comicv  De  U 
Fíbula  Épica  habUreí(|üando  llegue  á  cracar  del  poe- 
ijia    Épico 

Por  lo  que  toca  a  (a  Fábula  Trágica,  y  Com¡ca,rc 
toi-nprchenderi  fácilmente  lo  que  ion  ,  íí  una  vez  fe 
entiende  en  que  coníiíle  h  Tragedia ,  y  la  Come* 
cíia,y  qual  es  el  fin  particular  de  cada  una  de  cíias 
« ípecics  de  Poeíía.  La  Tragedia  fe  ocupa  en  las  Faf" 
íioncs ,  eílo  es  en  moverlas ,  y  corregirías  ,  típcciaí- 
menee  el  temor,  y  la  comparsion  con  la  imitación  de 
horribles,  y  laítimoías  defgracias  íuccdidas  a  Reyes, y 
otras  períonas  de  aleo  grado:  el  blanco  de  la  Comé- 
éi:i  ion  los  vicios  ,  j  dcfcOos  ,  y  las  virtudes  de  lofi 
JiOxTibrcs  particulares,  cuya  pintura  infpirc  amor  ?  U 
virtud, y  aborrecifñicntó  del  vicio.  Eílos  dos  diveríos 
afluntos,y  fines  hacen  también  diverfa  la  Fábula  Trá- 
gica de  la  Cómica,  y  á  entrambas  de  la  Fábula  rn  ge- 
r>eral:  i  todas  tres  es  común  el  fcr  un  Jtjcurfo  in'ven^ 
íaeloi  ó  tna  fiuion  ¿e  un  hecho',  pero  con  eíla  difercn* 
cia,  que  la  FabulaTragica  ha  de  fer  imttaaonéé  Un  he* 
ího  en  modo  ti^to  p4ra  corregir  el  temor, y  la  Lompapioni 
y  oirás  pafsíones:y  la  Fábula  Cómica  ha  de  fer  imita^ 
liofJi  o  ficción  ¿c  un  hecho  en  mo¿o  apto  para  tn [pitar  el 
amor  ¿e  alguna  ijirtudi  b  el  desprecio  ,  y  aborrecimiento 
¿e  algún  'vtcio ,  u  dejeíío. 

Ello  que  acabamos  de  decir,  fe  debe  entender  de 
toda  la  efpecie  de  las  Fábulas,  fean  Trágicas, ó  Cómi- 
cas; pero  íi  fe  pregunta  qual  es  la  Fábula  del  Fdjpo  de 
Sophot.lcs  ,  ü  de  la  Hayra  de  Terencio  ,  u  del  Conde 
J^iiCanúr  de  Calderón  i  no  bailará   rerpondcr  >  que  es 
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Lna  ficíioy¡  ^s  un  hecho  en  mo¿o  óifio^  (fe,  porque  Ki  de- 
finición de  1)  Fábula  Trágica,  6  Cómica  en  cfpccifi 
no  hvi  comprchender  adecuada  ,  y  cabalmente  la 
Fábula  particular  de  cíla  >  ü  de  a-iuclla  Tracrcdia,  6 
Comedia.  La  Fábula  pues  de  una  Tragedia  ,  o  Come- 
dia determinada,  Terá  aquella  Acción, que  imita,  y  re- 
prefcnta  el  Poeta  con  el  fin  de  dar  en  ella  encubierta 
alguna  eípecial  iníhuccion  Moral,  atribuyendo  aque- 
lla Acción  a  tales  pcrfonas ,  en  cal  tiempo  ,  y  lugar,  y 
con  tales  circunñancias,  ya  íca  todo  intentado  por  el 
Poeta  Ccomo  fucedc  en  las  Comedias ,  y  en  algu- 
nas Tragedias)  ya  fea  Tacado  déla  hiñoria  todo  el 
argumento, ó  parre  de  el, o  folamente  los  nombres. De 
íütrrc  que  laFabula  ¿clEdipo  deSüphoclcs,ú  de  la  Hf- 
(yra  de  Terencio,ü  del  Ccir/<¡^e  Lucanor  de  Calderón  es 
lo  que  propriamente  fe  llama  afíunro  ,  ú  aigumtntoj 
erto  es,  lo  que  el  Poeta  en  fu  Tragedia  ,  o  Comedia 
imita  ,  y  reprefenta  como  íucedido  en  cieno  ritm- 
po,  y  con  tales  circunfiancias  a  tJipc  Rey  c'e  1 1  eLas 
á  un  Joven  llamado  hamphilc,  o  al  Ccnde  lacúncr, 

Pero  como  de  ordirario  las  FaLüIas  Trágicas  íe 
Tacan  de  algún  hecho  verdaderc,c  hJílorice;race  lue- 
go una  dificultad  no  pequeña  ,  pues  íierdo  la  Fal  ilj 
verdad  hiítorica,  ya  no  íera  un  díjcutjo  't'ntcnificc  per 
ti  Poeta,  ó  \.\x\7í  jimon  ¿e  un  hecho  ,  y  aísi  le  íaíraia  lo 
cflencial  de  fábula.  tíU  mifma  oLjeccion  íueyg  pre- 
venida tácitamente  por  Ariílortles  (  i  )  quardc  ha- 
blando de  la  diferenci^J  entre  la  Hiíioria  ,  y  la  PcelTa, 
y  de  las  ventajas  de  eíia,  dixo,  que  la  Potíia  atiende 
mas  k  lo  univerfal,  aun  quando  fe  /Iive  de  noíP.t^rcs 

par- 
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p?.fticuícires,  pero  la  hiíloria  no  Ce  apirta  de  lo  parri- 
cular:  eíla  rchcrc  lo  que  hizo  ,  6  lo  que  pa-ícci^  AU 
<iuiadcs  i  la  Potfia  no  aciende  raneo  a  lo  que  ol  r^ 
iilcibiadcs ,  quanco  a  lo  que  dcbia  obrar  íc^un  lo  ve 
riíimil,  o  ncccííario,y  fcgun  el   genio  ,  que  habrá  da-* 
do  el  Poeta  á  aquella  pcríona,á  quien  ha  querido  po- 
ner el  nombre  de  Alcibiades.  De  lo  qual  íc  í¿;ue,que 
nunque  en  las  Fábulas  Trágicas  por  lo  regular  íean 
los  nobrcs  vcrdaderos,v  los  hechos  Tacados  de  ía  hif- 
rariaj  no  por  cíío  dexa  de  avcr  en  tilas  aquella  invtn'» 
cion,7  ficción  ncccílaria  para  el  íer  deFabula.La  cau^ 
ía  porq  los  PoetJS  fe  valen  de  cíios  nombres  hiílorii 
eos  en  fus  Trcgcdijs,  es  por  hacer  mis  creibíc  lo  que 
dicen,  por  la  razón  gentrjl,quc  dáAriílcrdcs,  que  lo 
que  es  pofsible  es  creíble, y  lo  que  ha  fuccdido  es  pof-» 
ííüle  :  y  fi  bien  no  todo  lo  poí^ible  es  creíble  ,  coma 
me  parece  aver  dicho  ya   en  otra  parte  ;  no  obftan.e 
ííemprc  lo  pofsible  trahe  coníi"go  un    gene  ro  de  pro- 
babilidad, y  de  irs¿iMiJA¿,  Pero  además  de  eíla  ra- 
2on,  que  es  mui  general  ,  hai  ctras,pcr  bsqualtsfe 
prueba  evidentemente  ,  que  aun  en  las  Fábulas  íaca  • 
dns  de  las  hiílorias ,  y  con  nombres  verdaderos ,  hai 
toda  la  ficción,  que  bafla,  para  conñituir  la  cfíercia 
de  Fábula.  Vn  hiíloriador  por  excmplo,  que  no  tiene 
erro  fío  ,  ni  ctro  oficio,  que  el  referir   la  verdjd  de 
los  ruceííos,como  han  íücedido  fcnaladamenre  a  £(/;- 
po,  y  l'^ocafiay  hubiera  empezado  fu    narración,  di* 
tiendo,  que  Edipo  era  hijo  de  Laio^  y  de  J¿?iír/^>¿ipe-» 
JO  el  Poeta,  acento  íolo  a   lo  univetíal  ,  y  a  excitar  I4 
a:^miracion  ,  y  el  deleite  ,  y  otras  pafsionts;  íírvien- 
dofc  del   mifmo  fuccflo  hillorico  ,  y   deles  miAiios 
Tiombres,  como  de  matcri3lcs,  para  formar  la  Fabu-»' 
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Ii  rlc  íii  TiM^^ecíii.h.'i  tenicío  oculuh.nlj  el  fin  b  ncitU 
cii  i-lc  ^|uc  /.¿^'.''^  era  hijo  de  Laio  ,  para  hjcer  face- 
dcr  eíic  rrconcciinicnco  con  mayor  maravilla,  y  con 
m  lyor  Kiíiima  ,  y  rerror.  La  Econornia  pues  ele  coc!.i 
l.iF.i';uLi,  y  la  difpofícion  délos  íuctílos  (que  el 
Poeta  ad apci  a  las  reglas  del  Thcatro  ,  como  diicño, 
y  Tt  ñor  abíolüco  de  íu  argumento  )  los  genios ,  c|ue 
reparte  entre  las  perfonas ,  mejorando  la  naturaleza 
(  lo  cjue  no  es  permitido  al  Hiíloriador  )  los  epifo- 
dics,i]ue  efcogi^jy  ordena,  lascaufasdc  las  acciones 
par  iculares,  cjue  el  Hiíloriador  de  ordinario  ignora, 
y  calla,  y  el  Poeta  inventa  á  fu  güilo  ,  j  conforme  es 
mns  conveniente  para  íu  intento  ,  las  cxprefsiones,  y 
la  locución,  todas  eftas  cofas  ion  enteramente  obra, y 
liccion  del  Poeta,  el  tjual  labra,  y  mejora  aquella  ma- 
*tcTia,  c]ue  ha  tomado  preñada  de  la  hifloria,  dandoU 
r.ueva  f(fikma,  y  nuevo  fer  con  Cu  arte,  y  con  fu  inven-» 
cien  (  2  ).  De  ella  fuerte  la  fábula  ,  aun  que  parczci 
copiada  de  la  verdad  hiilorica,  es  ííemprc  un  difcur- 
ío  inventado,  o  una  ticcion  de  un  hecho  ,  como  diji- 
mos a'  principio. 

El  modo  de  formar  una  Fábula  ,  fegun  la  doc- 
trina de  el  Padrg_J-tf-^c/«  es  el  íiguiétc.  Primera- 
mente es  menefter  empezar  por  la  inílruccion  moral, 
que  fe  quiere  enfcñar,  y  encubrir, baxo  de  la  alegoría 
de  la  Fábula.  Supongamos,  que  el  Poeta  quiere  cxor- 
tar  dos  herm.inos,  o  qualquier  otro  genero  de  perfo- 
nas, que  vi«cn  juntas,  á  cílar  íieroprc  de  acuerdo,  y 

bien 


(i)  Dacier  loe.  cit.n.  j  2.  I  a  Veritc  du  poinc  d'  Hiíloirc  quele  Poeta 
entreprcnd  de  tiaiter  n'  excltt  pas  i'  ate  du  Poete.,  qui  a  toujouis  a  oif- 
polcr  fon  lujet  ,  &  s  cndrf  fl'er  le  plan  ,  de  maniere  que  la  fablc  U  ic  lOí- 
jciurs  1"  ame  du  ^oímcj  c'  elt  cctce  csconomic  ,  &  LcCtc  juftc  lia.fon  dts 
choics  ,  4UC  coniticue  p!o;3fementle  l'oemc  dramarique  ,  &  c'  t:l  es  quí 
jne  coure  pas  Hioias  áfaire  diwií  les  lujcc*  verisatjies ,  íjuí  dans  ccwx  qui 
{oac  úíq:s. 
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^ '  bien  avenidos;  para  efte  fín  efcoge  cíla  cnaxima,  c¡t4g 
la  ¿ifíordia  ¿ej^ruye  las  familiasty  hacicnias.  Hallado 
ya  el  punto  de  moral  *  que  ha  de  fcrvir  de  fondo,  y 
cimiento  a  la  Fábula  i  es  mcnefter  reducirla   a  una 
Acción,  cjue  fea  general  ,  c  imitada  de  las  Acciones 
verdaderas  de  los  hombres ,  y  que  contenga  alegóri- 
camente la  dicha  máxima.  Se  dirá  pues  (  por  exem- 
plo^cjue  dos  hombrcs,quc  pofíeian  en  común  una  ha- 
cienda finiendo  a  difcordia  ,  riñen,  y  pleitean,  y  en- 
tre tanto  un  tcrcero,3provechando  la  ocaíion,los  deA 
poja  de  codos  fus  bienes.  Líic  íerá  ti  primer  boíquc- 
io  de  una  fábula,  que  tendrá  las   quatro   condiciones 
de  íer  univerfal,  imitada,  fingida,  y  alecrorica.  Hecho 
cfto>  los  nombres  que  íe  le  añadan  ,  la  cípecjficaran, 
y  reducirán  á  alguna  de  las  clafíes  que  hai  de  fábulas. 
Efopo  por  cxemplo,re  valdria  de  nombres  de  Brutos, 
y  formaría  una  fábula  yHor¿i/<«.Diria  por  ventura, que 
dosMaílincs  dcAinados  para  guarda  de  unaGiey, riñe- 
ron entre  si, y  entre  canto  un  Lobo  tuvo  ocaíTon  de  lie- 
tarfe  las  mejores  refes  del  rebaño. Baila  aqui  la  fábu- 
la es  toda  via  mui  general,  y  deícubrc  toda  laíiccion. 
Si  fe  quiere  hacer  una  fábula  racional,  íe  le  darán 
nombres  de  hombres  inventados  por  el  Poeta.  Dirafe 
por  exemplo,  que  Liíardo  ,  y  Aurelio  ,  hermanos  de 
fegundo  matrimonio  avian  quedado  ricos  por  el  TtC- 
tamentode  fu  Padre  ;  pero   no  fabiendo  convcniífc: 
pacificamente  en  la  divifion  de  los  bienes  ,  íe  enco- 
.nan  de  cal  manera  el    uno  contra  el  otro  ,  que  olvida- 
dos enteramente  de  fjs  con*  cnicncias   ,  dan  lugar 
aquc  en  eílc   inccmcdio  Federico  fu   hermano  ma- 
yor   del   primer  matrimonio,  fomertanco  la  diílen» 
^on,  y  ti  defcuido  de  fus  medios  hermanos ,  y  rntre». 

Lh  6c- 
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tcnitrncloins  con  ajuílts,  y  p3Tticfos,  que  les  propone, 
gane  á  los  Juczes ,  y  á  los  que  tenían  á  fü  cargo  cfta 
depcndcncij  ,  hjiga  anular  ti  ceílamcnto,  y  recobre 
todos  los  bienes  ,  que  fu  Padre  kavia  dexado  a  los 
otros  hermanos:  Eíia  Fabula,por  fer  de  nombres  fin- 
gidos, y  de  una  acción  íuccdida  entre  familias  patti- 
cularts  ,  y  de  ninguna  importancia  para  ti  publico, 
no  ts  buena  para  una  Tragedia  ,  ó  Epopeya  j  y  fola- 
mcntc  podr^  aprovechar  para  una  Comedia. 

Puedefe  cambien  disfrazar  ,  y  ercubiir  la  fatula 
ccn  la  verdad  hifloricá  de  tal  manera  ,  que  apenas 
fe  conozca  fu  ficción.  Efto  fecon^guc  bufcando  en^ 
b  liíloria  los  rcmbres  de  aquellas  peifcrr.s  a  las  qua* 
les  haya  fuccdido  verdadera  ,  b  Tcriíiinilmerite  una 
acción  femcj.ínte  a  la  de  la  fábula,  que  fíendo  referi- 
da debaxo  de  tilos  nombres ,  ya  conocidos  ,  y  con 
circunrtani.ias  ,  que  no  mudeh  la  interior  cílcnciadc 
la  fábula,  parecerá  terdad,  jííendo  ficción,  jporcxcm- 
plo,Ag2tntmnon  Cabo  de  la  expedición  de  los  Grie- 
gos contra  los  Troyanos,  Tiene  á  contienda  conAcni- 
les  él  mas  vaícrofodcl  excrcito  Griego.  Eñe  como 
era  de  gcrio  colérico,  y  altivo,  irritado  por  el  dcíprc- 
€\ó  de  Agamcmnon,  fe  fepará  ce  todo  el  cxcrcito,  y 
retirado  en  íu  rienda  ít  obftina  en  no  querer  pelear 
por  los  fuyos.  Entre  tanto  los  Troyanos,  con  la  opor- 
tunidad de  tila  diííeníicn  ,  hacen  un  horrible  cfírago 
en  los  Griegosi  períiguier>dolos  harta  fus  mifmas  na- 
ves* Finalmente  Achiles  por  vengar  la  ríiuerte  de  fu 
amijjo  Patroc!o,hacc  Ijs  amiñadcs  con  Agameinnon, 
y  TutUe  a  pelear  como  antes  por  los  fuycs.  Entorrres 
la  fortuna  de  los  Griegos  muda  de  femblante^  van  de 
t'encida  los  Troyanos,  y  muere  Hedor  fu  mas  vaUcn- 
ÉC  caudillo. Eíia  fábula,  como  contiene  nombres  ter-  • 

da- 


^¿(íci^lí^pliii  ifcBótt  iluftr^  y  gtanáe,  fuccdida  en- 
"Vr'e  pbríoíias  Reales,  y  Héroes,  puede  convenir  a  una 
í'p'opcya.  Querieridorc  fórrrtar  iina  Tabula  trágica,  ic 
rotnaran  óc  la  hiñotia  los  noiiibrcs  de  acjuelics  Rc^ts 
o  perdonas  grandes,  a  t^uíches  haya  fuccdido  una  gran 
ínüda'nza  de  Tortuna  del  eílado  feliz  al  infeliz,  ó  i^ub 
^íít  hayan  Viílo  en  gravifsimo  peligró. Por  exempló.los 
r.'oihbres  de  Hccüba,  de  Oeopatra,  de  Sophonisbá- 
V'c  HtrculcSjdc  PotUpeyo,  u  de  otras  pcrfonas  iluílr^s 
■i|ue  padecieron  gra  mudaiizü  de  fortuna,  ú  deígraciás, 
v  ptligrols  graves ,  pueden  abaílcccr  de  marerijlts 
proprios  para  la  forrrlacion  de  undFábula  Tragicajcü- 
iá  iiírtrüécííón  moral, y  cuyo  fin  fea  ti  purgar  Ijs  paf- 
íiónts,}'  éfpéciáliriente  ti  terror,y  la  cctDpaísion  por 
ittdio  de  ítmejantcs  defgtaciafe  bícn  itprtícnfadaé. 

Dfc  eflá  manera  quiere  el  citado  P.  Le-BcJ/ti  qué 
fe  foriíicri  las  fábulas,  la  t^ual  juanera  ííic  parece  muí 
arreglada^  y  meihodicéiy  cípecialmer.cé  para  las  Cbmév\ 
ciias.Pcró  dudo  que  íeá  lo  milmo  en  las  Tra^cdi.is,  f 
Epopcyaáj  cuyos  aduncos  fe  toman  de  ía  hiíloria  :  y 
juzgo  cjuc  ño  es  del  todo  é^idcntejqüc  losPoéras  Trá- 
gicos, y  Épicos,  y  aun  el  mifmo  Homero  ,  y  Vir^ilíd 
como  pretende  ti  dichoAutorZf-/^í!_^«,hayan  ftguido 
t  ííc  mechodo  en  la  compoíicioñde  íusTragcdias  ,  y 
JÍ'oemas  :  fícndo  a  mi  entender  muiditicil  de  probar 
ciué  fea  abíolutamence  indiípeníabíe,  y  nectílarío  el 
ícguir  íicmpre  ral  mefhodo  en  las  fábulas  Trágicas,  y 
lipicas.  La  razón  es,  porque  én  las  Tragedias,  ya  eííá 
(fe  terminado  ,  y  eftablecido  el  punto  de   moral ,  y  la' 
iV;íiruccion  propria  de  ellas,  que  es  corregir,  y  jwjrgaf 
Jis  pafsioncs,y  eípecialmcntc  la  comparsion,y  el  mic- 
00':  y  aísi  fcrá   ocioío  ,  cjuc  el  poeta  cmpicze  a  fóri.- 
üiAr  fü  fábula  poi  lá  inUruCCiori  moráíf  /íabífendója 
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^uc  cíla  hi  ¿c  fcr  íícmpre  ía  mifdia  en  tocias  las  Tra- 
^-dias.  x\c!cm3S  de  cílo  yo  juzgo  ,  y  lo   juzga  cam- 
bien ( n  mi  abono  ti  dodo  Pablo    Bcnio  (  j  ),cjüc  no 
es  ncccfíirio,  c^uc  cl  Poeta  forme  primero  el  bor^jue-» 
xo  de  1 .1  fjbula,  y  finja  una  acción  en  general  ,  y  dcí* 
pues  recurra  a  la  hiíloria,  para  tomar  de  ella  los  nom^ 
brcs  de  aquellos  Reyes  ,  a  cjoJeRCS  haya  lucedido  un 
Lecho  femejanteíantcs  bien  por  el  contrario  crco,cjuc 
icra  mas  fácil,  y  mas  natural  ,  que  el  Poeta  ,  pues  yi 
íabc  ÍTxamente  el   punto  de  moral ,  que  requiere  la 
inílitucion,  y  el  fin  de  la  Tragedia  ,  recurra  primero 
a  la  hirtoria  ,  y  bufquc  en   ella  un  cafo  adaptado  a  U 
Tragedia, tflo  es,  una  mudanza  de  fortuna,  oungra- 
,    re  peligro  de  algún  Rey,  ú  de  otra  períona  iluítre  j  y 
hallado  cílc  argumento  hiílorico,  forme  de  ¿1  la  plan^ 
ra  de  la  Tragedia  con  los  nombres,  epifodios  ,  y  cir« 
cunílancias,  ajuílandolc  a  las  reglas  del   Thcatro.  Lo 
niiímo  digo  de  la  Epopeya,  con  la  diferencia,  que  en 
cfta  te  ha  de  aflentar  primero  el  punco  de  inílruccion 
moral,  porque  la  Epopeya  no  le  tiene  ,  como  la  Tra- 
gedia ,  fcñalado  ,  y  determinado  j  antes  bien  admite 
innumerables  plintos  de  i»oral,y  cada  uno  dellos  pue- 
de fcrvir  de  fondo  para  una  fábula  Épica.   Efcogidj 
la  mixian,  que  fe  quiere  alegóricamente  cnfcñir  en 
el  Poemí,  fera  cambien  fuperíluo  el  formar  primero 
la  planta  en  general  ^  y  me  parece  ,  que  fe  abreviara 
camino,  y  fatiga,  bufrando   antes  en  la  hiíloria   una 
acción  capaz  de  envolver  ,  y  tfcondcr  en  fu  alegoria. 


(?)  _  Paul.  Bcnius  ín  fttt.Ariñet.fartk.^o.  /'4^.43?.  In  íjs  qu»  ab  alijs 
Tiagicis  iam  trita  ulurpamus  ,  íupervacancum  fideri  poflec  ,  aique  adeo 
ineptum  ,  arjjumentum  íinc  ponsinibus  excipere  ,  &  Oedipi  veibi  giatia 
iabu'a^n,  reicdis  Oedipi, Jocatia:  Creontifqac  nomiaiibus  priu»  pcucxtie, 
t^uaf  taiuca  s»üx  rcddcQu*  illi^  &  appontóia  íiat. 
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j  disfraz.la  máxima  ya  determinada ,  y  que  tenga  to^ 
dos  los  rcquiíítos,  para  poderfe  de  ella  forriur  uní  fá- 
bula Épica  feguii  las  reglas.  Hallado  el  hecho  hiílori- 
co,  podrá  fácilmente  el  Poeta  bofcjuexar  íobre  él  U 
fábula  de  fu  Epopeya,  ordenando,  y  djfpor.itndo  co- 
mo conviene,  todos  fus  miembros,  y  partes ,  y  dan- 
dolc  defpues  losadornos,y  colores  propocionados. 

He  cjuerido  proponer  efle  modo  de  formar  las 
fábulas  Épicas,  y  Trágicas,  direifo  del  qucenfeña  el 
FtLf-Bojffuypoic^üC  le  juzgo  mas  fjcrl,  y  mas  natural, 
y  poraue  me  inclino  a  creer, c]ue  codos  losPoctasEpi- 
eos  ,  y  Trágicos  le  han  feguido  en  la  compcíícion 
de  UiS  '"«bulas:  ti  qurrer  probar  lo  contrario  de  Ho- 
mero, y  de  Virgiljo,es  rcharfe  á  adivinar.  Sin  embar- 
go no  prctcrdo  ir  dirtdtamentc  contra  la  opinión  de 
un  autor  de  tanto  mcrico  tn  cofa  tan  incierta  ,  y  íoU" 
mente  es  íni  intención  facilitar  a  los  Poetas  la  com-t 
poíícion  de  fus  f  ibulas,  con  proponerles  otro  metho- 
éo  a  mi  partct  r  mas  praáicablr:  y  cjue  el  mifmo 
B  ffk  aprueba,  concediendo  que  alguna  vez  fe  puede 
pra(3i.car  (  4  )  ;  aui  como  alguna  vez  los  Efculcorcs 

ar- 


(4)  BqíTu  Ítem,  eprq,  hh.  i.  cap,  14.  — —  j'  ajourc  íei ,  que  meaie  1* 
aftioii  veiitabic  p^tuc  prcceotr  la  í^h'c.  L'  exemple  des  Sculpccurs,  &  des 
Lajvidaiics  nou^  t^i.a  airen,eiic  toi.ctvoírj  comaiCiit  cecordie  ietiversc,'3c 
cppüse  aux  pittcptes  ct  l*  Ait  ,  peuc  touic  tois  ,  y  ccre  accomodé  fans 
le*  Gcctuire.  L'  A  c  c  itigne  aux  Stulpceuis  a  fcrmcr  premieiement  Icup 
4i&lleit],  a  iiragÍL;er  uurs  púlture&,Sc  lesa¿ticuies  qu'  üs  vculenc  duimcr  4 
Icurs  j.tici  na^es  &  d  cluuher  cnluict  de¡>  rtiaciercs  pioptcs,  pour  rece- 
fvoir  ce  qu*  lis  au'oic  imagine.  Si  ncanmoias  il»  rcncotitrcot  une  agice^ 
ci<'nt  la  figure,  les  couleurs  ,  &  les  venes,  qe  pcuvtnc  s'  aconioder  a  couc 
ce  que  i'  un  vtu:,  ils  regleuc  a  lors  leur  d;íf;in  ,  &  leur  iaia^ina:ion  far 

leunnacicie En  ceci  done  comme  en  cancd*  aucres  cheles  .laPoesic 

telTemble  a  la  Pcinturt.  Le  Foece  efl  [ou\  ent  obiiyé  de  s'  utcomouer  aujc 
diipodrionsae  ía  macicre--!)  Icpcut  fairc  aulsi  tue  quelque  perfome  de 
THill  ue  touroifle  á  na  Auceu;  de  belles  iituginacioiis  ,¿<:  une  Múrale 
•ulsijiifteque  celle  ,  qu'  Horaerc  a  e  ilcig  ¿e.Lc  en  ce  cas  le  t^oeteaeíS* 
toic  tieu coñete  i'90  Alista  «vwvui^^ftuc  tuuc¿  ía  Moj^^l^  ^ i'  A¿tton. 
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arreglan,  j  acomodan  fu  cíiíTeno,  y  fu  imaginación  a 
alc'una  nrccioía  materia,  que  acaío  encontraron. 

IdcaHi,  y  bofciuexada  U  Fábula  dramática  en  al- 
<7uno  de  los  modos  arriba  proputftos ,  ha  de  cuidar  el 
Fotca  dd  labrarla  con  varias  condiciones,  y  rccjui^« 
tos,  que  fon  ncceííarios  para  el  total  acierto  ,  y  per* 
fcccion  de  un  drama.  Ariftotelcs  cníeña  por  menudo 
todas  eílas  condiccioncs ,  y  fegun  fu  doífirina ,  U  Ta- 
bula h.i  de  fer  entera,  de  Juño  tamaño,  vcriíimil,  ma" 
rav  jllofa,  de  una  Acción, en  lugar,  y  efpacio  de  tiem- 
po de  terminado.  Eílas,  y  otras  condiciones ,  que  pi- 
de nectfíariamente  el  Tlieatro  para  la  perfección  de 
los  dramas,  darán  afíwnto  a  los  Capítulos  íiguicntcs. 

CAPITVLO  IV. 

DE  LA  iNtEGRIDADJoTRyiS  CONDICIO- 

ttiS   de  ¡A   Faíulít, 


Rimeramentc  la  Fábula  (  ó  fea  la 
Acción  ,  o  aííunto  del  Poema  ,  u  de 
la  Tragedia  ,  o  Comedia  )  ha  de  fer 
entera^  efto  es, ha  de  tener  Principio, 
Medio  ,  y  Fin.  E!  Principio  (  fegun 
Ariíiotelcs )  es  acuello  ¿¡ue  necejfariá^ 
msnle  precede  a  todo  lo  demás  ,  y  que  dexd  dependencias 
que ¡e Jigan  de/pues  ^<?  j/.Alcontrario  el  Fin  es  aqHellOfJ 
o  por  ncce/sidad,  o  por  lo  reguUr  fefgne  defpues  de  otrM 
íoja  que  le  precede,  pero  ¿e/pues  de  si  ?70  dcy.a  dependen-' 
cía  alguna  s^ue /efiga.  El  Medio  es  aquelh  qne  [efigiH 
dejpues  de  oír  a  coja  que  precede  ^y  dexa  de/pues  de  si  otra 
coja  que  le  figue.    Todo  cílo  quedaú  claro  con  un 

txem- 
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exemplo*  ÍEn  la  Comedia  el  De/JeHCon  el  De/Jc»  h 
fjbula, 6  acción  es  crta.CarlosConde  dcUrgcl  enamo* 
rado  de  Diana  Princcfa  en  extremo  efquiva  ,  y  ene- 
miga de  amores,  y  de  cafamiento  ,  Juzgando  impoí- 
fible  cmprcíTa  el  vencer  fu  cfcjuiycz  por  les  medios 
icgularcs  de  amor,  y  rendimiento  ,  elige  el  de  fingir 
indirercncia,y  dcfamorjj  co  efla  traza  logra  fu  intcn-* 
to,  pwes  Diana  rendida  al  fingido  dcíden  de  Carlos, fe 
da  á  parsido,y  le  da  la  mano  de  erpofa.En  cíLi  acción 
ti  Principio  es  eüc  :  Carlos  enamorado  de  Diana  ,  y 
dcrefperando  vencer  por  otro  medio  fu  efquivezjcon 
acuerdo  de  un  aftuío  criadoiclige  el  de  finj^iríc  indi- 
ferente, y  ajeno  de  amorXlaro  cfta.q  cfto  precede  a 
todo  lo  demás  de  la  accion,y  que  dexa  dependcnciasj 
cjuc  fe  figadtfpuesde  si, pues  queda  iojpcitcíla,  y  fuf- 
penfa  la  acción,  íino  fe  íabe  la  execuciondcl  dcí^nio 
de  Carlos,  y  el  éxito  que  tuvo. El  Medio  de  eíla  fabu- 
laj  o  Acción  es  todo  lo  que  hace  Carlos  poniendo  en 
praáica  fu  dcfignio.para  hacer  creer  á  Diana  fu  fingi- 
do defden,  y  todo  lo  que  Diana  cxccuta  par.i  vencer 
las  tibiezas  fingidas  de  Carlos.  Veafe  como  todo  cíio 
pide  alguna  cofa,  que  le  preceda,  que  es  el  principio 
que  ya  hemos  dicho,  cfto  es, el  genio  efquivo  de  Dia- 
na ,  el  enamoramiento  de  Carlos ,  y  fu  rcfoíucion  de 
afeáar  indiferencia  ,  y  deíamor*  Y  nfsi  mifmo  de- 
xa  defpuesde  si  otra  cofa,  que  fe  ^guej  porque  toda 
■vía  queda  imperfeta  la  acción  ,  y  fufpenío  el  audico- 
rio,dereando  fabcr  el  fin  de  eÜe  enredo,  y  /i  fe  logro 
la  dcfccha  de  Carlos.EI  Fin  es  eíte. Diana  vencida  del 
de(dcn  de  Carlos  fe  da  á  partido,  y  le  elige  por  íu  ef- 
poío  ,  con  que  Carlos  ve  lograda  fu  craza  ,  y  feliz  fu 
amor.  Es  cierto,  que  cíU  ul:ima  parte  de  U  acción  fe 
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íígtic  del  .antecedente  principio ,  y  medio  ,  y  que  no 

dtxa  deTpues  de  si  dependencia  alguna  ,  que  fe  ííga; 

pues  queda  ya  entéramete  fatisíccha  la  curioíídad  del 

auditorio,  llegando  a  fabcr  elexico  que  tuvo  aquel 

principio,  y  aquel  medio. 

Ptío  no  es  tan  importante  t\  fabcr,  que  la  Fábula 
ha  de  fcr  entera, y  tener  principio,  medio,y  finj  como 
lo  es  el  fabcr, por  donde  fe  ha  de  dar  principio,  y  fin  t 
la  fábula.  Por  eíTo  quando  Horacio  zahiere  aquellos 
Poetas,  que  empezaron  la  narración  de  la  vuelta  de 
Diomcdes  por  la  muerte  de  Meleagro  ,  j  la  guerra 
Troyana  per  el  parto  de  Leda  (  i  )  ;  no  los  reprehen- 
de, porque  íus  tabulas  no  tuvicííen  principio,mcdi©,y 
iin,fino  porcjuc  empezaban  por  dode  no  era  jufto  que 
empczafíen.  Y  por  lo  que  mira  a  el^«,  enfcfia  Ariílo- 
teits  ,  que  ti  tiempo,  y  lugar  oportuno  de  dar  fin  a 
la  fábula  ts,quando  las  cofas  hayan  hecho  paíTagc  ée 
la  felicidad  á  la  infelicidad  ,  6  al  contrario.  Afsi  en  el 
propueílo  cxcmplo  ,  quando  Carlos  llega  a  lograr  la 
mano  de  Diana,  debe  darfe  fin  a  la  fábula,  crtando  ya 
completa  la  acción  ,  y  fatisfecha  la  expe<9acion  de  el 
Auditorio, y  aviendo  ya  las  cofas,cílo  es,la  fortuna  del 
primer  papel,  hecho  paflage  de  la  infelicidad  a  la  feli- 
cidad,que  es  lo  que  Ariñoteles  previene. 

Mayor  dificultad  fe  encuentra  en  determinar 
por  donde  fe  ha  de  dar  principio  a  la  apcion  ,  a  cerca 
dfi  lo  qual  Aridotclcs  no  dice  mas  de  lo  que  ya  he- 
mos notado  :  íin  embargo  yo  procurare  aclarar  crtc 
punco.  Pero  es  meneílür  fuponer  primeramente  j  que 
la  acción  de  una  Tragedia,  o  Comedia  es  divería  en- 
tre otras  cofas  de  la  de  un  Poema  Épico  en  la  dura- 
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(i)    Horat.  Je  A*t/Pott. 

Nec  teditum  Diumedis  ab  intericu  Klcleagn, 
Nc^c  gemino  bcllum  Tioianum  ordicui;  ab  oro: 
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cion,como  nías  adelante  feremosjdícbicnclo  !a  acción 
Trágica,  6  Cómica  ceñirfe  al  prccifo  efpacio  de  po» 
C.1S  horas  ,  pero  la  acción  cpica  no  tiene  tien-.po  cíe-" 
terminado  para  fu  precifa  duración.   Ademas  de  eüo 
es  aieneílcr  ad? crcir,  que  el  hecho  imitado  ,  y  repre- 
íentado  en  !a  acción  épica, o  dram  irica/e  puede  con- 
(Tdcrar  en  dos  divctfos  tiempos,  es  a  faber ,  o  c^uando 
aun  cñi  por  Ijbiar,  y  no  es  mas  c]uc  una  materia  anta 
para  que  el  ingenio  del   Poeta  íoimc   de  ella  algún 
Poema  ,  o  dnma  »  6  quando  ya  eílá   labrado  por  el 
Poeta,  que  ya  ha  formado  de  aquel  hecho  un  Poema, 
ó  unJi  Tragedia, o  Comedia.  En  el  primer  cafo  el  he- 
cho es  rnas  extendido,  y  de  mayor  cuerpo  ,  como  no 
cílá  aun  desbaílado,ni  cortado  a  la  medida  de  un  dra- 
mí,  ü  de  un  Poema;pero  en  el  íegündo  cafo, ya  el  he-« 
cho  efla  cortado  á  med»-jda  de  lo  que  ha  de  ícr ,  y  ía-» 
brado  fegun  las  rcglasjque  el  Arte  enfeña.  En  eíia  íu- 
poíícion  el  Poeta,  para  dar  Jui^o  principio  á  fu  faLuId 
ha  de  obícrvar  primeramente  la  calidad  de  ella  ,  ü  es 
Épica  ,  6  Dram¿ítica   ,   y  lutgo  el  punto  fíxo  ,  donde 
ha  determinado  daríin  a  Tu  acción;  y  hecho  eflo, pon- 
drá por  principio  de  íu  Comedia  ,  o  í  oema  ,  acjuelU 
parte  de!  hecho,  deídc  la  qual  haíla  el  fin  no  pueda 
veriíímiln-icnte  paflar  mas  fiempo  del  que  requiere  I4 
fábula,  (i  es  que  la  quiere  formar  fegun  las   reglas  del 
^rte:  advii tiendo, que  eíh  parce  del  hecho  efcrgidj^y 
deñinada  para  fer  piincipio  de  teda  la  accií^n,  ha  de 
fcr  tal, que  ncctííafia,y  vcriflmilmcte  prcccch  a  todas 
jas  demás  partes,  ó  á  lo  menos  no  íe  putdi  proixjr  io 
contrario:  como  fe  prueba  en  la  y^y'í'^^'ií?  de    P'juto 
donde  el  viejo  Demeneio  tn  lapnmera  ercena,5  íahda 
dice  a  Líbano  ficrvo,^  Argynpo  íu  hijo  avia  mencíler 

Mira  cier- 
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una  ruma  c!c  cíinero  ,  de  la  ^qual  yirgyripe  por  cnton* 
res  rio  ncccrsitab.i,  ni  podia  fabcr  nada  de  cílo  hafta 
la  falid.i,  o  cíccna  tercera,  en  la  c]ual  Chereta  le  pide 
cíía  íuaia  a  Argyripo  :  con  que  la  cfccna  primera  de- 
bía ícr  colocada  dcípucs  de  la  tercera  ,  para  caucel 
principio  de  la  fábula  tuticilc  la  calidad  precifa 
de  preceder  a  todo  lo  demás  de  la  ssrccion.  Por  igno- 
rar eña,  y  otras  reglas,  algunos  Corriicos  erraron  el 
principio  de  fus  Comedias  empezando  la  fábula  por 
un.i  parte  del  hecho  ,  qnc  diílaba  de  el  fir-,  mucho 
mas  tiempo  del  que  los  preceptos  del  Arte  Pottica 
feñalan  para  la  duración  de  un  dramaj  como  fe  ve  en 
laComrdia  ¿elGenizaro  Je  VngtiaiO^uQ  empieza  por  el 
cafamiento  de  fus  padres.  Ha  de  fcr  pues  ti  Poeta 
como  cl  Efculcor :  eñe  de  un  gran  marmol  ,  ü  de  un 
tronco  mui  largo,  corta,  y  fep^ra  íolo  aquel  pedazo 
que  le  parece  íer  mcncílcr  para  labrar  una  cfíatua  fe- 
gun  las  medidas  ,  y  proporciones  que  debe  darla  j  y 
afsi  miímo  elPocU  de  todo  un  hecho,  que  puede  fu- 
miniíharlc  mattiia  pjra  un  drama,  6  poema,  corta,y 
divide  folamence  aquella  porción  ,  que  le  parece  mas 
adaptada  para  formar  fu  fíbula,  fegun  las  reglas  de  el 
Arte.  Afsi  lo  enfeñ^  el  doólo  Pablo  Bcnio:  (  2  )  Sei 
lamen  illui  mthi  'viJeor  affirmate  pcjfe  ,  non  neceJ'ñrÍ9 
Uem  ep  aóiionis  imtium  anteqiiam  d  Posta  ufíirpttur^ 
^  traB^tnri  cum  fatnléc  iffiHSi  qui  d  Poda  ionfiítui^ 
iur  »  initio  :  tnte^rum  eji  emm  Postt  ex  arnflifsimM 
áuaJam  yiéfione  ,  <¡H(í  ingsnti  ,  ac  fíwltiplñi  co»/kct 
partimn  'varietate  ,  queque  cerimn  haheai  inUitérriy 
t)artemarri0cre  4iliqttarn,  qjrut  ¿t:i»ic  fie  ipfius  Poeufor' 
meíPiY  in^H/ma,  &"  atHfii.io  ,  «/  Qommoiim  illi  imfium, 
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iSmeJium  commoiufef'Ue  finís  a^ingéilur  ,  rfff  pcrfcéía 
-fiéula  a¿iioqHe  tota  con/lVHatHr  ,  i^  fi  alioi^uin  antat 

.  pjtrs  aóiiofiis  ejjct  iantum» 

De  fuerce,  que  fegun  cftfl  cJodrina,  que  me  pare- 
cf  inui  clara,  y  muí  fundada  t  el  hecho  primero  que 

^  lubminjílra  materia^alPoeC3,y  la  acción  del  drama  ya 
labrada,  y  formada  por  el  Poeta  »  fe  pueden  coníidc- 
ijr  como  dos  todos  con  dos  principios  div críes  i  uno 
de  los  quaics  (eílo  es  el  principio  de  aquel  todo  for- 
n-iado,  y  labrado  por  el  arciticio  del  Pocea  »  que  antes 
/olamentc  era  parte  del  otro  todo)  pende  del  arbicrio, 
y  elección  dtl  Poeta;  pero  eñe  arbicrio  hade  fer  re- 
gido por  las  reglns  del  Atte,  fegun  la  divcrfidad  de  U 
ciuracion,  que  iiadc  tener  cada  fábula. 

1  aiíibien  es  de   advertir  ,  que  cl   Pottj  ,  ya  que 
J:3ya  forn.adotnttta  fu  fábula  con  fu  Piincipio^Mc-. 
dio, y  Fini  debe  íícmprc  que  fuere  ncccffario  para  ca- 
ta! inteligencia  de  la  acción  rcprefentada  ,  trahcr  por 
i'ia  de  narración  ,  el  otro  Principio  ¿c  todo  el  hecho, 
que  di5  materia  a  fu  fabüIa:cfto  es,  debe  hacer  fabcrt  ■ 
al  Aijdicorio,Gcmprcquc  impcrtc,cl  orige,y  lascaufas 
fíe  la  acción  reprefentada,  que  precedieron  al  Piinci-. 
pió  de  la  mirma  acción;  eílo  ts  lo  que   Donato  en  la 
Audíia  de  Tercncio  ,  llama  virtud  poética  :  PetJf/i¿Í9 
tíT^ttmtnteJcire  dcbcrntés  harjc  ejfe  'vittutem  pocticam  ,  ut 
a  novi/simis  ar^umenti   rchus  incipicns  imtinm  faltíU, 
f^  on^ncm  narrati^e  rcddat  JpectatcrihHs.   Lo  quat 
Juzgo  que  las  mas  veces  fera  indifpeníablcpara  que  íc 
enrienda  bien  el  aflunco  de  la  Comedia  ,  ó  Tragedia* 
^fsi  Carlos  en  la  cicada   Comedia  del    Ocjdcn  tonel 
sJefden  refiere  a  Polilla  fu   criado  el   principio  de  fu 
amor,  y  con  cÜa  ocaíion  informa  indircáamcntc,  y 
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por.  vil  ¿c  narricicn  el  Auditorio  de!  natural,  y  genio 
de  Dj.ina,  de  los  motifos  de  fu  ida  a  Barcelona,  y  de 
las  cauGs,  que  le  mueven  a  la  rcrolucion,  <juc  tom4 
para  lograr  fu  inrento  ,  c]ue  fon  todas  cofas,  que  han 
precedido  al  Principio  ác  aquella  acción,  que  el  Poe- 
ta coreó  de  otra  raaycr,  y  labro  para  fu  Con:iedia. 

Una  qüeflion  mui  reñida  íiai  entre  los  Autores, 
fobre  íi  íe  ha  de  empezar  por  ti  Principio,  íiguicndo- 
(c  el  Medio,  y  Fin,  que  es  el  orden  natural;  o  íi  fe  ha 
de  empezar  por  el  Medio,  poniendo  defpues  del  Me- 
dio el  Principio,  que  es  el  orden  ,  que  llaman  ariifi^ 
cial  i  pero  como  eíla  diverfidad  de  orden  natural,  J 
artificial  mas  pertenezca  al  Poema  Épico  ,  que  a  la 
Tragedia,  ó  Comcdiai  diferiremos  el  examen  de  fe- 
mtjantc  qíieflion  ,  para  quando  hablemos  reparada- 
mente de  la  Epopeva  ^  y  de  fus  reglas. 

Otra  condición  de  la  fábula  es,que  fea  de  Juila,  j 
^c^tcñ2  grandeza»  Lo  qual  Ariííotclcs  iríiímo  cnícña 
como  íc  ha  de  entender, adtirtiendo, que  no  entiende 
hablar  de  la^r,í?«í/irz¿f  material  de  la  fábula  ,  ni  de  fu 
material  duración, que  pendcria  de  fu  mayor, o  menor 
numero  de  veríos ,  u  del  mayor,  o  menor  cfpacio  de 
tiempo,  que  gaftaííen  los  Adores  en  rtprtftntatla  ,  el 
cjual  espacio  antiguamente  fe  media  por  rcloxes  de 
agua  ,  y  eílaba  yi  cílablccido  quanto  avia  de  durar. 
Mas  ni  uno, ni  otro  pertenece  al  Poeta.  La  juila  g>'an- 
deza  de  la  fábula  (  por  lo  que  toca  al  Poeta  )  coníííle 
en  el  juílo  numero,  y  proporcionada  cxtenfion  de  las 
acciones, que  fon  como  parces  de  la  fábula,  y  conñitu- 
ycn  fu  todo.  De  modo,quc  íi  las  3cciones,dc  las  qua- 
Jes  fe  compone  la  fabuij, fueren  de  san  proporcionada 
qxtcníion,y  nu:nero,que  puedan  fin  fatiga  comprehen- 
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¿ciCc  I  j    cónCctv^itCc  con  facilidact  en  ía  memojü 
f  5  )  ;  en  tal  cafoj  la  fábula  cendra  la  ¡uíb  grandeza 
ijijc  fe  dcíea.  Pero  al  contrario^  íi  Ug  acciones  fucrcrt 
otan  cfcaflas,  y  brcvcSí  ^ue  fácilmente  fe  borrtn  dtí 
i^  rnctnoria,  en  U  qual  lian  hgcho  poca  imprcfsioni  5 
íi  fíjcrcn  tancas, y  Cao  cxccfsivamencc  prolixis,  que  fá» 
tigijcn,  y  confundan  U  cntmorja  de  los   0)cntcs  j  cri-i 
t^)ncts  falcara  la  jüiia  grandeza  á  la  fábula  :  por  ícr  j  ó 
<íf  maííndanientc  grande*  5  dcmaííadamcntc  ptqut^nii 
Bien  aísi  como  paraqüc  un  animal  parezca  hermofój 
ho  ha  de  fcr  ni  de  tan  defmefufado  tamaño,  que  no  fe 
pueda  en  una  ojeada  difccrnir  diflincamcntc   la  pro- 
porción de  fus  parüesini  de  cuerpo  can  chico,que  per- 
dicndofe  de  viíla  fuS  miembros  ,  no  fe  divii'e  fu  pro- 
porción ,  pareciendo  como  un  todo  indiílir.to,  y  con<* 
íuío.  En  concluííon*  para  determinar  gencralmtrCe> 
y    por   mayor   la  juila  grandeza  de  la  fábula  ,  dice 
^riílófclcs(  fcgun  la   inteligencia  que  da    a  íu  rexcd 
Don  Jufcpe  Antonio  González  de  Salas  ),que  afjUélla 
Jera  fu  propriá  ^rundeza^quétnra  fuere  t  o  fortcféttnentei 
o  'veri/irnilmente   neceffariét  para  ejue  procedienao  fu  dC" 
tiQ»  cofí  hien  orderíadá  con/iitmiorí  de  [us  partesi  llegue 
a  mudar ft  Yü  mifma  acción  de  infelicidad  en  -f e luida d^  o 
¿i I  cofítrario  de  felicidad efí  infelicidad»  Todo  lo  que  fe 
añade  de  acciones  nuevas  defpues  de  cíla  mudanza 
de  fortuna,  es  fupcríluo,  y  daña  á  la  juft a  grandeza  ¿e 
h  fábula.  Por  tilo  Virgilio   remata  fu  Poema  con  la 
muerte  de  Turno  ,  por  la  qual  íe  muda  la  fortuna  de 
Enea?,  quedando  íí"n  rival^quc  le  diípuCc  la  Efpofa  La* 
ñai4,y  el  Rcyno  de  Italia- 
De- 

(3)    EumntmUtuiott, 
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Debe  cambien  el  Poeta  procurar,que  fu  fábula  fea 
taria,  lo  qüc  logrará  variando  las  coílumbres,  e  incli- 
naciones dejas  perfonas,)'  la  fentencia.y  la  locución. 
Si  en  una  fábula  Épica  ,  6  dramática  fueren  todas  las 
perfonas  ícmejantes.y  uniformes  en  las  coílumbres,  b 
rodas  buenas,  o  todas  malas,  ó  todas  valientes ,  5  to- 
das cobardcs^formará  una  unidad  dcíagradablejy  can- 
fada.  Eña  falta  fe  nota  claramente  en  la  Comedia  el 
Ahazar  del  Secreto  de  Solis  >  en  la  t^ual  a  lo  menos 
Jos  t]u:itro  primeros  papeles  tienen  unas  mifmas 
coílumbres ,  y  un  genio  mifmo.  Conviene  pue» 
<pe  ti  í'octa  diferencie  ,  y  diÜinga  fus  perfonas  con 
diterfo?  genios, cuya  variedad,  no  folamencc  hermo- 
fea  mas  U  fábula, íTno  cjue  también  la  hace  mas  dclci- 
toía,  y  mas  útil  para  el  Auditorio  coQipuefto  por  lo 
regular  de  gcnce  de  varias  inclinaciones ,  y  de  genios 
difcrtntts. 

Ha  de  fer  afsi  mifmo  la  fábula  mara'vilhfa,y  've- 
rifimil.  Parecen  encontradas  cílas  dos  condiciones; 
porque  io  maravillofo  ,  y  extraordinario  fucle  íiem- 
pre  friíar  con  lo  inverifímil,  e  incrtrible.  Pero  eílo  fe 
compone  bien  con  la  diíiincicn,  cjue  cnfeña  Ariílotc- 
les  (  4  )i  ndviiciendo  íer  lo  maranllofo  mas  proprio 
para  la  Epoaeyajy  lo  veri fi mil  para  la  dramática  poe- 
Íi3.  D^  fuerce,  que  en  la"  primera  (  5  )  debe  oílentar- 
fc  mas  lo  m:iravJllofo,  c|uc  lo  veriíimil  i. en  la  fcgun- 
da  debe  campear  lo  vcriíímil  mas  que  lo  maravillofo. 
Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  (í5)  como  el  Poeta 

(4)  Aviíkoi.Poet.feciind  Benium  partic.  i  ji.Mr.Dacicr  íoet.cháf.i^.n.i^ 

(5)  Madama  Dacicr  N»í.  Odifsce  /jfc.nj,  Commc  dan5  la  TrSf'edic  le 
Urayfemblablc  doic  1'  emporter  fur  le  mervcilleux  fansl'  lh  bannir  d  ns 
]e  Poemc  Epique  le  naervéilleux  doic  1'  emporter  fur  le  Uiayíémblable 
faas  iedeílcuire. 

(6)     lfh,i,(4f.ll,, 


puede  hacer  maravillofab  Tibula,  las  coíluntbrcs,  Li 
ícnrencia,  y  la  locución, pcrficionado  la  nacuraícza  en 
cíhs  ^uacro  parces;  pero  (icmprc  fin  dcftruir  lo  veri- 
íimil.  Porc|uc  en  hn  fe  pierde  poco  en  que  la  fabu" 
la  (  eípecialmcnte  en  las  Tragedias>y  Comedias)  fea 
poco,  5  nada  nuravilioíii  >  como  íca  veriíi.ni!  ;  y  al 
concrjrio  fe  pierde  mucho  (  fupue^o  c|ue  fe  pierde 
todo  el  fruto, y  el  mejor  deleite  de  la  Pocfia  )  en  cj-ae 
la  fábula  Íc3  in»cri(ímil,por  mas  que  ha  maravillofa. 
Lo  invcriít"mil  no  es  crcible;  y  lo  incrcible  no  perfua- 
de,  ni  mueve.  Por  efta  razón  cjuifo  Arií^ocele¡si  cjutí 
ci  Poeta  prefírieíle  lo  ycriííaiil,au  que  iQipofsil/lca  lo 
rerdadero  invcrifimil,lj  qu  il  regla  hemos  notado  en 
cera  parte  deberíc  entender  de  ¡as  verda'les  hjílori- 
cas,  que  a  veces  fon  ¡ncrcil)lcs  :  en  el  qua!  ciío  el 
Poeta  hará  bien  de  no  fcrvirre  en  lis  fábulas  dramas- 
ticas,  de  cílos  invcrifimilcs  aunque  apoyados  ea 
Ja  hiftoria,  y  de  fubílituir  en  fu  lugar,  un  verisímil  in- 
tentado. La  Academia  Fnnccía  en  íu  ccníura  de  el 
Cid ,  Tragedia  de  Pedro  Comalle  ,  reprobando  el  ar- 
gumento de  la  mifma  por  invcrifimil,  aunque  hiíío- 
rico,  enfcñai^Mí"  no  todas  las  iierdadcs  fon  uusn^s  para, 
el  Ibcatro  y  /itndo  algurias  de  ellas  Lomo  ciertos  díiíéíos 
emrmeSi  cuyos  procejfos  fe  mandan  quemar  janiamente 
con  los  Reos,Hai  'verdades  moJhHofaSiO  que  Je  dehtn  fi^^ 
frimir  por  hie  del  pidltQOfO  qne  ya  que  no  Je  pueda  tener 

'    c^filtasy  hanfe  de  mirar  como  cofas  irregulares  ,  y  extra'» 
Has.  En  ejios  cajos  prinApalmznie  tiene  derecho  el  Poei4 

■  de  preferir  la  *verijimíltíud  a  la  'Verdad  ,  y  dt'  trabajar 
rnas prsjio  Johre  un  argí^mento  fingido  ,  peí  o  a¡ii/iado  a, 
la  razón,  y  ^  lo  'veriJimiUque  folrc  otro  ruerdadero^pero 
^ue  fío  fea  conforme  a  la  razón  ,  y    lerijmüitud^ 

^  Nn  Con 
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Con  cña  autor iJa^  bien  poáremos  decir ,  c|ue  los  af- 
füntos  cíe  Ki  lin/íre  Amona  Garcia^  y  de  otras  Come* 
dias  fcmqmrcs,  dado  que  fcan  v^^rdaderos,  c  hiílori- 
cos,  no  obílince  por  fcr  invcriíiaiik'S,  fon  improprios 
para  cí  Thcacro. 

Aquí  tiene  lugar  oportuno  ana  qücñion,  es  a  fa* 
bcr,  fi  ti  araumcnío  Ac  La  Tragedia  debe  tomaríc  de 
la  hiíloriij  6  puede  finj^itrc  de  planta.  Ariíloccles  (7) 
tacha  de  ridicula  cña  duda  :  y  la  razón  cjuc  da  es  tan 
brevejcomo  convincente  :^c?r^«^  (  dice)  los  argti^ 
mentos  ^criaicros  fcn  Jahiáos  Je  mcos  \y  fin  embargo  d 
lohi  ¿deiían.Y  quiere  decir,que  como  el  auditorio  fe 
compone  de  codo  genero  de  pcríonas  dodos,  c  ign ob- 
rantes ,  de  las  quales  la  mayor  parte  no  íabcn  ,  íí  es 
verdadero,  6  tingido  el  argiitiiento  s  íi  a  eÜas  deleita 
^n  excepción  U  Tragedia  de  argumento  verdadero 
deleitará  jiiú  miuno  la  de  argumenco  fínaido-fupuefto 
cjuc  l.i  miiyor  parte  de  los   oyentes  ignora  ,  que  lea 
íingido  ,  o  verflijdero  \  procediendo  el  deleite,  no  de 
la  facción,  6  verdad  del  argumento  ,  fmo  de  la  buena 
conílitucion  de  la  fábula, y  éc  ocras  cir cu ílaacias. Ade- 
mas ác  eílo  fe  podra  dudar  con  razón  ,  íi  aun  aque- 
llos pocos  ,  a  quienes  el  acgurixcrito  hiílorico  puede 
fer  notorio  ,  fabran  todos  los  íiiceílos  de  la  hiíloria 
univerfal.C^i  diremos,íi  un  Poeta  forma  fuTragedia 
de  un  hecho  de  la  hiíloria  del  Mogol,  de  la  Tartaria, 
del  J  vp-^n,  ü  de  las  Filipinas  ?  No  ferá  efte  argumen- 
to co.n:í  fingido  para  todos,  íi  todos  ¡c  ignoran? 

Pero  quanto  acabamos  de^decir,prueb3  folo,quc 
fe  puüden  hacer  Tragedias  de  argumento  fingido, 
en  lo  qual  no  pongo  la  menor  duda,  perfuadido  de 

'  la 
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h  razón, no  menoj  que  déla  autoridad  deArlflctcles, 
y  de  c a íi  codos  los  Autores  de  Poética  ,  añadicndoíe 
a  cdo  el  exemplo  de  muchos  Poetas,  cjue  han  efcrito 
Tragedias  de  argumento  hngido,como  el  7^j5^^,jLjaa 
Biütiíla  GiralJí,  y  otros:  y  Ariftotclcs  hace  mcncioa 
de  uoa  Tragedia  de  A^athoff,  intituLida  Ja  Flor,  de 
argumento  ,  y  nombres  fingidos.  Pero  cjucda  en  pie 
la  duda  a  cerca  de  qual  fe  debe  preferirjíí  el  argumen- 
to fingido,  ó  el  verdadero,  fobrc  la  cjual  duda  me  ha 
parecido  mui  acertada  la  opinión  del  Benio  arriba  ci«« 
tado,dcl  Muratori,  y  de  otros  muchos,  que  dan  el  pri- 
mer lugar  á  las  Tragedias  de  arguQicnto  Tacado  de  la 
hiíloria,  y  el  fcgundo  a  lis  de  argumento  hngido.Y  la 
razón  es  clara  :  porque  íTempre  que  el  Auditorio  ten- 
ga alguna  precedente  noticia  de  los  nombres  délas 
pricipales  perfonas  de  la  Tragedia  ,  del  hecho  ,  y  del 
parage  donde  fucedió  j  le  parecerá  mas  veriíimil  la 
fábula, y  por  confíguicnte  fera  mas  crcibU ,  y  haiá  ma- 
yor cfcdo.  Entonces  la  imaginación  de  los  oyentes, 
como  recorriendo  Tus  memorias  ,  y  encontrando  ya 
notados  aquellos  nombres  ,  y  apuntado  aquel  hecho 
franqueará  fácilmente  entrada  a  todas  las  demás  cir- 
cunltancias,  aunque  inventadas  por  el  Poeta  ,  y  creerá 
<juc  codo  es  verdad  ,  porque  fabe  que  es  Terdad  una 
parte.  Al  contrario  el  argumento  fingido  aunque  es 
igual  al  hiílorico  ,  quandoeíle  es  ignorado  de  todos 
los  oyentcsi  no  es  igual  cuando  una  parte  de  ellos  tie- 
ne antecedente  noticia  del  hecho  ,  y  mucho  menos, 
quando  la  mayor  parte  ,  ó  comunmenre  todcs,  i-uien 
por  clludio,  quitrn  por  fama, le  fabcn.  Y  en  rales  cafos 
es  claro, que  !a  fábula  facada  de  la  hiíloria  ferá  mejor 
que  la  fingida,  como  mas  creible  ,  y  masprovc- 
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chofa  á  lo  mencs  rcfpedo  de  los  c¡uc  la  filen* 
De  todo  cño  faco  yo  cfta  ilación,  que  afsi  como 
los  argumencos  verdaderos  Ion  nacjorcs,q^ue  los  fin- 
gidosiaísi  niiínio  entre  los  trcrdadcros  íiai  unos  me- 
jores cjuc  otros  :  pues  fi  por  íer  notorio  un  argu- 
mento verdadero  es  mej-or  que  el  fingido  ;  por  fer 
mas  notorio  un  argumento  verdadero  ,  que  ctro 
tambicn  verdadero  i  ícra  aísi  mifmo  mejor ,  mas 
creíble,,  y  mas  utiL  Algunos  hechos ,  y  algunos 
nombres  fon  tin  celebres  ,  y  faraofos ,  que  haíla 
la  gsre  vulgar  ha  entreoído  algo  de  cllos.Dcfía  efpecic 
fon  (  por  exemplo  )  en  Efpaña  los  nombres ,  y  hechos 
del  Rey  Don  Rodrigo  ,dcl  Cid»  del  gran  C.ipican,de 
Hernán  Corccs, y  de  otros  remcjances;  y  lo  miímo  di« 
godc  otros  hechos ,  y  de  otros  nombr-^s  cambien  fa*^ 
mofos  ,  y  notorios  en  otras  partes.  Y  íin  duda  alguna 
tales  fuceíios  feran.  mejores  para  Li  Tragedia  ,  que 
otros  igu:ilmenrc  hüiorjcos,  pero  menos  labidos.  Yo 
cfeo,q  iC  por  eíl^  ioü  Griegos  amtiguaraente  fe  ccñiaa 
aun  cierto  nua»cto  de  úccliüs  ruidoíos  entre  ellos,  y 
a  ciertos  Héroes,  y  perfonas'  muí  nombradas  de  algur« 
ñas  familias, como  Mercuíes, Thtíto,  Hccuba, Andró- 
meda, iphigcaia,Jocaíli»0;eíUs,Edipo,l  hyertcs,ó¿e» 
de  cuyos  íucefips ,  y  nombres  ya  notorios  al  vulgo 
Tacaban  los  arguncncos  de  fus  Tragedias. 

Y  aun  que  parezca  que  en  tales  fuceíTos  quede 
muí  limitada  la  libertad  del  Poeta  ,  no  íi"endo  licito 
contrariar  abiertamente  una  hiíloria  íabida  ccm.un- 
mente  de  todosi  íín  embargo  no  es  afsi:  porque,  o  los 
fuceíios  fon  tales,  que  no  puedan  acomodarfc  á  lo  ve- 
liííraity  y  á  las  reglas  del  Thcatro  íin  ;4Uerar  notable- 
mente la  hiíloria  j  y  en  tal  cafo  el  Pccca  debe  darlo» 

de 


ce  mano  ,  y  abandonarlos  del  todo,  fcgün  aquel  prc- 
ci^pco  de  Horacio.  - — --£"/  ¿jí4£ 

Defperátt  trafiala  nitefcerc  poffct  reUnmif; 
Oíos  íuceílós  admiten  alguna  variación  ,  y  rufreri 
el  cincel  de  él  Poeu,  y  fe  pueden  labrar  fcgun  Us  rc-^ 
g^as;  y  entonces  el  Poeta  podra  valcrfc  de  íus  privile- 
gios, y  libertades^  y  con  fu  invenciori  ,  c  in/enio  aco- 
modar el  hecho  para  el  Thcatro,rupIicndo,y  tjuitando 
lo  t]uíí  mejor  le  pareciere.  Porque  íi  bien  es  verdad, 
t]<ue  algunos  hechos  ion  naui  notoriosj  no  obílanti-  el 
\ulaa  íoljTicntc  tiene  de  tilos  una  noticia  muí  eícaf- 
ía,  y  rnuí  fuperficial.  Ademas  de  cito, aun  en  las  hi(la- 
rias  miímas  no  fe  hace  ííempre  mención  de  todas  las 
circunrtancias,  ni  de  todas  las  pcífonaSjCjue  inccrviníe- 
lon  ,  o  veriíimilmente  pudieron  inrervcnir  en  ti  he* 
cho.  Con  que  de  cita  manera  ,  quando  ti  Poeti  fepa 
cfcoger  para  fu  Tragedia  un  argumento  capaz  de  ícr 
labradoificmprc  le  queda  entera  fu  libcrtadjpudicndo 
▼ariar  tí  hecho, ya  que  no  en  lo  p-incipií,y  cííencial,  á 
lo  menos  en  las  circuníiancias,  y  en  las  pcrTonas  me- 
nos principales. 

Una  advertencia  íiacen  aquí  aÍPocta  con  mucha  ra* 
2on  algunosAucores,y  entre  ellos  el  citadaMüratori,es 
a  íabtr,que  no  íaque  los  arguincntos  de  hiiiorjjs  muí 
modernas  :  porque  los  hechos  mui  recientes  fe  íabcn 
con  m.as  individualidad:  y  aun  que  la  hiíloria  no  haga 
n^.encion  de  todas  las  circuílanci.is  del  hecho,  ni  nom- 
bre-todas las  perlonas  ,  que  tuvieron  parre  en  cI;  Cici 
erabar^o  dura  toda  via  entre  los  hombres  la  memo- 
lia  de  tales  circuníhnciis,  y  de  tales  perí-oras  :  y  ios 
teiligos  de  viíb  fe  acuerdan  de  ellas,  y  las  publican  en 
todas  parces,  y  luego  la  tradición  coníef  v4  cUas  mc*^ 
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morios  per  nii^ijfl  tiempo.  Todo  cílo  fs  embarazo,  y 
eítorbo^para  c]uc  el  Poeta  pueda  variir  Liscircunrtan- 
cias,  y  ''^íi  nombres,  j  adaptar  el  hecho  al  Theatro,  y, 
a  lo  veri^mi!.  Por  io  c^uil  debe  ficmpre  echar  ma- 
no  ¿c  hiñoiias  ,  y  aGciones  antiguas ,  j  apartadas  de- 
r.ueílra  edad.  Es  verdad  ,  que  Racine  Autor  mui  co- 
nocido enFranci:?  por  fusTtagedias,  Juzga  no  íin  raz5 
que  también  puede  el  Poeta  íervirfc  de  cafos  modcr 
nos,  y  recientes,  como  fcan  de  paiíes  mui  diftantcs: 
por^juc  para  el  vulgo  lo  mifmo  es  la  diftancia  de  mil 
leguas  que  la  aníiguedad  de  mil  años.  Por  cxemplo. 
para  ti  vulgo  de  America  ,  y  aun  de  Efpaña  ,  lo  mif- 
mo fera  el  cafo  de  Conñantino  BeJJaraba,  Principe  de 
Valachia  ,  íuccdido  en  nueftro  tiempo,  que  otro  que 
haya  íuccdido  en  tiempo  de  PelayoyU  de  Mauregato» 
En  la  fábula  cómica  no  cabe  eíla  qüeílion  ,  y  la 
Comedia  no  fcrá  mejor,  ni  peor,  porque  fu  argumen- 
to fea  verdadero  ,  ó  fingido.  La  razón  es,  porque  las 
acciones  de  los  p3rticulares,y  del  pueblo,no  fe  extien- 
den de  ordinario  mas  allá  del  barrio  donde  fucedeni 
ni  la  memoria  de  ellas  íe  conferva  en  las  hiftorias: 
antes  bien  como  el  Publico  fe  intercífa  mui  poco  en 
íemejantes  fuceífos,<c  entregan  luego  á  perpetuo  oL 
Trido.  Por  efto  la  fábula  cómica,  aun  que  fea  verdade- 
ra fu  acción, (icmprc  ferá  como  fingida:  porque  fiem- 
pre  íe  debe  fuponer  ti  Auditorio  ignorante  de  los 
lances ,  acafos,  y  empeños  que  fuceden  en  las  caías 
particulares ,  cuya  noticia  idamente  alcanza  á 
aquellos  pocos,  que  tiene  enlazados  la  amií^ 
tad  ,  6  el  deudo  ,  o  la  vecindad. 
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D£  I.i'5  r/^£5  VNIDADES,  DE  ACCIÓN, 

de  tiempo  ,  y  ¿e  lug^r. 

ó 

'«ll'tSíjt^'^g^!^  Ratarcmos  ahora  la  unidad  de  la  h-> 
'*"      '  ""^   bula,  calidad  indiíptríablcjy  prtciía 

-«-  i>7    P^'^'"'^  ^"  perfección.  Y  poicjuc  la  uni- 
(<J^^   dad  perfcOa  de  la  faLüb  coir.prehe* 
^   de  no  folamentc  la  Acción, mas  tam- 


. 'Vcr^^^  bitn  <■!  tiempo  ,  y  rl  lugar  de  U 
irjüíiía  Accjon  ;  difcurriremos  a^ui  juntamente  de 
^itjis  tres  unidades. 

Enfcña  pues  ÁriílotclesC  i  )  que  la  fábula  lia  dcí 
rcruna,aísicomo  en  las  demás  Artes  itiiitjdoras,cuy.i 
J^i;ií-jcipn  es  una,  y  de  una  íola  cofa.   Drxemos  a  los 
,Co;iíen.:ado,rcs  de   Ariílotclcs  la  fatiga  de  examinar 
.cfla  í^iz.on  del  Macílro,  y  procuremos    nofotros  diKi- 
,ckla.r.íiLi  precepto.  Ya  en  el  libro  fegundode  eílapbra 
.<^ucda  dicho,  y  probado.,que  uno  de  los  requ.ií|Cos  de 
]a  belleza,  o  en  general,  o  en  particular  de  la  Poefi:i 
es  la  unidad,  6  por  mejor  decir,  la  variedad   reducida 
a  la  ^unidad:  ííendopues  neceífaria  a  la  Poeía   la  be- 
lleza, para  que  fea  deleitable  ,  y  el  deleite  ,  para  que 
£ea  utilj  es  claro^  que  ííel  Poeta  quiere  hacer  bellos 
íiís  poemas  ,  para  que  por  coníiguicntc  fean  deleita- 
bles, y  utilcsi  avrá  de  darles  eíla  variedad  reducida  á 
la  unidad  ,  y  quanto  fcdefviarc  de    la  unidad  en  fu* 
."verfos,tanto  les  quitará  de  belleza,  y  de  peifc.ccio.n,  j 
tanto  irá  mas  lejos  de  coníeguir  el  ririj  que  debe  pro- 
ponerfc  un  buen  Poeta.  Lografe  eíla   vnidad  tn  los 
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iíDemns  épicos,  6  dramáticos  con  !a  unidic!  cíe  la  ac- 
cj.>n  en  ellos  rcprcfentadajla  qinl  unidad  coíirte  en  fcr 
uv.j  li  fibuli,  o  fea  el  argumcco»  coinpucño  de  varias 
pjircf-'jdirivJidas  codas  a  un  miTmo  hn,  y  a  una  mifma 
conc'uíion,  Dc  manera  cjue  todas  las  dichas  partes ,  6 
Lis  varias  acciones  que  componen  el  todo   de  la  fábu- 
la,han  de  íerClcgun  Ariñoteles)  tan  cífcncialc$,tan  co- 
Íierentcs,y  eílibonadas  unas  de  otra*, que  quitada  qual- 
nuiera  de  cUas  quede  'imperfecta  ,   y  mutilada  la  fá- 
bula.Todas  las  acciones  efícnciaics  de  un  pocma,üdc 
una  Tragedia,  oComcdia  han  éc  ir  g  parar, y  unirfc  en 
ti  fin,  y  conclufion  de  la  fábula, como  los  fcmidiamc* 
tros  de  un  circulo  fe  jíuntan  todos  en  fu  ccniro:  deefta 
manera  tendrá  la  fábula  la  mas  agradable  regularidad 
como  entre  las  hc^uras  geométricas  el   circulo.  La  fa- 
bula  por  (xtmplo  de  la  Jerufalcn  del  celebre   Tor- 
quato  Tallo  comprehendc  la  conquifta  de  Jcrufalcn- 
hccha  por  un  exercito  dcChriÜianos  debaxo  de  la  con-» 
duáa  de  un  famofo  Capitán  dotado  de  fuma  pruden- 
cia, de  incomparable  valor  ,  y  de  heroica  conílancií 
en  los  trabajos,  y  advcríidades  ,  con  las  qualcs  virtu- 
des ,  y  con  el  fj>or  del  Ciclo  fuperó  todos  los  obfta- 
cülos  humanos  ,  y  diabólicos  ,  y  dio   gloriofo  íín  a  la 
cmprcfa.  Veafc  como  todas  eñas  cofas  aunque  varias 
fe  vienen    a  unir  como  en  un  punto,  que   es   lacón- 
quifta  dcJerufilen,confpirando  todas  a  un  mifmo  fin, 
mirando  codas  aun   miímo  blanco  ,  y  con  fu  recipro- 
ca trabazón  formando  una  pcrfeíia  unidad. Era  necef- 
fario  un  exercito  para  la  conquiíla  de  una  Ciudad  de 
enemigos:  y  era  también  ncceííario  ,  y  vcriíimil  para 
el  buen  éxito,  que  cHc  exercito  tuviefíe  un  General: 
cr4  afsi  mifmo  vcriíirnil  que  avicndofc  de  elegir  Cau, 
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tíilío  I:i  elección  rccayeífe  en  un  taron  de  tih  avcnta- 
j'jcfos  méritos;  como  también, q  Solimán, y  los  dcmss 
Sarracenos  acudieílé  a  focorrer  a  los  de  fu  auTrna  (ce* 
r«i,y  que  clDcmonio  miTmo  los  dieflc  favorjoponicn- 
doíc  á  una  cmprcíía  can  loable  Pero  íí  cílo  era  Tcri- 
íí^inil;  era  cambien  Mcriíímil,  y  aun  ncccfl,)rio,quc  á  U 
cpoficion   fobrenatural  del  Demonio  fe  concrapufícf-' 
fe  el  favor  fobrenatural  del  Cielo   ,   y  que   fupcrados 
con  cílo,  y  con  la  fabia  conduíia,  valor,  y  conílancia 
del  General  todos  los  obrtaculos,fe  lograííc  l.j  empre- 
h.  Hagafc  ahora  la  prueba  de  quitar  alguna  de  eíias 
parres  cflenciiilcs,y  fe  Tcra,como  queda  impcrfcdj  Lt 
fabuía.  Quítele  pof  excmplo  el  excrcito  :  pero  como 
<*$  poísiblc,quc  un  hombre  folo  conquifte  unaCiudad? 
Si  fe  quita  el  Capitán  ,  como  fera   vcrífímil   <^uc   un. 
ticrcito  íín  el  ,  falga  bien  de  la  emprtílQ?  Lo  mif- 
jiio  fera,  íi  el  Capitán  fe  fuponc  íin  las  virtudes  heroi- 
cas, nt'Ceííarias  para  fu  empleo.  Quicaraníe  los  obíla- 
Culos  ?  Mas  entonces  la  cmpreíla  feria   facilifsima,  y 
eonfcqücntcmente  común  ,   y  vulgar:  ferian  inutilcsl 
tancas  virtudes  del  Capitán,  y  de  fus  fubalccmos,  y  la 
fábula   carcccria  enteramente  de  maravilla  ,  de  juila 
grandeza  ,  y  aun  de  toda  veriíimilitud  j  no  íicndo  ve-» 
íilTmil ,  que  tales  cmprcffas  fe  logren  íín  grandes  obf- 
taculcs,  y  opoííc/ones.  De  eña  fuerte  las  partes  eíícn* 
cialcs  fe  hacen  infeparablcs  por  la  fuerte  trava¿on  con 
que  cíUn  entre  si  como  cnfambladas,y  unidjs,y  mira«. 
<io  todas  aun  mifmo  ñn  ,  y  blanco  forman  la  unidad 
tic  la  acción,  que  debe  tener  la  fábula. 

Aqui  fe  podria  dudar,  (i  baítaria  para  la  unidad  ¿c 
la  fábula  el  referir  muchas  acciones,  pero  de  uno.  Lo 
qual  aun  que  no  dcxa  de  tener  una  cierta  unidad  ,  no 
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is  la  pf  .fcíía  uniclac!,  que  requiere  el  poema  Épico, 
o  drjiTiatico  ,  que  prineipalmcnte  confine  en  la  uni- 
dad ác  acción,  no  en  U  unidad  de  perfona.  Por  cílo 
Arirtorclcs  reprueba  cfta  crpccie  de  unidad  ,  porque 
1-os  iicchos  de  un  fujeto  fon  can  di  ver  fes,  c  incohcren- 
ees  entre  si  ,  que  jamás  pueden  rcducirfe  a  un  punto 
mirmo,  y  á  un  miTmo  fin.  Sobre  eñe  ptincipio  funda 
h  critica  que  hace  de  aquellos  Poetas  antiguos^  que 
cfcribicron  en  vcrfo  todos  los  hechos  de  Hercules,  ü 
de  Thcfeo  , creyendo,  que.por  íer  los  hechos  de  uno 
tenjanya  fus  Fábulas  bailante  unidad.  Siendo  efto  aísi 
ícra  precifo  q  deíaprobemos  por  falca  de  unidad  mu- 
chos de  nucíiros  Poemas ,  como  li  ^iJa  ¿e  ¿j«  Jí- 
feph  del  Maeílro  Valdivicííb, /ji  Ef^aña  ¡ihsrtada  de 
Doña  Bernarda  Ferreira,  los  yimanícs  Je  Tnael  de 
Juan  Ya^ue,  la  DragotUea  de  Lope  de  Vega  Carpio,}r 
muchas  de  nucíiras  Comedias,  como  la  Hija  del  aire 
de  Calderón,  v  otras-  fcmciances  obras  mas  merecen 
el  nombrcdc  hiílorias  en  vcrío  ,  que  de  Poemas.  En 
Lucano  ,  y. en  el  Arioílo  han  notado  los.Criticos  cíli 
miíma  falca  de  unidad  de  acción.  ' 

Mucho  mas  remoto  de  la  perícdía  unidad,  y  mucho 
mas  opuefto .(era  el  referir  muchas  acciones  di^erfas 
e  incoherentes  de  muchos:  como  hizo  nueíUo  Lope 
de  Vega  en/¿#  Jeru/alen.  En  fuma  la  unidad  de  la  fá- 
bula coníiíie  en  fer  u^ja  la  acción, cuyas  partes  cofpi- 
rcn  todas  á  un  miímo  fin, y  fe  junten  en  un  punto,quc 
es  el  blanco  de  codas.  Y  fi  la  acción  fuere  una,  y  de 
uno  i  entonces  Tera  mas  perfecta  la  unidad  :  aunque 
cña  á  decir  verdad,  íí  bien  tiene  timbien  lugar  en  U 
dramática  Pocfia,  es  mas  propria  del  Poeaia  Épico, y 
íc  llama  miiad  de  Héroe  ,  de  la  qual  hablaremos  en 
íu  lugar.  No 
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No  es  mcnns  ncccífaria  a  la  fnbula  la  unidad  de 
tiempo,  aue  la  de  acción.  Unidad  de  tiempo  fcgun 
'yo  enciendo  quiere  decir  ,  que  el  efpjcio  decieaipo 
'que  fe  fupone,  y  fe  dic:e  haber  durado  ía  Acción,  íc-l 
Uno  íiijímo,  c  igual  con  í?!  cfpacio  de  tiempo, que  du^ 
ta  la  rcprcrcntjcion  de  la  fábula  en  el  Tkeatro.  Eíli 
'Cbrrt?rpot?denci3  ,  ¿igualdad  de  un  cfpacio  con  orro 
'cbnfliruye  la  unidad  de  tiempo. La  razón  fobrc  la  qual 
íe  funda  cfta  unidad,  es  evidente  a  mi  parecer,  y  na* 
ce  de  la  vcrifimilitud  ,  y  naturaleza  mifma  de  las  co- 
fas. Siendo  la  dramática  reprcícntacion  una  iinica- 
cion,y  una  pintura  (  mejor  quanto  mas  exaíia)  de  las 
íiccioncs  de  los  hombres  ,  de  fus  coílumbrcs,  ¿c  fus 
movimientos ,  de  fu  habla  ,  y  de  codo  lo  demás  ;  es 
mucha  razón,  que  también  el  tiempo  de  la  rcprc- 
"fentacion  imite  al  vivo  el  tiempo  de  la  fábula,  y 
que  cftos  dos  periodos  de  tiempo,  de  los  quales  uno 
es  original  ,  otro  es  copia  j  fe  ícrocjen  lo  mas  que  fe 
pueda. Como  pues  la  reprefentacion  no  dura  n^^s  que 
tres  horas,  ó  quatro  \  fera  precifo  que  el  tiempo  que 
fe  fupone  durar  el  hecho  rcprefcntado  ,  no  paíTc  de 
eííe  cfpacio  ,  6  íí  le  ciíccáci  fea  de  poco.  Defta  ma- 
nera podrá  llamarfe  con  razón  uaidad,  eíla  igualdad, 
y  remcjanza  de  periodos ,  y  eñe  convenir  que  hacen 
en  una  medida  común  de  tiempo  la  fábula  ,  y  la  re- 
prefentacion de  ella  :  de  otra  manera  no  reo  coroó 
pueda  lú-^marfe  unidad.  No  ignoro,  que  los  Autores 
de  Poética  han  tomado  diverío  rumbo  para  cíljble- 
ccr  la  unidad  de  tiempo,  y  que  llevados  6c  un  texto 
de  Ariñocelcs  á  mi  parecer  equivoco. ,  yt:il  vez  okiI 
entendido,  fe  han  dividido  en  vari:5s  opiniones.  Por- 
que como cílc  tciíto aísigne  a  la  Iragcdia  (  y  lo  mif. 
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mo  fe  cícbe  entender  de  la  Comedia  )  un  periodo  de 
Sol  C  2  )i  algunos  por  cífe  periodo  han  entendido  un 
di4  natural  de  24.  horas,  j  por  aquel  pequeño  exeeíío 
cjuc  permite  Ariíioteles  ,  han  alargado  efte  efpacio 
I  50.  horas ,  y  aun  algunos  a  dos  dias  :  otros  han  en- 
tendido por  periodo  de  Sol  un  dia  artificial  de  i2.ho« 
ras,  eOo  es  con  poca  diferencia  el  tiempo  ,  que  eña 
el  Sol  fobre  el  Horizonte. Pero  íi  he  de  decir  con  ^n- 
ccridad  lo  que  íicto,  no  hallo  en  alguna  de  eílas  opi-^ 
niones  la  perfe(Sla  unidad  de  tiempo.  Porque  que  uni« 
dad  pueden  hacer  dos  periodos  de  tiempo  tan  divcr- 
fos,  como  es  el  eípacío  de  tres  horas ,  que  durara  I3 
repicícncacion  ,  y  el  espacio  de  doce ,  ú  de  vcinti* 
quitro,  u  de  quarenta  y  ocho  horas ,  que  Ce  preten- 
de hacer  durar  la  fabüla?Sc  me  replicará  á  eíloique  es 
muí  difícil  ,  y  caí!  imprafiicable  el  reducir  los  enre- 
dos, y  lances  de  una  Tragedia  ,  o  Comedia  al  corto 
eípacio  de  tres  ,  ó  quitro  horas  5  algo  mas  ,  y  que 
harto  harán  los  Poetas  de  poder  ceñir  fus  fabulaj 
al  efpaciode  uno  ü  dos  dias:  que  la  diferencia,  final- 
mente no  es  tan  grande,  y  que  la  autoridad  de  Arif- 
toteles  es  clara,y  que  es  común  la  interpretación  que 
íc  da  a  fu  texto  entendiendo  por  un  periodo  de  Sol 
un  ¿ia  natural,  o  artificial. 

Pero  con  buena  paz  de  los  que  me  hicieren  eflas 
ob|ccciones,rcfpondtrc  primeramente,  que  el  fer  di- 
fícil no  prueba  nada.  Lo  concedo  también  yo,  que  es 
muí  dificil  el  obfervar  la  unidad  de  tiempo  con  exac* 
titud,  y  que  fon  pocos  los  que  la  han  obfcrvado  per- 
ícdamcnte  :  y  por  efto  los  buenos   Poetas  han  com- 
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pucño  muí  pocas  obr3i  dramáticas ,  y  eftas  con  mu. 
cho  cftudio,  y  trabajo,  contcncandofc  con  un  pccjue- 
ño  enredo,  y  abftcnicndofe  de  fuceílos  mui  largos, 
y  mui  intrincados  ,  por  no  falcar  a  lo  venfímil  :  al 
contrario  los  malos,  c  ignorantes  Poetas,  libres  de  ef- 
te  \ugo,  y  de  otios  á  que  la  obfcrvancia  de  las  reglas 
obliga  ,  han  dado  a  los  theatros  con  gran  facilidad 
cenícnares  de  Comedias.  Pero  por  cfto  no  dcíará  de 
fcr  la  unidad  de  tiempo  lo  que  en  si  es  ,  y  lo  tjuc  diq- 
U  la  razoni  y  la  veriíímilicud.  Ni  tampoco  es  verdad, 
que  la  diferencia  de  veintiquacto  ,  ü  de  quarcnta  y 
ocho  horas  á  tres ,  no  fea  tan  grande,que  no  fe  deba 
hacer  cafo  de  ella  :  a  mi  me  parece  mui  grande  ,  y 
I3?^i  (enO'bie:  aunque  no  niego,  que  fí  eíla  diferencia 
fe  compara  con  la  que  tienen  muchas  Comedias  de 
f.oetas  ignorantes,  cuyas  fábulas  duran  mefcs,  y  años, 
es  infeníible,  y  fin  comparación  mucho  m:;nosinvC'» 
riíimil,  y  fe  puede  tolerar.  Por  lo  que  toca  á  la  auto- 
ridad de  Ariílotcles ,  que  yo  venero  mucho  particu- 
larmente en  puntos  de  Poética,  de  la  qual  ha  efcrito 
con  tanto  fundamento  ;  diré  ,  con  paz  de  tan  gran 
Maeílro,  y  de  los  que  fe  apoyan  en  fu  autoridad,  que 
cita  fola  no  hace  fuerza,  quando  hai  una  razón  clara 
en  contrario.  Demás  de  que  no  me  faltan  conjeturas 
para  creer  con  mucha  probabilidad  ,  que  el  texto  de 
Ariíiotclesfc  deba  entender,  no  como  comunmente 
íc  ha  entendido  hafta  aqui ,  ííno  fegun  la  explicación, 
que  arriba  le  he  dado.  Las  quales  conjeturas  expori^* 
go  aqui  al  examen,  y  ccnfura  de  los  Eruditos  ,  cuyo 
juicio ,  y  difamen  hallará  íícmpre  en  mi  toda  la  de* 
bida  veneración. 

Primeramente  fabcmos,quc  la  Poética  de  Ariílo* 
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tcíes  h:i  Ilegacío  a  fiofotros, viciada  en  mil  partes, aclul- 
tcradi  ,e  iaipcrfcd.!.  Porque  no  podra  rer,que  en  lo 
que  faíf!  dé  eíla  obra  Te  explicarte  Ariftoteies  diver- 
íamcnrc  ,  63  lo  menos  con  mas  claridad?  Y  aun  en 
eí1c  mifmo  texto  de  la  unidad  de  tiempo  ,  quien  fa" 
be  qnc  una  palabra  que  quizas  falta  ,  no  decidicíTc  la 
qücíiion,  y  la  duda,  conao  yo  la  enciendo  ?  Pero  aun 
fuponicndo  que  el  texto  eílc  del  mifmo  modo,que  lo 
cícribio  fu  Autor ,  hai  varias  conjeturas  para  creer, 
que  la  mente  de  Ariftoteies  fue  conforme  a  nueftr^ 
opinión.  Baila  que  por  un  periodo  de  Sol  no  fe  cri- 
ticnda  un  gyro  entero  ,  íino  una  parte  del  gyro  folár: 
lo  qujl  me  parece  mui  probable.  Porque  íí  fe  hade 
entender  por  el  efpacio  de  doce  horas ,  como  mu- 
chos prctendenicíie  no  es  un  gyro  entero  ,  fino  parte 
de  el:  avicndofe  pues  de  entender  en  eñe  fentido, 
porque  no  podra  fígnihcarun  efpacio  de  tres  ,  o  qu3- 
tro  horas,  que  tatr.bicn  es  parte  de  el  gyro  íolar  ?  Y 
porque  ha  de  fer  cfte  periodo  precifamcnte  de  doce 
Loras ,  y  no  de  menos  ?  Si  ali^un  Poeta  hicieífe  una 
Comedia  con  li  mas  exada  verifíinilitud  reduciendo 
la  fábula  al  efpacio  de  tres ,  o  quacro  horas,  quantas 
fuele  durar  la  reprcferitacion;  no  creo  yo  que  alguno 
le  cenfurafle  de  aver  falcado  al  precepto  de  Ariñote' 
les  íobrc  la^duracion  de  la  fábula.  Luego  parece  cla- 
ro, queAriíioccles  no  entendió  feñalar  para  la  unidad 
de  tiempo  él  termino  precifo  de  veintjvpatro  horas 
ü  de  doce,  y  íolo  avrá  querido  decir  a  mi  entender, 
que  lo  mas  que  podia  alargar  el  Po-ta  el  tiempo  de 
lu  fabula,era  efte  erpacio.  Luego  la  mente  de  Arifto- 
teies en  eftc  lugar  era  decir,  que  la  verdadera^y  exac- 
ta unidad  de  tiempo  fucííc  aun  menos  de  doce  horas, 
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J  que  ti  Poeta  quan¿o  mas  (holi  mali/?a)  puóicÜc 
alárgai-fchaña  doce  horas, 6  algo  mas.  La  mifma  di- 
fcrencii,  c|ue  pone  Ariílotcles  entre  la  Epopeya,  y  U 
Tr3g'cc!ij,  diciendo  que  la  Epopeya  no  tita  prccifada 
íi  cicmpo  aígunces  una  conjetura  iiiui  fuerte  ,  de  que 
Ariiloccles  encendió  la  unidad  de  tiempo, como  noío- 
tTos  b  encendemos.  Port|uc  Ll  razón  de  eíla  diferen- 
cia' es  él  ícr  la  Epopeya  una  pura  nafacion  de  un  he- 
dió :  y  ericrc  d  tiempo  que  duro  el  hecho  ,  y  ti  que 
d^ra  la  narración  no  hai  conncxion,  ni  proporción  al- 
^úr^á,  pudiendoíe  referir  en  pocas  horas  lo  que  ha 
coílado  de  cxccutar  muchos  años.  No  hai  medida 
c6mun,  é  igual  de  tiempo  para  tilas  dos  acciones  de 
leer  un  poema,  y  de  extcutatíc  lo  que  fe  lee. Pero  en 
la  Tragedia  i  y  Comedia  tila  preftntc  ti  auditorio  á 
lo  que  fe  exccuta,y  ve  con- fus  proprios  ojos  los  fuctf" 
ios  ,  y  las  pcrfonas  de  la  fábula  ,  corno  íi  dtfdc  una 
"Ventana  tÜuvicfle  mirando  lo  que  paila  en  una  callti 
o  pbzaicon  que  ti  mifmo  titmpo  ,  qut  ponen  Ic^s  Ac 
fórcs  tn  obrar, pone  ti  auditorio  en  vtr  lo  que  obran, 
y  un  mifmo  periodo  de  tiempo  es  medida  común, 
igiial ,  y  cabal  del  obrar  de  los  unos ,  y  dtl  ver  de  los 
f)trbs,cmpezando  ,  y  acabando  eflas  dos  acciones  dtl 
auditorio,  y  de  los  Reprefcntantes  a  un  mifmo  tiem* 
péi  Y  como  es  impoísible,  y  abfurdo  ,  que  paífen  poc 
éri3s  veintiquatro  horas, al  tiempo  que  por  mi  paliar» 
fobmente  quatro  horas  de  'gual  medida  i  aísi  ts  im- 
pofsible,  y  abfurdo,  que  las  per  fonas  (c  finjan  eílar  en 
áccidcí  mas  tiempo  dtl  que  paila  por  el  auditorio  pre« 
itnte.  Pues  íí  es  ci^a  la  razón  (  lupueílo  que  no  hai 
otra  )  por  la  qual  U  Epopeya  no  tiene  tiempo  deccr« 
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minado,  y  le  tiene  la  Tragedia;  es  Cf  ¡dente,  qoe  cdc 
tiempo  ha  de  fer  el  que  fe  prueba,  y  cílablcze  con  cf- 
ta  mifína  razón  ,  cfto  es  un  eípacio  ,  5   periodo  de 
tiempo,  c]uc  fea  común   medida  de  lo  que  dura  la 
Acción,  y  la  Rcprcfentacion  de  ella.  Luego  íí  Ariflo- 
tcles  íeñalo  cíla  diferencia  entre  la  Epopeya  ,  y  U 
Tragcdia,lo  hizo  fundado  en  ¡a  dicha  razón, no  avien- 
do  ocra:y  G  fe  fundó  en  fcmcjancc  razon,cs  tlaro,quc 
encendió  determinar  para  U  fábula  diamicica  aquel 
periodo  de  tiempo,  que  de  tal  razón  rcíulca  :  y  como 
cíle  periodo  fea  el  que  ya  hemos  dicho  ,  igual  en. la 
Acción, y  en  la  Rcprcícntacioni  eseridente,quc  Arif- 
toteles  encendió  por  unidad  de  tiempo  lo  mifmo  que 
noíotros  entendemos  :  y  que  íi  fe  explico  con  alguna 
obícuridad  ,  y  equívocamente  j  fue  un    ct^cáo  natu- 
ral de  fu  cñylo  concifo,y  de  fu  genio  amigo  de  cntol- 
ircr  coda  fu  doárina  en  términos  obfcuros.  Efto  baftc 
para  prueba,  y  confirmación  de  nucílras  conjeturas,  y 
de    nucíira  opinión. 

Volviendo  ahora  á  atar  el  hilo  de  nueílro  affuntOjdi- 
go  que  a  mi  parecer  queda  fin  duda  alguna  fundada,y 
aíTentada  la  regla  de  la  unida:!  de  ciempo,la  qual  con- 
íifte  en  fingir ,  que  dure  la  Acción  tanto  como  U 
Rcprcfentacion:  y  como  crtaíe  hace  ordinariamente 
en  tres,  o  quatro  horas,  eñe  fcrá  el  termino  eílable- 
cido  para  la  duración  de  la  fabula.No  cbftance  podra 
el  Poeta  alargarfe  Gn  eícrupulo  una,  ú  dos  horas  mas; 
porque  el  auditorio  no  mide  tan  exafiameteel  tiépo 
de  la  Acción, que  eíla  no  pueda  exceder(como  no  fea 
mucho)a  la  Reprefentacion.He  me  alegrado  no  poco 
dchallar  comprobada,y  autorizada  mi  opinión  con  la 
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¿c\  celebre  PeJro  CorndUe ,  (  j  )  en  uno  de  fus  dif- 
curfos  Tobrc  la  Tragedia,  y  con  la  de  Air.  Dacisr  in- 
íignc  cradu6tor,  y  comencador  de  la  Poética  de  Arif- 
lóceles  (  4  )• 

Oca  advertencia  trahc  también  el  citado  Cornei* 
lie  muí  digna  de  notar  ,  y  de  praáicarfe  en  todas  las 
Tragedias,  y  Comedias:  y  es  que  el  Poeta  calle  ente- 
jámente  el  tiempo  de  la  Acción  ,  y  no  acuerde  jamás 
'A  Auditorio  las  horas  c^ue  van  paflando  ,  (  yerro 
en  tjuc  cayo  el  Autor  de  la  Comedia  ios  emptnos  ¿c  fas 
horas  y  J  ni  ofrezca  á  la  viíla  cofa  alguna  ,  Ac  la 
qual  fe  pueda  venir  en  conocimiento  de  el  tiem- 
po, que  paila  por  la  fábula.  ^\  en  una  mifma   Come- 
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(3)  Corneill.  ái^c.  TrAg'  Le  Poeme  dramatique  eíl  une  imicati»  n  ,  ou 
pour  en  mieux  parler,  un  porctait  des  adions  des,  homnies,  &  ii  elt  hors 
de  doure  ,  que  les  porcraics  font  d'  autanc  plus  excellents,  qu'  ils  tefl'ein- 
blenc  mieux  al'  original.  La  reprefentacion  duie  otux  heurcs  ,  &  rcflem- 
bleroic  partaitemenr  ,  íí  I'  a¿tion  qu'  elle  repi  eíence  n'  en  demandoic  pas 
davaatagc  pour  la  realicé.  Amíi  ne  nous  aiíccuns  poinc,  ni  aux  douze,  ni 
aux  veingtquatrc  htutes  ,  mais  reUerrons  1'  a¿t¡on  du  Poeme  dans  Ja 
nioindre  durec  ,  qu'  il  nousfcrá  polsible,  afín  que  ía  repreuntaricn  ref- 
í'cmblc  nueux,&  loic  plus  parfaite.Ne  donnons,  s'  il  íe  peuc,a  I'  une,  que; 

les  deux  heuresque  I'  autre  remplic Si  n'^ui  ne  pouvoiis  la  rtnter- 

nier  dans  ees  deux  heures;  prenoi  s  en  quatre,  fix,dix;fnais  ne  pafions  pas 
de  beauccup  les  veingtquarre  de  peur  de  tomber  dans  le  dcre^kment  ,  i¡c 
ce  reduire  celleinenc  le  pottrait  en  petic,  qu'  il  n'  aic  plus  {^^  duncaíioos 
proportionnées,  &  nc  foir  qu'  imperfeíiion. 

Sur  tout  je  voudrois  laiíler  tetce  durée  á  1'  imaginarion  des  Audíreurs,' 
'&  nc  rerminer  jamáis  le  tcms,  qu'  elle  emporre,  'lx  k  íujer  n'  en  a"OÍr  be- 
Icin;  principaleaienc  quand  la  vrajíemblence  ,  y  eit  un  pcu  foicée  ,  toai- 
fne  au  Cid  ,  parce  que  alors  cela  ne  ferc  qu"  a  les  avetcir  ac  cecee  pieci- 
piracíon.  Lors  méme  que  ríen  n'  eft  violenté  daRs  un  poeme  par  la  ncccf- 
íited'  obeir  acetre  regle,  qu'  eft  ilbelcin  de  marquer  a  "  ouverrure   du 
rihearre  que  le  Soleil  le  leve  qu'  il  eft  inidy  au  troili-nie  Aát,  &  qu'  íl  íe. 
jcouche  á  la  fin  du  dernier?  C'eft  une  affeftacion  qui  ne  fair  qu*  impoi  tu- 
'tícr.  II  fuffir  d'  ecablir  la  pofsibilirc  de  I  j  cliofe  dans  le  tcms  ou  on  h  reo- 
feínic,  &  qu'  on  le  puifle  trouver  aifcmenc  ,  íi  1'  on  y  weuc   prtndiegar- 
de  ,  fans  y  appliqucr  V  efpric  malgre  loy.  Dans  les  Adionsmcme  qui  n* 
onc  poinc  plus  de  durée  que  ¡a  reprclentacion  ,  cela  fcroic  de  mauvaife 
grace,  si  i'  on  maruüoic  d'  ad:e  en  a¿t5.^  qu'  il  s'  ctt  palse  une  dciniheu» 
te  ¿el'  un  ál' autre. 

(4)    üacicí  Poc//g.  Av;¡iot>  Rcmávq.fur  le  cha^.  v.  «.ai. 
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cíia  una  mujer  concibe  ,  y  pare,  5'  él  qué  falib  al  prín'* 

cipio  niñoj  Tale  derpues  ya  hombre  ,  es  claro  que  c^ 

auditorio  vendrá  en  conocimiento  de  que   la  fábula 

dura  muchos  meíes,  6  muchos  años.  Pera  con  la  ad- 

vercencia  fobre  dicha,  podrá  el  Poeta  alargar  fu  fabu-» 

la  cllgo  mas  de  las  quatro,  6  feis  horas  eftablecidas,íín 

que  el   auditorio  repare  efta  diferencia  de  tiempo. 

Finalmente  fi  el  Poeta  no  pudicííe  ceñir  e!  enredo  de 

fu  Tragedia,  o  Comedia  á  tan  corto   efpacio  ,  y  qu¡« 

íieífc  íeguir  las  opiniones  ya  dichas,  y  dar  a  fu  fabub 

doce,  b  veinte  y  quatro  horas  ,  ü  dos  diasj  fcpa,  que 

fu  unidad  de  tiempo  no  ferá  tan  exa^a  >  como  debe 

fcr,  pero  en  fin  íe  podrá  tolerar. 

Pallemos  ahora  á  la  unidad  de  lugar ,  punto  di- 
fícil, y  cícabroío,  no  menos  que  los  anteccdentes.Era 
ilriñoccles  no  haí   precepto  ex preílb   fobre  tfta  uni« 
dadi  pero  fe  puede  íacar  por  ilacior^dc  fu  dodrina,  y 
quizás  el  omitirlo  fue,  [»orque  juzgo  fuperíluo  el  ad- 
•ícrcií  lo  que  yá  de  luyo  era  claro  ,  y  evidcnteo  De  Ij 
iDiíma  razón  ,  y  de  la  mifma  veriíimilitud,  de  donde 
dimana  la  regla  de  la  unidad  de  ti5po,re  origina  tam- 
bié  la  unidad  de  Iugar;y  como  es  abfurdo,invcriíimiI, 
y  contra  la  naturaleza  de  la  buena  imitación, q  mien- 
tras por  los  ojSces  paila  folo  tres, o  quatro  horas,  paílé 
por  los  Adoies  mefes,  y  añosi  afsi  miímo  es  abfurcío 
inveriíimiby  contra  la  buena  imitación, que  mientras 
cí  Auditorio  no  fe  mueve  de  un  mifmo  lugar,  los  Re- 
prefentantes  fe  alegen  de  el,  y  vayan  á  repicfentar  a 
otros  parages  diñantes ,  y  no  obíiante  fean  viílcs,  y 
oidos  por  el  auditorio  (  5  ).Coní]íle  pues  eíia  unidad 

en 

(5)  DanielHeinfius  Dijfert.Ad  Hcrat.  de  íUutt.  cr  Tertnt.  )tidíe.  NernO 
snim  tempere  eodcm,üUod  á  Plauto  rede  dicicur, alibi,  arque  alibi  vciíari 
^cceít:  niá  §U^uid  moniUoíuat  ñac  in  Comoedia; 


en  que  el  lugar  donde  fe  finge,  que  eíUn,y  hablan  los 
Adores, fea  ficmpre  ««<?,  eftablc,y  fixo  dcfde  el  prin- 
cipio del  drama  haíia  el  fin  :  y  quando  poco  ,  o  mu- 
cho no  fuere  uno,  y  cílable  el  lugir,  ix:r-i  falcar  poco 
oioaucho  a  la  unidad.  Supongímos,que  en  una  Come- 
dia el  Theacro  al  principio  fe  finge  ícr  una  calle  de 
Zaragoza  i  digo  que  el  Theatro  ha  de  fer  la  miíma 
calle  por  toda  la  Comedia.  Supongamos  ahora  que  lo 
que  al  principio  fue  (  por  exemplo)  el  CoJJb  ,  íe  fin- 
ge defpues  ícr  clAíercadOfb  la  Plaza  del  Pilar'^cñc  fe- 
lá un  yerro  contra  la  unidad  de  lugar  auquc  mui  lige- 
ro, y  perdonable.  Pero  íi  fe  finge  defpues,que  lo  que 
era  Calle  del  Coífo  es  el  Arenal  de  Sevilla, o  un  Pala- 
cio en  la  Iña  de  Chipre  o  el  MonteÁcIantc  en  Africaj 
no  avia  quien  pueda  lufrir  tal  abfurdo: 

JSJon  Dijf  non  homincsynon  concefjere  iclumnt. 
Remito  a  mejor  oca^on  innumerables  exemplf^s  que 
pudiera  alegar,  de  nucftros  Cómicos  Eípañolcs ,  que 
han  contravenido  á  la  unidad  de  lu^ar  ton  mucha  cul- 
pa de  fu  dcfcuido ,  y  no  poco  dcídoro  del  Parnaílo 
Efpañol. 

Se  que  no  todos  determinan  tan  riaurofamcnce  la 
unidvid  de  lugar,  pretendiendo  algunos, que  la  Efccna 
pueda  figurar  toda  una  Ciudad  ,  y  algunas  leguas  al 
derredor.  Pedro  Corneillc  juzga  fer  dcm.jfiada  eíia 
licencia,  y  quifiera,  que  la  Eíctna  reprcfentaíle  fola- 
mcntc  dos,  o  tres  parages  de  la  Ciudad.  Mas  á  decir 
rerdad  no  hallo  cxada  unidad  de  lugar,  ni  en  una,  ni 
en  otra  opinión  :  y  antes  veo  mui  vioJentada  la  ve- 
liíímilitud.  Hi  de  hacer  gran  fuerza  la  imaginación 
de  los  oyentes ,  para  fi Juraría  ,  que  aquel  miímo  lu- 
gv,  que  poco  antes  fe  fuponia  fer  una  untcíala  de  un 
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I'aíiclo,  fea  poco  dcfpues  (íin  aver  ávido  mutacio» 
aíauna  en  cl  c:il  Palacio)  campaña  abierta  al  dcrre* 
cfor  cíe  la  Ciudad,  y  de  Campaña  pafíe  per  pura  ima- 
ginación á  fer  cííradode  damas.  Tal  vez  per  evi- 
tar cílc  inconvenícnre  íe  introduxo  ,  y  hoi  dia  Te  ob- 
fcrva  en  las  Operas  de  Italia,  y  en  las  Comedias  ,  que 
llaman  de  Tl'carro,  ü  de  Baíiidorts  en  Erpaña,el  mu- 
dar las  Efctnas,  haciendo  como  por  ^ia  de  en- 
canto ,  cjue  deíaparc2ca  lo  t|ue  era  Tala  ,  y  api-* 
rezca  en  íu  lugar  un  Jardín  ,  y  luego  t\  jaídia 
fe  transforme  en  un  gabinete  ,  y  ci\c  defpues  en 
una  playa  con  viíla  de  Mar ,  y  armada  na^aL  Todas 
las  quaíes  ion  rnctamcrphofís  un  poco  excrav,'jg3ntesy 
j  que  hacen  mucha  violencia  al  encendimiento,)  á  U 
imat^inacion.  Pero  como  por  otra  parce  fea  íumamen- 
te  invtriíimil,  incompatible,  y  contra  toda  razón,  que 
en  un  miímo  lugar  invariable  ,  por  c^cm.plo,  en  un 
miímo  apoícnto  concurran  fiempre  á  hablar ,  y  obr^c 
las  per  Tonas  de  laComtdía,6Tragedia,quc  fe  fuponett 
de  di  ver  Tos  *>cnios,  y  con  diílintos  fines,  y  tal  vez  coa 
eneiiiJÍbdrSi  y  que  todos  los  enredos ,  y  accidentes 
íuccdan  allí  miímo^que  allr  riñan  dos  competidores, 
allí  fe  vif?ccn  dos  damas  ,  alli  íc  requiebren  dos  ena- 
morados, allr  íe  efcriba,  k  paílce  ,  íe  cante  ,  (e  con- 
fíen  íectetos  ,  y  otras  cofas  fcmejance?  ,que  ningún 
hooibre  de  fano  juicio  podra  conceder  fer  veriíTmil, 
que  íucedan  en  un  mifmo  lugarj  rcfulta  de  todo  eílo 
fer  difícilifsinaoy  y  cafí  impofsible,  que  un  Poeta  por 
mucho  que  trabaje,  y  fude  ,  pueda  dar  pcrfcda  uní* 
dad  de  lugar  a  fu  fábula.  Por  lo  que  me  ha  parecida 
mal  jaílo,y  mui  digno  dc  abrazarfc  cl  expediente  ^ue 
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propone  un  móácrr.o  erudito  íuliano  ti  Doáor  Ge- 
rónimo BaruñaUii  Autor  de  una  Tragedia  intitulada 
Qmafia  la  GiQuanei  Es  de  parecer  cíie  Autor  ,  cp-e 
pnra  evitar  los  invcrlfímiíes,  c  inconvenientes  de  Eí- 
<cnas  mudadas  impío  jifacnente,  ó  i]ue  fe  deben  ima- 
i^inar  mudadas, y  para  facilitar  la  veriíimilirud,y  launi- 
dad  de  lugar,  fe  podrían  hacer  en  el  Thcatro  ciems 
diviflones  horizontales  unas  fobre  otras  i  o  perpendi- 
culares contiguas,  fegun  ladivcrfidad  de  los  lugares, 
cjue  necersitaác  la  rt  prcíentacion  de  la  Tragedij,  5 
Comcdia;por  exenbplojíi  íutfíe  ncctííario  unapofen- 
to,  una  caiíc,  y  ün  jardin  i  feria  mencíler  hacer  tres 
divií7ones,  de  las  cjuales  una  figuraíie  ti  apofentOjCtra 
fií  calle,  y  otra  el  jardin.  De  cíía  manera  podiian  los 
perfonados  íin  mudar  nada  de  el  Theatro,y  Gn  cjuc  la 
imaginación  de  el  auditorio  padecicfíe  -violencia  al- 
guna ,  reprefentar  ya  en  la  divifíon  del  apofcnto  y  ya 
en  la  de  la  calle  t  ya  en  la  del  jardin  conforme  á  lo 
c]uc  reciüiricííe  el  mifmo   enredo  del  Drama. 

Es  mui  probable  la  conjetura  de  el  citado  Autor, 
c]ue  los  antiguos  ufaífen  ellas  d]viíionts  dcTheatrj  en 
íus  Dramas,  los  quales  fin  ellas  eíUn  íujctos  á  muchos 
jnverifjmiles  ,  c  inconvenientes.  El  Ayaces  de  So- 
phocles,  y  alguna  Comedia  de  Plauto,como  el  AUles 
Gloriofus  Ac,  4.ft»  5.  donde  Pyrgopoliniccs  parece 
c]ue  habla  en  una  de  las  divifiones,y  en  otxsLA.rottlen* 
LUij  Milphi<iippa^  podrian  cor.fírmar  e/la  conjetura. 
¿)i  bien  es  verdad,  cjUt  los  antiojuos  mudaban  también 
la  Efcena  ,  como  al  prcfcntc  le  ufa  ;  lo  cjual  fe  coqí* 
prueba  entre  otras  razones  con  a<^uel  ver^o  de  Virgi- 
\io  en  ti  5»  dejas  Geórgicas:  "vd  Jc^na  ttt  ^ttjis  dif* 
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^eílaf  froniihtís'.  en  el  qual  tcrfo  Servio  Honorato  (6) 
dicc^uc  la  Efcena  era  ác  dos  maneras  'verfatil  6  ¿uc^ 
ni  {  cílas  dos  eípecies  ác  Efccna  rcfpondcn  perfec- 
tiaicnrc  a  las  que  hemos  dicho  ufarfc  hoi  á\:í, 

Locietto  es  que  coa  eíla  nueva  invención  fe 
evitarían  muchas  invcrifimilitudes ,  y  dificultades  en 
la  unidad  de  lugar  ,  la  qual  de  erta  manera  fe  obfer- 
varia  pcrfcáamcnttjno  Qiudandofc  en  todo  el  drami 
la  Eíctna  ,  y  íicndo  el  lugar  de  la  reprcfentacion  uno 
cílable,y  íixo,aun  que  dividido  en  parces  ,  que  ferian 
contiguas  :  las  perfonas  hablarían  ,  y  obrarían  don- 
de mas  les  convinieííe  fcgun  íus  fines  ,  y  genios :  íe 
rondaria  la  calle  ,  y  no  el  opofento  ,  fe  reci.birian  las 
viíitas  en  un  eílrado,  y  no  en  una  plaza  :  habría  lugar 
íolicario  donde  poder  confiar  un  íecreco  a  un  amigo: 
habría  Jardín  donde  una  dama  enamorada  pudicííe 
hacer  íoliloquios :  y  finalmente  ti  Poeta  podría  con 
mas  facilidad  deleitar  ti  Auditorio  con  ruevos,  y  ex- 
traños lances,  íín  que  ti  lugar  improprio  los  hicieííe 
increíbles,  y  quitafíe  a  la  mayor  paite  del  Auditorio 
el  guño;  que  de  ellos  podría  recibir.  Es  verdad,  que 
feria  mencíler  hacer  primero  experiencia  de  tíi:i 
nueva  diTpoGcion  de  Theatro,  y  ver  como  fale  pueíla 
en  pradiica  ,  íi  hai  algún  grave  inconveniente  ,  C\  el 
Auditorio  puede  ver,  y  oír  bien,  y  otras  cofas  de  eíle 
genero  ,  que  con  la  a^ífma  practica  fe  advertirían  ^  y 
podrían  remediar  :  afsí  miímo  feria  raentfícr  ,  que 
quien  diípuücüelaEíccna,  huvitííe  leído  la  Ccmeci^ 

o 
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(<)  Strv. Jlonordt.  in  Ceorg,  Yirgil,  Scena  sucetn  qui  Ftbat ,  aut  verfilit 
crac,  aui  duñilii.  '•  ei  filis  tune  erac  ,  ctm  iubico  rcra  nuthiris  quibuíf  ara 
'convertebatur,&  aliam  pifi;urar  facieni  onerdtbac.Dufti'iisiur.CjCUm  írac-. 
cis  tabuUcis  Ua^  atque  ilUc  ípecies  piélurse  nudub^mr  icterior, 


b  Tragedia  ,•  que  fe  quideíTe  reprefentar ,  y  hechoíe 
eargo  de  todo  el  enredo  de  ella  ,  y  examinado  bien 
.  q  lugares  requiere  para  arreglarfe,  y  guiaríe  pr»r  ellos 
tn.cl'numero,  calidad, y  diTpoíicíon  de  las  diviíiones. 
Y  por  lo  que  toca  al  hacerlas  horizontales,  ó  perpcn< 
dicularcsjla  mifma  experiencia  en íeñaria  quales  fucf- 
ícn  mejores;  por  lo  que  yo  puedo  conjeturar ,  me  pa* 
ífce,  que  las  perpendiculares  ferian  mas  pradticables, 
y  mas  acomodadas  a  la  vida.  Pero  en  cafo  de  no 
pradticaríe  cíla  nueva  dirpoíicion  de  Thcatro,  fí"em- 
pre  tengo  por  mejor  la  de  mutaciones  ,  y  biíli- 
dores,  que  no  la  qup  comunmente  fe  uíi  en  Efpnña, 
doxiác  quatro  paños ,-  o  cortinas  immobics  reprefen» 
tan  todo  genero  de  lugares ,  cofa  fumamcntc  violen-* 
É3  para  ia^  imaginación  del  Auditorio. 

CAPITVLO      Vi. 

t>É  LA  FABVLASIMPLE ,  }  iMPLÉXA.t 

de  la  yignüíorh  y  Peripecia. 

ÍVIDEAriñotelcs  la  fábula  ert 
Simple,  €  Implexa  (i)  di  vi  (Ton 
que  también  fe  adapta  á  las 
-Acciones.  Fábula  ,  ó  Acción 
íímple  es  aquella 5  en  laqual 
Tuccdc  mudan7a  de  fortuna, 
o  pañage  (2)  de  la  felicidad  á 
la  mi  í<  r  i  a  ,  íín  Per  ipa  ia  ,  ni 
j^gmcion.  La  Implexa  es  aquella  ,  en  la  qual  íc  hace 

^ la' 

(O     h  riftoí.  ?of  f .  ftcuni,  B  tn  .furtif.  $  8, 
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la  mudanza  de  fortuna  con  Agnicion  ,  ó  con  Peripc- 
cJa,  5  con  una,  y  ctra.  Pafífindo  defpues  Ariílotcles  I 
Juzgar  de  la  preferencia  de  cíhs  dos  efpecies  de  fa- 
buias,  decide  en  fa»or  de  Li  Implexa  (  5  )  pero  poco 
dcfpucs  (  4  )  ca(í  concradicicndofe  dicc,que  la  fábula 
íTmplc  es  mucho  mejor  que  la  dol?le.  De  cílo,  y  de  la 
definición  de  la  Per¡peci3,y  de  la  obfcuridad  ,  y  bre- 
vedad con  que  Ariñocelcs  fe  explica  en  toda  efta  doc- 
trina, nace  una  multitud  de  dudas,  y  difputas  mui  lar-» 
g^s  ,  y  mui  entrincadas,  que  yo  por  no  canfjr  inutiU 
mente  a  mis  Ledores  omito  guílofo  ,  remitiéndome 
a  los  comentadores  de  efte  Autor ,  y  contentándome 
con  aclarar  breve  ,  y  diílintamcntc  toda  fu  [dodrina 
fobre  eíle  punto. 

Ya  hemos  dividido  con  Ariftotelesla  fábula  en 
Simple^  c  Imphxa:  pero  como  la  inteligencia  de  cftas 
dos  efpecies  de  fábulas  pende  de  la  Peripecia,  y  yigfti' 
€ion,  que  fon  proprias  de  la  Implexa,  y  no  déla  Sim- 
ple 5  fera  prceifo  decir  ahora  lo  que  ion  Peripecia  ,  y 
yigmcio^.Es  pues  \:xPeripccia  una  miídanza  de  fortuna 
en    contrario  de  lo  que  los  lances, y  fuccííos  de  laAc- 
cion  huvieren  prometido  hafta  aquel  punto,  pero  no 
mudanza  como  quiera,  Gno  repentina,  impeníada  ,  y 
contra  toda  expedacion.  yigmciofi ,  b  Kccofíocim'en/ú 
como  el  mifmo  nómbrelo  manifieña,  es  pafíage  im- 
provifo  del  defconocimiento  al  conocimiento  de  una 
perfona»  ü  de  alguna  efpecial  calidad  Tuya,  ú  de  algún 
liecho,de  donde  reíulce  la  amiílad,ó  encmiftad  de  las 
perfonas,que  Ton  dcftinadas  a  fcr  felices  ,  o  infelices 
en  el  drama.  Pero  es  mcncñcr  advertir ,  que  aísi  la 
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Pf  ripecia  )  como  h  Agnicion  deben  fer  Tacadas  con 
Arcc  I  y  con  mucho  juicio  de  la  miíma  fábula  ,  y  de 
los  hechos  íinCíícco'cnCdS  ,  fcgun  que  fuere  ncccíia; io, 
ó  vcriíiini!;  es  mcneíter  advertir  también  (como  ^a 
heaios  infínuado  )  que  no  qualquier  mudanza  es  Pe- 
ripecia ,  ni  qu-ilquicr  reconocimiento  de  perfona  ,  ó 
hecho  rs  A,:;nicion.  La  mudanza  de  fortuna,  para  fcf 
Peripecia  debe   fuccder  en  contrario  de   los  hechos 
oncecedentes,y  debe  ícr  improvifa,c  impeníada:  y  el 
reconocimiento  debe  recaer  fobrc  alguna  de  las  pcr- 
fonas  principales,  y  ha  de  producir  nueva  encmiíiad, 
6  nueva  amiítad  entre  tales  períonas.  Supueño  tño 
con  razón  prchcrc  Ariílotclcs  la  fábula  Implexa,  a  Li 
Simple,  como  m  is  maravillofa  mas  enredada  ,  y  por 
coníTguicnte  mas  ddcitoía  ,  y  mas  apta  para  mover 
los  afeños  del  Auditorio  pot  lo  impcnlado  de  fus  lan- 
2CS.  Veamos  ahor¿j,íi  con  igual  razón  prciiere  la  Sim- 
ple a  b  Doble,  ó  (i  fe  contradice. 

Dice  pues  Ariílcrelcs  (  5  )  que  \.^  fábula  para  fef 
perfeáta,  ha  de  ícr  Simple  ,  y  no  ¡Joilci  como  algunos 
las  llamafí*  En  ei  qua!  ccxro  quieto  advcttir  de  paf- 
ío  el  error  del  FacLJOt  que  traduce  o/per  ¡i/¿cs  phafi  {)t 
non  nulli  puiant  j  debiendo  decir ,  «/  quídam  ¿icunt, 
como  traduxo  muí  bier;  el  Kicohcno  ,  por  fer  eíla  Lt 
mente  de  Ariíloteks,  como  claramente  fe  vé:  llama* 
ban  algunos  en  aquel  tiempo  fábula  Simple  á  la  que 
tcnia^una  fot  a  mudanza  de  fortuna.de  la  felicidad  'a  U 
infelicidad,  y  tabula  DoUe  a  b  qajc  tenia  dos^mudan- 
zas,  donde  por  ¡a  una  baxaban  unos  de  la  felicidad  a 
la  infelicidad, y  por  la  otra  íubian  otios  alcofítrario  de 
la  infelicidad  á  la  felicidad.  En  cík*  íentido,y  en  tila 
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denominación,  c]ue  en  fu  tiempo  daban  algunos  a  U 
fábula,  dice  Ariílotcles  dcberfc  preferir  para  la  Tra- 
gedia la  íibula  Simple  á  U  Dohle,  Por  lo  que  fe  en- 
tenderá  claramcnce  ,  que  Ariíloccles  no  contradice 
aijui  á  lo  que  antes  avia  dicho,  efto  es ,  que  dcbia  fer 
preferida  la  Implexa^z  la  5;m^/í'.  Alli  el  mifmo  inven- 
tó, V  aproprio  eñe  nombre  á  la  fábula  de  poco  enre- 
do ,  y  que  no  tenia  Peripecia  ,  ni  Agnicion:  aqui  fe 
fixxc  de  la  denominación,  que  oíros  daban  a  la  fabu- 
hfllamandola  Simple,  quando  tenia  una  íola  mudan- 
za de  fortuna:  y  afsi  ílcndo  eílas  dos  fábulas  Simfles 
dircrfas,  y  avicndofc  de  entender  en  fentidos  diííin- 
tos ;  no  es  mucho  ,  que  en  una  parte  pofpuíieífe  la 
himple,  y  en  otra  la  prcfiricíl'e.En  la  Comedia  de  La 
fuerza  del  natural^  tenemos  un  excmplo  d«  la  fabuU 
Doble,  ¿Implexa  con  Peripecia,  y  Agnicion. 

Rcíla  ahora  ,  que  veamos  en  quantos  modos  fe 
pueden  variar  cftas  mudanzas  de  fortuna.  Primera- 
mente  las  mudanzas  no  fon  mas  que  dos ,  como  ya 
queda  dicho,  del  eñado  feliz  al  infeliz  ,ú  del  infeliz 
al  feliz:  pero  los  hombres, aquiencs  pueden  acontecer 
cílis  mudanzas, fe  pueden  coníidcrar  de  varias  mane- 
ras. £a  priner  lugar  divide  AriíloCcles  los  hombres 
er\  mejores  i  y  peores:  los  primeros  fon  proprios  de  la 
Tragedia  ,  los  fegundos  de  la  Comedia  (  (í  ).  Y  claro 
cíla  que  Ariilotcles  por  mejores  enciende  los  mejores 
en  fortuna  ,  en  poder  ,  en  riquezas ,  y  en  fama: 
y  por  peores  entiende  la  gente  vulgar ,  y  los  hom- 
bres particulares.  Y  la  razón  ,  porque  aquellos ,  y 
no  eílos  fon  proprios  para  la  Tragedia,  es  porque  co- 
mo la  Tra'^edia  es  una  imitación  de  un  hecho  grande, 
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V  famofo,  y  tiene  por  fin  el  excitar  en  los  ánimos  del 
Auditorio  los  afeaos    de  Terror  ,  y  de  Compafsion; 
los  pcrfoniges  iíuílres,  y  grandes  fon   mas  apropoíico 
para  mover  tales  afectos,  fus  caídas  ion  mas  ruidofas, 
íirvcn  de  mayor  cícarmienrojy  caufan  mayor  Terror, 
y  mas  laílima.Al  contrario  los  hombres  p.ircicularcs.ó 
plebeyos  no  fon  proprios  para  la   Tragedia  •  porque 
lei^üLi!  mente  enere  tales  pcrfonas  no  íuceden  cafes 
r:ín  extraños,  ni  de  tan  grandes  conrec]üencias:  y  d.ido 
t-jue  fucedan  ,  y  por  ellos  caigan  de  la  felicidad  en  la 
miferia,  la  caida  es  can  baüa,y  tan  poco  coníiderablcí 
^  no  podría  caufir  mucho  Terror, ni  mucha  Laílima. 
Por  otra  parte  fe  pueden  confidcrar  los  hofíres,no 
ya  por  la  dignidad,©  fortuna  cj  gozan,  íino  por  fus  cof- 
i'übres  malaSjO  buenas. Yen  tal  conííderacion  los  hom- 
bres,6  fon  BiiCfíps,y  virtuofos,6  (on  JVl<s!os,y  vjciofcs, 
6  fon  InaifcrenieSiqíxt  no  declinan  del  todo  al  vicio,ni 
a  la  virtud,  no  ííendo,  ni  por  extremo  buenos  ,  ni  por 
extremo  malos:  combinando  ahora  eílas  tres  cfpecics 
de  hobrcscon  lasados  mudanzas  ya  dichas,refulcin  feís 
coílituciones  de  fábulas, de  las  (guales  unas  fon  dircáfa* 
mente  opueílas  á  la  Tragedia, y  a  fu  iin,  otras  excitan 
afedos  improprios,  y  una  folaes  la  que  aprueba  Arif- 
totcles.  Primeramente  (  7  )  íí  los  Buenos  caen  de  la 
felicidad  en  la  infelicidad,  no  prodoce   tal  caída  ios 
aíccfios  proprios  de  la  Tragedia  ,  cjue  fon  Terror ,  y 
Laílima,  íino  mas  preAo  un  cierto  horror,  un  paímo, 
y  defpecho  (  8  )  de  ver  abatida,  y  dcfgraciada  la  vir- 
tud, y  hollada,  y  oprimida  la  Inocencia.  Si  á  los  mif- 
iiios  Buenos  acotece  la  contraria  mudanza  de  la  mifc' 
riá  a  la  felicidad^  tampoco  de  tal  conítitucion  refuU 
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taran  loí  afcd os  Trágicos  de  Terror,  y  Compafsiorr, 
finó  anees  bien  alegría  ,  y  gozo  de  ver  cnfalzada  la 
T'irrud  ,  y  premiado,  j  triunfante  el  mérito.  Si  los 
Malos  paííiren  de  la  felicidad  a  la  infelicidad  ,  efto 
ferá  recibir  el  caíiigo  de  fus  maldades  ,  lo  qual  aun 
t^ue  por  humano  fcntimiento  pueda  excitar  algún  ge- 
nero de  leve  compafsion,  no  excitara  grande  laÜima, 
ni  aquel  Tciror  ncceQario  para  la  Tragedi-LPorq  aísi 
coQto  de  ver  padecer  un  laoccnte  refulta  !a  Compif- 
íioni  afsi  el  Terror,  y  el  Eícarmiento  provienen  de 
ver  padecer  un  igual  >  y  femtpnüe:  No  aviendo  pueí 
en  el  Auditorio  pcrfona  ,  que  fe  juzgue  femcjantc  á 
aquel,  cuyas  coítumbres  fe  fuponcn  en  extremo  ma- 
las^'u  calda  no  dará  Terror  a  nadie.Al  contrario,(í  los 
Malos  del  cílado  infeliz  fubicrcn  al  fcliz;ferá  tal  conf" 
tirucion  la  mas  opuefta  a  la  Tragedia,  y  a  fu  fin,  no 
íicndo  eíle  cafo,ni  dclcitofo  para  ti  Auditorio,ni  ter- 
rible, ni  iaílimofo.  Quedan  íolo  los  Indifcrentes,que 
basen  del  eftado  feliz  al  infeliz,  6  al  contrario  fuban 
de  el  infeliz  al  feliz:  y  como  cíle  ultimo  cafo  produz- 
ca lolo  alearía,  y  guño,fcrá  mas  proprio  de  la  Come- 
dia ,  que  déla  Tragedia.  Mas  el  primer  cafo  , en  el 
qu.íl  los  Indiferentes  baxan  de  la  felicidad  á  la  miíe- 
lij,  es  la  conílitucion,  «^uc  Ariñotclcs  aprueba  fobre 
todas  para  la  Tragedia  :  con  la  circuníiancia  de 
que  tales  per  Tonas  no  fragüen  fu  dcfgracia  por  algún 
dcliíto  enorme  ,  ííno  por  ignorancia  ,  yerro  ,  o  falca 
pequeñ3,que  no  pueda  llamarfe  dcli&o* 

Es  verdad,  que  aun  que  Ariftoteles  de  todas  ef- 
tas  conftituciones  aprueba  foUmentc  una  para  la  Tra- 
gcdia,no  falca  quien  diga  poderfc  pradiear  alguna  de 
las  otras  conílicucioncs  dcfechadas  por  el.  Primera- 
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mente  ©1  erudicó  Don  J^rcpe  Anccnib  González  de 
Salas  en  ía  Ilufiracion  á  la  Poética  de  Ariííoireles  fecc* 
5.  pretende  probar ,  que  íí  bien  eí\a  excluida  de  la 
Tragedia  la  fábula  Doblei  puede  íin  embargo  adrni- 
tirfc  ícgun  la  mente  de  el  MaelUo.  Porque  (  dice  )  U 
fábula  Doble  reprobada  en  la  Tragedia  ,  y  aproba- 
da como  la  mejor  para  la  Comedia  ,  es  que  el  Bueno 
paííedc  la  infelicidad  a  la  felicidad  ,  y  el  Malo  de  U 
felicidad  á  la  infelicidad:  luego  íi  t^^  conílirucion  es 
proprifsima  de  la  Comedia  ,  la  contraria  á  eíla  fcri 
propria  de  la  Tragedia,  y  fcrá  til,  que  el  M:íIo  íuhn 
del  infeliz  ertado  al  feliz  ,  y  el  Bueno  baxe  del  feüz 
al  initií?.  Y  íí  bien  cada  una  de  cílas  Mudanzas  eíli 
cxprcíiamente  reprobadaicoda  via  pretende  cílc  Au- 
tor ,quc  Ariíloteles  no  las  haya  abíolutamente  con- 
cíciuclo,y  que  en  eíle  lugar(que  es  layf¿2r/íV.5p.)adü'ii. 
te  para  la  Tragedia  igualn^cntc  al  indiferente  *  y  al 
Bueno.  Pero  no  quiero  dcxar  de  decir  ,  que  nutílro 
González  no  entendió  bien  la  mente  ¿c  Ariíloteles, 
el  qual  no  admite  aquí  de  ninguna  manera  á  los  Eue« 
nofc.  Su  equivocación  avra  nacido  ,  Creo  yo,  de  a^er 
jntcrprctado  mal  aquella  palabra  Bdtionos  :  la  qujl 
aqui  no  quiere  decir  ¿/f/  mejor  en  coílumbres  (  como 
quizas  pensó  eíle  Autor  )  fino  Jel  mejor  en  fortuna,  y 
poder,  como  poco  antes  avia  ya  prevenido  Ariílote- 
les, diciendo  ion  en  megald  doxeifCnton  kai  eutydjict\y 
JloiTjando  a  los  Buenos  Epiphaneis  aniras  Varones 
Iluítrcs  por  fu  origen  1,  y  grandeza. 

Ademas  de  lo  que  dice  el  citado  GonzaleZjCam^ 
poco  Pedro  C(7r«Érz7/¿' fe  conforma  con  Ariíloteles, 
tn  quanto  a  no  admitir  a  los  Buenos ,  ni  á  los  Malos 
en  U  Tragedia  >  ííno  foio  a  los  Indiferentes.  Porque 
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(dice  eñe  Aotor)  ceíTando  los  motivos  por  los  c]u3- 
k'sel  Macílro  reprueba  á  los  Buenos  ,  y  a  los  Malosj 
ccííiran  ciíiibicn  las  razones  de  reprobajJos.Dcíccha' 
fe  pues  la  caida  del  Bueno,  porc]ue  excita  dcfpechojy 
no  ¡aílima,  y  la  caída  del  Malo,  porque  excica  gozo, 
y  no  miedo.  Luego  íTemprc  cjuc  eílas  caldas  íe  dif- 
pongan  de  modo,c|ue  no  exciten,  ni  defpccho,  ni  go- 
zo, ílnopiedid,  y  temor,  afedos  proprios  de  la  Tra- 
gediaj  íe  podran  admitir  en  ella  tales  perrcnas.Como 
por  exemplo,íí  clBueno  cícapa  del  peligro,en  el  qual 
cae  el  Malo  que  antes  le  perfeguia;  en  eíle  cafo  ja  el 
peligro  del  Bueno   moverá  a  comparsion  ,  y  luego  el 
caíiigo  del  Malo  dará  temor  eípecialmentc  á  acjutlios 
cuyos  vicios  tengan  alguna  relación  con  los  de  el  per- 
fonado.  Si  la  regla  de  Ariíloteles  fueíle  inviolable  loj 
Martyrcs  no  ferian  apropo^to  para  la   Tragedia  i  no 
obílanre  en  los  Theatros  de  Francia  ha  tenido  gr;;n- 
des  aphuíos  el  Poíicuóí:  Je  Ccrncille, 

Debefe  hacer ,  ademas  de  la  antecedente  ,  otra 
diviíioíi  de  las  períonas  de  la  fábula  ,  íegun  fus  rela- 
ciones reciprocas,  íus  fines,  y  vincules  de  parentcfco, 
7  amulad.  Las  Acciones  Tra;jicas  fucedcn  entre  gres 
eíprcics  de  períonas,  o  entre  Amigos, o  entre  Enemi- 
gos, o  entre  Neutrales,  é  indiferentesi  ü  un  Enemigo 
mata, 6  intenta  matar  al  oero,no  excitara  mucha  lafíi- 
ma  eíie  cafo  ,  ni  hallara  en  el  Auditorio  mas  de  aquel 
ratural  fencimiento  ,  que  de  la  muerte  de  qualquiera 
Iiombre  refulta.  Lo  mifmo  fcia  C\  la  Acción  Trágica 
paila  entre  períonas  Indiferentes.  Ya  los  Eípeáatorcs 
podiin  tcmcr,e  imaginarfe  tal  venganza  ,  y  crueldad 
de  un  Enemigo :  y  en  el  Indiferente  no  fe  fuponc 
ningún  afcdo  contrario  á  eífa  venganza.  Pero  C\  el  cafo 
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fucccfc  enere  perfonas  enlazjajs  con  vincules  de  pa^ 
rcnrefco  ,  ú  de  crtrecha  amiílad,  íí  el  Amigo  mará,  b 
pcrfigu::  á  fu  Amigo ,  o  el  hermano  a  fu  mifaio  hcr- 
m  \íio,  6  el  hijo  al  Padre,o  el  Padre  al  hi jo,  o  cíle  a  la 
M  tdrc,  o  la  Madre  al  hijo;  entonces  quanco  mas  ex- 
rr,iñi,  mas  impcnfada,  y  mas  nueva  es  la  pcrfccucion, 
la  Venganza,  y  la  crueldad,  canto  mayor  fcrá  la  mara- 
villa,b  rufpeníionjcl  terror ,  y  la  compaísion  del  Au- 
ditorio. Eíla  ultima  calidad  de  pcrfonas,  efto  es  de 
paricntef ,  o  amigos  juzga  Ariftotclcs  (  p  )  ícr  mu- 
cho mejor  que  las  otras  para  la  Tragedia. 

EítasAccioncs  Trágicas  pueden  fuceder  en  qua- 
tto  maneras  divcrfas  entre  amigos ,  y  parientes.  Por- 
que o  conocen,  b  no  conocen  ál  amigo,  6  pjrienrc,  6 
cometen  la  crueldad,  o  folamente  la  intentan,  fin  l!c, 
gir  a  exccucarla.  De  eílosquacro  modos  fe  forman 
quatro  diverfas  conftituciones  de  Tragedias.  La  pri- 
jiacrá  cs,quando  el  amigo  conoce  al  amigo,  y  le  pcr- 
íigue  dcfeubicrcamcnte,  intentando  macarle,  pero  no 
lo  cxecuta;  la  qual  conftitucion  reprueba  AriíioccIcSj 
conso  la  peor  de  todas;  porque  tiene  mucho  de  abo- 
minable, y  de  horrible,  y  nada  de  trágico.  La  fegun- 
da  es ,  quando  el  amigo  conoce  a  quien  períigue  ,  o 
intenta  matar,y  de  hecho  le  mata, como  Medca  ma- 
ta a  fus  hijos  en  Éuripides:y  cfta  es  algo  mejor  que  la 
antecedente.  La  tercera  es  quando  el  amigo  perdi- 
gue, y  mata  á  fu  amigo  ,  fin  conocerle  ;  pero  le  reco. 
noce  con  pcfar  ,  y  ícnciroiento  ,  dcfpues  de  averie 
muerto  :  eíla  conftitucion  es  ya  mejor  que  bs  otras. 
La  quarta  es,  quando  el  amigo  eíü  ya  para  matar  al 
amigo ,  ó  pariente  ,  íin  conocerle  ,  pero  le  reconoce 
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anees  de  b  execucion  ,  y  a  tiempo  de  poderle  Iiorar 
la  vida.  Eñi  es  la  mejor  conílitucion  de  todas  fegun 
AriítoiTclcs  (  10  )  el  cjual  da  fuíicientes  razones  quin* 
to  s  Us  tres  primeras  conftitucioncs,  porcjue  una  íea 
mejor ,  6  peor  guc  ocra.  La  priiaera  conílitucion  es 
reprobada  como  la  peor ,  porque  da  horror  el  Tcr  un 
amigo  pcrfcguido  por  ocro,y  como  no  llega  a  matailc 
falca  io  cjüc  podtia  excitar  la  comparsion-.cn  U  fegun. 
da  conílitucion  ya  Ce  logra  cíla  compafsion  con  U 
muerte  executada,  y  por  tíTo  es  mas  prcpria  para  la 
Tragedia.  La  tercera  es  mucho  mejor  cjuc  las  otras 
porque  fe  evita  del  sodo  lo  abominable  de  la  Acción 
con  la  ¡¡inorancia,  y  cl  defconocimicnto,  y  fe  eicitan 
los  afccios  deTcrror ,  y  Laílima  cOiT  la  cxecucion  de 
la  muc:rcc  ,  y  mucho  mas  con  !a  impcnfada  ^ignición 
de  la  perfona  muerta.  Pero  en  abono  de  la  quarta 
conílitucion  no  alega  Ariíloteles  razón  alguna,  aun- 
que la  prefiere  a  todas.  Esfuerzanfe  algunos  Comen- 
tadores á  foílcncr  la  opinior  del  Maeílro  con  intrin- 
cadas razones, y  con  interpretaciones  trahidas  de  muí 
lejos :  otros  conhefían  claramente  ,  que  aquí  fe  con- 
tradice Aritlotcles:  porque  habiendo  dicho  antcs,quc 
laTragedia  rci^uicrc  propriamcnte  los  afedos  dcTer- 
ror ,  y  Compafsion,  no  de  alegría,  y  gozo;  y  que  por 
cílo  la  fábula  trágica  ha  de  contener  el  paííagc  de  la 
felicidad  á  la  infelicidad,  y  no  el  contrario  japroban- 
dí>  aqui  la  quarta  conílitucion  ,  y  prefiriéndola  a  las 
demás  ,  viene  a  preferir  cl  éxito  feliz.  Pablo  Btnto 
procura  probar  ,  que  en  la  quarta  conílitucion  no  hai 
terd  idcramence  éxito  feliz  ,  y  que  íolo  fe  requiere,,^ 
que  la  peííona  perfeguida  evite  la  muerte»  íin  que  fea 
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preciramente  'neceffario  ,  c¡ue  paífe  cíe  la  inídicidad 
á  la  fclic'dad.  Como  cjuiera  que  cflo  íca  ,  no  puedo 
dexar  de  decir,  que  Ariftoceles  ha  tratado  eílos  pun- 
tos con  detnaíada  brevedad,  y  mucha  obfcuridad,  y 
que  fu  doárioa  quanto  a  eíÍo  admite  muchas  cxcep" 
cioncs,  y  explicaciones.  Hanme  parecido  mui  Juilas 
las  que  propone  Pedfo  CormilU,  Poeta  de  mucha  au-* 
toridad  en  eíla  materia. 

Primeramente  jíuzga  eíle  Autor  (  1 1  )  que  el  viri" 
culo  de  amiítad  ,  6  parentefco  no  es  abíolutamente 
neceíTario.  No  hai  duda  que  tal  vinculo  tiene  muchas 
ventajas  para  excitar  los  afc¿iosTragicos,yque  puede 
juzgarfe  como  un  requifito  neccílario  foíamente  parí 
las  Tragedias  mas  pctfcc^asipero  cito  no  impide,  que 
no  puedan  componerfcorras  Tragedias,  como  de  fe- 
gunda  clanc,  aunque  buenas  en  fu  genero  ,  íln  eAá 
condición  de  el  deudo  ,  ú  de  la  amiíl  id.  Ademas  de 
ClLo  la  primera  ConÜitucion  que  Aíiílotcles  dcfecha, 
fe  debe  entender  de  aquellos,  que  conocen  á  quien 
perííguen,  y  ccflan  de  pcrírgujtlc  fin  caufa,  ni  mccivO 
notable, que  les  obligue  á  mudar  de  parecer.  Es  cier- 
to que  rem>e¡ante  coniiitucion  feria  mala, y  con  razort 
reprobada.  Pero  quando  aquellos,  que  perfíguen  dcf* 
cubiertamente  a  un  amigo  ,  ó  pariente,  hacen  de  (a 
parte  lo  que  pueden  ,  pero  les  es  impedido  el  efedo 
de  íu  períccucion  por  algún  poder  íupcrior,  6  por  al- 
guna mudanza  de  fortuna,  que  los  abate  ,  o  reduce 
dcbaxo  del  poder  de  aqucllüs  á  quienes  anres  pcrfe» 
guian^  no, hai  duda  (  dice  CorneiMc  }  que  t-il  conílicu- 
cion  feria  de  un   ger.cro  quiza   mas  pcrfc(3.o  que  las 

Rr  otras 

<— — »iii  — — -■  -— — ■         .mm> 

(ii)    Cotiieille  di[(.  t.  Je  U  TT4¿e4: 
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otras  tres,  que  Arií! óteles  prcííerei  Pablo  Benio  (12) 
chticndc  óc  otra  manera  el  texto  cíe  Ariftotclcs,  que 
a  mi  parecer  rolamenüc  fe  puede  defender  del  mo- 
do con  vjue  lo  expljca   Pe^ro  Corndlle, 

h\  orden  de  preferencia,  que  cftablecc  Ariftotclcs 

entre  las  quatro  conílicucioncs  ,  padece  también  fus 

dificultades.  La  experiencia  hace  dudar   con  mucho 

fundaaíentojque  la  conftitucion,quc  ¿I  eílima  menos^ 

fea  la  mc)or,y  al  contrario  la  q  prefiere  a  todas,ícala 

quf?  menos  merece  fer  prcferida.Un  Padrerd»'-''  el  ci« 

tadoCorncillc  hablando  de  la  qu:itc:í  cC.-'^  .Us,jo'íi)perí* 

guc  un  hijo  fuyo,  y  no  le  mira, tino  coir.o  fntlíferenec 

ó  quizas  como  enemigo;  fea  lo  iino,u  le  ctio,cs  cicr-< 

to  que  íu  peligro  legun  tl  miímo  Aiiiloüclts ,  que  h^ 

excluido  los  lndifercntes,y  enemigos,  no  es  digno  de 

piedad  ,  ni  excita  en  t\  Auditorio  mas  de   una  cierta 

zozobra, o  temor, de  q  aquel  hijo  no  perezca  á  manoí 

de  fu  Padre  anres  de  1er  dcícubicrto,  y  reconocido,  y 

dcfea  que  fe  dcfcubra  á  tiempo  ¿c   poder  impedir 

aquella  dcfgracia.  Y  quandofucedc  el  reconocimien-? 

to,folo  produce  los  afectos  de  placer,  y  contento  ira» 

propriosde  la  Tragedia. 

Y  íi  el  reconocimicrito  es  defpues  de  la  muerte 
de  la  per  fon  1  no  conocida,(quc  es  la  tercera  conftitu- 
cion  )  la  piedad  que  excitan  los  lamentes  9  y  defpe- 
chos  de  qa.en  la  ha  muerto  íin  conocerla  ,  no  puede 
fer  raui  gfande,ni  mui  intenfa,porque  eftando  ya  para 
acabarle  la  Tragedia,  tiene  el  Poeta  mui  poco  tiem- 
po, y  muí  C':rto  cípacio  para  mover  los  afedos.  Pero 

quin- 

(11)  Benius  ftei.  Atifí.  furt.  76.  p^^.J?*. .  • .  De  illo  toquitur.  qtdí 
tnolicur  facinus  ,  &  conítántcr  ot>íerftm  itU  únx,  cuín  caipen  la  irritum  ca- 
dac  .  •  •  •  QiiA  propccr  Ariftoceles  non  loquiturde  illo  qui  fpontc  abftiae- 
íct,  auc  quod  raolicbatur  volens  prstermiiterec. 
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quando  las  perfonas  obran  a  cara  defcubierta  /  como 
en  U  fcgunda  conílitucion, )  y  faben  ,  y  conocen  % 
c]uicn  pcrfigucn  i  entonces  el  combare  de  las  par$io-. 
rcs  contra  la  naturaleza,  y  de  la  obligación  contra  el 
amor,  j  la  am¡íiad»ocupa  la  mejor,  y  mayor  parce  de 
b  Tragedia,  dando  motivo  a  las  mas  fuertes  commo- 
cienes, cjüc  renaevan.y  doblan  á  cada  paílo  la  commi* 
íeracion.  Por  cíla  razón  la  Agoicion  ,  aun  c^uc  no  fe 
puede  negar  que  es  de  mucho  adorno  en  las  Trage- 
dias ,  no  dexa  de  tener  fus  inconvenientes  :  porque 
quita  el  mejor  medio  ¿c  hacer  obrar  las  pafsioneSjQui^ 
tando  el  reciproco  conocimiento  de  las  perfonas,  y 
privando  la  Tragedia  de  aquel  contraftc  de  encontra- 
dbs  afedos,  que  commuevcn  mas  los  animes  del  Au- 
ditorio. 

Ahora  diremos  en  quantos  modos  fe  puede    ha- 
cer la  AgnicioR  ,  y  qualcs  fean  los  mejores.  Una  per- 
fon^a  puede  ícr  reconocida  ,  ó  por  fcñalcs,  palabras,  u 
obras  Tuyas, 6  por  medio  de  otras  perTonas  Gn  coope- 
ración Tuya.   Las  Teñas  pueden  fcr,  b  naturales  ,  como 
fon  los  lunares,  ó  las  cicatrices,  o  advenedizas  ,  como 
cifras,  cadenas,  joyas,  anillos,  o  cofas  fcmejanrcs,  por 
las  qualcs  fe   venga  en   conocimiento  de  quien   ei. 
Eíios  dos  modos  fon  de  poco  airificio  ,  y  encuentran 
poco  aplaufo  en  el  Auditorio. Puede  también  una  pcr- 
fona  ícr  conocida  por  fus  miímas  palabras,  las  quules 
den  ocafion   a  los  que  las  oyen   de    barruntar  quiea 
es:  cíla  es  la  que   Ariñotcles  llama  ^i^nidan  por  Jilo» 
gifmo»  También  por  alguna  Acción  fe  puede  recono- 
cer la  pcrfona:  como  quando  üliífis  oyendo  cantar  a 
Demodoco  en  caía  de  Alcinoo   la  guerra  de  Troya, 
lloro  acordandofc  de  aquellos  hecbos,  en  que  a;ia  te-» 
.te  Rr2  ni- 


"fífdo  tann  parte  ;  y  por  fus  lagrimas  fue  íeconocido: 
éíÍ3  ís  Li  y^^mciondi:  rtmimfcsmia  fcgun  Ariíiorelts. 
Mas  cjQibJtn  ím  ftñas  ,  ni  ^cooperación  alaun.i  de  U 
tniím-i  perfonp  íc  puede  hacer  el  rcconocirrjicnío  por 
hicdio  de  peiforiwis  ajinas:  tilo  íucede  quando  el  Poe- 
ta con  fu  ingenio  ,  y  artiÍTcio  faca  de  la  miíma  fábula, 
^  dé  los  hechos  antcceder.res  ,  el  rcconoeiniiento  con 
toda  vcrifimilicud,y  con  Feíipccia,  efto  es  con  impro- 
tífa  mudanza  de  fortuna.  Eíie  modo  de  Agnicion  es 
él  niejor  de  todos  el  mas  artiíiciofo,  mas  ingeniofo,  y 
de  mayor  deleite,  y  maravilla  para  el  Auditorio.  1  al 
ts  el  reconocimiento  de  Carlos  én  la  Comedia  de  la 
Fuerza  ¿e  tlNatüMil  de  Don  Aguílin  Mcitto, 

A  cílo  íe  reduce  todo  lo  cjue  Ariftoteles  dice  de 
I-^s  modos  de  1 »  Agnicion  defde  \:i paríic»  81.  fegun  la 
<í'>iííon  de  ti  Benio  haíU  la  partic,  87.  pero  es  ver- 
dad cjué  lo  dice  con  mucha  obfcuridad  ,  la  que  en  fu- 
I?;  ir  de  aclararfe,  crece  m^is  con  las  prolixas  difputas 
de  los  Comentadores. 


CAPITVLO    VII. 

DÉLOS  EPISODIOS,  2  VE  L/iS  FABVLAS 

E^i/odicas, 

Demás  de  las  condiciones,  y  calida^ 
des  de  la  fábula,  que  haíla  aqui  he- 
mos explicado,  fe  confldcran  otras 
tres  cofas  en  la  fábula  dignas  de 
la  atención  del  Poeta  :  eftas  fon 
los  Efifoiios  ,  t:\Enreio,  y  Cu/ola-?- 
ñon.  En  cílc  Cipitulo  difcurriré- 


mos  brevemente  de  los  Efijoiios 


Al 
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Al  principio  q^nncío  fe  introduxo  la  reprcíci.ra- 
eion  de-  un  Ador  por  enere  io  cartaJo  úA  Choro,  pa- 
ra que  dt'lcjníaíl;  n  los  Cantores ,  y  muíicíis  de  fu  c6- 
tinua  fatiga, y  los  oyentes  no  rinieílcn  a  enfidarfc  de 
tan  largo  carros  Tedió  á  tÜa  rcpttfcnracion  el  nom- 
bre de  Fí-pifodio:  pcrodeípues  que  creció  ti  numero 
de  los  Adores,  y  íe  tomaron  argumentos  grandes  ,  y 
cabales, y  íinalineRtc  la  repí^erencicion  de  les  Adores 
íc  empezó  á  coníjderar,  como  principal  objeto,  y  no 
acccíiorio  como  antes  j  mudofc  tambicn  la  aplica- 
ción de  ti  nombre  de  Epiíodio,  y  fe  atribuyó  fola- 
mcnre  á  av.jucilos  pafes  menos  piincipales ,  que  rp 
entraban  en  ti  primer  bofquexo  de  la  fábula  ,  y  que 
tian  (.orno  dig-eliiones,  ó  prirti.  ularidjdes  de  ella. 

Los  Epiíodi'-s  a  mi  entender  no  fon  otra  cofa, 
que  ti  w^</(?  e/s  la  Acción  Je  la  falí4¡a:\o  qual  fe  enten- 
derá mejor  con  un  exemplo.  La  fábula  ,  ó  Acción  de 
Li  Iphtgenia  en  Jamis  de  Euripiues  es  eíia.Iphitrcni:! 
cía  Sacerdoriüa  en  el  Templo  de  Tauris  en  Sc) thia; 
era  coílumbre  de  aquellos  Pueblos  facriíicir  los  ef- 
trangeros,  que  llegaban  a  aquella  playa  :  cafual mente 
aportaron  a  tila  J'ilades,  y  Oreflcs  heriKano  de  Ipbi- 
genia,  la  qual  antes  de  executar  el  Sacrificio,  acción 
que  íegun  coílumbre  tocaba  á  ¡a  Sacerdotisa  ,  reco- 
noce á  fu  bermano  ,  y  libra  á  cntranjbos  eilrangeros 
ia  vida.  Eíia  es  la  fábula,  pero  el  modo  ,  como  fuce- 
dió  ti  reconocim.iento,  es  fuera  de  la  fábula  ,  y  es  lo 
<]ue  prcpriamente  fe  llama  Epiíodio.  Eurípides  finge, 
que  Iphigenia  deíeofa  de  hacer  íaber  á  los  fuyos  que 
vivia,  y  el  parage  donde  eñaba,  promete  librar  la  vi* 
da  a  el  uno  de  los  áo% ,  como  jure  llevar  á  Lacedc- 
monia  una  carca,y  por  ü  a^afo  cita  fe  pcrdia,comuni- 

C4 
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ca  a  el  q'^e  avia  de  lIcvarla,lo  que  en  ella  avia  crcritc: 
¿e  eftc  modo  Oreíics  reconoce  k  Cu  hermana  Iphigc- 
nia,  y  cüa  afsi  mifcno  le  reconoce  a  ¿1  por  varias  ÍC" 


rías. 


Lo  miTmo  parece  que  fíenta  el  P.  Ls-Bojfa  ( i  ) 
quando  define  los  ^^'úoáios  partes  neccjjarias  ¿e  la 
Acción  Ciítefídidas  (on  circtínfiaucias  'verifimiles.  La  fa» 
bula  de  la  UliHeafon  los  viajes  deUliíTcs  aurcntepoc 
muchos  años  de  Tu  patria,  a  la  qual  vuelve  íuperados 
todos  los  obñaculos,  y  luego  caíiiga  la  iníolencia  dé- 
los amantes  de  Pcnelopc  fu  Efpoía.  Según  efta  planta 
es  neceflario,  que  Ulifíes  haga  viajes,  y  eílc  fuera  de 
Ithaca.  Con  que  fus  viajes,  y  aventuras  de  yirttifhatef 
¿c  Siyljt  ds  Caryhdis  ,  de  PoiiphcmOf  de  los  Pheacest  de 
Circe  f  de  las  Si  re  fias,  Í5°f.  fon  Epiíodios  ,  y  al  miímo 
tiempo  fon  partes  neceííarias  de  la  fábula, pero  exten- 
didas, y  circunílanciadíjs  fegun  lo  verifirail.  Tienen 
pues  cíios  Epifodios  las  dos  calidades  de  fer  neceíía- 
rios  y  vcrifimiles:  neceílarios  ,  porque  era  neceflaria 
fegun  la  coníiitucion ,  y  planta  de  la  fábula ,  que 
Uliíles  viajaííei  vcriíimiles,  porque  era  vcriíimil,  que 
Liíieííe  tales  viajes  ,  íí  bien  tíiaba  en  mano  de  el 
Poeta  ,  el  poner  en  lugar  de  Antiphate,  de  Scyla,  de 
CharybdiSj&c. otros  nombres  con  otras  circunftancias 
tefiíimilcs.  Todo  eiio  concuerda  con  lo  que  hemos 
dicho  déla  Iphigenia  en  Tauris.  El  reconocimiento 
reciproco  de  Iphigenia,  y  de  Oreíles  era  parte  necef- 
faria  de  la  fabulajy  eíle  mifmo  reconocimienro  puef- 
to  por  citenfo  con  las  circunílancias  verifín-ijlts  de 
la  carta  ,  y  de  las  preguntas  de  Iphigeniaí  y  refpuef- 
tas  de  Oreíles  forma  un  Epifodio. 

De 


f»- 


(i)    Boffu  íom.  t¡i^^  ¡ivt  \i  fi^<í/t  í. 
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De  quanto  fiemos  dictio  naíla  albora  (  que  ts  to- 
do conforme  á  la  dodrina  de  Ariílotcles  ,  ^  de  el  P* 
Le'Boj[f(*tj  de  otros  Maeíiros  de  Poecici  )  Ce  infiere, 
que  b  naturaleza  de  los  Epifodios  procede,  y  partici- 
pa de  la  naturaleza  de  la  fábula,  como  las  taifas  par- 
ticipan de  el  tronco,  y  que  fu  eflencia  confillc  en  fer. 
parres  neccíTarias  de  la  mifma  fábula, 6  como  hemos 
dicho, en  fer  el  modo, y  las  círcunílacias  de  la  Acción. 
Y  afsi  como  un  embrión  contiene  abreviados  ,  y  re-, 
ducidos  codos  los  miembros  de  el  cuerpo  ,  que  dcf- 
pues  íc  cn^rueílan,  y  extienden  en  debida,  y  mas  íen-', 
íible  magnitud  ;  aísi  la  planta  general  de   h  fábula  h^ 
de  conrcner  en  si  las  femillas  de  los   Epifodios ,  y  los-  ^ 
miembros,  y  laspattcsde  li  4ccion,  que  circunílan-i 
cionadas  dt  ípucs ,  y  crecidas  en  juila  proporción  fon 
aun  tiempo  mifmo  partes  de  la   Acción,  y  Epifoclios, 
6  fon  la  mifma  Acción  circuníianciada. 

Los  miembros  de  un  cuerpo,teniendo  ¡uña  prcpor* 
cío  entre  si, fon  mayores,©  menores,fegun  es  mayor, 
6  menor  el  cuerpo,  del  qual  fon  partes:  y  a^si  mif  no 
los  Epifodios  deben  fer  mayores  ,  o  menores,  fegun 
la  mayor,6  menor  grandeza  de  la  fábulas.  La  Epope- 
ya, como  mas  grande,  y  mas  excenra,admitc  timbien 
Epifodios  mas  grandes  ,  y  mas  Lugos ,  pero  los  de  la 
Tiagcdia  ,  y  Comedia  que  íotí  Poemas  mas  breves, 
ban  de  fer  mas  fucincos:  es  prccifo  que  el  Poeta  obfer- 
^ecxaáamentc  cíla  proporción* 

De  cfta  mifma  diverfa  grandeza  de  los  Epifodios 
h  ¿c  las  partes  de  la  fábula  nace  una  reflexión  digna 
también  de  notarfe.Los  Epifodios  confíderados  quan- 
to al  todo  de  la  fábula  fon  partes  de  cllaj  pero  íc  puc-* 
den  cambien  cofídcrar  á  parte,  y  como  piezas  fuclcas, . 

y 
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y  en  cíle  cafo  tienen  tnmbien  ellos  fus  partes  meno- 
res, que  fon  como  Epifodios  de  los  Epifodios  ,  pero 
vn-s  ,  y  otros  eílan  eíliibonados  enrrc  si,  unos  como 
p.Trccs  de  los  Epifodios  principales,  otros  como  par- 
res de  toda  la  íabula.  Se  encenderla  cito  claramente 
con  un  excmplo,mas  como  eíia  obíervacion  tiene  lu- 
gar mas  propriamenrc  en  la  Epopeya,  c]uc  en  la  Tra- 
gedia, o  Comedia, cuyos  miembros  fon  tan  pequeños 
que  no  admiten  otras  menores  fubdiTificnes  que  íean 
perceptiblesi  lo  diferiremos,  para  quando  íe  hable  de 
el  Poema  Epico,cüncentandonos  por  ahora  con  ajer- 
io  iníinuado. 

Haíla  aqui  hemos  difcurrido  de  la  naturaleza,  y 
calidades  de  los  Epifodios^digamos  ahora  brevemen- 
te el  modo  de  formarlos.  Hecho  el  priirer  bofquexo 
de  la  fábula  debe  el  Poeta   poner  los  nombres  a  las 
períonas  de  ella  (  fegun  el  uno  de  los  modos  de  for- 
mar las  fábulas,  que  arriba  diximos),  y  defpues  paííar 
a  la  conílifucion  ,  y  exteníion  de  los  Epifodios.   Efíe 
es  el  precepto  de  Atiíloceles  en  \a  far¿ic.  ^o.  donde 
añade  que   es  mencíler  que  los  Epifodios  fean  pro^ 
príos',  y  en  otra  parre  havia  ya  eníeñado,  que  los  Epi- 
fodios deben  fer  focados  de  la  mifma  fábula  fegun  lo 
neceflario,  o  lo  vcriíimiLEñas  tres  condiciones  fon  á 
mi   parecer  como  tres  guias  feguras,  para  no  errar  en 
la  invención, y  difpoíicion  de  losEpifodios.  Porque,  6 
los  nombres   de  la  fábula  fon  fingidos  como  en  las 
Comedias,  ó  fon  verdaderos, como  en  las  Tragedias,^ 
Epopeyas:  íi  fon  fingidos,  fe  arreglaran  los  Epifodios 
por  las  dos  condiciones  ya  dichas  de  lo  ncceffario  ,  y 
lo  veriíimil:  G  los  nombres  fon  verdaderos  ,  y  toma- 
dos de  la  hiíioriaj  cnconces  con  cfpccialidad  tendrá 

lu- 
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lujarla  otra  conc!icion  ,'c]ue  requiere  pr.^^i?r/t;i  loa 
Epiíodios.  Los  eiemplos  harán  chr?.  tUi  dodrina. 
O  'iere  el  Pocrienídñac  encubicrc;i  ,^!cb.JXO  ác  el  ve- 
lo dcun.i  ObuÍJ,ícmc)Jntd  inllruccion  mor:il:quc  pa- 
rj  mujer  es  mejor  la  diícrtca,y  pfjdcritc,nuíi  qtit*  po- 
co hrrriiofdjq  Li  mui  hcrmoía,pcro  ncci:i,o  corno  di- 
ccC:\\¿cr6t^  para  ¿ama  la  hcrmcfa^varj  m^^cr  la  pru* 
dí-nic,  Eícogido  cílc  punto  dr  moraí,  ha  ¿c  formar  \x 
pLinca  general  de  la  Tabula.  C.i!der5n  en  fu  Comedia 
f¡i4ul  es  mayor  perfecciotld  diípuío  cr  la  forma  f^guiércé 
Tenia  un  anciano  Padre  dos  irijast^n  dcfcíiujarrcs 
como  ítr  la  una  por  extremo  hcraiofi,  pero  mui  ne- 
cia: y  la  otra  mui  prudente,  y  difcreta,  pero  íln  Lt  cir* 
cuníuincia  de  hermoTa  :  enamorare  un  Caballero  de 
la  hermofa  ;  pero  nvicndo  también  tratado  ala  otra 
ht-rmaha,  queda  no  menos  rendido  á  la  in^eniofa  dif-» 
crccion  de  tña  ,  que  a  la  extremada  belleza  de 
aquella:  finalmente  viendofe  preciíado  s  tícogcr  una 
de  las  dos  por  mujer,  elige  la  diícreta,  otxando  bur-. 
luda  la  prcíuncion  de  la  hcrmiOhi.  Formada  cíla  plan- 
ta general,  y  queriendo  el  Poeta  deítinarla  para  unjt 
Com.edj3,pues  ¡a  condición  de  las  pcríonas,  y  la  cali- 
dad del  aflunto  la  detcrm.inan  a  t;il  erpecie  de  Poefia; 
paila  á  poner  los  nombres, (]üc  finge  a  íu  gu{lo;!lami 
pues  Anpcla  a  la  hermofa  necia, Bc^^triz  á  !a  difcreta, 
al  Galán  leda  el  nombre  de  D.Juan, y  afsi  de  !<  s  de-» 
mas:  el  lugar  donde  fucede  el  cafo,  íin<ze  Tcr  Madrid. 
Pueílo  ya  ios  nombrcs,diceiriíloteles,q  debe  elPce- 
tacircunñanciarlos,  o  como  exprtíía  el  texto  griego 
eJ?i/oJiarIcs.  Y  porque  afsi  el  argumento  de  la  (!ome- 
dia,  como  los  nombres  Ton  íín;^idoíi  debe  eü  eíte  ca- 
ío  aircgUr  los  Epifodios  Tegun  lo  ntctííar^o,  y  rtri- 
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íniil.  Va  puf«  obfcrtanclo  el  Poeta  lai  partes  ncceíía- 
ria$  cíe  cíla  fjbula,^  las  amplifica,  y  citicndc  con  cir* 
cunüanciJJ    icriíímilcs. 

Es  p.írrc  neccííaria  de  la  fobrcclicha  fábula,  ^uc 
Don  Juan  fe  enamore  de  Doña  Angclaicftc  enamora- 
miento    ofrece  al   Poeta    ):»atcria  para  un  Epifodio; 
íin^e  pues  que  yendo  Don  Juan  a  paííear  con  otros 
amigos  en  íu  coche,  encontrandofe  en  un  paragc  an- 
goílo  con  otro  en  cjue  iban  Doña  Angela,  y  fu  herma- 
na, le  tolco,  y  eñe  accidente  dio  ocaíion  a  Don  Juan 
para  que  acudiendo  con  cortcíana  galanteria  al  peli- 
gro de  aquellas  damas  ,  pudiefic  admirar  la  ííngular 
hermoíura  de  la  una,  y  la  fuma  difcrccion  de  la  otra. 
Eílaparte  ncctííaria  de  la  fábula  circunftanciada  en 
cíla  forma  es  un  Epifodio,  que  procede  ce  la  primer 
planta  general  de  la  fábula,  y  ít  compone  de  el  ena- 
moramiento de  Don  Juan,  y  del  modo  cerno  fuccdc 
eñe  enamoramiento,  6  fea  de   las  circurflancias ,  y 
particularidadei    ^eriímiles ,  que  el   Fotta  inventó 
quando  quiío  extender  cfla   parte  de  la   fábula.  Afsi 
miímo  es  ncccííario,  que  Don  Juan  fe  tea  en  un  lan- 
ce precifo  de  averfc  de  cafar  a   íu  elección  con  una 
de  las  dos.  Efte  es  el  fondo  de  otro  Epifodio  que  el 
Poeta  extiende  defpues,íingiendo,que  el  Padre  de  las 
dos  damas  halla  dentro  de  fu  cafa  a  Don  Juan  ,  y  no 
íabiendo  por  qual  de  fus  dos  hijas  haya  fucedido  tfle 
defacato  ,  le  precifa  a  que  fe  cafe  con  una  de  ellas, 
Efle  es  otro   Epifodio  ,  y  en  uno  ,  y  otro  fe  echa  de 
■ver  que,las  partes  neetflarias  de  la  fábula   miriñran 
al  Poeta  el  fondo  de  los  Epiíodios ,  y  que   las  re- 
glas de  lo   teriíimil   rigen  la  fantafia  ,  y  ti  irgtnio 
en  la  labor,  que  hace  íobrc  eflc  fcndo_,  tflo  es  en  la 
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invención  de  las  circunílancias,  j  ¿c\  moc!o  de  h  Ao 
cion. 

Si  los  nombres  fon  hifloricos,  como  fucecíe  de  or- 
dinario  en  las  Tragedias,  y  Epopeyasi  cnconccsha  de 
procuiar  el, Poeta,  4UC  los  Epifodios  lean  prcprios  de 
acjücllas  perícnas  cujos  nombres  toma  de  la  hiílorij. 
Qíjjcro  decir,  cjue  guando  el  Poeta  llega  a  extender 
bs'partes  cflcncialcs  de  la  fabul3,y  a  circunílanciarlas 
y  formar  de  ellas  los  Epiíodios  i  debe  entonces  fer- 
virfc  de  acpcllas  circunftancias,)/  particularidades  que 
íegun  la  hjíloria,  ó  fama  han  íuctdido  a  rales  perfo- 
nas:en  fuma  para  narrar  el  modo  de  la  AccionTcjue  es 
a  mi  ent(  ndcr  lo  tjue  forma  el  Epiíodio  )  debe  valer- 
fe  de  acjucl  n->ifmo  moJo  ,  con  c^ue  refiere  la  hiftoria 
aver  fuccdido  tal  Acción  á  tales  perícnas :  y  efto  ícra 
•'hacerlos  Epifodjos  propuos  ,  y  ^ox  t\  configtúente 
-veriíimiles,  y  creíbles.  Supongamos,  i^ue  ccníiituido 
el  argumento  de  una  Tragedia,  ti  Poeta  íc  haya  ícr- 
^ido  de  los  nombres  de  Sophor  uba,  de  Malsinifla,  y 
de  otros  de  c^uicnes  hace  mención  la  hidoria  Roma- 
m,y  que  una  de  las  partes  cílencialcs  de  la  tabula  íea 
la  mut  rre  de  Sophonisba:  efta  parte  (era  el  fondo  de 
un  Epiíodio  formado  de  las  citcunftancias  ,  ü  del  mo^ 
¿o  con  que  fuccdio  efta  muerte.  La  hftoria  íugicre 
al  Poeta  eíle  modo  narrando  ,  que  Maísiniíía  repre- 
hendido de  Scipion  por  a«eríc  cafado  con  una,  aun 
que  antes  Reina,yá  eíclava  de  los  Romanos,  querien- 
do emendar  lo  hecho, en  vio  a  Sophonisba  un  vafo  de 
veneno.  Líi<*  es  un  Epiíodio  propricj  de  Soi  hon¡sba,y 
de  Mafsiniíi  i,  porque  fegun  la  hiiioria  ,  y  rama  con- 
viene propri.muntc  á  tilas  períonas.  Hemos  viíto 
pues  que  ios  Lpiíodios  han  de  tener  íu  origen  ,  y  fun^ 
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datncnco  en  la  primen  planta  de  la  fábula  ,  y  deben 
fcr  pijrccs  eííenciaícs  de  ella,  circunftanciadas ,  y  ani- 
phncidas,  ya  fcan  cl  argumcneo,  y  los  nombres  fingi- 
dos, ya  fcan  verdaderos  ;  pero  con  la  diferencia  ,quo 
íi  Con  fingidos  cl  Poeta  tiene  la  libertad  de  cpifo¿íar* 
los  (G  (e  me  pcrttiicc  eíla  voz)  fcgun  lo  vcriíiiniU  pe- 
ro fi  fon  vcrdadí  ro$,dcbe  procurar,que  los  Epifodios 
fcan  proprícs,  cito  es,  que  cl  modo  de  la  Acción  fea 
conforaic  á  bs  particularidades,  y  cJrcunftancias,  que 
refiere  la  hiíloria  de  tales  perlonas :  y  e/ío  no  tanto 
por  hacer  los  Epifodios  verisímil es,quaneo  por  no  ha- 
cerlos invcriíimilts,  c  increíbles.  Si  fe  íingicífc,  que 
Sophoni$bíj,:^ücre  á  punalad3s,y  no  con  reneno, feria 
improprio  el  modo,  poi'  fer  contrario  á  lo  que  dcSo- 
phonJsba  refiere  ia  fcrílória, 

Quando  los  Epifodios  de  una  fábula  no  derivuñ 
ce  slquri  ¡>3ti:c  tíicncial  de  ella, ni  cieñen  entre  si  una 
vtílhinll  concxioni  hacen  la  fábula  EpifiJüa,  afsi  11a- 
íiía  Jiriíiofc!<!'s(  2  )a  aquellas  fabulas,cu)os  Epifodios 
cílán  unidos, ni  cílabonados  entre  si,ni  con  la  plañ- 
ía general  ,  fegun  lo  neccílario,  y  veriíimil.  Eftas  fá- 
bulas Epiíodicas  fon  laü  peores  de  todas,  y  de  ordina- 
rio fuelen  cílar  fujetas  á  eííe  deíeóto  las  fabulas/wí- 
flcs,  efto  es  aquellas  que  no  tienen  Peripecia ,  ni  Ag- 
nic ion, como  tienen  las  Implexas.Y  la  razón  es  porque 
íicdo  tales  fábulas  mui  cfcaíías  de  maravilla,  y  de  de- 
leitej  quieren  los  Poetas  fuplir  eíla  falta  con  la  mul- 
tiplicidad de  varios  lances,  aunque  eftos  tengan  poca 
ó  ninguna  CQnncsion  con  la  mjfm a  fábula,  o  entre  si. 
Eílc  inconveniente  de  inconnexion.no  íolo  hace  ma- 
los losEpifodiosipcro  ademas  hace  defcduofi  toda  la 
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fjbuIa,(]uiC3ndol3  la  unidad  de  Acción,  y  Iiaclendo  de 
una  fábula  muchas. Porque  como  U  unidad  de  Acción 
conlTílcj  fcgun  que  ya  hemos  diclio,  en  la  unión  ,  y 
connexion  de  todas  las  parces  enere  si,dc  íucrrc  que  no 
ic  pueda  quitar  alguna  parce  fin  dcxar  un  vacio  ,  y  Gn 
dcfcomponcr  toda  la  contextura  de  la  fabubi  quando 
lios  Epifodios  no  proceden  de  alguna  de  las  parces 
cBcncialcs,  y  ncccííarias,  y  no  cftán  unidos  con  la  de- 
bida ▼criíimilitud  i  hace  cada  uno  por  si  una  difería 
iiccion,  fcparada  de  todo  lo  rcftantc  de  la  fábula,  la 
qualAccion  fe  puede  muí  bien  quitar  da  dcxar  vacio, 
y  íín  dcfcomponer  la  unión  de  la  fábula,  y  de  fus  de- 
nías  parces:  por  lo  que  tales  Epiíodios  incoherentes 
llenen  a  íer  como  piezas  fucltas,  c  inuciles,que  finen 
folopara  abultar  ,  y  para  interrumpir  el  orden,  y  la 
unión  de  las  demás  paites. 

Ariííoceles  acribuye  el  dcCcño  de  las  fábulas  Epí- 
Todicas  á  dos  motivos:  primeramente  a  la  ignorancia 
de  aquellos  Poetas  que  no  fabiendo  las  reglas  de  el 
Arte  llenaban  de  Epifodios  incoherentes  íus  Tragc- 
tlias,  y  Comedias,  por  no  tener  otro  modo  de  hacer- 
las maravillofas ,  y  deleitables :  en,  fcgundo  lugar  lo 
acribuye  a  que  algunos,  aun  que  no  ignoraban  las  re- 
glas, fe  inducian  á  violarlas,  por  complacer  á  los   Re* 

prcfcnrantes ,  que  dcfcaban  poder  lucir  mas 

ficmpo  en  las  tablas,  y  oftcntar  mas 

fu  habilidad. 
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CAPITVLO  VIII. 


DEL  ENREDO,  I  DE  LASOLVCIONDE  LA 

fabtilst, 

L  Enrcclo,  y  la  Soiiicion  fon  otras  dos 
pairees  coníideiables  de  la  fábula.  El 
Enredo  fe  compone  de  los  esfuerzos 
<]iie  hace  el  primer  papel ,  o  el  Héroe 
del  Drama  ,  o  Poema  para  confeguir 
(u  fin,  j  de  los  obñaculos  peligros ,  j 
dificult3des,c]ue  fe  le  acravieflan,  y  oponen.  La  Solu- 
cion  debe  deshacer  eftas  dificultades ,  fupcrar  eftos 
peligros,  y  quitar  eftos  obftaculos.  Quanto  duran  los 
peligros,  y  opoíiciones,y  la  fufpenfion  del  Auditorio, 
tanto  dura  el  Enrcdojy  quado  ya  fe  empiezan  á  refol- 
"ver  las  dudas ,  y  dificultades,  y  ceíían  los  peligros; 
entonces  empieza  la  Solución  ,  y  empieza  al  m.ifmo 
tiempo  el  Auditorio  a  falir  de  la  fufpcnííon  en  <^ue 
cftaba.  De  efta  manera  el  Enredo  abraza  todo  loque 
hai  defde  el  principio  del  Drama  hafta  el  principio  de 
la  mudanza  de  fortuna, y  la  Solución  contiene  todo  lo 
reftante,  efto  es  deíde  cí  principio  de  la  mudanza  de 
fortuna  hafta  el  fin  del  Drama  (  i  ). 

El  modo  de  texer  el  Enredo,y  la  Solución  es,dií^ 
poner  de  manera  los  incidentes,  que  los  peligros,  di- 
ficultades, y  obftaculos, nazcan  necefíaria,o  vcriíímil- 
mente  del  raifmo  argumento  de  la  fábula  ,  y  un  peli- 
gro engendre  otro  mayor ,  una  dificultad  íe  figa  de 
otra;  y  de  la  miíma  manera  fe  han  de  reíolver  íegun 
lo  ncceílario ,  b  vetifimil  las  dificultades ,  aclarar  las 
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cíucías,  y  quitar  los  oLftaculos:  de  fuerte  que  el  Enre- 
do, j  la  Solución  fon  una  coníeqücncia  natural,  y  ve- 
riíímil  de  h  mifma  fábula,  y  de  los  antecedentes  (2). 
Vcaíc  por  cxcplo  como  nace  de  la  mlTma  fábula  íí-gu 
lo  natural,  y  necesario  ,  el  peligro  de  OrcAcs  en  U 
Jphigatia  en  Tauris  Siendo  coítunabre  de  aquella  par- 
te de  Scythia  el  facrificar  loi  cílrangcros  a  Di3na,cra 
t)cccffario,quc  Orcítcs  en  aportando  a  aquella  playa 
encontraílc  el  peligro  de  fcr  facriíicado,y  íiendo  Iphi- 
genia  la  Sacerdotiía  del  templo,  era  también  necefla- 
rio  que  tocaííc  á  ella  el  ado  cruel  de  facrihcarlc.Nace 
pues  cíle  Enredo  ncceífaria  ,  y  ^eriíimilmente  déla 
mifma  fábula,  y  Oreñcs  fe  ve  en  el  trance  iraminentc 
de  íer  muerto  por  fu  mifma  hermana  que  no  le  cono- 
cia.  La  Solución  de  cíle  Enredo  procede  también  de 
los  antecedentes  de  la  fábula  por  coníeqücncia  natu- 
ral: pues  era  mui  vcriíimil  >  y  natural,  que  Iphigenia 
dcfeaíi'c  tener  noticias  de  fu  cafa,  y  de  los  fuycs,y  pa- 
ra efte  fin  cfcribicfíe  una  caita  1  fu  hermano  Ortíies, 
j  por  íí  fe  perdía  ,  informafíc  al  portador  de  íu  con- 
tenido. De  cíla  manera  difpufo  Eurípides  la  Agni- 
cion  de  Iphigcnia,  y  Orcñes,  de  la  qual  Agnicion  pro- 
cede naturalmente  el  librarfe  Oreíles  de  aquel  peli- 
gro, íicndo  mui  verifimil,  que  fu  hermana  aviendolc 
reconocido,  no  quiera  facriíicarlc  ,  y  halle  modo  de 
librarle  la  f  ida, como  lo  hizo.  El  Poeta  Poljidcs  ima- 
gino aun  c6  mas  veriíimilicud  eíla  Solución,  haciendo 
decir  con  mucha  propriedad  a  Oreftcs:  Nc  Lafi'ü  c^ue 
mi  hermana  baya /¡¿o  Jacrip'caJa  ,  ¿¡he  lo  he  i<  Jn  yo 
lamHeu?  ÁciU  exclamación  fe   íeguian   Teiiíímil- 
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mente  las  c!ud:!s ,  y  preguntas  de  Ipliictenia',  y  coníí- 
guienremenre  el  reconocimiento  de  entrambos  ,  y  U 
Solución  del  Enredo  ,  6  fea  de!  pclij^ro. 

Si  (::  atiende  al  texto  de  Ariíiotcles  en  la  citida 
par.ic.  pi,  parece  que  el  Enredo  ,  y  la  Solución  folo 
tengan  !u;^3r  en  las  Tragedias  de  cxito  feliz  ,  6  en  lai 
CoQicdias  i,  y  no  en  !as  de  éxito  ir.feliz.  Y  no  creo 
c]ue  h.iya  razón  de  dudar  de  eíio.afsi  porcj  el  texto  de 
Ári\^.-ittles  es  claro, quando  dice  ex  hoH  metabamei  eis 
e¡4iycJñan(Gcn^o  un  puro  capricho  el  añadir  e  aiychia 
como  algunos  Comentadores  han  querido  )  co* 
IDO  también  por  la  razón  evidente,  que  perfuade, 
que  el  Enredo  ,  y  la  folücion  fon  fo lamente 
proprios  de  las  Tragedias  de  éxito  feliz.  Porque 
coino  ti  Enredo  coníTíle  fegun  hemos  dicho  en 
los  obrtaculos  ,  y  peligros  del  Héroe  ,  o  fea  dtl  pri- 
mer p3pc!,y  la  Solución  coníillcen  fuperar  cflcsObf" 
taculos,  y  peligros  ;  fuccdiemdo  en  las  Tragedias  de 
éxito  infeliz  todo  lo  contrario, eflo  es  quejo  que  avij 
de  fcr  c!  Enredo  no  contenga  peligros,  ni  obíiaculos, 
"V  lo  que  a^ia  de  fcr  Solución  ,  fea  origen  de  dcídi- 
chasiy  dcfgracias,las  quales  no  folo  cefían,íiro  q  antes 
bien  fe  aumentan  llegando  a  acabar  ccn  la  vida  de  el 
Héroe  ,  o  i  lo  menos  con  fu  felicidad  ;  es  ei'identc 
que  en  las  Tragedias  de  éxito  infeliz  no  puede  aver 
Enredo,  ni  Solución.  Es  verdad,  que  impropriamen- 
te íe  podria  conceder  el  nombre  de  Enredo  á  aquella 
parte  de  las  Tragedias  de  éxito  infeliz,  que  dura  ¿cf^ 
de  el  principio  hafta  la  Peripecia  ,  y  podria  Üamarfe 
irapropri.imcnte  Solución  lo  que  reíia  ¿tfdc  la  Peri- 
pecia harta  el  hn.  De  eña  manera  tcndrian  veces  ¿c 
hnredo  los  esfuerzos  que  hace  el  Héroe  para  coníer- 
tar,  6  aumentar  fu  felicidad ,  y  fe  podria   coníklerar 
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coíTio  folucion  el  feguiríe  a  cales  esfuerzos  un  fin  con* 
trjrio,cjue  hace  al  Hcroc  en  lugir  de  mc!S  ícliz  fuma- 
mcntc  infeliz.  AÍsi  Edipo  por  fjtisfaccr  fu  curioíidací, 
7  librar  fus  raílallos  de  la  pcílc  hace  muchas  diligen- 
cias para  dcfcubrir  el  homicida  de  Laycdc  cuyo  caf- 
cigo  pedia  el  remedio  de  aquel  daño;pero  cílas  dilige- 
cias,  con  las  quales  efperaba  confcguir  una  cofa  C3n  de 
fu  puilo,  le  producen  un  cfeáo  tocahncncc  opuefto 
prccipicandole  en  una  fuma  miferia,  pues  por  medio 
de  cll'is  dcfcubfc  aver  (Ido  el  proprio  el  agrcíloí, 

Noca  Ariíioales  (  5  )  q''C  algunos  Foccas  faben 
enredar  con  mucho  atcihcio  una  fábula,  pero  dcípues 
fe  pierden  en  la  Solución.  El\o  podra  fcrvir  de  aviío 
para  c¡ue  los  buenos  Poetas  pongan  el  debido  cuidado 
en  el  Enredo,  j  Solución,  procurando  que  los  lances, 
y  obílaculos  fcan  maravillofos,  fin  fer  invcrifimiíes,  y 
c]ue  procedan  ncceflaria,o  veriíírailmente  del  oiiTmo 
argumento,  y  que  las  dificultades  fean  ingcniofamcn- 
te  enlazadas, y  nazcan  unas  de  otras,tenicndo  en  con- 
tinua fufpeníion  los  ánimos  del  auditorio  Inciertos  de 
el  éxito  de  la  fíbula,  y  aísi  mifrao  que  los  pciigros,y 
las  dincultades  fe  refuelva,  y  deshagan  con  admiracia 
de  los  oyentes,  con  naturalidad  ,y  vcrifímilitud.  Por 
lo  regular  nucñros  Cómicos  Efpañolcs  ,  y  particular-. 
mente  Calderón  fe  han  defempcnado  con  bailante 
acierco,y  felicidad  del  Enrcdo,y  Solución 
de  fus  Comedias. 

I  .....  '     ■■Jiii»«r» 
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CAPITVLO IX. 


DE  LAS  PASSIONES  TRÁGICAS. 

REO  avcr  ya  difcurrido  baftanfe- 
mente  de  la  fábula,  y  de  fus  coa* 
dicioncSt  y  rcquiíicosi  por  lo  <.]uc 
podremos  ahora  paflar  adclanre, 
y  explicar    las  paísiones  proprijs 
de  la  Tragedia  ,  y  en  cjue  fon-pa 
fe  purguen    los   ánimos  de  tales 
Paísjoncs ,  y  la  ucilidad  t]uc  eílo  produzca,   tsmui 
poco  lo  que  dice  Ariílotelcs  acerca  de  cílo  ,  y  fía 
duda  fe  perdió  con  el  tranícurfo  del  tiempo  acjutlU 
parte  de  íu  Poética  que  traraba  las  paísiones.  Solo  di- 
ce en  la  dtíini<.ion  de  la  Traj^cdia,  ,  que  /c   l^ian  de 
purgar  las  Paísiones  no  por  medio  de  narración,  ííno 
por  medio  de  la  Compaí^ion  ,  y  dtl  Terror.   En  lo 
qual  da  a  entender  la  diferencia  que  hai  entre  la  Epo« 
pcya,y  laTragcdia.  Aquella  íí  mueve  algunasPafsiones 
las  mueve  por  ?ia  ác  narración:  cfti  las  excica  con  b 
imitación, y  reprcfentacion  viva  de  los  caíos  laíiimo- 
fos,  los  quales  viílos  mueven  íín  duda  alguna  mucho 
mas  que  oidos.Los  Interpretes  de  Ariílotelcs  no  con» 
cucrdan  en  cfto  raifmo  ,  y  dificultan  mucho  quales 
fcan  las  Paísiones  ,quc  ha  de  purgar  la  Tragedia  ,  j 
porque  razon,y  de  que  modo  fuccde  eílo.  Vnos  qu¡e« 
rcn,  que  las  Paísiones  ícan  la  Compaísion,  y  el  1  er- 
ror, las  quales  excitadas  en  la  Tngedia  por  medio  de 
hechos  horribles,  y  laílimoíos  curen  los  ánimos  del 
Auditorio  del  Miedo,  y  de  la  Compaísion  exccísiva» 
FranciÍGO  Kobondlo  es  de  «íU  opinión  i  y  juzga  que 

ios 
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lo^, oyentes  acoflumbrados  a  dolerfé  ,  a  tener  Mic^ 
do  yComparsion  en  clThcacro,no  cernerán, ni  fe  do- 
lerán tanto,c:|uando  les  íobrcvenga  a'^una  delibrada; 
¿nm  cnim  homin^s  ínierfunt  rccitatiombtis  atidíuntqtis 
t^  cernunt  perfonas  loqucntest  (3*  agentes  eayquóL  muí- 
íHrn  acceJunt  ad  'vefitatem  i^farn, ajine  fe  uní  dolcrc  ,  //- 
merCi^  commiferari^Ouoptyíit  cu  aliqkjd  ip/is  hiimani" 
ius  acciderit,mini4s  Joleauí^iS'  tirncan!»NeícJfe  cji emm 
proffüíi  Ht  qni  minquam  indolaerit  ob  aliquam  calarrii- 
latem  'veb.emsntim  po/ha  dolcat  ^  fi  quid  sd'vejji  pr^ítr 
/pem  acciderit.  Vinccntio  Aícíj^io  alcontrario  rs  de  pi- 
recer  que  en  la  Tragedia  no  íc  purguen  Ijspa'sionfS 
de  Tciror,y  de  Conipaísion^íino  bs  dcinas  Paísjonts, 
y  los  vicios ,  como  la  Ira  i  la  Avaricia  ,  6¿c.   )  f  n  io 
íubílancial  concuerda  con  eíla  opirion   la  de  FjLIo 
Jhfíio,  cjue  afsienta  excitarfc  en  la  Tragcdij^  ef  1  cr* 
rofi  y  la  Compaísion  j  para  cjue  los  Fe)  es ,  y  Irs  lo- 
deroíos  moderen  ,  j  corrijan  con  eAc   iritdjo  ius  vi- 
cios i  y  Paisiones  violentas  :  porque  motidos  a  ruiíe- 
íicordi3,)f  laílima  por  la  reprcfentacion  de  calos  arro. 
ees,  y  laílimoíoSí  es  fuerza  ,  que  templen  eo  parte  Ií 
Crueldad,  la  Ira, la  Ambiciori  y  fe  inclinen  s  las  ur- 
fudcs  opueftai.  a  tales  vicios,y  que  ti  temor,  y  horror 
concebidos  en  el  Theafro  los  haga  mas  cuerdos ,  y 
rnenos  dcfranecidos  tn  la  profpcra  fortunajíí  mas  íu-* 
fridos  ,  y  conílantcs  en  la  advtrfa.  Alrxandro  i  iao^ 
iomini ,  y  Pedro  yióiorio  foñienen  al  contrario  ,  que 
no  Tolo  en  laTragedia  fe  purguen  las  demás  Paísioncs 
diítintas  del  Terror ,  y  de  la  Compaísion  ,  pero  tam-> 
bien  las  mifmas  Pafsionts  de  Terror  ,  y  La/Jima  que 
alli  íe  excitan.  No  es  mui  divería  de  tilas  opiniones 
lo  c^uc  dice  Timoclcs  Cómico  Griego  ,  del  qual  ion 
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Celebres  aquellos  YCrfos,  que  ya  otros  han  traducido: 

PrmMm  TragOEÜ  ^uaníM  eommodñ  éifftrant^ 
PcrpcnJs  fo^es:  fi  quis  e/} pauperíuhs 
Jilatore  frsjjtém/i  njídclit  TeUfhum 
MenHicuate  ,  leniusfuam  feret 
Mendicitatcm-.  infgnm  (Jim  quifpúm  ? 
FíérUfum  is  yiUmeena  ffOfomtJihi, 
Cap  tus  éfuis  ocíilis^  ^fp^^^  casnm  OcJipum, 
Gnatm  ohi'jt  ?  IsUhe  ¿ahit  Solatium, 
Cléitihs  áliquis  fíe  tfi  ?  j j  Philoóietem  a/picit, 
Mifer  éilifjhis  fene%  ?  tuet*ir  Ocnenm. 
y^lterifés  emm  quijí^nls  irumnas  ^viri 
jpjfe ¿rauiores  liJerit  quám/int  Jut, 
yimmt  fqmore  miJerUs  feret  juas, 
Ingcniofa,  y  fútil  es  a  eñe  propoííto  la  opinión  de 
el  Phjlofofo  ^amblUhü,  Las  humanas  Paísiones  (dice) 
fí  fe  comprimen  del  todo,rcTÍentan  dcfpues  con  ma- 
yor impct«  ,  y  TÍolcncia,  bien  aísi ,  como  la  llama 
oprimida,  b  la  rifa  detenida  ;  pero  fí  fe  les  da  alguna 
íalidaj  6  (por  decirlo  afsi)  algún  dcfaguadero,  es  mu- 
cho menos  Tehcmentc  fu  ímpetu, y  menos  duradero, 
reduciendoíe  á  una  juila  medida  ,  y  i  un  moderado 
moviiTsicnto.  Por  lo  que  la  miíma  licencia  del  Thea- 
tro  es  una  cfpecie  de  remedio  para  los  vicios  mas  li- 
cenciaros (i)  HumétnartimAciionum  wes  nohis  inna^ 
i£   pertmbationum  ,  €5*    éijfs¿iuum  ,  /  (^omprimantur 
emnim  ,  injHr^unf  átrius,  &  'vehemstítius  mflar  fleim^ 
m£  fomprejjiirtfafqtte  tohilith  fei fi  ertimf^nt  w  lusem 
hrewresjfiitntf  &  ufque  admodum,  menfaram^us  pro^ 
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ÍhB(£í  moie/is  htdfittír  ,  f^  ('¡cphniur  :  C5*  hinc  fptaieU 
^uadam,  ^  con/iliOfnoít  ui  ionquiefcunt.licirco  if^/pec^ 
iACulis  Comíxiiarum  ,  ^  Tragadiarum  fpeólantes  alio* 
rum  affc¿íi4s,  noftros  conjfiíuimpis,  f^  modsfii'As  agimusi 
C$*  quafi  expiamHr  purgamur  que,  (fe, 

Divcrfo  ¿c  los  ya  referidos  es  el  mocío  con  que 
Pedro  Corntille  (  2  )  explica  cílc  punto  de  las  Pafsio- 
Dcs.  LaCompafsion  (dice)  de  una  dcfgracia  de  nuef- 
tros  ícmcjantcs ,  nos  hace  temer  que  fuccda  a  nofo- 
tros  mifroos  otra  defgracia  igual:  de  eñe  temor  nace 
ti  ¿c^co  de  evitatlaj  y  Je  eñe  dcreo  ,  el  purgar ,  mo- 
derar, y  aun  dcfarraigar  la  paísion,  por  la  qual  vemos 
precipitadas  en  tal  mifcria  aquellas  pcríonas,  de  quie- 
res nos  compadecemos:  y  cño  por  una  razón  común, 
pero  natural  5  y  cierta  ,  que  para  evitar  el  cíc¿io  ,  es 
meneücr  quitar  la  caufa. 

Don  Juíepe  AntonioGonzalcz  de  Salas,  en  fu  Iluf* 
Iracion  de  Im  Foetica  de  Arifioteles  fec,  j.  reduce  toda 
la  razón  de  la  moderacion,y  emienda  de  las  pafsiones 
^  dos  motivos,  al  ufoy  y  al  exemplo»  Cuya  opinión  me 
parece  mui  acertada  ,  y  creo,  que  todas  las  demás  fe 
pueden  con  facilidad  conciliar  con  ella. Es  cietto,que 
el  uío  de  los  trabajos  difminuye  gran  parte  de  la  pe- 
na ,  y  que  la  coílumbre  írve  de  remedio,  y  lenitivo 
a  los  mas  fuertes  dolores.  Por  lo  que  no  hai  duda, 
que  en  las  Tragedias  fe  purguen,y  moderen  los  afec- 
tos 


■■*<>>* 


(»)  Corncillc  Difc.%,  ¿e  ¡aTrag.  li  pici€  cmbraíTc  1' jnrercft  de  l« 
pcríonnc  que  nous  voyons  fouftiir,  la  crainrc  qui  la  luit  regardc  le  nócre 
....  la  piíic  d'  un  malheur,  cu  nous  voyons  toa.bcr  ros  fcn  blabies,  r.i  us 
porte  alacraintc  d"-  uo  pareil  pour  nou.'j  cetcc  «.tainte  ab  dctir  de  ''  cvi« 
ter;  &  ce  defir  a  purgcr,  inoderer,  rt¿tificr,  te  treme  detütiutr  en  ncus  Ja 
pafsion  qui  plongc  á  nos  ycux  dansce  malhtur  ki  petlonue^  quí;  nous 
plaignons,  par  cetce  railon  ccmmune,  maís  naiurclie  j  Si  üldliJi^iUDic,  quc 
pour  cvicet  1'  cfiícc,  ilíauc  rctunvhci  la  cíiule.i 
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tos  efe  Laílima  ,  y  de  Temor  con  el  ufo  cíe  ver  cafos 
hílimcfcs  ,  y  iTorribles ,  con  c]ue  acoílumbrados  les 
Iiombrcs,aun  cjue  en  fingida  rcptcfentacion,  a  llorar, 
a  doleríe  ,  j  a  temer  las  ajenas  deígracias ,  íjbran  en 
Jas  proprias  refrenar  el  ícntimiento,  y  la  pena,  y  do- 
leríe moderadangcncc.  Sabemos  cambien  quanta 
fuerza  ricne  fobrc  nofotros  el  exemplo  ajeno.  Por  cf-^ 
to  el  Ter  en  las  Tragedias  cjuantas  inquietudes,  quano 
cas  miferias ,  y  pcfares  acarrea  conígo  una  vioient^i 
pafsion  ,  un  dcfordenado  apttitoj  hará  les  oyente» 
mas  cuerdos ,  y  mas  moderados  en  fus  afeaos  por  el 
miedo  de  incurrir  en  femejantes  drfgracias. 

A  todo  lo  dicho  podemos  añadir  una  reflexioní 
con  que  mayormente  fe  confirma  la  utilidad  de  las 
Tragedias  de  éxito  infeliz.  Lús  mudanpasdc  fortuna,, 
las  caidas,  y  muertes  de  los  Principes,  y  Grandes  ha- 
cen falir  los  orentes  delTheatro  con  una  interior  tiií^ 
tcza,con  un  dcxo  (  por  decirlo  aísi  )  amargo,  y  defa- 
br¡do,(]  tiene  un  rato  fufpenfos  los  ánimos  en  melan- 
colico,y  pcnfativo  filcncio,cfc£io  q  Ce  refiere  de  la  rc- 
prcfcntacJo  de  hA^ariamfteTtagcói;!  MTri^an  Poe- 
ta Franccs.Eílc  dcxo  caufa  gra  parte  de  la  utilidad  de 
la  Tragedia,íiendo  can  pro? echofo  para  los  ánimos, 
como  el  dcxo  de  amargas  medicinas  lo  fuele  fer  para 
los  cuerpos.  No  hai  duda  ,  que  la  demafiada  alegría, 
los  objetos  externos, y  los  varios  dcfcos  diísipan  mu- 
cho el  animo, le  diñrahen,y  enajenan  dcfuerte,que  ra* 
ras  veces  entra  en  si  mifmo,ni  fe  recoge  a  tratar  con* 
íigo  á  foIas,a  conoccrfc  \  si  mifmo,y  a  conocer  ¿Mq 
allí,  como  defdc  un  punto  de  viña,  la  verdwid  de  las 
cofas ,  que  le  rodean»  Con  la  tiiíleza  pues ,  y  con  el 
laciturno  rcGogimicn£o,  que  infunde,  y  dcxa  la  Tra- 
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gecíia  en  los  ánimos  cíe  los  oyentes ,  fe  logra  efte  can 
provcchofo  retiro  del  alma  en  si  miíma,  fe  templa  U 
cxcefsiva  alcgria,rc  amoríiguan  los  efpirirus  aleivos, 
y  fe  modera  la  vanidad  de  aereas  eíperanzas,  y  de 
inútiles  dcfcos.  De  la  qual  reflexión, y  de  las  otras  de 
taiios  Autores,  que  aruba  hemos  referido  ,  fe  puede 
venir  en  conocimiento  de  la  fuma  utilidad  ,  que  al 
publico  podría  rcfultardc  la  reprefcntacio  de  buenas 
Tragedias, en  las  quales  podría  todo  genero  de  pcrfo 
ñas'  aprehender  iníeníiblementc  la  moderación  de  fus 
pafsiones,  y  defcos,  logrando  en  el  Theacrouna  ocul- 
ta enrcñan2a  ,  y  una  dtlcicofa  cfcuela  de  Moral.  Por 
l'o  (]ue  íc  me  hace  mas  feníiblc  el  defcuitl.)  ¿c  nuef- 
cros  Ingenios  Eípañoles,  cjuc  no  fe  han  cicrcirsdo  en 
tita  típccie  de  poefia  tan  provechoía  i  quando  en 
Ir.jlia,  en  Francia, y  en  Inglaterra  ha  Gao  tan  conoci- 
da eíla  utilidad,  y  tan  comprobada  con  lance  numc- 
lo  de  excelentes  Tragedias,  que  Us  Poetas  de  aque» 
lias  naciones  han  cfcrito  en  los  íiglos  paífados,  y  en 
ti   picicrste. 

Nos  queda  ahora  que  tratar  de  Isi  Thrl^acio»,  b 
Fafsion  que  es  otro  modo  mui  eficaz  ,  para  mover 
rn  el  Auditorio  los  afectos  de  Terror,  y  Commiíera- 
cion*  Llaaia  Ariftotclcs  (  5  )  Turbación  ,  ó  Paísion 
(  Pathos)  una  acción  por  la  qual  las  muertes,  heri« 
da?,  tormentos,  y  otras  cofas  de  eAc  genero  fe  eje- 
cutan en  publico  á  la  villa  de  todo  el  Auditorio.  Es 
verdad  que  caíi  todos  los  Interpretes  niegan  fer  eiíic 
cl  ícnfido  del  texto,  y  íientan  que  de  ninguna  mane- 
la  fe  deben  hacer  las  muertes  en  publico  ,  ííno  infor- 
mar de  ellas  á  cl  Audicoiio  por  tia  de  narración  :  y 
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fe  füi¿:ii-i  en  otro  texto  de  Aridoteles ,  ¿onde  dice, 
que  la  Tragedia  ha  de  mover  los  Afcdos  Trágicos 
con  Li  triifma  conilicucion  de  la  fábula,  íín  c^uc  en  ef- 
to  tenga  parte  el  Aparato,  ni  la  viíia.  De  efta  opinión 
es  tí  MinturnOjcn  el  libro  fegundo  de  fu  Poética  vul- 
gir  ,  y  de  ia  miíma  fon  el  Rjctobom»  Rol^orielU,  Ma* 
£10  ,  f^íciorio  i  y  otros.  Pero  el  texto  de  A rift óteles 
me  parece  claro  ,  j  el  fentido  que  le  quieren  dar  ef» 
tos  Autores  mui  violento  ,  j  forzado.  Ademas  que  la 
lazoo  de  admitir  las  muertes  publicas ,  y  maniíieílas 
en  el  Thcatro  es  evidente:  porque  el  íervirfe  de  reía- 
cioncs ,  moTcra  mui  tibiamente  los  anim.os  ,  y  por 
mas  que  íe  esfuerze  el  Poeta ,  ^empre  fera  fria,  y 
defabrida  la  Tragedia.  Al  contrario  hará  mas  cfcíio, 
y  moverá  mas  ¡a  tina  de  un  cafo  atroz  ,  que  quantas 
palabras, puede  el  Ingenio  efcoger,  y  aunar,  para  pin-» 
tarlo  bien.  El  mifmo  Horacio  ,  que  los  contrarios 
alegan  en  fu  favor,aprob6  cña  razón  en  aquellos  ter* 
ios: 

Se(^nius  irritani  ánimos  Jemjfa  prr  aurem, 

Ouarníjut  funt  oculis  fuk](¿ta  fiidlhuiif^  ^ut. 

Jpfsjibi  íraiit  S^eóiat^r, 

En  los  Trágicos  antiguos ,  y  modernos  fe  hallan 
cxemplos  por  una  »  y  otra  opinión  :  pues  en  algunas 
Tragedias  las  muertes  fe  executan  en  publico,  en 
otras  un  menfagero»  ó  uno  de  los  Aflores  hace  reía* 
cion  del  cafo.  Y  aun  me  acuerdo  aver  leído,  que  los 
Antiguos  para  la  execwcion  de  tales  muertes  en  pu- 
publico  ,  fe  fervian  de  malhechores  condenados  a 
tou^rte  por  los  Magiílrados  de  Juñigia  ,  y  con  aquc^ 

líos 


357 

aquellos  miferables  ofrecían  a  los  ojos  del  Auditorio 
ti  horrible  efpcátjculo  de  muertes,y  quc:x:js  vrrdadc- 
J¿s ,  j  de  fcingre  humana  realmente  vercida.Pcro  ya 
Ki  moral  de  nueíira  Religión,  y  la  Chrifliana  mnníe- 
c^umbre  no  puede  fuírir  tan  cruel  viíia  ,  y  no  es  ]uilo< 
cíuc  donde  todo  es  fingido*  fean  las  muertes  verdade- 
tas  ,  bnílando  para  el  tin  de  la  Tragedia  que  fe  imi- 
ten,y  iirijan  ellas  muertes  con  la  mayor  naturalidad^ 
\  vciiíimibtud  que  fea  poísible. 

En  cítacjüeílion  mc  parece  mui  digna  de  feguirTe 
la  opiñiori,  y  diíiinciori  del  Benio  (  4  }•  t^i^e  efte  Au- 
tor, qne  no  bai  duda  alguna  ,  que  Ariílotcles  admite 
las  muertes  en  publicoj  pero  que  cílo  íe  ha  de  enten- 
der de  aquellas  muertes ,  ciiya  cxccucion  no  es  muí 
barbara, ni  cruel  en  el  modo  :  afsi  las  muertes  execu-" 
cadas  con  veneno,  cc;n  cfpadajO  puñal  fe  podran  ofre-i 
cer  á  la  viíla  del  Auditorio  :  pero  quando  el   modo 
de  las  mutrtes  es  del  todo  inhummo,  y  barbaroj  en- 
tonces íe  debe  fingir  que  iucedcn  dentro  dcTl  hea^rroí 
y  íe  debe  informar   de  ellas  el    Audicorio  por  ?ia  de 
narración. Con  ella  diÜincion  fe  entenderá  bien  á.|ueÍ 
lugar  de  Horacio  (  que  parece  contrario  al  otro  arri-> 
ba  citado)  en  el  qual  aconfcja,  que  Medea  ño  deípc» 
dacc  en  publico  á  fus  hi/os,  6i:c, 

Niic  piéeros  corarfí  populo  JVlcien  truciJeli 

Nse  hhwa»a  palam  coquat  exta  nefa?íuí  Afreusi 
Pefuerte  que  aqui  Horacio  folo  encarga  ,  que  no  íe 
execuxen  en  publico  ciertas  muertes,  cuyo  modo  tra- 
he  confígo  mucha  barbarice  inhumanidad;  y  eílo  no 
porque  lea  de  parecer,  que  nunca  íe  hayan  de  execu-»* 
Car  en  prclcncia  del  Auditorio  las  (nucrccs  ,  y  demás 

Vu  Ac- 

i/^    ^iniviS  íoet.Ariji.tart.  6 i,ia¿.TJ^ 
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Acciones  Trágicas  comprcIiencJiclas  en  h  tarlaitoH^f 
fino  porque  tales  muertes ,  por  fer  demafiaclaaicnte 
iTorribícs  ,  barbaras ,  y  extraordinarias  en  el  modo, 
ferian  increíbles.  7  que  eíla  fea  la  mente  de  Horacio 
ic  prueba  evidentemente  con  lo  que  el  raiGiio  añade: 
QiiiíHmqHe  ojfctiiis  mihifi(,  ímrgJítlus  o¿i, 

CAPITVLO  X. 

DE  LAS  COSTVMBRES. 

ASIENDO  ya  acabado  de  aclarar  en- 
teratmente  todo  lo  que  pertenece  t  la 
fabulaipaííarémos  a  explicar  las  otras 
partes  de  calidad  de  la  Tragedi3,y  U 
primera  ,  y  mas  importante,  de/pues 
de  1  afabula,  fon  ¡as  coítumbrcs ,  cílo 
las  inclinacioncx  ,  y  lo  cjuc  otras 
naciones  llaman  CbaraStsr^  proprio  de  cada  períona. 
Debe  pues  el  Poeta  dar  a  las  pcríonss,  que  introduce 
a  lo  menos  á  las  mas  principales  de  fu  Tragedia  ,  o 
Comedia  algún  Characisr  ,  algún  j^enero  de  coílum- 
bres,  6  inclinaciones  de  las  quaícs  el  A^uditorio  Ten- 
gi  en  corojimicfito  de  lo  que  cada  pcifona  es,  y  de 
lo  que  fe» a,  y  obrara  en  adelante,  fe^un  el  genio, que 
ba  manifeftado  al  principioimanifícíianfe  líts  coílum- 
bres  por  medio  de  las  palabras  ,  y  obras  de  cada  uno 
como  enfeña  Ariílotcies  en  tarios  lugares  (  i  ).  De- 
modo  que  fi  un  Principe  en  las  primeras  íaíidas,  por 
fus  razon3iTiiencos,y  por  fus  acciones  fe  mneílra  libe- 
ral, magraniíno,  y  valiente jquando  dcíputs  llegue  la 
ocaíion,ü  de  premiar  un  gran  fcrvicio,  ü  de  perdonar 

una 


(i)    Atiftot, iotu £ér?.4*s 9* £'*íítc*77:^ 


3J? 

utu  voFdnfa,  ü  de  oponcrfc  a  un  rieígo,  ya  los  oyentes 
bjrrunt.4n,  j  prefuíDcn  que  Tu  rcfolucion,  y  fus  obras 
reípondcran  cxad4;iicncc  al  concepto  «|ue  del  tienen 
hecho:  y  íi  un  ?ie)o  3I  principio  dio  mueñras  de  ava- 
riento, y  codiciofo  ,  ya  conjeeuran  ca:T)fjicn  los  ex- 
tremos, c|uc  hará,  qu.mdo  fcpa  ,  que  el  dcípenfero  le 
fifi,  ó  el  hijo  gaílador  le  díísipa  \^  ha.ienda.Dixc  que 
e!  Poeta  debe  dar  columbres ,  a  lo  menos  a  las  pcr- 
íonas  mas  prÍDCipales;porque  no  es  prcciro,ni  a  ycccs 
es  praíiicable 'el  darlas  acedas  las  perfonas  de  una 
Coznedij, particularmente  a  aquellas,  que  Talen  pocas 
veces  ,  y  tienen  poco  papel:  íe  embarazaría,  y  con- 
fundirla la  memoria  del  Auditorio  con  tanta  diveríT- 
dad  de  gentes,  y  cortumbrcs,  mayormente  d( l-icndo 
citas  fer  bien  pintadas,  y  foíirnidas  con  igualdad  haí- 
ta  el  fin:  dem^s  que  con  cíto  ferian  los.  dramas  de 
Ordinario  mui  largos.  Baílj,  como  rengo  dicho  ,  uuc 
el  Poeta  íe  efmere  en  las  coñumbrcs  ,  y  en  el  cha- 
r.idcr  de  los  principales  pjpeles  ,  y  que  íirven  mas 
precifamentc  á  íu  intento  ,  y  al  enredo  de  la  fábula. 

Quacro  condiciorxs  fegun  Aiiílotelcs  deben  te 
rcr  las  coílumbres,  Bon(í<ii(!Xoa'Vcme»iiaiScme'¡anza, 
e  /^«<?/(/^</.de  fuerte, que  las  coílumbres  de  los  pcrfo- 
nados  ha  He  fer  l»uenai,conZ'efmieSf  fcmejutcSiS  i'^aalcs* 
La  primera  condición  eíía  Tujcca  a  muchjs  di - 
íícL¡!c:idcs:  porque  primeramente  no  (c  fabe  C\  Árido- 
teles  por  ¿(?^í¿/w.'í/ de  coílumbres  ha  entendido  aquel 
rnaá  heroico,  y  mas  alto  grado  de  pcrfcáa  virtud,  lo 
qual  feria  contrario  á  lo  que  1t:í  dicho  en  otra  parte 
tnandanda  que  para  la  Tragedia  fe  efcojan  los  ludi^ 
fncnui,  y  no  los  Buenos  ^  ni  los  Malos  en  extremo: 
demás  que  cíia  hndaJ  cxtr€m:\,  y  pcrfccfta  feria  tana" 
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bien  cpntr.irii  a  Ijs  dccnas  coniíiciones»  que  fe  Ggu^f 
crto  es  a  b  Conveniencia  ,  y  a  b  Semejanza.  Dcbcíe 
poes  ícgLjn  alí^unos  entender  de  una  bondad  mcdia- 
r\^,  y  que  incline  mas  á  la  virtud  ,  que  al  vicio  ,  co- 
mo conviene  á  los  Indiferentes ,  que   fon  los  mas 
ptoprios  paca  la  Tragedia.  Aísi  entiende  cl  Benio 
tÜe  texto  de  Aríllotcles,  conjeturando  también  ,que 
q:i»z2S  pufo  cl\\  condición,  por  el   abufo  de  ios  Trá- 
gicos de  aquí. I  tíempo,qucno  folian  introducir  en  las 
Tragedias  >  (Tno  perfonas  de  malvadas  coílumbrts, 
crueles,  Tengarivas»  impias,y  alevofas:  con  que  pare- 
ce haber  querido   con  cftc  precepto  remediar  ti  da- 
ño grave,  que  rcfultaba  alAuditorio  de  la  imitación, 
y  repreícntacicn  de  columbres  tan  malas.Es  verdad 
que  cocedc  el  mifmo  Benio  ,  que  íe  den  exctlenres, 
y  elevadas  coílumbres  a  todas  las  perfonas  del  dra* 
ma  ,  menos  a  aquella  ,  que  hace  tas  primeras  paitt  s^ 
y  en  quien  cae  la  mudanza  de  fortuna,  la  qual  ha  de 
íer  fegun  las  regías  ya   dichas  Indiferente  ,  y  de  me- 
diocre bondad.  PedroCorneille(2)  Ci  de  parccer,que 
por  bondad  de  coíiumbres  no  fe  ha  de  entender  una 
extremada  virtud  ,  á»o  un  chjraéíer  ewi»c»fe,y  ele*' 
ijaio  i  de  algún  habito  bueno  ,  o  malo  ^  jegun  fea  conue-- 
nimiet  y  proprio  de  la  perfona^que  fe  inirodííCe.Y  quer- 
rá dccitjque  íi  Ce  introduccpor  cxempío,  un  enamo-. 
rado,  fe  pinte  con  Im  colores  mas  vivas  de  fino,  ren- 
dido ,  y  apafsionado  >  íi  un  avaro  ,  fe  finja  con  todas 
las  circunftancias  del  hombre  mas  civil,  y  mezquino. 
Lo  qual  en  concViííon  quiere  decir  que  fe  hayan  de 
pintar  las  coílumbres  excelentes  en  fu  genero  bueno, 
o  malo  ,  y  que  fe  haya  de  perficionar  la  naturaleza* 
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Un  tñc  fcnticío  la  bondad  de  las  coílum!}rcs  (  de  ta 
Sual  hablaaios)  ícrá  una  Bondjd  poe:KJ,  corfjrmc  á 
la  opinión  del  P.  Lc-BoíTa  (  5  )  y  con/Iíljra  en  hacer 
i]uc  Cada  uno  obre,como  requiere  el  characl.-r  oue  le 
atribuye  el  Potoca.  Igualmente  ion  buenas  (  di  c  tile 
Auror  }  las  columbres  ác  Eneas ,  y  del  Athco  Me- 

conció,  coníídcradas  poeticamencciporque  i^^calínen^ 
ce  hacen  ver  la  piedad  de  el  uno,y  la  impiedad  de  el 
ctro  ,  e]uc  fon  ios  cb^racines  ,  o  genios,  cjuc  c!  Poeta 
Jes  ha  dado,  fegun  íos  <]ua!es  deben  obrar,   ¿üa  op¡, 
rion  me  parece  la  mas  fundada,  y  ía  cjue  rcrponde 
mr,or  á  la  ¡ü/la  idea  de  la  PoeíFai  donde   iguaimente 
le  ceoen  pintar  los  vicios,  y  las  virtudes  ,  pero  con  la 
diferencia  ,  que  eílas  (c  pinten   amables ,  aqucilos 
SüorreciLles.   E(  C^/,/^>,/rí,  interpreta  tila  bond  id 
por  manfc-dumbre,  y  apacibilidad  de  genio,  y  aú  idc 
que  la  bondad  de  columbres  en  otro  íencido  íola^ 
incnce  (c  entiende  rerpcáo  del  pri^ner  papel,  ouc  óc^ 
be  ficmpre  ganar   la  afición  de  cl  Auditorio  \  y  por 
configuiencc  debe  fer  de  buenas  coilumbres.  Y  ya  que 
heñios  tocado  eíU  circunílancia  ,  que  el   prin/er  pa- 
pel haya  de  defcollar  entre  los  demás,  en  prendas ,  y 
vircudesi  digo  que  tal   circunftancia  ,  aunque  no  n  c 
parece  preciía  obligación,  juzgo  no  ob/l^rte,  que  (I 
ra  un  poderoiO  medio  para  mover  con  mas  fuer.  » i ,, 
Fisiones  de  Laílima,  y  Terror  en  la  Tragcdia,/pa- 
la  deleitar  mayormente  en  la  Comedía.   PorouVíIa 
embargo,  que  el  Auditorio  íabe  ya,  que  aqu.l  Prin- 
cipe  es  hngido  por  pocas  horas,que  aquella  dcfaracia 
es  imitada  .  que^qucl  peligro  es  aparente  ;  la  buena 
Jmitacjon,  y  como  dice  Horacio  ,  el  mágico  engaño 
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(  4  jclc  la  PotGji>y'¿e  la  dramática  reprefcnticio  hace 
de  modojcj  los  Oyentes  llevados  de  un  dulce  hechizo 
rcaprjfsivjncn  por  objetos  íingidos,como  fi  fucilen  ver-» 
cfjdcros  ,  y  preocupados  en  faror  del  primer  papel 
por  las  prendas, y  virtudes,  con  cjue  le  adornad  Poc- 
u,fc  intcrefícn  por  el,  fe  duelan  de  fu  aflicción ,  llo- 
ren en  íu  dcfgracia  ,  íc  afuíten  en  fu  peligro  ,  y  fe 
alegren  de  fu  felicidad. 

La  c6Tcnienci.i,y  ti  éczoxoQo pnpon)  es  la  feguda 
condición  de  \^^  coílumbrcs.  Debe  pues  el  Poeta  fa- 
ber  lo  cjue  con^iem  á  cada  cdad,a  cada  fexo,  a  cada 
n.icion  ,  á  cada  empleo  ,  y  dignidad  :  debe  faber  las 
obligaciones  de  un  Rey,  de  un  Gt-ncral  ,  de  un  Con- 
fcjero,  de  un  Aaiigo  :  acerca  de  lo  qual  fon  notorios 
les  vcrfos  de  Horacio  (5)7  fegun  cíias  propried^i- 
des  de  cada  pcrfona  ,  y  eíUs  obligaciones  úc  c:í(^:i 
empleo  debe  apropriar  a  la  períona  ,  c]uc  introduce, 
coíiurnbreá  convenientes ,  y  proprias  de  íu  edad,  áe 
fu  á'igrñááót  y  nación-  en  lo  c-jual  han  filiado  muchos 
de  los  modernos  Poetas  ,  (]ue  hsn  dado  á  los  Héroes 

an- 


IMH 


{■^)     Hoiiz.E'íít.  lih.  ¿.  s<í    Atíguñ. 

lile  per  cxctritum  func.n  mihi  pcffe  videcur 
Irc  pocca,  mcuui  qui  pcélus  inar.uer  ai^gic 
Irritac,  mulcct,  talfis  ccrroribns  impkc, 
Ut  Magus 

(5)     Horaf.de/lrfe.  Intererit  rniikam,  Dlvufnc  loquatur,  anhcrosj 
Maturufne  fenex,  an  adhuc  floreare  juventá 
Fcrvidus,&  uidCrcnapotcns,  an  fedHÍa  tuuiíxj 
Mcrcatoroe  vagus,  cuitóme  vircncis  a¿ell¡, 
Colchus>an  Atsyrius;  Thcbis  nucritus,  an  Argis, 
Auz  famam  fequeic,  aut  fibi  conveniencia  ñnge,  &c¿ 
jEcacis  cujufque  notandi  funt  tibi  mores, 
Mobilibiiíquc  decor,  maturis  dandus,  &  annís,  &c. 
Qui  didicit  Patrix  quid  debcat,&  quid  araicis; 
Que  fit  amorc  pareos,  quo  fratcr  amandus,  &  hofpesj 
Qu^od  lit  confcripci,  quod  judiéis  otficmm;  quse 
Partes  in  bellum  mifsíducis  jille  profedo 
Redderepatfonx  ftic  CoHvmeniid  ciiiqucj  &c. 
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antiguos  cíe  Greci.i,y  de  Roma  las  miTmcis  coílubrcs 
cjuc  ic  Tcn  hoi  diaen  Pjris,  y  en  Madrid.  Es  verd.id 
cjuc  las  advertencias  de  Horacio  á  cerca  de  la  convC' 
nicncia  de  las  coílumbres  (  como  nota  CormilU  )  no 
ion  rehilas  can  infalibles,  c^ue  cal  vez  no  pueda  el  Poe* 
ta  aí>arcaríc  6c  ellas  íin  cfcrupulojni  pclij^ro  de  errar: 
pues  no  {icmprc  fon  pródigos  ,  y  craricííos  los  jotc- 
nes,  ni  avaros  todos  los  viejos,  , 

La  Tercera  condición  es  la  Ssms'janza\  I2  qual 
tiene  lu^ar,  cjuando  el  argumenta  de  la  fábula  es  hif-» 
torico,)'  íe  introduce  alguna  perfonaíCuya  inglinacion, 
\  genio  es  ya  conocido  por  fama  o  por  Iiiíloria.  En 
el  <-jual  cafo  cí  Poeta  cita  obligado  á  dar  á  nv]uel!a 
pcrfona  columbres /é'»iíy<?»/í'jr ,  ii  las  (]uc  tuvo  íegun 
la  fama  ,  o  la  hiííoria: 

..,,H.omcreí*m /i  forte  reponis  yjchillem, 

Impiger^iracu-adiís,  imxorahlísf^cer,  (fe. 

Sit  Adedea  fsrox  w-vicpa^/uc,  ^c. 
Defuerte  que  no  ferá  licito  introducirá  Alcsandro 
Magno  cobarde,  o  avaro,  guando  la  fama,  y  la  liiíío- 
ria  pregonan  de  el  lo  contrario  ;  y  aísi  de  Lis  demás 
perfonas  que  fe  introducen  ya  conocidas.  Eíia  regla, 
y  condición  tiene  fu  mas  proprio  ufo  en  li  Trcigcdia, 
y  Epopeya,  porque  ambas  fe  írvcn  ordinariamente 
de  argumentos  hiftoricos.  Alcontrario  la  antecederte 
condición  de  la  confcniencia  de  las  coRumbres  fuele 
icncr  lugar  en  las  Comedias  :  porque  como  eíbs 
no  deben  reprefentar  argumentos  hiíioricosjlno  fin* 
gidosi  no  hai  originales,a  quien  hacer  femcjantes  Ijs 
coftumbres  de  las  perfonas  comiras  ^  con  que  debe  el 
Poeta  recurrir  á  las  ideas  univrrla!e?,y  copiar  de  ellai 
lo  que  conviene  á  cada  eftado,  fcio  lUcJon,  y  edad. 
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La  c]L!?.rt3  condición  Cb  !a  igualdaci ,  eílo  es  !a 
conítanciü  en  foílcner  por  todo  el  cframa  aquel  mif- 
mo  Char.i-^i'r ,  o  genio  (]nc  cl  pcrfonado  manjfcílo 
¿ti  principio: 

Seri'eíHr  aj  imam 
QiijJis  ab  imcspío  froccjftrii,  íf  /íli  confict, 
EíU  Í2;u3ldad  no  quiere  decir,  (^uc  las  pcrfonas  kayan 
de  pcrfcvcrar  íicinprc  obñinadamcnce  en  un  mifmo 
parecer;  ^no  que  confervcn  íiemprc  las  rairmas  in- 
clinaciones, y  no  muden  de  parecer  ííno  al  ultimo 
^  con  motivos ,  y  razones  bailantes ,  como  fe  ve  en  cl 
viejo  Demea  de  los  Aislphos  de  Tcrencio  ,  y  en  Dia- 
na de  la  Comedia  el  Defien  ton  el  Dejden  :  ambo» 
al  cabo  mudan  de  condición,  y  genio  ,  pero  con  baí" 
tantes  razones  para  fcmcjantc  mudanza.  También 
debo  advertir  con  Comcille  (6)  que  la  dcíígualdad 
puede  admitirfc  ^íin  contrafcnir  á  eíla  condición,  no 
íblamente,  quando  fe  introduce  una  perfona  de  ge- 
nio Ifviano,  ínconílanrc  ,  y  vario  :  porque  enconces 
cl  confcrvarlc  íiemprc  fu  mifma  inconílancia  ferá 
igualdad  ,  como  ya  loenfeñó  Ariíloteles  (  7)  ;  ííno 
también,  quando  fe  conferva  ia  igualdad  en  lo  inte- 
rior, aun  que  lo  exterior  por  juílos  motivos  Tea  deíi- 
gual.  AÍsi  Ximena  en  la  Tragedia  del  C7í/,  de  Cof 
ncille  conferva  íiempre  en  lo  interno  fcon  igualdad 
cl  amor  de  Rodrigo;  aunque  ejiccriormencc  en  pre- 
ícncia  del  Rey  >  y  de  onos  finja,  y  de  á  cnscnder  lo 
contrario. 

Eftas  fon  las  condiciones  de  las  coílumbrcs,  que 
Ariílocclcí  ha  colocado  en  íegundo  lugar  dando  cl 
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primero  con  mucli.i  razón  a  la  TiLuía  a  la  qnal  ILim.i 
principio,  y  alma  cíe  la   Tragedia  (  8  )•  Son   las  cof- 
tutiibics  como  en  la  pintura  los  colores  ,  cjuc  confu- 
íos,  j  defordenados  no  deleitaran  Jaaias  t:inro,como 
la  imagen  de  qualtiuieracofa,  aunqne  Tolo  dibujada. 
VoT  eíto  Ariílocclcs  en  rarias  partes  encarga  al  Poeta, 
que  el  deleite,  U  maravilla,  j  las  demás  pafsiones  no 
fe  roucan  con  otro  medio,  que  con  el  de  la  fábula, 
y  Tu  mifma  conílitucion.  Las  coñumbrcs  bien  tcpre- 
ícntadas  darán  ai^uel  deleite,  que  produce  qualcjuier.i 
buena  imitación  ;  pero  la  fibula  (  que  fegun  D  injrl 
Heiníio  (  p  )  es  la  primera,  y  mayor  obra  ),cs  la  que 
fuípende  por  todo  el  drama  la  atención  del  Audico- 
rio,  le  enajena, le  aiueve,  y  excita  todas  aquellas  paf- 
íionesjdc  l.is  qualcs  procede  principalmente   la  etili- 
dad,  y  el  deleite  de  la  dramática  Poeíia.   Los  Cómi- 
cos Eípañoles  aunque  fe  han  címcrado,como  ya  ten- 
go dicho  en  hacer  la  fábula  maravilloía  ,  las  inas  re- 
ces hin  dcfcuidado  de  las  coílumbrts ,  y  dcmi;s  ca!i-> 
dades  que  debe  tener  la  fábula  para  íer  perfcáa.'l  o* 
dos  los    Galanes  de  nueílras  Comedias  han   de  íer 
prccifamente  enamorados,  y  valientes:  bailando  pa- 
ra le  primero  un  retrato  con  quien  imm.ediatarnenrc 
hacen  Cifremos  de  apafsionados,  y  de  ciegos ;  y  pa- 
ra lo  fcgundo  una  palabra, o  un  acafo  el  mas  leve  que 
]uí-Jo  los  hace  entrar  a  ciegas  en  los  empeños  de  Ca- 
balleros andantes  :  y  las  Daaias  para  ferio   con  luci- 
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(  í  )     Ariftot.  Feet.  partic.  43. 

(  9  )  Daniel  HtinC\as,di¡[trt.  Áe  Plant.  O*  Tenní.  Fabulam  clígcrc  ,  Se 
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miento  en  las  Tablas,  fe  han  de  olvidar  de  todo  Tu 
recato,  y  arrojarfe  íin  reparo  alguno  a  codos  acjijcllos 
bnces  de  papeles,  de  rtjjs,y  de  prdincs ,  jcndo  ta- 
padas á  ver  fus  GaUnes,6  cfcondicndolos  en  fus  mif- 
mos  aporentos,para  burlar  la  vigilancia  de  un  Padre, 
u  de  un  hermano. Yo  remito  al  juicio  de  los  hombres 
íabios,  y  cuerdos,  que  digan  (¡  es  acercado  proponer 
íícmpre  al  pueblo  tan  kermofa  la  idea  de  un  falfo  va- 
lor, y  tan  apetecible  el  cmbclcfo  de  una  defordena- 
da  pafsion  :  j  folo  digo,  que  a  mi  parecer,  no  puede 
dexardc  caufar  notable  daño  en  las  coñumbrcs  el 
jnfpirar    continuamente  al  auditorio    tan  erradas 
máximas  de  moral. 

Que  concepto  podemos  creer  que  avTs.  íormido 
de  la  perfección  de  un  Principe,  el  Pueblo   ETpañol 
<]uando  atra  afsiftido  a  la  rcprcfcníaeion  de  la  Co- 
media el  Principe perfe¿{Q%  de  Lope  de  '^'cgs.  Carpió? 
no  me  parece  que  fe  puede  imaginar  idea  de  Princi- 
pe mas  baxa,  ni  mas  indigna  de  la  que  alli  fe  propO" 
nc  en  la  pcríona  del  Principe  Don  Juan,  que  di  prin» 
cipio  a  fus  perfecciones,  y  hazañas  por  un  homicidio 
que  comete  rondando  de  noche  ,  afuer  del  matón 
roas  plcbeyo,y  hacicdo  de  vil  tercero,  y  cómplice  en 
los  amores  de  un  criado  fuyo.  No  menos  errada  idea 
dcamiíUd  a^ra  dexado  impreíía  en  el  Auditorio  la 
Coniedia  clel  amigo  hafia  la  muerte  del  mifmo  Lope, 
donde  Don  Sancho  mata  a  Federico  hermano  de  fu 
amigo  Don  Bernardo,  y  cntran^bos  amigos  cometen 
mil  yerros  contrarios  á  la  razón  ,   y  ü  la  verdadera 
amiftad.  Que  diremos  del  Arenal  Je  SeuilU  ,  y  ¿e  el 
Acero  ele  Mairict*  Comedias  del  mifmo  Autor?  en  la 
primera  I45  coílumbr^s  de  Laurs  9  j  de  Lucinda  » en 

la 


-    3'^7 

h  fcí>ufícíahs  cíe  Bcl¡fi,(que  no  fe  fupoñen  rameras) 
-^  el  fcíiz  exico  que  logran  fus  dcfcnvolcuras ,  y  tro* 
j1cli.is,ron  en  verdad  cxcmplos  poco  provcchofos  p3« 
t\  Ijs  coílumbrés.  Pues  en  Moreco  hs  Travcfuras  de 
TatftG'ja^'j  las  de  Don  Manuel, y  a  Sacerdote, en  la  Co- 
mcá'iyEn  el  mayor  impofsible  rtaJie pierrla  h  efpsrazai 
{^^  cambien  una  efcuela  de  crucld  id,  de  venganza,  y 
de  falío  valor:  y  ^c  la  miínaa  eíloía  ion  las  Comedias 
Ac  Luis  Pcrez  el  Gall^yo,  el  njalici-ite  Cawpi4zano  ,  y 
otras.  No  niego  que  Calderón  anduvo  rrns  remirado' 
que  otros  en  íus  Comedias;  pero  íin  erribargo  la  mi- 
^ói  parte   de  ellas  no  contienen  otros  afíuntos  ,  iT^io 
amores  ,  y  dcíarios.  Fuera  deque  acerca    de  eítc 
debo   pjííar  en  fílencio   lo  que  el  fabio  P  íncípc  ^  ; 
€onty  opone   contra  cíle   pretexto  (  lo).    Eíla  : 

Xx2-  ricn- 


(lo)  Traite  de  la  Comedie  ^pAg,  II.  Quoy  qu'  on  veuille  diré  que  IS 
Theatré  iVelouffic  pluí>  rien  q-áe  jc  chaílc,  ec.que  les  paíbio  s  y  foiic  crdi- 
íees  de  la  matucre  du  monde  la  plus  hoiinelie  ,  je  (oucieis,  qir  il  rj'  en  elt 
pas  moinscüiicrauc  á  la  Keligioi  Ctireftiennc.Ec  j'ul'e  m¿.iie  aire  que  ctc- 
tfí  apparence  d'  honneítecé,  ce  le  rctranchemient  des  tluolés  im'modcltts  Is 
rend  btaucoup  plus  a  craindrc.  II  ii'  y  autoit,  que  les  libtitins,  qui  peuf^ 
fcnc  voir  ks  piecés  deslionelles.  Les  tcmmcs  Je  qua'.icé  ,  et  de  vtuu  e» 
auroienc  de  I'  hoTteurjau  lieu,  que  1^  fccat  pttfent  ae  la  tcnvedie  ,  ne  faí- 
larc  aucune' peine  á  la  pudeur  aicatliée  a  leur  Íe3¿e  ,  elles  ne  fe  dtíícnderitr 
pasd'  urt  pcifon  auísi  dangereux,  &  plus  cache  que  T  autre,qu'  eücs  ava.- 
knt  fans  le  conoiftre  ,  ec  qu'  cUes  aiment,  lors  méme,  qu'  il  les  cue.'  Mais" 
pour  pouíTer  encoré  davancage  c«cte  iTiatiere  ,  Iíiüs  fouií  pour  Cela'  des' 
bornes  de  li"  vericé,peúc  on  appeller  couc  a  t'aic  honneíics  t)es  ouvrageSji 
dans  les  quclson  vcit  les  filies  les  plus  feveres  écourer  les  dé  Jarations 
deleurs  anians,  eftre  bien  aile  d'  en  ccre  a  ¡mees',  lecevoir  leurs  letcres,  ec 
leurs  viíites,  e:  leur  donner  mé  ne  des  rendcí- voiifjj'avouc  oue  nóiVob- 
ftanc  tcuc  ceta,e!iesfooc  couc  afaic  honeltes,  puifq''  il  a  plu  ainfi  au  l'occe:! 
Wais  en  verirc,y  at-i!  pertonne  de  tou.s  ceus  qui  l'onc  les  plus  zelcz  deten- 
i'curs  d'  une  li  mauvaile  caule,qu¡  Vou  üc  -jue  fa  tcrii  ne  ou  la  fi'.lt  tur:  hon- 
nefte,coinine  Chunenc,  ec  comme  foutts  les  pius  veccúeufes  l^riiicelVes  du 
Theacrt?  je  penfc  qir  il  foutíriroic  alícz  imparié  nei;r  dans  ks  unes,  ce  qu^ 
ii  relpeétc  tanc  dai^s  ks  aucres,ec  que  des  qu'  il  vérroic  cetce  levctitc  ranc 
vantce  daos  uti  lujec  auquel  ii  prendroic  qui.aq*  i'iccréc  ,  il  reconnoirroie 
bien  cor  CCS  fautUs  venus  pour  ccqu'  tllci  font,  c'  eí'i  a  dirc,  pour  des  vi^ 
tes  veaubks!. 
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ricncja  ( cíicc  )  c!e  IioocHicIad  en  bs'Comecíias,  las 
luce  mucho  mas  danoCas ,  y  peligrofas.  Las  mas  re- 
catadas mujeres ,  cuya  modcília  huiría  de  las  Co- 
medias manihcílamente  dcshoneílas  -,  no  tienen 
reparo  alguno  de  afsiílir  a  eflbtras,  cuyo  veneno  es 
tan  nocivo  ,  íí  mas  oculto.  Si  eíla  coníídcracion 
no  baña  ,  vcafe  fi  hai  algún  Padre  ,  6  marido,  q¡uc  fe 
contente  coh  que  fu  muger,  o  fu  hija  lleve  el  mifmo 
mcthodo  de  vida ,  y  tenga  las  mifmas  columbres,  y 
maximas,quc  tiene  la  Princcfa  mas  virtuofa,  la  dama 
rrias  recatada  deílas  Comcdias.En  llegando  á  la  prac- 
tica defcubriran  cffas  faifas  virtudes  el  ícndo  que  tie«» 
ncn  de  vicios  verdaderos. 

No  fe  explica  con  menos  rigor  el  Sr.  Feíji»  (i  i) 
en  ladefcnfa  del  tratado  del  Principe  de  Conty:  pero 
como  fus  cxprefsiones  me  han  parecido  un  poco  íuer- 
tcs,por  no  decir  dcmaíiadaménte  ícvcras,  dcxare  que 
el  Lc(9or  las  vea  en  fu  original,  para  que  mi  traduc- 
ción no  pueda  fer  culpada  de  que  las  abulta  o  las  dif- 
minuyc. 

Por  ertas ,  j  otras  confideraciones  muchos  pios 
Tarones  movidos  de  zelo  de  religión  eícribieron  ,  y 
declamaron  con  grande  ardor  contra  las  Comedias,  y 
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(it)  Volfia  defenfe  du  tr,i7í.  de  Mr.  !e  Princc  de  Conty  f<í^.  J-iló,  Les 
femiiies  voyant  íur  le  Theartc  les  adciaticns  qu'  on  y  léd  a  cclles  de  kur 
fexe....  Icnt  bien  ailes  de  teñir  dans  le  ccEur  oes  h&n  mes  une  place  ,  qui 
n'  apartieüt  qu'a  Dieu  feul,enprcnant  plailir  d'  ctrc  I'  r-bjit  oc  kuis  pai^. 
íiotis....  Ec  comine  elles  ne  f'  occupenc  que  de  ees galatutties  ,  elles pren- 
nene  infcnfiblement  une  difpofition  d'  cfprir  t(  ute  Bomanefque  ,  qui  les 
dcgouie  cellenicnc  dt  toutes  les  aélions  krievifts  ,  que  ks  pecites  iftaires 
de  leur  raenagc  Jeur  deviennei  t  inlupottables  :  &  quand  elles  rtvitnnenc 
dans  Icurs  raaifons  avec  cet  elpric  evaporé,  et  rcuc  plein  de  ees  folieSjClles 
y  trcuvcnc  cojit  delagreable,  et  fur  tout  Icurs  niaris,  qui  etanc  occupez  de 
Iciirs  affaires  ne  font  pas  toujours  en  huoieur  de  kur  rendre  des  ccmplai- 
íancesridiculesqu'  ontendaux  leuimesdans  les  Comedien» 


frprcfcntacloncs  de  fus  tiempos.  Añacíiencío  a  (us  ra- 
zones el  cxemplo  de  muchos  Principcs,que  Ijs  prohi- 
bicron  en  fus  Reinos :  como  hizieron  en  Efpjña  los 
Catholicos  Reyes  Phelipe  Segundo,y  Phelipe  Quarco; 
aunt]ue  no  puedo  dcxar  de  decir  de  camjno,quc  eft:is 
prohií)Jciones  al  parecer  duraron  mui  poco  ^  poraue 
ijuiza  baliaron,  cjue  era  Qienor  inconveniente  cl  per- 
micirljs,  qucc!  prohibirlas.  Daban  aun  mayor  pefo  y 
fuerza  á  fu  opinión  con  muchas  autoridades  de  San* 
tos  Pac!res,dcConciIios,y  deTheologos,quc  todos  ge- 
rcralmence  efci  iben  coCra  las  repreícncacionesThea- 
fralrs,  ya  prohibiéndolas  particularmente  en  dias  clcí 
íitíla,  ya  aílcncando,  que  los  Comediantes  de  proícr- 
íí"on  tíiaban  en  gqütl  tiempo  cxcotr.ulgados  ,  (ad- 
^iertafc,  que  no  digo  yo,  que  lo  eíi¿n  ahora,  ííno  fo- 
lamente  refiero  lo  que  otros  han  dicho)  ja  tratando 
de  apoflacas  a  los  Chfiílianos  que  intervcnian  á  las 
rcprefcntacioncsde  los  Gentiles. 

Con  eíie  rigor  maí  íe  podra  compadecer  ía  praáiccj 
común,  y  la  opinión  de  otros  Autores  ,  que  aprueban 
bs  Comedias  ^  y  los  aíluntos  de  ellas.  Y  entre  otros" 
el  BoileaHi(  12  )  no  íolo  los  aprueba  íino  aun  preten- 
de que  fean  los  amores  rico  adorno  dciThcatro:y  Pe 

dro 


(11)        Boileau  Pof/7(j.c¿d«MK. 
Je  ne  fuis  pas  pourtant  de  ees  críftes  efprits      4 
Qui  banniflanc  V  amour  de  tous  thaftes  ecrirs   \ 
3J'  un  ñ  riche  ornement  veuknc  priver  la  (cenef 
Traiceoc  d'  empoiíonneurs  ec  HodrigHe,  ec  Chimene 
L'  amcur  le  moins  Iionnefte  exprime-  ( liañemenc 
K'  excite  poinc  en  nous  de  honteux  müuvcmcnt. 
Didon  a  beau  gemir,  ec  ra'  ecaler  fes  chatmes. 
Je  condamne  fa  faurc  en  patrageanc  íes  larmcs. 
Un  Auccut  Vcrrueiix  dans fes  veis  innocens 
Ne  corrompe   pcinr  le  coeur,  en  cliatoüillanc  Ui  (tns* 
Sen  feu  a*  aüurae  poinc  de  criminclle  flaratnej  &c* 
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dfo  Crirn<il'e  admire  eíla"  pación  también  en  íasi 
Tr-igcdiuis.  pero  en  fegundo  lugar, cjueritndo  que  en 
eíbs  el  principal  enredo  no  fea  de  amores  ,  ^no  de 
J\mbicion  ,  de  Venganza  ,  ü  de  otras  paísionesmas 
varoniles, c]ue  el  amor.  Pero  íi  examinamos  eíle  pun- 
to de  cípacio,  y  con  animo  libre  de  coda  preocupa*' 
cionjhallaremos  a  mi  entender,  que  una  ,  y  otra  opi- 
nión debe  cncenderfc  con  moderación.  Pues  no  hai 
duda,  que  los  Autores  que  condenan  abíolütamcnce 
las  Comedias, entienden  hablar  de  las  malas  Come-' 
dias,  y  particularmente  de  las  que  fe  repreícntjbar* 
en  íus  tiempos;pues  todos  tílos  convienen, en  que  U 
Comedia  en  si  no  es  mala,ni  pecarainoía.Aísimiímo* 
no  hai  duda,  que  los  Sancos  Padres  ,  y  ios  Concilios 
hablan  de  las  Comedias ,  e/pef¿a¿ulGs  ?  y  reprcfcnta- 
cioncs  de  los  Gentiles:  y  quanco  a  cflas  no  extraño  c| 
las  abominaílen  con  tanto  extremo^  amonedando  ,  y 
mandado  á  los  Chriíiianos,quc  na  aísiílitíicn  a  ellas* 
El  Autor  de  la  Prefación  al  Theatrf  Italiano  prueba,- 
oue  los  Santos  Padres  por  Comedias  deskoneíias  en-» 
tendían  loi  Aíimos,  reprefcntacion  muda,qoc  confií-* 
tia  toda  en  geftos,  y  ademanes, con  los  qualcs  aque-« 
líos  dieílros  Juglares  hablaban  mas  que  otros  con  Li 
Ienpua,como  dice  Cafiodoro  lib.\,cp,\o.  ham parícm 
lAafiC't  ¿ifdflind  mutam  nomina'vere  maieresjfálicety. 
auéí  ere  cláiófo  mambus  loqtñlm' ,  Cf  quíhuj^iam  gcfiku"' 
laúonihus  íacit  intslligii^md'viyi  n^irranie  Imgti^^  aut 
kriptíir€  textil pejfet  agnofci^  El  mifmo  Caíiod oro /?'/'. 
4.  ep.  til,  refiere,  y  pinea  mas  largamente  la  deítrtza 
de  los  Pantomimoy.hU  funt  aarht^  Horci/larnm  loqua^ 
íjfsimt  mafíMS  linguofi  ¿igiii  ,  íiamofum  fiUntíhm 
sxpojino  tacita*"»*  Pantomimo  igiim  cm  a  multifati^^ 
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miíation:  nomen  eft  ;  cum  pritrum  ih  fíenamfJíiíi/iirtiS 
jrt'vitalus  advensriiyéifsíftunt  íonfoni  chori  ¿ilicr/is  org4» 
nis  eru¿iti,  imn  tllajenftítim  manus  oqhUs  canorum  Cár* 
mert  cxfonif,  ^  fer figna  compofita,  qttafi  quibufdam  lU 
tetis  eJocet  iniurntis  afpcóium  ;  in  illa  Ugunlur  ápices 
murnt  ^  non  firihcndo  docet  i  quod  f^riptura  declara^ 
*Vít:  Ídem  cor  pus  Hcrchlem  difi^nat  ,  C5*  'vsnercm  femi* 
n-im  prét.fenUly^  mar em,Kegem  faci  1^(3'  militemtfenem 
reddit  ,  t^  jn'venem  ,  ^c,   Ifidoro  de  Sevilla  10?,  184 
etyynol,  cap.  48.  da  cambien  a  los  Hifiriof^ís  íemcjan- 
tc  habilidad,  y  dcftrcza  de  gcíios,  y  :iCciov\c%'Hi/iito* 
Bes  funt  qui  mAliíbri  indumento  ge(iiis  jiminarum  im^ 
píidícarum  exp->-lrns'baHt ;  i}  antem  faltan  do  etiam   hifio* 
riast^  YQS  gallas  dcmonjlrúantific  dicíi  q^tod  uhHlJhia 
hoQ gentis  jit  adduCium* 

EMa  era  la  abominable  arre  de  los  Aíimos,  Archín 
mimos, Pan!omimos,Hi^f  iones iji  HorcijPaSfi^uc  con  iüi* 
puros  mencos,*cflos  ,  y  bailes  rcprefentaban  al  vivo 
^ariasforpezas,y  deshoncítidadcs.  Por  loque  movi- 
do juílamente  el  zclo  de  los  SantosPadres  fe  enarde-* 
cia  contra  can  cfcandaloías  rcprcfentaciones.  Habin 
cambien  otra  razón  muí  juila  para  prohibir   á  los 
Cliriíliarios  el  afsiílir  a  los  Theattoj  ,   y  juegos  ¿/íít-» 
nicos  de  los  Gentiles.  Eran  cfloi  juegos  una  cfpe- 
cíe  de  aíío  de  Religión  ,  y  de  culto  á  las  faifas  Dei- 
dades, cclebrandoíe  ^emprc  en  honor  de  alguna  de 
c!bs;  para  cuyo  fin  avia  al  un  lado  del   Thearro  una 
ara  dedicada  a  Baco,y  al  otro  lado  otra  dedicada  a  U 
Deidad  en  cuyo  honor  fe  celebraba  la  fíefta.Acudian 
rodos  los  Gentiles  ciegamente  fupcríiicioíos  a  cftas 
titilas, pcrfuadidos,  que  era  cuíco  la  afsiílcncia  a  tales 
lacrihtios ,  y  íolcmnidadcs.  Dcfta  manera  ccnian  ra- 
zón 
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zon  los  Santos  Padres  de  reprehender  tan  fcveramcn- 
íc  3  los  Chi  jílianoSj  que  iban  á  ellas ,  como  reos  de 
íipoíLis'u,  j  coinpliccs  de  un  culto  idolatra, y  íuperíii- 
cioícy  de  Tcparar  de  la  comunión  de  los  demás  Fie- 
les á  a4ucllos  que  cxercian  elArce  Mi!nica,b  Hiftrio* 
nica.  Y  además  de  todo  eílo  ,  era  Qiui  judo  motivo 
para  prohibir  entonces  la  aísiíiencia  a  las  Comedias, 
\o  nociTO  de  fus  aíTuncos ,  que  (  excepto  en  las  Co- 
medias ,que  llamaban  pretéxtalas  )  no  eran  comun- 
mente compatibles  con  la  Moral  del  Evangelio. 

No  convenia  pues  de  ningún  raodo,ni  era  dable 
que  la  fcvera  difciplina  de  la  primitiva   Iglefía  con- 
ííntieílc,  quclos  fíeles  concurrieflen   a  ver  rcprefen- 
tar  fábulas,  y  ejemplos  tan  contrarios  a  la  Moral  de 
]a  Religión  ,  que  profeífiban.  En   Tupoíicion  pues  de 
todos  eftos  motivos  avia  mucl'a  razón  para  abomi- 
nar entonces  aquellas  Comedias,)?  la  hai  también  hoi 
dia  para  reprehender  las  malas, y  nocivas;  pero  ííem- 
prc  q  en  nueílras  modernas  Comedias  no  fe  cropicze 
con  lo  dañoío,  que  tenían  las  antiguas  (  Tupueño  que 
quanto  al  cuíco  de  falfos  Diofes  no  hai  nada  en  ellas 
que  recelar }  íiempre  que  fus  argumentos  no  íean 
deshoneños,  ni  contrarios  en  parce  alguna  a  la  Moral 
Chriftiana,  antes  bien  (  como  debe  Ur  )  fe  reprefcn- 
ten  amables  las  vireudes,  y  aborrecibles  los  vicios,  y 
objeto  de   rifa  los   deíeáos  pasa  cícarmiento  ,  y 
emienda  del  Auditoriojen  tal  cafo,  y  con  tales  condi- 
ciones,que  razón  habrá  para  reprobar  las  Comedias? 
Si  la  ignorancia  de  algunos  Poetas  ha  cílragado  un 
Arte  de  Tuyo  utilifsima;  no  por  eflib  fe  ha  de  conde- 
nar abfolutamétc  la  Comedia,no  ^endo  r3zoB,q  laf- 
te  uno  los  ddidios  de  otro,ni  que  íe  atribuyan  alArtc 
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les  yerros ,  y  abufos  de  los  Artiíices.  Sean  pues  ccn-^ 
Turados  los  malos  Poetas ,  y  reprobadas  las  inalas 
Comedias ,  pero  cjucde  intado  el  aprecio  debido  a 
los  buenos  Poetas, y  a  les  dramas  cfcritos  con  juicio, 
con  buen  guílo,y  fe^un  las  reglas  de  la  perfccfta  Poc- 
íí:i.c]uc  como  íubordinada  á  la  Mora', y  a  ia  Poli:ica, 
no  íolo  no  cltragara  las  coftunibres;  pero  anres  bien- 
ccncribuirá  muchirsimo  con  infcníiblc,  y  fuavc  atrac- 
ción á  ia  emienda  de  los  vicios ,  y  dcftdos  ,  y  á  la 
practica  de  las  virtudes^delcitando,  y  cnfcñando  a  «n 
tiempo  mifmo. 

De  todo  lo  dicho  harta  aqui  fe  puede  com- 
prchcpdcr,  e  inferir,  c]ue  fi  los  que  abíolutamente,  y 
íin  ciccpcion  condenan  lasCcmeoias/e  dexan  llevar 
de  un  zclo  excefsivo  \  los  que  en  tilas  aprueban  in- 
dirtintamtnte  los  amores,  y  otros  argumentos  perni» 
ciofos,  como  el  único,  y  mas  divertido  afíunto  de  el 
Thcacro  ,  le  dexan  íin  duda  llctar  de  una  licencia 
dcfreglada.  Por  lo  que  ícrá  nectücirio  a  mi  entender 
dar  (  como  íe  dice  )  un  corre  á  clía  materia,  y  hallar 
un  medio  proporcionado  entre  el  rigor  de  los  unos, y 
la  libertad  de  los  oíros. 

£s  cierto  que  el  pueblo,  particularmente  en  las 
grandes  Ciudades  debe  tener  alguna  publica  diveiío 
con  que  entretener,  y  en^^añar  rl  ociojfemilla,  y  cau- 
fa  de  muchos  vicios  ,  y  dtíordcncs :  es  ciento  tam- 
bién, que  entre  todos  los  divtrtimiertcs  públicos  el 
mas  bien  recibido  comunmente  ,  y  el  de  mayor  ^uf- 
to  es  el  de  las  Comedias  j  con  que  por  eíla  parte  fe 
legra  con  ellas  mejor  que  coqualquicr  otro  medio  el 
tener  por  algunas  horas  ocupada  ,  y  eml)cleiada  la 
ocioíidad  del  pueblo.  Prcíupctílo  todo  eílo ,  fe  pue- 
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cíen  conflcícrar  las  Comedias  (  por  lo  que  toca  a  Id 
Moral, y  prcfcindicndo  de  las  reglas  poéticas  )  como 
re  partidas  en  tres  claíies:una  de  las  Comedias  del  to^ 
do  malis,  otra  de  las  pcrfedíamcnte  buenas ,  otra  de 
fas  dcfcáuoras  en  parte.  Del  todo  malas  fcran  aquc- 
ILasComcdiaSjCn  las  quales  fe  vean  prcmiados,y  prof- 
peros  los  vicios ,  abatida  ,  y  mcnofpreciadaía  Tir- 
tud  ,  j  fe  infpircn  los  amores ,  j  las  venganzas, y  fe 
cnfeñen  máximas  contrarias  á  las  de  nucíira  Sata  Re- 
ligión. Y  remejantcs  Comedias,  claro  eftá  que  debie- 
ran fcr  dcllerradas  de  los  Thcatros,  y  aun  de  las  Im- 
prentas ,  como  maniíieílamentc  dañoías  al  publico. 
Al  contrario  biComedias  de  la  otra  cíaííe,eíio  es  las 
perfcííamcnte  buenas,  las  «juc  (c  eímcr^ííen  en  cor- 
regir los  defcfícs,  en  ceníurar  los  \icios,  pintándolos 
aborrecibles,  y  pcrnicioloscn  todo  genero  de  cfta- 
dos  ,  y  en  iníTruat  en  los  anjmos  el  amor  de  la  vir- 
tud con  el  cebo  de  profperos  fuccfíos  ,  j  con  la 
hermofura  de  fu  rt£rato,no  haiduda  ,  que  tales  Co- 
medias,no  íolo  no  feria  ccmprehendidís  en  la  gene- 
ral critica  de  los  mas  riaidos,  y  m.as  efcrupuloíos  Au- 
tores i  íino  que  antes  bien  merecerian  de  jufíicia  la 
unirerfil  aprobación  ,  y  los  Poetas  <jue  las  huviefícn 
cfcrito,  ferian  dignos  de  Ciernas  alabanzas^  y  de  gran- 
des  premios. 

En  la  otra  claííc  de  Comedias,  no  del  todo  ma- 
las, íino  folo  en  parte  dcfeáuofas,  pongo  todas  aque- 
ilas,en  las  quales  los  amores  fe  tratan  con  lionefíidad, 
los  duelos  con  moderación  ,  la  virtud  ,  aunque  mez- 
clada con  algunos  defeáos  comunc$,fe  te  premiada, 
y  feliz,  y  el  vicio,ü  defcíío  aunque  no  fea  de  los  ma- 
dores ,  recibe  fu  caíligo  :  y  quanto  a  cílas  digo  ,  que 
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a  falca  de  otras  mejoresife  pueden  tolerar  en  tosllicj'* 
tros  ,  para  diveríion  de  el  pueblo  ocioío  :  porque  mC 
parece  ,quc  en  rales  Comedias  fíéprc  es  mas  la  utili- 
dad, que  el  dañOi  De  eíle  genero  ion  muchas  de  CaU 
deron,  ^c  Solis,  de  Moreto,  51  de  otros  Autores. 

Eíit  diAjncio  podrá  fcrvir  para  las  Comedias, q  haíll 
ahnra  hai  efcricaSiparticularmcntecnErpañaipcro  por 
Jo  que  toca  a  las  que  en  adelante  fe  efGribierrenjnd 
puedo  dcxar  de  encargar  mucho  a  los   Poetas  Comi-* 
eos»  que  pongan  todo  cuidado,  y  cfludio  en  ordena? 
la  Fábula  legun  las  reglas  ya  dichas  ,  -y  con  todas  las 
condiciones  ,  y  calidades  ncceííarias   para  {\^  ente?:! 
perfección  ,   y  que  atiendan   con  (Tngular  típeciali^ 
ciad  á  las  columbres,  de  cuya  pintura  buena^  ó  mal:i 
puede  rcíuítar  gran  provecho,  ó  grave  daño  al  pu-» 
blico* 

Con  todo  eíTo  no  pretendo  quitar  al   Pot ta  \\  'i* 
herrad,  que  tiene,  dr  introducir  ,  y  pintar  en  Lss  Co- 
medias el  charaflcf  de  un  amarte  ,  ü  de  un  duciiiU 
cuapeton  como  otra  qunlquiera  eípccic  de  ccíium- 
bres :  antes  cxprcflamcnte   le  concedo  tila  liberradí 
como  uic  de  ella  con  el  debido  miratnicntojfin  cqui-» 
■vocar  los  colores  de  la  pintura  ,  y  de  manera, que  no 
}i.iga  parecer  gloria  lo  que  es  paísicn,ni  virtud  lo  cjue 
Cfc  vicio,  ni  prendas  los  que  ion  dtftfícs;  í?endo  dio 
en  lo  que  con  eípccialidad  ccníTíte  el  daííode  ícmc-» 
jantes  pinturas.  Y  en  fin  a  lo  que  principalmente  mi-» 
ra  qüjnto  he  dicho  a  cerca  de  ello  ts  a  convencer,  y 
dcíleriar  aquel  vulgar,y  comu  enorde  los  que  creen 
c^üc  no  puede  aver  Comedia  buena,  ri  de  gulio,  íi  fu 
P'iñcipal  enredo,  y  aflunto  no  ts  de  lances  de  amor, 
duelos,  guapezas ,  y  cuchilladas  \  íícndo  cierto  ,  que 
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(.jualcrquif  ra   otros   aíTuntcs   bien  pintados  ,  delei- 
taran igu¿ilmencc,  y   calvez  mas.  Pintefc,  por  excm- 
pió  ,  un  S;>ldvido    fanfltrron  ,  como  el    Firgopolini" 
ees  de  Plauco  ,  o  como  eí   Thrajo?i  de  Tercncio  ,  un 
-Avaro  como  el  de  Moliere  ,  c  como  el  de   Plauto, 
uvi  Clerizonte  ridiculo  ,   como  el  Don  CUuJio  de 
Zamora,  y  con  la  experiencia  de  la  rifa,  del  guflo,  y 
del  aplauío  común,  con  que  fe  rtcibcn  en  les  Thea* 
tros  fcmtjanres  afíuntos  bien  cícritos,  y  bien  execu- 
tados,re  verá  claramcnrc,quc  ios  amores ,  y  defafíos 
no  ion  prcciTamcntc  necenarios  para  divertir  el  Pue- 
blo. Por  lo  menos  no  loptnfaron  afsi  los  Griefos,cu' 
yas  Tragedias  lograban  muchos  apíauío?, y  deleitaban 
tn  extremo  el  auditorio^íin  cortcner  ítmtjates  afíun- 
tos. Ni  tampoco  lo  lian  pcnfado    sf^i  rrudios  Erudi- 
tos lraIianos,c|ue  han  cícriro  no  pecas  lragcdi:is  ,  y 
Comtdjas  ,  dn  adocenarlas  con  tiles  argL-ncr.tcs  co- 
munes.Pues  dejando  aparte  otics  ^  pudiera  atjti  r6- 
brar,eí  ftliciísimo  Potra  Pedio  MetcifíaíTojí^üC  tiene 
tan  ¡uílamente  merecida  la  ccmun  apiobacion  ,  y  el 
general  aplaufo  en  ¡es  Tbeatros  ,  tícribio  mui  po- 
cos meíes  ha  el  excelente  dr¿ma  (  comiO  Tuyo)  de 
Ciro  resonOíiJú,  donde  íes  fierros  aftóics  de  una  ma- 
dre, y  de  un  hijo  ,  pintados  con   extremada  naturali- 
dad,prueban  c6  cvidtncia,c|ue  no  ion  únicamente  los 
amiotes  los  q  mas  deleitan  al^Auditoi lo. prpcciaírr en- 
te han  de  tener  los  Poetas  prcítrtc  íIcd  pre  ac^utlla 
advertencia   eíícncialiísima  parala  LtiÜri.'.d   de   les 
dram.as  (  <]ue  aunque  tila  ya  dicha,  ts  bitn  c|ue  ac]ui 
íe  repita  por  fer  tan  importante  ),  y  es,cjue  ccm.pon- 
gan  de  modo  la  fábula, que  al  hn  de  la  Ccmtdia  que- 
de  íícmprc  feliz  ,  y  premiada  la  viitud  ,  y  cíñigado 
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el  vicio.  Las  Comedías  afsi  cfcriras,  fegun  bs  vcrda-» 
dcras  reglas  de  !a  buena  poccica,y  dirigidas  ai  apro- 
véchainicnto  ,  y  deleiee  del  pueblo  ,  ícran  recibidas 
de  codos  con  güilo,  con  aplaafo,  y  fin  rezclo  del  auis 
leve  cícrupülo,y  merecerán  con  mqs  ¡l>í1ící3  una 
aprobación  tan  ampia  ,  como  la  cjue  el  V.  Guerra  dio 
i  las  de  Calderón.  ^'"^  ^ 

^  j^    Seria  también  muí  aclfettada  Política  (que  ya 
creo  fe  obfciva  en  algunas  partes'), que  los  Magiñra- 
cíos  d'é  bs  Ciudades  dcputaííen  fujetos  eruditos, y  en- 
cendidos de  la  Poética,  y  de  todas  fus  reglas,  los  gua- 
tes tuVicííen  a  fu  cargo  el   examinar   con  mucha  ma- 
durez tod  AS  !.!s   Comedias  antes  de  darlas  á  luz,  y  de 
reprcfentailjsiy  fegun  el  diátamen  ce  eítcs  examina- 
dvireSjfe  mindnffen   cjuemar  las    Comedias  del  todo 
malas,  concediendo  al  Thearro  fofamente  las  buenas, 
6   a  lo  menos  aquellas  ,  cuya   utjlidad  compeníafle 
abundantemente  el  daño,  que  de  ellas  pudiera  tc(üU 
car.  EÍ\o  aconfcjaba  el  dodío   P.  Mariana  (  »5)  y  la 
mifma   precaución  ideaba   Platón  para  lu 
República   en   el   libro    fepcimo 
de  fus    Leyes.  (  14  ) 
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■  (ij)  Mariana /íí».  ^.éleReg.O"  Re^.  Ifiit.cap.  \6  ....  Deledus  aliqujs 
íit, ñeque  promilcua  liceniia  quidvis  agendi  Hiftiionibus  cüncedarur...acl- 
fincli  fpetíoresptblice  dcfignaci,  &c. 

(14)  Flac.  de  Lf|ít. /jÍ>.  Ki7.  Matfilio  Ficino/«/fr/»r.Nemo  Poetaprx- 
ter  C  ivicatislegcs,  &  jana,  vel  hoiiefta  ,  velbona  ,  fiíij^ere  qi.icquam  au- 
ccat,  nec  lieeac  qus  compofuerit  .  uili  ptivatoiuní  otlcndeie  ,  anteciuata 
CDnttiiucihacde  re  jiidiccs  Icgutnque  cultoaes,  &  viütrint,  &  apptobaver 
tinc. 
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CÁPITVLO  XI. 


DE  LA  SENTENCIA,  TLA  LOCVCION  DE 

la  Trafcdia^ 

A  Sentencia  ,  y  Locución  fon  las  ctras 
dos   partes  de  calidad  de  la  Tragedia, 
y  de  ellas  nos  cjueda  poco  (]ue  decir, 
aviendo  las  ya  difuíamentc  explicado 
en  el  fegundo  Libro  de  eña  obra.  Las 
palabras,  y  Sentencias  manifícíirín  las  coílumbies,  y 
genio  de  cada  uno  j  ccn  <^uc  no  hai  duda,  c^uc  aísi  los 
penfamicntos,  cerno  el  modo  de  decirles  han  de  ití- 
pender  a  las  mifmas  ccílürr.bres ,  y  Lan  de  íer  rprc' 
priados  a  las  calidades,y  circurfianci¿)s  de  la  perlera. 
Los  peníamientcs  pr.cs,  y  las  cxprcísicrts  dt  L.ri  fur- 
cipc,  u  de  un  Conítjcro  de  c fiado  ,  es  lazcn  c^te  ftan 
mas  eleganrts,y  mas  ítntencioíaSjCjL'e  las  de  tn  \cm- 
brc  vulgar;un  foldado  no  ha  de  liablar  ccmo  una  dcn- 
cclla,  ni  efia  como  un    hhilolcf  ho.  For  efio  ccrxio  la 
Tragedia  no  admite  Cwo  perleras  itLÍires,  y  grardts, 
como  Reyes,  Principes, (Héroes  .  &c.  lu  ellilo  ha  de 
íer  alto,  grave,  y  íencencioío  :  y  con  razón  dixo  Bo- 
lacio,  que  la  Tragedia  no  podia  íufrir  la  baxcza  de  les 
"vtrfos  Cómicos: 

Ifí^ignatur  item  -prinjaiisy  ac  prcpe  focco, 
Di¿nis  Carmimbtis  narran  Lana   ThycJHs» 

Por  efla  baxcza  ^c  eflylo  las  Tragedias  de  un  moder- 
no Autor  han  dcímerccido  mucho  ,  como  las  de 
Scncca  por  fu  tana  hinchazón.  Ya  hemos  dicho  con 
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bailante  cliridad  cjual  fea  cl  cftylo  alco,y  fublimcfía 
íer  hinchado  ,  ni  túrgido  ,   y  que  el  Poeta  ,  huyendo 
de  los  dos  extremos  de  hinchazón,  y  de  baxcza,dcbc 
apropriar  a  cada  materia  lu  cftyIo,eI  grandc,íi  la  ma- 
teria es  j^randc,  mediano  ,  ü  es  mediana  ,   y  fácil ,  y 
natural  ,  íi  es  humilde.    Es  verdad  ,  que  a  veces  ef- 
ta  miíma  diílincion  de  cofas  da  lugar  á  la  diverfídad 
de  la  locucioja  qual  aunque  por  lo  regular  en  laTra- 
^cdia  ha  de   fer  alta  ,  y  elegante  ,  podrá  fcr  cal  irez 
fino  baxa,a  lo  menos  natural,  y  rencilla/egun  lo  pida 
t;l  aflunco  i  aísi  como  también  Ja  Comedia  pacdc  tal 
^ez  íubir  a  un  cierto  grado  de  eletacion» 
^i^vJ'f^i^rdum  tamen^t^  iioiem  Comccdia  tolUt 
Ifíttufcfus  Chremes  tumiJo  ¿elitÍQat  ore 
yEt  tTagicí4s  flerumqpie  ¿olet  ferme»e  pcJefiriy^Sic^ 
(O?    Cofa  es  también  recibida  comunmente  ,  que  I4 
Tragedia  ha  de  íer  en  verío  :  ni  yo  fe  Autor  alguno 
¿c  los  buenos,  que  apruebe  ccn  fy  parece,  o  con  fu 
^xcmplo  las  Tragedias  en  profa*  3.>la:Ticnce  Te  duda 
¡cfto  de  las  Comedias  ,  de  las  quales  hai  no  pocas    de 
buenos  Autores  efcritas  en  profa.  Todas  las  de  Nico- 
ia  yimcnta  ,  las  de  Ociauio  Difa ,  y  Juan  Bautifia  I3 
Fortá  ,  y  otras  muchas  de  Autores  Italianos ,  como 
¡arsimiímo  algunas  de  las  de  Moliere  fon  en  profa,  y 
tamblé  tenemos  de  Cómicos  Efpañoles,y  enrre  ellas 
Ja  Dorothe*  de  Lope  é^z  Vc^a  Carpió, eícrira  \  imita- 
ción de  la  Euphro/itja,\2í$  Comedias  dcLope  de  Rué-* 
da,  y  otras.  Y  no  dexa  de  avcr  razcn,  rn  que  íe  fun- 
da cíla  pra¿lica.Porque  como  la  Comedia  pide  un  ef- 
tylo  propiio,y  natural, y  cl  vcrío  por  fu  harmonia,por 
fus  frafes ,  y  por  las  licencias  Poéticas,  ííempretrahe 
coníjgo  alguna  elevación,  y  elegancia  mas  que  natu- 
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'T:ji;a3recc  ouc  es  mucho  mejor  Li  prcfa  que  e!  verfo, 

toiiio  mis  proprij  ,  j  mas  fácil  de  reducir  á  la  llane- 

z  i  ,  y  ícíiciÜcz  cómica.  Pero  íín   embargo  es  cierto, 

c]ue  el  tcrío  c«  un  inftrumento  ncccííario  a  la  Poeíía 

i.j  cjucr  fin  el  no  debe  llaaiarfe  tal, y  que  el  buen  Poeta 

iabrá  hacer  que  fus  verfos  ícan  tan  cUros,y  naturales 

como  la  profa  mas  pura  ,   y  mas  propria.  Aviendo 

pues  exernplos,  j  razones  por  wna,  y  otra  parte  no  (c 

puede  con  juílicia  condenar  abíolucamente  ninguna 

de  cílas  dos  opiniones,  y  ícra  licito  al  Poeta  efcribir 

íus  Comedias  ,  en  proía  ,  o  en  vcrío,  como  mejor  le 

pareciere. 

Otra  duda  hai  tocante  a  los  confonantcs,  b  rima» 
en  las  Tragedias ,  ó  Comedias.  Algunos  los  tienen 
por  mui  invcrifímiles,  otros  no  hacen  reparo  de  ufar* 
los.  Yo  entiendo  ,  que  aunque  Isaran  bien  los  que  no 
los  ufen, no  harán  mal  los  que  con  juicio,  y  modera- 
ción fe  firtan  de  ellos,  eípecialiDentc  en  las  Trage- 
dias. Porque  en  las  contcrfaciones  miTmas  decimos 
inadvcrcidamctc  verfos  en  coníonantc.'con  que  aísi  el 
•verfo,  como  la  rima  moderada  no  me  parecen  de  el 
todo  inveriíimiles  en  los  dramas,  Juan  Jorge  Trifsi^ 
no  Autor  de  la  Tragedia  Italiana  la  Sofor/í¿la  ,  fué 
el  primero  ,  que  intentó  libertar  la  Tragedia  ,  y  aun 
ti  poema  Épico  de  la  eíclavitud  de  los  coníonartt?» 
Pero  aunque  yo  le  alalc  en  eílo  ,  no  puedo  sprcbar 
los  que  usó  en  algunas  partes  de  íu  Tragedia»  que  fon 
a  mi    ver  tan   enlazados  ,  y   tan  manifitTiarrcrte 
artihcioíos  ,  que  parecen  una  ccmpolicion  lyrica:co- 
ino  fe  te  en  los  íiguicntes. 
ñeramente    Regina 

J¡ garlar  ijéjiro  rn'í  ¿imcfit^  (hiíirc, 


3^^ 

Par  iroppo  alta  rftifta 
V*  imaginaíet  e  fenza  alcuft  rifaro: 
Nofípíaseia  a  Dio  che  tanto  mal  íonfenta^fJ c» 
Aun  es  mas  reparable  lo  que  pra<3ico  Chriftobal 
de  Mrfa  en  fuTragedia  el  Pompeyoycn  la  c|ual  no  Tolo 
cOán  difpueílos  los  confonances  á  modo  de  cancio- 
nesí  m-TS  tarabien  hai  tercetos ,  oáavas  ,  coplas,  de- 
cimas, y  oíros  géneros  de  rimas ,  cujo  conocido  ar- 
tilicio  le  opone  dircdamentc  á  la   vciiíimilicud.  El 
metro  mas  ufado,  y  mas  proprio  de  los  dramas  pare- 
ce ,  que  es  el  vcrfo  de  oncci  y  de  ííetc  íylabas,que 
rerpondc  al   parecer  de   muchos  (  particularmente 
ííendo  cfdruxulo  )  á  los  "gambos  de  los  Antiguos.Pcro 
nucílras  Comedias  ordinariamente  fe  componen  de 
veríos  cercos,  como  quartillas,  quirtillas,  dccimas,  y 
romances.  En  lo  qual  no  íomos  íolos,  pues  los  Grie- 
gos también   ufaron  mui  frcqücnrcmcjitc  los  veríos 
cortos ,  y  en  el  Gra'vina  ,  y  en  Lometlle  fe  hallan  aU 
guna  vez.  Y  en  quanto  s  los  verfos  de  romances  con 
aííonantcs  roe  parecc,que  fon  mui  propriosdc  la  Co- 
media, por  fcr  mui  femcjantcs  á  la  profa  i  pero  por 
lo  que  toca  a  las  decimas,  quintillas  ,  y  redondillas, 
aunque  fu  rima  es  demaííadamentc  regular ,  y  artifi<» 
ciofa  ,  y  por  eflb  no  mui  ?criíimil  en  quien  fe  finge 
hablar  de  repentejno  me  parece  bailante  motho 
para  quitarlas  la  pofefsion   del    Thcatro, 
que  ya    ha    tantos    años,   que 
gozan  pacificamente. 

^^%   **     **     *^    ^'^^ 
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t  CAPITVLOXIL 

DEL    APARATO    THE AT RAL  ,  I  DE  LA 

AS  ultimas?  cíos  partes  de  calidad 
de  la  Tragedia  fon  el  Aparato  ,  y 
U   Mu/na-,  j  aunque  en   rigor  no 
pertenecen  al  Poeta  ,  ni  fon  cofas 
proprias  de  laTragcdiaitoda  vía  cr» 
algún  modo  contribuyen  a  fu  per- 
fección,patcicularmentc  el  Aparato.  Y  aquí  no  prece- 
do hablar  del  de  los  Antiguos,  ni  de  la  difpofjcion  de 
la  Scena,dcl  ?ro/cemo,¿c  la  Orebe/ha,ác  \3Ca'V£a,¿e[ 
Chorado,  AhfochorOijiautas  iguales^  u  itjigualesy  ¿erC" 
chas  y  o  izqtiierdastJ^afcaras,  ISnma  ,  Cot  humos  yj  SoC' 
eos,  (  o  zuecos,  6  chanclos  )  cípccic  de  calzadojcflc 
de  la  Comedia  ,  aquel  de  la  Tr32;edia  ,  ni  de  todas 
las  demás  cofas,  que  á  cerca  de  ello  fe  pudieran  dc-^ 
cir:  de  las  quales  quien  quiíícrc  ^nformarfe  entera-' 
nicnte,puede  leer  á  González  de  Salas  en  fu  iluflra- 
cion  de  la  Poética  de  Ariílotclcs/í^c.  5.  a  Ro/inOi"^  los 
demás  eruditos,  que  han  efcrito  de  tales  antigüeda- 
des: porque  como  ía  noticia  de  eílas  cofas  no  me  pa* 
rece  de  ningún  modo  neccflaria  para  la  pcrfcccioa 
de  nueílros  dramas,  ni  para  el    Aparato  ,  que  al  pre- 
Tente  fe  ufa,  la  omito  acordadamente  por  no  canfar 
inútilmente  á  mis  kcíores,  y  á  mi  mifmo» 

A  tres  cofas  fe  puede  reducir  el  Aparato  fegun 
el  prefente  eílado  de  la  PoeíTa  dramática  :  a  la  dif- 
poíicion  ,  y  adorno  de  las  cfccnas  ,  á  las  per fonas  de 
l'^s  Reí>refcntantes  ,  y  á  fus  vcfliduras.  Y  quanro  a  U 

dif- 
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úifpofidcn  ác  U  efccnji ,  ya  hcmcs  c!icho  en  el  é./, 
V.  íiguicr.do  h  opinión  de  un  moderno,  que  p:ira  v;ü- 
fcrvcií  u'U  CiíZÍU  unidad  de  lugar ,  Ce  p:.dri.!n  hacer 
y^rhs  diíiííones  horizontales ,  ó  perpendiculares  fe- 
gun  los  parngcs,  que  requiera  U  Comedia  ,  6  Trage- 
dia que  íe  ha  de  rcprcícncar.  Mucho  pueden  contri- 
buir  á  la  peí  lección  del  Aparato  la  Archiccaüra,y  la 
Pintura:  la  Archíreiftufa  con  la  bien  ideada  fabrica  de 
los  Thcatros, donde  los  ojos,  y  los  oidos  oozcn  iouaU 
mente  deídc  roda?  partes  de  la  rcprcícncacionda  Pin. 
tura,  y  mas  la  rcr'peáiva,con  la  viva,  y  natural  imi- 
tación dO.  <?rjo,  6  lugar ,  que  ha  de  figurar  lacrccna. 
Los  antjg^oi  íc  ctmeraron  <°n  crio.Ágatharco  pinto 
en  Áchen.£¿  íss  ríccnas  pcui  las  Tragedias  de  Rjchylo 
..con  grade  ptrícccio.Y  en  Boma  íuc'el  primero  dau^ 
¿io  ta¡r.hto  ,  que  ir.troduxo  cflc  adorno  en  el  Thca^ 
tro,aiicndo  {Ido  tal,y  tanta  la  i alentia  de  la  pintura,y 
h  habilidad  del  Pjncor,  que  íc  vieron  cuertos  llegar 
cog-iñados  a  poneríe  fobrc  unas  tejas  aparentcsf  i  ). 
Peto  los  dos  celebres  Thcatros  át  Adarco  Scauro 
'E¿il,  ^ác  Cayo  Curien  fon  evidente  prueba,  afsi  de 
la  pompa  ,  y  magnificencia  ,  como  del  cfmcro  gran- 
de, que  pcnian  los  Antiguos  Romanos  en  ti  Aparato 
;Thcatral.Por  lo  que  toca  á  laspcrfonas  de  les  Rtprc- 
ícntanccs  fe  hubria  de  procurar  que  cada  uno  hicíeíle 
el  papel  mas  apropriado  a  Tu  genio,  á  fu  habilidad  ,  á 
íu  ciíarura,  y  I  (u  edad.  7  íí  fe  pudiera  lograr  que  los 
fxeprelertances  íueflcn  hombres  de  alguna  capacidad 
c  ingenio,  ó  a  lo  menos  que  huvieílcn  leido  algunos 
libros  de  buenas  letras^  ^n  duda  harian  mejor  íu  pa^ 
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peí.  Quanüo  a  los    Teftidos  debieran  fer  conforme 
a  la  nación,  á  la  dignidad,  y  al  cftado  de  cada  perfo» 
na  fcgun  lo  que  rcprefcnta»  Es  verdad  ,  que  cílo  no 
íc  h^dc  encender  con  tanto  rigor  ,  que  íi  por  cxctn* 
pío  fe  introduce  en  la  Comedia  una  aldeana,  falg^ 
tan  andrajofajy  deíaíiñada,como  fucltn  ir  las  mujeres 
del  campo:  bailara  qge  fe  iri^ite  el  vertido  de  lasal' 
deanas  en  los  dias  mas  feftivos,  que  es  quando  fuclert 
íalir  lo  mas  aííeadas,  y  compuertas  que  pueden.Hafe 
de  imitar  U  naturaleza ,  pero  mc5orada,y  ennoblecí* 
da.  •*■ 

A  la  doárina  del  Aparato  Tíieatral  pertenece 
también  el  moderar,y  arreglar  el  numero  de  Lis  peí» 
íonas.  Primeramente  es  precepto  de  Horacio,  que 
no  reprcícnttn  ¡untas  en  el  tablado  quatro  pcrfona* 
a  un  miTmo  tiempo:  me  qHarta  loqui  ferfonalahoret. 
Porque  en  paílando  de  íres,q  hablen,  es  confuííon,  y 
embarazo  para  la  Rcwrefcntacion.Aun  es  mucho  ma- 
yor yerro  eí  cargar  de  tanto  numero  de  pcrfonas  d 
dr3fn:i,que  Tea  impafsiblcque  el  Auditorio  fe  acuer- 
de de  fus  nombres ,  ni  de  fus  genios ,  y  fines.  Todos 
^ias   Comedias  de  Lope  de  Vega  pecan  de  ordinaria 
en  eí  numero  csceísivo  de  pcrfonas. Dexando  á  parte 
las  que  no  tiene  menos  que  veinte  y  quacro,o  treinta 
la  del  BaHÚfmo  del  Primipe  ¿e  Fez,  y  muerte  Jcl  Rey 
Dofí  Sshafiian  6icne  ftífenta  Períonas  con  una  procef» 
íTon  por  añadidura*  numero  bañante  para  rcclucar  un 
regimiento  que  huvicííe  Talido  mui  derrotado  de 
una  batalla.  Debe  pues  eí  Poeta  arreglar  con  Jui- 
cio el  numero  de  los  Adores,  y  reducirlos  a:  los  me 
nos  que  fe  pueda  \  para  facilitar  la  reprefcntacions 
pues  de  osra  fuerte  feria  ptccifo  hacer  levas  de  Far* 

ían-^ 
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íaótcs ,  como  de  Toldados.  A  mi  me  parece  que  el 
rumcro  de  ocho  ,  ü  diez  perfonas,  fera  bailante  ,  y 
coícrablc:  lo  que  paffc  de  ahi,  ferá  cxceíío  ,  y  confu- 
úoa» 

La  Mufíca  no  es  de  ninguna  manera  ncceífaria  a 
la  Keprcfcncacion  de  losdramas,  particularmente  en 
nueílros  tiempos ,  en  que  ya  no  fe  uCsí  el  choro  de 
los  antiguosi  aviendofe  en  fu  lugar, fubÜituido el  En- 
tremés,que  es  una  pequeña  acción  jocora,y  el  Bailcj 
G  Saínete.  Por  lo  que  poca  a  rcprcfentarfe  toda  una 
Tragedia,  o  Comedia  en  Muíica  i  me  parece  que  no 
es  del  codo  acertado,  y  que  mejor  efcáo  hará,  j  de* 
Icitjra  mas  una  buena  Rcpefcntacion  biencxccucada 
por  Aáores  hábiles  ,  y  dicílros  que  todo  el  primor 
de  U  Muííca.  Porque  aunque  es  verdad  ,  que  la  Mu- 
Í1C3  mueve  cambien  Igs  afeaos,  nunca  puede  llegar 
«  igualar  la  fuerza  que  tiene  una  buena  reprefer.ta- 
cion  ;  demás,  que  el  canto  en  los  Thcatrcs  ficmprc 
tiene  mucha  inveriíimilitud  ,  a  la  qual  unida  la  óiC-* 
'tracción  que  cauía  fu  dulzura,  con  que  enajena  lo^ 
'ánimos,  y  la  atención,  deílucc  todo  el  trabajo  ,  y  cf. 
fuerzo  del  Poeta,  y  todo  el  gufto  ,  y  la  períuaíion  de 
la  Poeíía,  introduciendo  en  Tez  de  eñe  deleite  (  que 
podemos  llamar  racional ,  porque  fundado  en  razón, 
y  en  diícurfo  )  otro  deleite  ¿t/cníiJoy  porque  es  pro- 
ducido íolamere  por  las  ímprefsiones  que  en  el  oidá 
hacen  las  notas  harmónicas ,  íin  intervención  del  en- 
fcndimiento,  ni  del  difcurío.  Por  eflo  fe  han  t'úla  a 
Teces  (  coma  adncrcc  el  Autor  (  2  )  de  la  prefación 

al 
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ni  Thcarro  Italiano  )  quedarfe  íTn  Auditorio   los 
Thcarros  de  los  mas  excelentes  cantores,  por  acudir 
a  la  rcprcfcntacion  de  alguna  Tragedia.  Eílá  en  du- 
da cntrd  los  Eruditos,  íí  las  antiguas  Tragedias,)'  Co- 
medias de  Griegos, y  Latino»  fe  reprefentaban  canta- 
dojcomo  fe  hice  al  prefcnte  en  los  dramas  Italianos, 
(^ue  fe  llaman  Operas,    Como  quiera  que  efto  (cu, 
es  cierto,que  en  Italia  tuvo  principio  cíle  nuevo  ufo 
el  año  1 597»  por  el  qual  tiempo  Horacio  l^ecchi  Mo- 
dcncs  hizo  cantar  todos  los   Adores  en  una  Come- 
dia fuya.  Siguiófc  poco  defpues  Ociwvio  Rtftuccini 
Poeta  Florentin  ,  que  mejoro ,  y  ennobleció 
cíla    invención.  Pero  muchos   hombres 
fabios  fon  de  parecer,  que  con 
tila  no  ha  ganado  nada  el 
Thcatio. 

CA- 


laleoco  docate.chc  maggíor  díletto  non  fi  poíTa  guftarc  fragli  fpettacoU  d* 
•gni  genere,  d*  una  Ti  agedia  ben  rapprcíeniata  ,  che  iníieme  commuova 
11  en  ore  ,  e  pafca  la  tneate.  Vidt^fi  qualchc  volta  con  cutta  la  magia  delta 
Mufica  perTragedie  ben  repícate  redar  abbandonati  i  Teacri  de  piu  íamo- 
fi  Cantón  forniti.  Qual  paragone  per  veriiád'  uaial  cratcenimcnto  coo 
quello,  che  cogliendo  alia  mente  il  piacere  CQtto  negli  orechi  il  confina? 
tglic  cerro,  che  nel  canto  i  coftumi,e  imodidelle  etá,e  dclle  pafsiom.e 
la  natural  rapprefentazione  del  vero, che  fono  gli orgini  del  teatral  dilet- 
to,affatto  fi  faiarrifcotioie  tito  piu  dopo  introdotta  queda  inlctfnbil  pro- 
lif>itá  dell'  arie ,  uelle  quaii  tai  volca  ne  Poeíia  piu  ü  ravvila ,  ac  Muá;» 
ca.  &c. 
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DE  LAS  PARTES  DE  CANTIDAD  DE  LA 

Tragedia* 

VIENDO  ya  dado  fin  a  las  parres 
de  calidad, paflo  á  las  de  cancidad 
Gñ  detenerme    mucho   en   tilas 
por  (ex  )áde  poca  importancia 
para  la  Poeíia  dramática  en  el  cf- 
eado  er^  que  (c  halla.  Divide  Arif- 
Cotclcs  (  1  )  f^l  tamaño, o  la  mate- 
rial grandeza  de  hs  Tragedias  de  fu  tiempo  en  qua- 
tro  parces, que  fon  ProUgo,  EpifoJiot  Éxodo,  y  Choro* 
El  Prologo  era  toda  aquella  parte  de  la  Tragedia  que 
precedía  al  principio  de  la  tabula,  haíla  que  Glia  U 
primera  vez  el  Choro.Epifodio  era  toda  aquella  par- 
te comprehendida  entre  la  primera  ,  y  ultima  Calida 
del  Choro.Exodo  era  lo  rcftante  de  la  Tragedia  defi 
de  la  ultima  falida  del  Choro  hada  el   fin  de  coda  li 
fábula.  El  Choro  era  codo  aquello,  que  cantaba  en  el 
Thcacro  una  tropa  de  Muscos,  y  Bailarines.  Lo  que 
<olia,ó  lo  que  debis  cancar  el  Choro  ,  lo  rcíierc  Hora* 
ció  en  aquellos  verfos  de  fu  Poética: 
Acioris  partes  Chorus  offkiHmqHe  'Vtrile' 
Defendaf.  mti  quid  medios  intercinat  acíuí 
Quodnon  propofüo  íonduiat  ,  (^  hicreat  apíe^ 
Jile  honis  fa^veatciue,^  confilictur  amicct 
Et  regat  iratóSi  ^  amet  f  acare  tumentes'. 
Jlle  dapes  lar^det  menfi  bre'vist  ille  falubrem 


'^aftitiam,  legefqae,^  éipertii  otia pcrtis; 
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lile  fe^af  sommijfjt,  "Dsofqi^.e  presefí^r,  (f  orefy 
Vi  tcaeal  miftrisyabeat  jortuna  ju^erbis* 
En  tiempo  de  Efch)íIo,  fegun  González,  (  a  )  las 
períonas  del  choro  crao  cincucnta.Derpucs  los  Athc- 
nienícs  moderaron  aquella  muchedumbre  rcducicn^ 
dola  a  doct'^'iaila  tjue  Sophoclcs  añadió  tres  ,  y  que- 
daron en  quince.  El  orden  con  que  faüan  a  las  tablas 
era  diílribuyendofc  en  tres  hileras  de  cinco  ,  ü  en 
cinco  de  tres.En  los^Choros  adeaias  de  C3ntar,rc  dan-» 
zaba  tarifibien  al  mirmo  compás  de  la  muííca  :  y  las 
mudanzas  eran  muchas  (  como  obferva  el    citado 
Gozalez  3  pero  las  mas  ordinariamente  repetidas  te* 
nian  fu  do(3a,  y  myfteriofa  íígniíicacion  ,  ya  de  los 
movimientos  de  los  Cielos ,  ya  de  la  variedad,  ó  cf- 
tabilidad  de  los  Elementos ,  ó¿c.  Subdividc  Arifto- 
teles  el  Choro  en  tres  partes,quc  llama  Varoio^  Stéifi^ 
wcy  y  Commo:  y  afsi  de  la  mifnia  ctimologia  de  cftas 
palabras  griegas,  como  de  lo  que  óicc  eí  mifmo  Arií^ 
totclcs  íc  inf]crc,q  el  ParoJo  era  todo  aquello  que  el 
Choro  decia,  moviendofcefto  es  cantando, y  bailan-» 
do  aun  miímo  tiempo;el  Stafimoy  era  codo  lo  que  de-« 
cia  el  Choro  citando  parado  en  un  pucño.  El  Cornmo, 
era  una  lamentación  trifte,  j  lúgubre  que  cantaba  ti 
choro  al  fin  de  algunas  Tragedias, ayudado,  y  acom- 
pañado de  los  miTmos  Reprefentantes  :  dcfucrt^jque 
el  Parodoij  Sía/imo  eran  comunes  de  todos  los  Cho-' 
ros:  pero  el  Commo,cta  folamcnte  proprio  de  alguna 
Tragedia. 

Éíla  es  la  diíiííon  ,  que  hizo  Ariftotelcs  délas 
Tragedias  de  fu  tiempo,  quando  toda  via  no  eíiaba 
introducida  la  diviíion  de  los  dramas  en  ados  ,  y  cf- 
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cenns,qtíc  derpucí  fe  uso  entre  Jos  Latínosjy  que  han 
fcguido  los  modernos,  con  la  difcrencia,quc  unos  los 
dividen  en  cinco  A(9os,ocros  en  trcs.Y  cíh  ultima  di- 
ififíon  es  la  que   uni  ferial  mente  íc   íigue  en    Efpañ^ 
donde  a  los  ados  fe  les  da  el  nombre  ¿c^cr fiadas fóc 
algún  tiempo  2  cíU  parte.  Quaneo  a  los  Aáos  es  pre- 
cepto dc.Horacio,q  no  íean  mas,ni  menos  de  cinco; 
Wcve  minor  ,  neu  fit  quinto  pro¿H¿li«r  yí¿if* 
Fahulat  cjtít  pofci  *vult,  (S  jfeHata  refoni* 
Aunque  a  decir  tcrdad  el  prccepio  de  Horacio  mal 
parece  que  mira  a  moderar,  y  arreglar  la  juila, y  pro- 
porcionada grandeza  de  U  Tragedia,  o  Comedia,  t 
fin  de  que  ni  dexe  poco  latisfcchos  los  oyentes  por 
lo  breve,  ni  los  canfc   por  lo  prolixo.  Porque  quanto 
a  lo  demás  no  alcanzo  razón   alguna  por  la  «.juíI  ha«- 
yan  de  Tcr  los  Ados  precifamencc  cinco  ,  y   no  tres* 
La  pradica  de  cfto  en  todos  tiempos  ha  (ido  varia,  y 
arbitraria.  Y  aunque   parece  que  los  Latinos  ufaban 
íiemprc  la  diviíion  de  los  cinco  Adiós  ;  no   obíiantc 
hai  conjctur3s,que  alguna  vez  hubieíic  también  prac. 
ticado  la  de  tres,  ^acoho  Mazzomo  ,  y  Don  Juít  pe 
Antonio   González  confirman  cfta  conjetura  con  un 
texto  de  Cicerón  en  la  cpiftola  «//.  lih.  i.  ad  Qjfrat» 
donde    dice;  ht  hic  ttrtius  annns  imfcrii  tui  íámqHam 
Icrtius  aóliís   ferfe^ifsimus  ,  atqiis  9r»alí/simus  fftiffe 
njideatHr,Vox  lo  que  toca  a  la  pradica  de  los  moder* 
nos,  cada  uno  hace  la  diviííon  íegun  fu  guílo',  6  fe- 
^un  el  uío  de  la  nación  en  cinco  ,  5  en  tics  Aálos,  5 
jornadas. 

Como  no  ^ai  rizón  pira  precifar  al  Poeta  \  un 
cierto  numero  dcAáoSjtampoco  la  hii  para  obligar- 
le a  dar  a  GadaA(3o  un  cicrco  numero  de  eíccnas,  jor 
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cxempío  ííctc,  ü  diez,  como  algunos  quieren. Por  cf- 
ccnis  enciendo  aquí  las  entradas,  j  íalidas  de  las  pcr- 
íonas ,  o  el  aumcntarfc  ,  ü  difminuirre  el  numero  de 
ellas  en  el  tablado:de  modo  que  cada  vez,quc  avien» 
do  falido  dos  perforas ,  fe  entra  la  una  ,  j  queda  la 
ücra  rola,6  a  las  dos  íobretienc  otra  ,  ú  otras,cn  quaU 
quiera  de  eíios  cafos  hai  nueta  efcena,  eílo  es  numc-» 
ro  variado  de  pcrfonas  ,  que  reprefcntan. 

En  Efpaña  no  cfta  puefto  en  ufo  el  dif- 
tinguir  eñas  íalidas  ,  j  entradas  con  el  nombre 
de  crccnas.  como  han  hecho  las  demás  nacio- 
nes. En  cíle  ^íentido  es  cierto  á  mi  entender  que 
el  Poeta  no  tila  obligado  i  ctñirfc  a  un  determina- 
do numero  de  tícenas:porqueni  Griegos,  ri  Latinos 
(  como  noto  Donato  (  5  )  comentador  de  Tcrcncio^ 
obfervaron  eñe  prccifo  numero  ,  j  Tolo  ponian  cuif 
dado  en  hacer  mas  largo  el  A60,  donde  pcdian  eípcf 
rar  que  el  Auditorio  cílu? ieífe  mas  acento.,  j  mafc 
^uñofo,  y  hacerle  mas  breve,  donde  remian,  quepu*» 
dicííe  canTarfe,  y  fallidiarfe.  Mas  fundada  me  parcT. 
ce  ctia  regla  tocance  a  las  eíccnas ,  y  es  que  para  el 
mayor  acierto,  y  perfección  de  los  dram.as, deben  efa 
tar  eílabonadas  unas  de  otras  con  una  cantinua  unión: 
cíío  quiere  decir  ,  que  jamas  ^ ha  de  quedar  folo,  y 
dcfptjado  el  tablado, ni  por  un  hrc.ve  inflante,  ííno  es 
al  fin  de  cada  A¿io,  o  jornada:  y  afsi  antes  qi:e  fe  en- 
tiC  el  perfonadcq  eft^  reprcfenrando,ha  c'c  fobrevc-. 
rjir  otro,  ü  otros  íucccfsiTamétc  hafta  el  fin  del  Aáo» 

7^ 

(j)  Dor\ít. irtargumeiit.  Adtlfh,  Iri  dividerdjs  /ftitus  fíbu!»  iden- 
tidem  niemiaerimus  paginatura  dinumeratiopcm  rcque  Gíreos  neqiie 
latinos  (ervaffe:  quum  cjus  diftribatio  hujuímodi  raric  r  cir  bibcat,  ut  ubi 
atfcntior  Spe&aror  cffc  potwerit  }  longior  /Aus  fitj  ubi  íaílidicfior ,  brc- 
•vioc  acque  contraaior. 


...  ^^^ 

y  entonces  quedara  deípejado  el  tablado, haíla  empe- 
zar el  otro  Ado.Confieflb,  que  cíla  es  una  regla  mui 
diÍTcil  ,  y  mui  trabajoía  para  el  Poeta  j  pero  la  coníí- 
dero  tan  conveniente  para  la  perfección  óc  los  dra- 
mas,que  á  mi  parecer  fe  debe  hacer  todo  lo  poísiblc 
para  obfervarla  exadamenüc  ,  6  á  lo  menos  para  no 
difpcnfarla  ,  íino  raras  veces  ,  y  quando  no  fe  pueda 
menos.  Con  cíla  regla  fe  logra  el  profeguir  íicmprc 
igual  >  y  íin  interrupción  cí  hilo  de  la  rcpreíenta- 
cion^y  el  tener  íicmpre  ateneo  el  Auditorio,lo  que  no 
íc  lo^raria  con  las  efccnas  fueltas,  y  dcfa^dasiporquc 
en  citas  como  queda  Tolo  el  tablado  algunos  ratos,  j 
fe  interrumpe  la  reprefentacion  j  los  oyentes  tienen 
motivo  ,  T  tiempo  para  dirtraherTc  en  otros  pcnfa- 
micncos  ,  y  perder  de  riíla  el  aíTunto  de  la  fábula. 
Tercncio  (  como  obfcrtó  (4)  Donato)  juzgó  tan 
importante  la  atención  continua  del  Auditorio  ;  que 
para  lograrla, no  Tolo  enlajó  las  cíccnas.fíno  cambien 
los  cinco  Ados  de  íu  Comedia  el   Euni4cho, 

Entendido  efto,  íerá  fácil  hacer  la  aplicación  de 
lai  parces  de  cantidad  fcgun  Arirtotcles  á  los  tres ,  5 
cinco  Ados. Porque  el  Prologo  refponde  al  Kdo  pri- 
mero, donde  fe  echan  las  fcmillas  dctoda  la  fábula, 
y  fe  informa  el  Auditorio  del  Argumento  :  ti  Epifo'- 
¿io  ,  y  el  Choro  vienen  á  contener  el  fegundo,  terce- 
ro,)' quarto  A(5o;y  el  Éxodo  cortefpodc  al  a6io  quin- 
ta, dodc  fe  dcíata  el  nudo  de  Li  fábula,  y  fe  le  da  hn. 
Y  íT  el  drama  no  es  mas  que  de  tres  aáos,o  jornadasi 

Aaai  par. 


(a)  Donac.  í«  Enmch.  Aftos  i  parum  drftis  íacüe  diftin^ui  non  pofj 
funt  ideo  quia  teoendi  SpcftdCons  caula,  v»  t  Focsa  nollcr  omncs  qui«- 
Huc  Adus  vtluc  unuin  ficri,  ne  rel'nwret  quodatn.nodo,  arque  diltin¿ta  ali« 
cubi  concinudciocic  U«i4e4^^ciuni  |:«ruin  aace  aul£4  iubii^ca  tííliúioíus 
§gea4Cor  cxutg«, 


parre  cíe  I-i  primera  Jornácía/era  el  Prologo  lo  reftate 
dü  e!la  con  toda  la  fegunda,  y  parte  de  la  tercera  fe- 
ra  el  Epiío jio,  y  lo  cjue  queda  de  la  tercera  Jornada 
haíla  cl  hn,  ícrá  el  Éxodo, 

En  cjuanco  al  Prolcao  es  mencííer  advertir ,  cjiifi 
Iiai  dos  crpecics  de  Prólogos.  Unos  fe  pueden  llamar 
),^:o\ogosmamfiej}osi  j  feparaios  otros  Prólogos  oc»/- 
iosi  y  unidos  con  el  drama.  De  la  prigrcra  eTpecie  fon 
todos  aquellos  Prólogos  ,  que  fe  hacen  antes  de  em- 
pezar la  fíbula  por  medio  de  alguna  períona  ,  que  fa- 
licndo  al  t:tbudo. informe  cl  Auditorio  en  nombre  de 
el  Poct3  de  toda  ia  Acción  de  la  fábula,  y  de  codo  lo 
demás  que  el  Pceta  juzgue  conveniente  prevenir  a  fus 
oyentes.   Los  Antiguos    ditren  varios  nombres  á  los 
Prólogos  fegun  <rl  íin,  pjiía  que  los  efcribian.  El  Corrí' 
me^^aíiao  era  para  alabar  la  fübub,5  íu  Autor:  el  Re^ 
laii-vo  p.ira  reípondcr  3  las  opoficiones,  y  criticas;  el 
^jr^Hmtnfíüi'iJo  ,  o  ííypoihaiso  para  explicar  el  argu-» 
rriento  de  toda  la  fabulaiel  Alixto  cor.tenia  todos  los 
fobredichüs   fines.  Nueíiras  Loas  «iencn  a  ícr  una  ef- 
pecic  de  Prólogos  ícpatados. 

Lo^fcgunda  cfpecic  de  Prólogos  comprehende  los 
cculíos  ,  y  nniJos  af  miímo  drama.  De  eíios  fe  fervian 
de  ordinario  los  Antiguos  en  fus  Tragedias,y  cl  inge* 
niofo  Tcrencio  en  todas  fus  Comedias:  y  a  mi  pare- 
cer fon  los  mas  artificiofos  ,  y  los  mejores*  Su  artiíi-. 
ció  concite  en  hacer  dicílramentc  ,  que  las  períonas 
del  drani3  en  las  primeras  falidas  como  por  vía  de 
convcrficion  reneran  cl  origen  ,  y  los  principios  de 
Eodi  la  fabiíía,  informando  osulta  ,  e  indire¿iamente  el 
Auditorio  de  codo  el  hecho  precedente  ,  y  de  los  ge- 
nios ,  y  lines  particulares  de  los  principales   papeles. 
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feto  cílo  ha  de  fer  con  tal  arte  ,  j  con  tan  int^eniofa 
rrai'a,  q  no  fe  dcícubra  ti  fin  del  Poeta, que  es  infor- 
ímr  el  Audicorioi  fino  qtie  antes  bien  parezca  una 
convcríacion  natural  ,  y  veriíimil  entre  los  mihiaos 
Adores,  fin  otro  hn  cjue  el  de  reícrirrc  el  uno  al  otro 
líl^uñ  hecho  antecedente  ignorado,  y  cjuc  veriíímil- 
hicatc  puede  importar  á  fu  conveniencia  ,  o  á  fu  cu- 
iioíldad  el  íaberlo.  Es  ííngular  en  tilo  Tercncio,  el 
t|ual  en  todas  fus  fcU  Comedias  (aunque  para  ^anar 
la  benevolencia  del  pueblo  ,  y  refpondcr  a  las  objec- 
ciones  fe  íirve  del  Prologo  feparado  )  pr?(^ica  con 
fnaravilloíá  induílria  eílotra  cfpecie  de  Prolcgos;tan- 
fo  c]ue  teniendo  ocafion  baítance  en  los  rnifmos  Pro- 
\ng0Sib  commendaticioSiO  rela/i'Vos  de  dar  alguna  noti- 
cia d¿:l  arguméco  de  la  fábula, nuca  lo  hizo;  antes  bien 
en  el  Prologo  de  los  Adelphos  c:xprcfl3mente  prcvi- 
*í^o,  cjue  no  aguardaíícn  allí  eí  argumento  de  la  Co- 
mc-^]j,pucfto  <que  los  primeros  A¿íores,  que  íalicíTcn 
dnian   lo  que  baílaflc  para  fu  inteligencia: 

De  bine  ne  exptéfetis  argumentum  fabiilc 

Senes,  ¿jm  primi  'vemeni,  hi partem  ^apcrient 

Jn  agenSo  partem  oJ}enient, 
Las  dos  Meropes  Italianas  del  Conde  Pomponio  To" 
rellí,  y  del  Marques  Maffei,  como  tambitn  los  dra* 
mas  del  Metafpajio  pueden  fervirde  norma, y  decha- 
do,quanto  á  la  manera  arcificiofa  de  formar  los  Pró- 
logos. (?tW/w.Nueílros  Cómicos  Efpañolcsno  han  de- 
jado de  tnanifertar  en  efío  fu  intíenio  ,  y  habilidad 
como  fepucdc  ver  en  las  Comedjas  f  f2Wf^o/<?í  w, 
par  tiempo  al  tiempo^  Mejor  ejia  que  cfial>a<,  y  otras 
■<íe  Calderón  ,  y  de  otros  Autores.  Pero  como  eílo 
ícquicre  mucho  aftincio,y  miramitnto,no  me  adir.i, 

ro 


n,  .^uc  no  todos  hayan  accrcado,pües  en  algunas  Coi 
mcáiJis  no  me  parece  baftaníe  verifímil ,  ni  natural 
el  n:i:>i:i?o  ,  con  que  un  amigo  a  ocro,  6  un  amo  a  fu 
crijdo  le  inforiTia  con  una  larga  relación  de  los  hc« 
choá  anteccdcnccs  ,  no  obílantc  que  ya  los  fcpa  el 
(]üe  los  oye.  Tampoco  rae  parece  bailante  motivo 
el  de  desfogar  fu  pafsion,  para  que  uno  refiera  a  otro 
lo  que  ya  fabe  :  como  hace  la  Sofonisba  del  Trirsino 
quando  dice  a  fw  amiga  Erminia: 

Ne  flaro  ¿i  rUir  eo/a  (he  fai 

Per  íbe  /nfo¿a  ra¿Í0ffM»d$  il  cuore. 

Mas  no  folamcnte  en  el  Prologo  ,  y  en  las  primeras 
/alidas  es  necefíario  eílc  ocuIeo  artificio  ,  y  cfíe  veri- 
símil motivo  de  converfacion,  para  informar  el  Au- 
ditorio j  pero  también  es  igualmente  neccííario  cti 
Ciras  partes  del  drama  ,  donde  conviene  muchas  ve- 
ces hacer  faber  al  Auditorio  los  ^hechos  que  fe  íupo- 
ncn  fuctdidos  dentro,  b  las  ocultas  intenciones,  y  los 
pcnfamictos  de  las  perfonas.Y  efpecialmcre-es  necef- 
íariaefta  verifímilitud  en  los  foliloquios,  en  los  qua- 
les  no  dexa  de  Ter  violento,íy  forzado  el  hacerfe  uno 
a  ü  mifmo  relación  de  lo  que  no  ignora,  y  fulamen- 
te el  modo  artifíciofo,  y  la  induílri3,y  traza  del  Poe- 
ta podran  evitar  eñe  efcollo.  Un  cxcrnplo  muí  bue- 
no de  femcjíante  ingcniofa  traza  para  informar  el  Au- 
ditorio ,  he  notado  en  la  Comedia  Dicha  ^y  def^icba. 
iel  nombre  de  Calderón,  donde  Violante  por  medio  de 
exclamaciones  hace  faber  a  los  oyentes  fus  aventu- 
ras, y  el  motivo  de  avcr  llegado  haíla  Milán  en  buí- 
ca  de  Ccíar: 
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o  nunca  Nife  huvierát 

Dado  d  partido  el  f:cho  de  itna  ftira^ 

PaJJando  tan  ^violetjto, 

A  fer  amor  éfuiev  fue  ahrrccimicfüpl 
'  Nunca  a  Cefar  llamar  a, 

A  mis  jariinssl  nunca   me  en'viara^ 

Aquel  avi/o  el  de  qué  'Vendría ! 

Tya  quefuejje  tal  la  fuerte  mia^  (fd 
Con  cíiós ,  y  fcmejantcs  artificios  podrá  el  Poeta  ert 
los   íoliloquios  ,  íin  faltar  á  lo  tcrifímilj  informar  cl 
A  udicorio  de  lodo  lo  que  es  neccífario  que  fcpa. 

Todo  lo  dicho  haftá  ahora  cftriba  en  la  confidera-» 
cío  de  q  laPocíía  dramática  es  tin  engaño  de  los  ojos, 
7  de  los  oídos  delAuditorio,  para  que  como  lltirado 
de  un  duíec  encanto  crea  Tcrdadcro  lo  fingido.  A  cñó 
miran  todas  las  reglas  >  que  tanto  fe  encargan  a  log 
Poetas  á  cerca  de  la  tcriíímilitud  ¿c  la  fábula,  de  las 
coftumbrcs,de  la  rcnfencia,  y  locución:  y  á  cfto  miA. 
mo  mira  también  todo  lo  que  fe  ha  dicho  á  cerca  del 
Prologo,  y  del  modo  de  informar  el  Auditorio  de  lo 
que  fe  finge  paitar  allá  dentro,  y  de  los  penfamientosj 
c  intenciones  de  los  A(3orcs.Dc  fuerte  que  fi  en  algü* 
na  manera  fe  falta  á  lo  Tcriíimií,  y  el  Auditorio, u  de 
lai  convcrfacioncs,  ú  de  los  foliloquios^de  las  pcrfo- 
ñas  conoce  el  engaño  ,  viendo  que  fon  in?criíimiles, 
y  folamcnte  ílrvcn  para  darle  noticia  de  algún  fuccf- 
fo'y  entonces  como  tuclto  en  si  ,  y  dcfencatado  rcco- 
roce  el  artificio  del  Poeta, y  advierte  fer  todo  fingido. 
Mas  íí  no  folo  indireáamcnte  por  algún  inycri- 
íimií,  fino  dircdamente  fe  hace  pacenté  al  Audirofio 
el  engaño  de  la  reprefentacion,  ya  entonces  fe  dcfva- 
nccc  todo  el  encanto,  frufírandüfc  la  intención  de  tí 

mif- 


mifmo  Poeta,  y  los  cfctSos  del  artificio  dramático. 
PLiuto,cn  c|uicn  fe  dcfeubrcn  raílros  de  las  imperfec- 
ciones, y  dcfcdos,  que  cenia  U  antigua  Comedia  La- 
tina, cae  muchas  teces  en  cílc  error,  ya  haciendo  un 
Prologo  reparado  aPpacblo,  defpues  de  empezada  la 
Comedia,  como  en  el  Miles  ^loriofus,  o  ja  haciendo 
cjue  los  Adores  fe  rucUan  a  hablar  con  el  Auditorio 
como  en  UCi^<fllária,áonde  en  layt\r.2.uno  de  losAc- 

tores  dice  a  los  oyentes friter  ijís  qHÍdem»»*»memi'' 

tiijfe  ego  ham  rcm  vos  'volo  ,  y  en  el  Amphitryon,  don- 
de en  la/ír.  i.  yic,  5.  ^Júpiter  en  figurado  Amphi'*,^ 
íryon  dice  al  pueblo: 

Nunk  h'4C  hoHoris  uejiri  njenio  gruña» 
Nc  ham  iñtboatam  tranfigam  Comaáiam, 
El  mifmo  dcfcño  fe  puede  notaren   algunas  Come- 
dias Efpañolasjcomo  en  la  ácAía^er  llera,  y  'vencerás 
de  Calderón,  donde  el  Graciofo  Talón  dice  a  otro 
crjado. 

Qtte  nada  preguntes  digo, 
'  '  Que  no  me  toca,porque 

La  jomaia  ha  de  decirlo» 
Y  en  la  Comedia  No  hai  hutías  con  el  Amor  del  mif- 
mo Autor  guando  dice  Nife: 

Abora  aunque  mi  Ama  la  necia 

Me  haya  echado  un  rato  men$s 

No /abra  que  he  efiad^  juera. 

Nadie  de  ujíedes  lo  diga. 

Que  los  cargo  la  conciencia. 
Los  buenos  Pcetas,quc  aípiran  a  la  perfcccioi:j,no  fo* 
lo  evitan  cftos,  y  otros  inTeriíímiles ,  c  inconvcnicn- 
tcsi  fino  que  a  veces  para  adelantar  mas  el  engaño  de 
la  reprcíentacion,  hablan  en  la  mifma  Comedia  de 
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Corñcdiij  como  de  cofa  'ajena  >  7  dirtinta  de  lo  qutí 
alli  fe  eílá  rcpreícfttando.  No  faltan  cxcmplos  de  íc- 
mcjantc  artificio  en  nucftras  Comedias  donde  íc  di- 
ce, que  el  til  lance  parece  de  Comedia.  En  el  Artaf^ 
/er/c  dr:\n\3.  del  Metaílaíío  yíi»  léfeg*  S,  fe  ve  C2ccu«» 
lado  cftc  primor,quando  dice  Semirái 

E  tjféoi  cb*  io  miri 

Qutfttjí  'Vera   Tra^eMá 
Spcttatfice  ittJolcfttCf  e  ftnza  fená 
Come  i  caji  ¿^Ortfie  inpntafccna^ 
También  fe  hallan  femcjantcs  excmplos  en  Fbuco,  y 
cnTerencio:en  U  ultima  fcena  de  \Mecyra  dice  Pam-t 
fhilo'.  Placcí  hóc  nonficri  iiidcm,  ut  ifí  ComAdiis^Omnia 
tibi  omnes  rcfcifinrit^fSc,  Lugar  3  q*uien  Donato  dio  el 
encomio  de  admirable:  mirey  quá^  b^s  Cóníaedia^  non 
fityfcd  'vcritái.  Moliere  u$6  afsi  mifmo  de  eñe  artifi- 
cio en  fus  Comedias  :  en  la  de  Mr.  de   PoUrceangaas 
fce.  I.  dice  Erafto  :  Comme  aux   Comedies  il  ejí ton  de 
^ous   laijfer  le  flaifif  de  la/HTprife» 

En  el  Prologo  ocuUo,efto  es  en  las  primeras  fili- 
dai  (¡c  ha  de  dar  alguna  noticia  de  las  principales  per- 
fonas  de  codo  el  drama  >  y  de  íuj  parCicularcs  fires,  y 
geniosj  para  c]ue  defdc  el  principio  de  la  Tragedia,  Ó 
Comedia  el  Auditorio  eílc  ya  informado  de  (o  mas 
cífcncial  de  íu  condicion,y  de  Us  pártes,c¡ue  hace  ca- 
da uno  en  el  drama.  Ni  ha  de  aver  en  todo  el  pcifo- 
na  alguna,  cjue  no  fea  neceíTaria  para  fu  enredo,  y  fo- 
lucion.Por  cito  fe  dcfufaron  losChoios  intercalares  ¿ú 
los  Antiguos,  y  por  lo  mifmo  no  deben  ufarfc  fin  ne* 
ccfsidad  las  ^crioví^iprotMiicas  ,  b  proemiales^  eílocs 
aquellas  que  falen  al  principio  ,  y  rio  vuelven  á  falír 
niis,ni  tienen  parte   alguna  en  el   enredo. 
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CAPITVLO  XIV. 


DE  LA  COMEDIA. 


HORA,3viendo  ya  cítelo  fin  a  las  re£!Í3í# 
j  obierTaeioncs    pertenecientes  á  U 
Tragedia, pairaremos  ala  otracfpecie 
principal  de  la  Potíia  dramática,  cjue 
es  la  Comedia,  de  la  qual  nos  íjueda 
muí  poco  c]ue  decir,íicndo  caíi  todas  las  reglas  já  di- 
chas refpeáivamcntc  comunes  á  una  ,  y  otra  efpe- 
cié.  No  importa  a  nueñro  intento  el  íabcr  los  píía- 
cipios  de  la  Comedia,  que  aun  en   tiempo  de  Anílo- 
teles  eran  obfcuros,  é  inciertos.  Los  primtics  íegun 
eñe   Autor  (  i  )  <^ue  dieron  alguna  forma  ,  y  buena 
difpoíicion  á  la  Comedia,  íutxon  Epichaimc,  y  Fbot^ 
»2;VenSiciIia,y  dcfpues  en  Athcnas  Crñiesjcl  cju-:<í  dan- 
cfo  de  mano  á  la  antigua  forma  de  Jambos  ,  grcííera- 
mente  fatyriccsjy  mordaces,dió  mas  aíiño  a  la  Come- 
dia adornándola  de  fábula  (o  fingida  ecmoruponen 
algunos  interpretes  de  Ariftoteles,o  verdadera,  iícgun 
folia  fcr  antiguamenuccomo  fícrtra  (  2  )  Air.paíier) 
de  coftumbrcs,  y  de  otra  locución.  Portjue  es  mcneí^ 
ter  fuponer,q  como  de  los  que  cantaban  en  vcrfo  he- 
xámetro algún  hecho  de  algún  perfonagc  jlüflrc  futo 
origen  laTragedia,  afsi  de  los  cjue  en  verío  jambo  za- 
herian,  y  cenfuraban  los  vicios  ajenos  tuvo  principio 
la  Comediadla  qual  por  mucho  tiempo  ictuvo  el  pcr- 
verfo  efíylo  de  infamar  en  publico  no  foío  les  vicios, 
ííno  las  perfonas  miímiasjnombrandolas  ím  miramien- 
to 


(  I  )    AriOot.  ícff.  faiik.  30, 
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to  y  y  cenfurandolns  con  \^  mas  picante  ,  y  iTiorrláz 
irriíion.Y  aun  no  fe  concentaba  eíla  maligna  morda- 
Giddd  con  cnfin^rcncar  (im  dientes  íolo  en  los  vicio- 
Tos  '  íino  que  como  fueic  acontecer,  Icrviala  Poc- 
íía  a  los  Poetas  de  pretexto  ,  y  capa  para  íus  partjcu- 
Jarcs  vengazas,y  de  iníirüiiicco  p^ra  íus  rencores, aun 
contra  Us  pcrfonas  de  mas  iiLHocente  vida.Digalo  el 
fapiencirsirao  Socratcs^hecho  blanco  de  la  maldicien- 
te fana  del  comicoAhiL-)ph^'nes.Düró  cíla  dcfre^rdadd 
licencia, haílataneo  v^uc  lo:  'víaí^íilrados,por  pclicica,' 
y  bien  publico  encendieron  en  rcrlreriarla  ,  y  rcpri* 
mirla  con  fcvcras  leyes ,  y  riguroías  penas  :  y  enton- 
ces los  Poetas  mudaron  de  eílyloj  como  dice  Kora- 
eio,por  miedo  del  palo  uertere  modtim  formiJine  fuf* 
íis.  Erta  mutación  ,  y  otras,  con  que  poco  a  poco  fe, 
fue  mejorando, y  pertícionando  la  Comedia,  diercía 
morif  o  a  una  diviíion,quc  dcfpues  fe  hizo  de  la  mif- 
ixia,  diílinguiendola  ecv  iñejay  y  fíi'te'va.Eti  Árjíiopha- 
res, y  Plauto  hai  raftros  de  las  imperfecciones  que  te 
nia  la  Comedia  'vieja-^la  nue'va  deiíio  fu  crplcndor ,  j 
fu  aliño  &  Mcnandro  entre  los  Griegos  ,  y  entre  los 
Latinos  al  in2cnioío,dclicado,  y  difcrtto  Tcrencio. 

Eíios  fueron  los  principios, y  progrcííos  de  la  Co- 
mediajveamos  ahora  á  que  fe  reducen  fu  cííencia  ,  y 
íus  principales  reglas.  La  Comedia  pue^  á  mi  pare- 
cer (como  quiera  que  otros  la  dchnan)  es  una  repre^ 
JenlaQÍon  iramaticat  de  un  hecho  parliQtilari  y  ¿e  tan  cu^ 
redo  de  foca  importancia  para  el  publi&o  ,  el  (jual  hccbo^ 
í>  enredo  fe  fi ti  ja  hai?erf sucedido  entre  perfotjas  parlicn^ 
lareSf  o  plclpeyMStonfiti  aleare  ,  jy  re^oajddci  y  que  todo 
Jen  dirigido  á  tttilidéid,  y  entretemmienlo  del^  Auditorio 
í^/pirándo  infen/ihl emente  amor  a  la  rjjritid,  y  anjerfian 
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al  'viciotpor  medio  ie  U  amahh,  y  feliz  ie  acuella,  y  áé 
lo  rii^i^tiloy  c  infeliz  ¿e  efpe* 

Conciencia  Comedia  con  la   Tragedia  en  mu* 
chas  ceías,  auncjuc  en  otras  es  difería.  Primeramen- 
te una,j  otra  fon  repreícntacion  dramafic3,y  en  una, 
y  otra  íe  cícondc  cfitcramcntc  el  Poeta, introducien- 
do fícmprc  otras  perfonas.  Pero  la  Tragedia  lepre- 
ícnta  un  lieclio  iluñre,  y  grande, en  el  cjual  ordinaria* 
mente  tiene  parte  todo  un  criado,b  Reino:  la  CcinC" 
dia  fe  ciñe  á  un  htcbo  particular ,  s^uz  apenas  fe  ex* 
tiende  mas  alia  de  un  barrio.  Kiú  miímo  la  Trace- 
dia  nos  reprcítrta  las  íortLnas ,  y  caídas  c^t  peifcra- 
ges  i'uílies  ccrr,o  Keycs,  Heroeí,  Capitanes,  &c.  pe- 
ro  la  Comedia. liH-iotiuce  í'olo  Damas,  Caballeros  par- 
ticulares. Lacayos, Criados,  &c.  Es  verdad  c^ue  rucf- 
ttcs   Cómicos  ro  ban   cbicrvado   tfía  condición  de 
pcríon?.?i  pues  í?n  reparo  alguno  han    introducido  en 
Tus  Ccíücdias  PríncipcSjReyes,  Eínpcradores,  y  otras 
períonas  íemtiancts,  lo  qual  hizo  decir  a  Francifco' 
CafcalcSjCiue  fairs  Ccmedias,  ni  fon  ComeJiaSini  fem-i 
hra  ie  e¡ia^\  fon  unoi  hírmaJToJitas  ,  nnos  n^cnfiruQs  dé 
¡a  Poíjia.Y   es  verdad  también  c^ue   FcdioCorf^etlle 
admite  al  parecer  tales   Comedias  con  pci Tonas  im- 
proprias ,  diciendo  que  fe  pueden  llamar  heroicas  á 
diíVmcion  de  las  otras,  en  las  c^uales  no  entran  ^no 
perfonas  particulares.  Pero  fin  embargo  yo  no  hallo 
dodrina,  ni  exemplo  ,  con  que  fe  pueda  fanear  eñe 
abufo  tan  contrario  a  la  naturaleza  ,  y  a  las  reglas  de 
la  mifma  Comedia,  que  como  tiene  divcrfo  fin  que 
la  Tragedia  ,y  di  verías  calidades  ,  ha  de  tener  tam- 
bién diverícs  los  aííuncos  ,  y  las  perfonas.  Fuera  de 
<^ue  la  mayor  parte  de  los  lances,  que  (c  íingen  íuce- 
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Óer  en  nueñras  Comedias  a  perfonas  Reales, fon  coa- 
ira lo  natural, y  Tcriíimil,y  propios  íoloicomo  íc  dice, 
de  Reyes  de  Comedia,  no  de  Ke)'cs  vcrdadcros,cu)o 
fcharader  no  es  compacibie  con  loque  a!íi  nos  rcprc- 
fenta  el  Poeta.  En  la  Comcdisí  Ohras /o^  ¿imores  de 
Lope  de  Ve^a  Carpió  provoca  a  rifa  el  ver  como  un 
Rey  de  Ungria  admite  a  íu  prefencia  al  Eícudcro,  y 
aun  al  Cochero  de  una  Dama  parciculjr  ,  y  fe  entre- 
tiene con  ellos  en  mui  familiar  con?crracion.  Si  Cor- 
neillc  ha  permitido  tales  Comedias  con  el  cituio  de 
Heroicas^  no  parece  que  ha  tenido  razón  baíbnce,cn 
que  fundar  íu  opinión  ,  que  A^r,  Dacier  (  5  )  ^^p^c^ 
tiende,  y  reprueba.  Es  veidad  ,  que  Plauro  iatroduxb 
fcn  fu  Amphitryon  a  Júpiter ,  y  á  Mercurio  j  pero  \oi 
Jntroduxo,  no  con  la  fcriedad  ,  y  grandeza,  que  con- 
venia a  cñas  Deidades,  fino  con  un  charadicr  ridicu- 
lo, y  Jocofo:  y  Tolo  en  cíla  forma  pueden  entrar  en  la 
Comedia  cftos  perfonages  ,  como  han  entrado  en  lá 
de  El  Cábítllero  ie  OlmeJof  y  en  Les  fie ts  Infanta  de 
Lar  a. 

Difieren  también  la  Tragedia  ,  )  la  Comedia  eii 
él  éxito  de  la  fábula,  y  en  las  pafsiones.  La  mtjor 
conñitucion  de  Tragedia  fegun  Ariíiotcles,  es  la  que 
tiene  el  éxito  infeliz  :  por  ti  contrario  la  Comedia 
pide  íjempre  un  exico  feliz  ,  y  regozijado.  Y  aunque 
en  la  dodrina  de  Ariíiotcles  no  íe  rcprueb'asn  abíolu- 
laméntelas  Tragedias  de  éxito  feliz;  no  obílanrc 
aunen  eüas  las  principales  perfonas  le  ven  en  gra-» 
tifsimos  peligros  de  perder  la  vida,  ó  ¿1  efiaóo,  6  la 
felicidad  que  gozaban, íí  bien  al  cnl)o  fe  libran  de  íe-i 
riicjantcs  peligros  :  los  qualcs  ya  bailan  ,  para  mo\t r 
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rn  cí  Aucíitorio  con  no  poca  fuerza  el  Terror  ,  y  íjg 
Compaísion  ,  afcdos  tan  proprios  de  la  Tragedia^ 
como  improprios  de  la  Comedia*  Y  aunque  en  eíla 
hai  también  pcligrosi  no  ion  cales ,  que  de  ellos  rc- 
/ulcc  la  muerte  ,  o  la  infelicidad  extrema  de  alguna 
perfona,  y  folo  producen  alguna  zozobra,  y  fobrefal- 
«o  en  los  oyentes,  que  defeao  ,  que  el  primer  Galán 
íalga  bien  de  fu  empeño  ,  j  logre  felizmente  fu  in- 
tento* 

Fueron  pues  con  aceitada  diñincion  cfefíinadas 
¿cf¿c  íu  inítitucion  primera  a  di?eifos  fines  la  Tra* 
gedia,  y  la  Comcdia,y  a  fer  útiles  a  los  hombres  por 
di  jcrfos  medios,  la  una  moviendo  vi.3lentos  afeaos 
de  Terror, y  de  Comparsion,y  repreíentando  las  caí" 
das  de  los  Reyes,  y  otros  perfonages  iluílres,  para  cí» 
uarmiento  del  Auditorio, y  moderación  ¿c  fus  paísio* 
res;  la  otra  moílrado,Gomo  en  un  tipejo, los  Ticios,y 
defcdos  comunes ,  expueftos  á  la  rifa  del  pueblo  ,  y 
rendidos  á  los  pies  de  la  virtud,  para  cxemplo,  y  cf- 
timulo  de  los  oyentes.  Defuerte  que  el  traílrocar  ,  y 
confundir  eñas  dos  diverfas  efpecies  de  dramas,  es 
dar  a  entender,  que  fe  ignoran  íus  principios  ,  fu  inf. 
tilucion,  fus  drverlos  fines,  y  efeoos ,  y  los  diílintos 
linderos  de  cada  una.  Por  lo  que  a  muchas  de  nueí- 
tras  Comedias,  o  fe  les  ha  de  mudar  eíle  nombre  en 
el  de  Tragedias,  pues  por  fu  afíunto  ,  y  por  fus  pcrfo- 
nas  lo  requieren  ,  o  fe  ha  de  confeflar  ,.que  íus  Auto- 
res ignoraron  cíla  diftinciona 

Difieren  también  la  Comedia  ,  y  Tragedia  en  U 
fabula,quanto  a  fer  mejor  (  fcgun  la  dodrina  de  Arif- 
totclcfi  )  para  la  Tragedia  la  íábuhSimpl^,  cílo  es  de 
una  fola  mudanza,  y  para  la  Comedia  la  DoüU  ,  ü  de 
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dos  Muáanzas,  como  es  la  de  hFucrz^i  cnnauiraí  de 
hon  Aguílin  MorctOé 

Finalmente  fe  diílinguen  la  Tragedia  j  y  Come- 
dia en  la  fcncencia  *  j  locución,  cílo  es  en  el  eíiylo* 
Porque  como  fon  diterfos  los  aííuntos  de  una, y  ocraj 
y  diverías  las  perfonas,  que  fe  introducen^  es  mui  juf* 
to  también*  que  fea  diverfo  el  eílylo.  Los  afluncos  de 
la  Tragedia  ion  grandes,  las  paísiones  violenc:is  ,  laá 
perfonas  iluílresi  conque  de  razón  todo  cílo  pide  üfi 
eñylo  alto,  y  cori  hguras  rtthoricas  ,  que  fon  el  leti* 
guage  mas  proprio  de  las  p.ifeioncs*  Pero  la  Comedia 
no  admite  afiuncos,  ni  ptríonas  tiles  i  que  pidan  fc- 
mejjnce  eíl>lc<  Los  jrgumenfos  Cómicos  fon  meno§ 
ruidofoSjlaspjísionts  mas  moderadas,  teniendo  masl 
de  tierno,  ü  de  placentero,  que  de  violento  ,  v  furio* 
fo,  Ids  perfonas  de  median.i,  ü  de  baxa  Cjñdiciortictii 
quienes  no  afsicntan  bien  penfjmientos  muí  aítoé,  ní 
cftylo  mui  clegance  ,  ni  pafsioncs  mui  violentas,  ma* 
górmente  atendida  la  calidad  ,  y  la  poca  imporcan- 
cia  de  los  cafos    que  allí  íe  repreíentan.   Es  precifo» 
pues  que  el  Poeta  conformando  la  fentcncia  ,  y  la  lo* 
Cücion  a  la  calidad  de  las  períonas,  y  del  aííunfo,dc  a 
la  Comedia  un  cílyío  llano,  puro,  natural,  v  facil. Di-, 
go  fácil,  porque  lo  es  cíle  genero  de  cítylo  para  quiS 
lee,  6  eícucha,fíendo  al  miímo  tiempo  mui  dihcíl  ,  J 
trabajofo  para  quien  efcribe.  Qujilquicta  fe  promete 
liacer  otro  tanto  con   ^jran  facjlidadj  pero  en  llegan- 
do á  la  praáica  fe  halla  burlado, y  experimenta  en  exo 
tremo  dihcil  de  cxccutar  lo  que  antes  parecía  tan  fa-» 
cil.Eflo  hace  creer  a  algunos  que  la  Comedia  es  obra 
de  mui   poco  trabajo;  pero  fe    engañan  ir,uchifsimo, 
pues  como  obíervo  Horacio,  fus  aciertos  ,  y  primo- 
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res  obligan  a  «anto  mayor  cropcño,y  esfuerzo,  (guan- 
te logran  menos  perdón  fui  faltas, como  mas  cxpucf- 
tas  a  la  ccnfura  comun,y  mas  á  tiro  (  digámoslo  aísi) 
del  f  ulgo,  y  de  fu  corta  capacidad: 

Creditítr  ex  medio ^  quia  res  arcefsit  hahert 
Shdoris  minimum-^fei  habet  Comedia  tanto 
Plus  oneriSi4[uanto  'veni€  minus. 
Pero  cña  llaneza  de  cftylo  en  la  Comedia  no  tanto 
pende  de  los  penfamicntos,  y  conceptos,  (juanto  del 
artificio,  y  modo  con  que  fe  dicen.  A  muchos  penfa- 
micntos, que  parecen  grandes ,  y  elevados ,  los  hace 
tales  el  artificio  de  palabras ,  y  la  ingeniofa  difpoíl» 
clon  con  que  fe  adornan,  y  abultan.Debcfc  pues  mo- 
derar en  la  Comedia  no  tanto  el  difcurfo  (  como  no 
Tea  mui  eftudiado,  y  afediado  )  cjuanto  el  ingenio  ,  y 
la  fantaíía,  lai  figuras  rctboricas  con  cxccíTo  arriesga- 
das, y  finalmente  todo  lo  que  fcpa  a  cuidado,  y  ar- 
tificio eicefsiTo.  Supueño  eílo  ,  no  me  parece  que 
puede  jamas  paffar  plaza  de  cftylo  bueno  ,  y  proprio, 
de'Comcdia  aquel  que  ufa  Laurencio  en  la  de  ^¿ra" 
¿éter, y  no  amar  de  Calderón: 
Siéelti  tenia  el  tabello^ 
Cuyas  ondeadas  hebras 
Gdfos  fingiendo  de  erizadas  quiebras 
Inundaban  la  nie've  de  fu  cttelU. 
Perdone  el  fol,  que  no  es  el  ftl  mas  bello, 
Quandfi  Us  ampos  di  las  eumbres  dora 
Dexando  en  un*  peñaf  y  otra  peña 
"Defmelenar  la  mal  peinada  greña. 
Que  a  medía  luz  le  defirenzo  la  Aurora* 
Bien  que  al  re'vesfu   efeóío  fe  colige: 
Dixe  al  revesa  pues  oye  que  bien  dixe» 
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Porque  fi  el  folre  nis'Vt 
Madexas  ¿e  oro  a  ¿tf^legar  [e  atre^je*, 
Ella.  coTt  mas  ¿a oro  ' 

Efparcé  nieve  en  fus  muieyííts  ¿e  oro  y 
Casendi  encimd  tétnto  pelo  ufdno 
y  n  copo  i  y  otro  en  una  ,j  otra  mano*  ^ 

El  por  fto  'Ver fe  a  leyes  reducidot 
J\4:dio  enredado  refifiío  efparddo: 
Como  ^>Men  dice  ,  (¡ne  es  contrario  duelos 
Dando  los  rayos  libertad  al  cielo, 
Que  cort  nue'VQs  defmayoSi 
El  Cieh  ponga  en  fi4  prifion  los  rayoss  tS'ci 
Ocroi   muchos  ejemplos  fcmcjanecs  a  tl\c  fe 
Iiallarán  en  nucftros   Cómicos ,  <^uc  íc  dciarcn  arre- 
batar de  fu  mifmo  ingenio',  fin  reparar  cj  p?.ra  oílen- 
carlc  no  era  lugar   oportuno  una  Comedia.   Pero  (Tn 
embargo  vuelvo  a  dccir^  que  I  »cces  también  la  Co«» 
n"»cdia  puede  levantar  la  voz*  Digo  levantar  la  voz* 
no  el  ingenio, ni  el  artificioiporquc  aun  cjue  es  razoni 
que  un  pcrfonado  Cómico,  quando  cíia  dominado  dü 
alguna  fuerte  pafsion,  hable  con  mas  fuerza,  y  con  c^-* 
prefsioncs  mas  figuradas  ;  pero  no  por  cflo  ha  de  íín^» 
dar  büfcando  con  cuidado  ,  y  afcáacion  los  concep^* 
tos  mas  artificiofos,  las  mccaohoras  mas  remotas ,  y 
mas  arrieígadas ,  los  retruécanos  ,  y  periodos  mas  li-» 
mados.  Terencio,  cujo  eílyío  puede  fcr  dechado  de¡ 
la  naturalidad  Cómica,  nos  dcxo  cxcmplos  de  la  mo«í 
deracion,  y  circunípeccion  ,  que  ícV.cbc  obfcrvar  en 
las  Comcdias.Su  Demea  en  los  yide I phs, \ic}0  de  con- 
dición recia,  y  arifca,  fe  eneja,  y  fe  que.ra  de  las  ira* 
vefuras  de  fus  hijos  con  mucha  íucrzj  ^   pero  no  poc' 
cfío  fe  empeña  en  ogudczas,  ni  arrihcios  de  palabrab^ 

CcG  con-* 


conreneandore  con  expreffar  fu  pafsion,  excLimancío: 
Ay  Je  mi,qii}  harc^ít)  cxccpüarc^  que  he  de  ¿cdr^ie  que 
me  be  de  quex^r^  o  Cielol  o  Tierral  b  Alar  I 

Quanto  á  lo  demás  conviene  la  Comedia  con  U 
Tragedia  afsi  en  fer  reprcfcntacioxi  dramática  jfcgun 
p  cjücda  dicho;  como  en  tener  las  miTmas  feis  partes 
de  calidad,  es  á  Tabcr,  fábula,  coílumbres ,  rcntencia, 
locución,  aparato  ,  y  Melodía.  La  fábula  CoíDi:arc* 
«quiere  también  rcfpe divamente  todas  las  circunítan- 
cias  de  la  Trágica  :  ha  de  fcr  de  juiía  grandezajve.ri- 
íirnil,  raaravjllofa, implexa,  una  en  laAccionjCn  el  tie- 
po  ,  y  lugar  ;  j  fu  enredo  ,  y  íoiucion  han  de  ice 
íe^un  lo  neccílario  ,  6  veriíimil.  AdiiJte  tambicn  U 
Agnicion,  y  Peripecia  ,  y  obferva  las  miínias  calida«> 
des,  y  condiciones  de  las  coílumbres,  cxct  pío  la  Se- 
mejanza, cjue  como  es  folo  praóíicable  en  !as  perfonas 
ya  conocidas  por  hiítoria  ,  ó  por  fama,  no  tiene  de 
ordinario  cabimiento  en  las  Cómicas ,  4ut:  fuelen  lee 
fincridas,  y  de  quienes  la  hiítoria  ny  Ce  íupone  hacer 
üjcncion.  De  cftai,  y  otras  cofas  mas, fe  ha  tratado  di- 
fufamente  en  los  capitulos  antecedcnrcs,  á  los  qualcs 
nie  remito,  por  no  repetir  la  que  ya  fe  ha  dicho. 

Es  en  fuma  U  Comedia  como  un  parálelo 
de  la  Tragedia:  eíla  excita  las  lagrimas ,  (i  aquella  \i 
riia:  el  cxceíTo  de  las  dcf<^rac¡as  de  Rcyesj&c.mueve 
en  la  Tragedia  á  laíiima,  y  terror;  y  el  exccíío  de  los 
\ icios,  y  defectos  de  perfonas  particulares  mueve  ent 
Ja  Comedia  a  rifa,y  aiegria:y  en  una,  y  otra  parte  los 
afecSüs  ya  trágicos, ya  Cómicos ,  aunque  nnn  ven  di- 
■verfamente  los  ánimos,  los  mueven  a  un  miímo  fin: 
pues  afsi  las  grandes  mudanzas  de  fortuna  ,  cerno  la 
jtriííon,  y  caíügo  de  los  yícíos  miran  a  la  utilidad  del 

au- 


auditorio,  Iiacicncíolc,  h  mas  conftance  ,  y  fufrido  ca 
Tus  trabajos  ,  b  mai  cuerdo  ,  j  advertido  en  fus  de- 
fcdos.  Y  como  en  la  Tragedia  fe  han  de  mover  las 
pafsioncs  de  laftima,  y  terror  con  la  mifma  conftitü- 
cion  de  la  fábula  laftimofa,  y  cerriblei  afii  mifmo  en 
la  Comcdia,rc  han  de  excitar  fus  proprios  afeaos  de 
rifa,  y  alegría  con  el  mifmo  aflunto,  que  hade  fer 
feftito,  y  regocijado.  También  es  indubit4blc,que  la 
mudanza  de  fortuna  ha  de  caer  fobrc  el  principal  per*» 
donado  ,  cuya  extrema  infelicidad  produzca  en  los 
oyentes  compafsion,  y  terror:  lo  mifmo  fe  ha  de  ob* 
íervar  en  la  perfecta  Comedia  ,  cuyos  principales  pa- 
peles hm  de  fer  los  cjuc  muetr an  el  Auditorio  á  rifa, 
y  alegría  por  medio  de  fus  dcfcdos  bien  pintados ,  y 
de  fus  genios  extravagantes.  En  lo  cjual  como  me  pa- 
rece digno  de  alabar  D.  Jofcph  Cañizares,  que  en  fu» 
Comedias  obíerTaeaíí  ííemprc  eüacircunftanciaíafsi 
no  juzgo  del  todo  acertado  el  rumbo  q  han  feguido 
otros  Comiqos  cfpañolcs ,  que  ordinariamente  hacen 
ferio,  y  aun  a  reces  trágico  todo  el  principal  aífunto 
de  rusComcdias,y  fian  lo  jocofo  de  ellas  de  un  criado 
del  primer  Galán  ,  que  por  cffo  tiene  el  nombre  de 
Graciofo. 

Y  pues  hemos  llegado  a  hablar  de  la  Gracioílda  J 
en  las  Comedias,  no  puedo  dciar  de  advcrrir.quc  haí 
dos  cfpeciesde  Gracioíídad,una  ttolfl e, otra  tul^ar, tan 
diferfas  cnrre  C\,  como  lo  bufón,  y  lo  diícreto.La  una 
es  ingeniofamente  aguda  ,  y  noblemente  fcítivai  la 
otra  fucle  rozarfe  en  equívocos  indccerres,y  en  frial- 
dades proprías  de  la  plebe.  En  Tcrentio,  y  l^lauto  te- 
nemos excmplarcs  de  una, y  otra,y  aun  tr,Caldcr5n,jr 
en  Moreco,íícndo  en  cito  las  Comedias  de  Calderón 
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tnas  parcciJjs  a  la  noble  dclicacleza  áe  Terefício ,  j 
h%át  Morcto  a  las  fulgatidaclesdc  FUuto. 

Las  partes  de  cantidad  de  laGomedia,ícgiin  Dona-» 
Éo,  no  contando  el  Prologo,  fon  Prétáfi^f  Efitafis^  j 
Caiaí)ropke*Li?tot2íC\s  es  el  principio  de  laComedi:?, 
donde  íc  manifiefta  parte  del  argumenio,  y  parte  fe 
caíla,para  tener  fufpenfo  clAudítorio.LaEpicaíís  es  el 
aumcnío  de  los  lancesjlo  mas  ernmarañado  del  enre- 
do, y  el  nudo  de  todos  los  yerros ,  y  engaños.  La  Ca- 
taftrophc  es  ía  mutacioQ  de  la  fábula  en  felicidad  ,  y 
alegre  exito,defcubiertos  yi  todos loi  engaños,  y  cn- 
ledos,  y  dcfatado  el  nudo.  La  Protaíis  eorrefpondc  ¿ 
la  primera  jornada,  la  Epiüaíís  t  la  fegunda ,  y  parte 
de  la  tercera;  la  Cataílrophc  qonticnc  lo  demás  hafta 
el  fin. 

Concluiremos  cfte  capitulo  con  un  átifodc  Arií^ 
totcles  (  4  )  tan  útil  ,  como  ncceffario  para  el  total 
acierto  de  las  Tragedias »  y  Comedias.  Debe  pues  el 
Poeta,ideado  ya  en  fu  mente  el  aíTuntOjhacer  en  prof4 
un  borrador ,  5  befquexo  de  toda  la  fábula  ,  con  fu 
principio,fu  cnredo,íolucion,y  íin:y  en  el  debe  apun- 
tar, y  demarcar  diíliucacaente  las  partes  de  cada  per* 
fona,  las  coñumbres,  los  gcnios,los  6ncs,las  efcenas, 
efto  es  las  entradas,  y  falidas,  y  un  refumen  de  iodo 
lo  que  en  cada  efcena  ,  y  Ado  ha  de  decir ,  y  obrar 
cada  uno  de  los  Adores.  Refiere  Ariftotelcs ,  que  el 
Poeta  Cízríí«(7,por  arcr  omitido  cfta  diligencia, fe  ex-» 
pufo  t  los  íílbos  de  todo  el  pueblo  en  la  reprefenea* 
cic>n  de  fu  Tragedia  el  Amphiarao.  Porque  aviendo 
Ampbiarao  entrado  en  un  Tcmplo,cuya  puerta  efta- 

ba 

(  4 )    Aiiftoí,  S»jt.  [tctmi.  Btj,  fttrt^,  1 1 .  f<//.  i  *j  ^r,  Dacicr  ttct; 
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hji  íTn  duda  a  vifti  del  Auditorio  ;  ct  Poeía  ífiadifcr* 
ddjmencc  le  liizo  dcfpucg  rcprcfcntar  en  otra  paree 
en  la  miínia  Tragedia  ,  íin  cjuc  el  pueblo  le  huvicffc 
tillo  falir  del  templo,dondc  cílaba  encerrado.Hccho 
cílc  borrador,  el  Poeta  lo  ha  de  recorrer  muchas  ve- 
ces ,  j  confídcrat  con  atenea  reflexión,  para  reparar 
con  tiempo  todos  los  incontenicntes ,  c  inverifími-» 
les  que  pudiere  a»er  en  la  reprefentacion.Y  para  ma* 
jor  acierto,quando  eiamina  eñe  difeño,  o  bofquexo 
de  íu  Comedia  ,  5  Tragedia  ,  debe  fígurarfe  ,  que  es 
uno  de  Il^s  oyentes,  j  en  ella  fupoíicion  fe  ha  de  pro- 
poner á  SI  mifíno  todas  las  dihcult3dts,y  objecciones 
que  verífífüilmenec  pudiera  hacer  uno  de  aquellos. 
Con  efta  diligencia  fe  etitaran  Gñ  duda   muchas  im- 
propricdadcs,  j  muchos  inverisímiles,  y  errores,  quC 
fin  ella  ion  can   frcqüentes  en  ^codo  genero  de  dra- 
it}as. 

CAPITVLO    XV. 

DE  LOS  DEFECTOS  MAS  COMJ^NES  DE* 

HHeJiras  Ctmedias* 

VNQVE  las  rcgíaí ,  y  obferiracíoncs 
antecedentes  j  y  todo  \o  que  haíla 
aqui  hemos  dicho  parece  que  pudie- 
ran bañar  para  una  pcrfcda,  j  cabal 
inteligencia  de  \3í  Poeía  dramática; 
no  obñante  para  dar  mayor  luz  a  bs 
mifmas  reglas ,  y  facilitarlas  á  la  mas  ruda  comprc- 
hcníion  ,  pondremos  aquí  varios  exemplos,  por  loí 
(guales  fe  echará  de  ver  en  Ruancos  bax;ios  puede  dar 

la 


Ja  igílorancia  de  los  p'rccc'ptcs  del  Arte,  y  fínainíente 
fe  acabari  de  cnsendcr,  que  el  Tolo  ingenio  ,  j  la  na- 
turaleza fola  no  bañan,  íln  el  tfíudio,  y  arfe,para  for-» 
mar  un  pcrfcáo  Poeta.  Con  efla  ocafíon  algunas  co- 
fas omitidas,já  por  no  romper  el  hilo  del diícurro,^» 
por  falta  de  oportuno  Iugar,rc  dirán  aqui  brevemen- 
te fcgun  el  orden, con  que  me  vinieren  á  la  memoria. 
Si  para  todo  eíio  me  valiere  de  cxemplos  Tacados  de' 
nucílros  Poetas;  efpero  que  fe  me  tomarán  en  cuen- 
ta las  muchas  razones  que  me  obligan  a  e!Io.  Prime- 
ramente nucñras  Comedias  ion  libros,  que  andan  en 
las  manos  de  todos,  con  que  fus  exemplos  ferán  mas 
inteligibles,  y  mas  provechofos:  mayormente  avien- 
do  en  Efpaña  mui  poca  noticia  de  los  Poetas  de  otras 
naciones.  Fuera  de  que  el  corregir  noíotros  miTmo» 
nucílros  yerros  es  ganar  por  U  mano,y  hacer  en  cier- 
to modo  m,cnos  fenfíbles,  y  menos  afrentofos  los  bal- 
dones de  los  extrangeros.  Y  además  de  todo  efío^fu- 
pueílo,quc  los  Cómicos  Efpañoles  han  podido  errar, 
porque  no  eran  ¿impecables ;  razón  ferá,  que  alguna 
Tcz  falga  á  campo  abierto  la  verdad  al  opoííto  de  U 
lifonja  ,  y  del  engaño.  Y  cílo  íín  rhaccr  agravio  á  na- 
die: porque  no  niega  el  mérito  de  los  vuelos  mas  re- 
montados el  que  nota  algunas  caídas :  ni  es  ¡ufto  que 
el  rcfplandor  de  los  aciertos  dcílumbre  la  vifta  parj 
los  yerres,dcbiendo  el  Critico  defapaísionado  tenerla 
igualmente  perfpicáz  para  ambas  cofas. 

Y  en  fe  de  que  en  mi  no  falta  tan  debida  equidad 
no  pudiendo  referir  aquí  diflintamente  ,  y  por  menu- 
do los  muchos  aciertos  de  nueftros  Cómicos  ,  porque 
pata  eílo  feria  mencíler  efcribir  un  gran  volumen  s 
partcitnc  contentare  con  decir  por  mayor,  y  en  gene- 
ral 


tJjí,  qtre  en  tocios  c<5müntT!ente  hallo  rara  ingenioíi- 
dad  ,  íjngular  agudeza  ,  y  diícrccion,  pcnt'ás  mcl 
cíTencialcs  para  formar  grandes  Poctjs  i  y  dignas  de 
admiraciorti  y  añado  que  en  pavticular  vilalaie  íícm- 
preenLopede  Vega  la  natural  faciiidad  de  fu  cít)loj 
y  la  fuma  dcílrcza,  con  que  en  muchas  de  íus  Come»» 
días  fe  ven  pintadas  las  coíiubres,y  el  charaüer  Ác  al- 
gunas peiíonas:  efi  Caideroa  adn^.iró  U  nobleza  de  fu 
locución  ,  que  íín  fcf  pmss  obfcura,  ni  afc(9ada,es 
íicmpr¿  clegnce  ;  y  elpcci  ¡^airnÉc  me  parece  digna 
de  muchof  encomios  la  nuncti,)  traza  ingenioÍA  con 
que  elle  Aucor^  teniendo  dulcemente  íuípcnío  i  íu 
üudicorio  j  h.í  fjbido  enredar  los  bncis  de  fus 
Comedias,  y  pificuíarmcfirc  de  Uü  que  Ilamaoios  de 
4apj,y  cípida, entre  1  is  qua'cs  hai  -sl^nnas,  dode  halU«» 
ían  los  Cririsos  muí  poco  ,  ó  nada  que  reprehender* 
y  mucho  q  admirar,  y  elogiar;  Éates  í6  las  Comedias» 
Primero  ¡HyrtÚJr  tHp  al  i'Uinf^0,Olih£i,y  icf/Iuha  del 
nobrCtQ^i-ií  es  muyor  p  rfsicioi  Da  iénU  caufa  das  cfccJoSf 
No  hai  i/trlas  Qon  el  nmor^  Los  erripeñcs  í/í"  un  aca/o  ,  y 
otras.  Solis  no  es  inícíioív  a  Caldcrcfrf  en  la  natural 
elegancia,  y  nobleza  de  i^  cíi)lo  :Ui  cícrito  algunaá 
Comedias, dfgn9S;p,af tos  db  «an  tlev:(do^y  cuito,  ingc- 
fdif)  ^  <:í¡>rsioíjL  (tíi.a^i¡Í4  ilc!  AhJ/iJ  $  el  A'.cazar  uJ 
ffcreae^y^  kaio  hétceíknib  \  incttccñ  Cambien  apíau-* 
hi-éiy^ú\%:.Ac  Morcto,  y  erpecialmcnre  d  De/'* 
<l¿'fhn  :  par <.y.tc  la  buena  critica  (  co- 
;  Koiacio  j  no  ha  de  ílcvailo  todo  con  Can» 
.ni  Gon  ran  cícrupuloía  nimiedad,  que  repare 
•P  .lasialías  p&qucñas,  quando  codo  lo  dcmiis  de 

i  es  bucA53:í^¿/  piara  mievf  w  cdrinins  non  eg§ 
arrendar  tnaculis.  El  Hechizado ^or  fuerza  dq 
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Don  Anconio  Zamora  es  una  ¿c  las  Comedias  cfcrN 
t.i3  con  ííngulir  acierro,  y  mui  conforme  k  las  reglas 
de  U  Pocíía  dramadca:  íícndolo  aísi  cnirmo  con  poca 
diferencia,  el  Cafilgo  Je  la  miferia  del  mifmo  Aucor, 
TambicnDon  Francifco  Candamo  es  digno  acreedor 
de  los  elogios ,  y  de  la  cftimacion,  con  qne  ya  el  pu^ 
b!ico  ha  recibido  fus  obras, por  fu  ingenio,  fu  elegante 
cííjlo,  fus  nocicias  no  vulgares, y  por  el  cuidado  gran- 
de, que  manifclló  en  la  veriíímilitud,  decoro  ,  y  pro- 
pricdad  de  los  lances ,  y  de  las  perfonas.  Finalmente 
Don  Jofcph  Cañizares, comando  con  prudente  acucr-r 
do  una  derrota  mas  propria  de  la  Pocíía  Comica,quc 
la  que  otros  íiguieron  ,  ha  cfcrico  muchas  dignas  de 
íingular  aplaufo.En  el  Domine  Lmas,cn  el  JW^Jisoptr 
amoriY  en  otras  he  TÍÍlo,con  particular  guftoicoílum- 
bres  bien  pintadas  ,  y  mantenidas  hafla  el  fin  ,  aífun- 
tos,  y  t'ftylo  proprios  de  Comedia  ,  gracioíidad  en  la 
acción  mifma  ,  y  en  bs  perfonas  principales,  y  no 
(  como  comunmente  fe  v¿  prafíicado  en  las  Come- 
dias de  otros  Autores  )  en  los  dichos  de  un  Criado; 
circuíbncias  todas  mui  aprcciables,y  que  he  bufcado 
en  vano  en  otros  Cómicos.  Supucfto  pues  el  merita 
ílngular  de  cílos ,  y  otros  Poetas,  y  íupueña  la  eñi-. 
macion,  y  el  aprecio  que  yo  hago  de  lus  aciertos,  ro 
tendrán  razón  fus  apaísionados  de  extrañar ,  ni  ofen- 
derfe  de  que  me  detenga  á  notar  aquí  algunos  de  fus 
defeáos,  y  dcfcuidos  para  iníhuccion  de  los  que  en 
adelante  efcribieren;  bien  como  en  las  carias  de  ma- 
rear, y  en  los  derroteros  para  avifo  de  los  navegantes 
fe  fuclen  demarcar ,  y  advertir  los  efcollos ,  y  baxios 
en  que  han  dado  otros  pilotos,  qnc  navegaron  íln  fe^ 

mejanic  prevención,  y  noticia. 

Los 
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Los  errores  cíe  !j  Poeííi  Ce  pueden  reducir  a  c.-cs 
claffes:  unos  minn  a  la  Pocíia  en  general,  oíros  fon 
proprios  de  cada  cípccic  de  Pocíii  ,  otros nnalaicn- 
ce  fe  pueden  llamar  ajenos  ,  y  advenedizos  ,  porque 
perrcaecen  á  oeras  Arces,  y  Ciencias.  Enrre  los  erro« 
res  de  la  primera  erpecie,ó  cbíic  le  puede  contar  las 
ifiaagenes  defproporcioríidas  ,  Lis  mecaphoras  extra* 
vagantes,   la  hinchazón   del   eíiylo,    la  baxcza  ,  U 
frialdddjla  futileza  exceráiva,y  todo  lo  dcma.-ide  cjuk 
largamente  hemos  tracado  en  A  Libro  ícgundo  óc  ef- 
ta  obra, a  el  qual  me  remito  por  no  Ter  prolijo.  Si  en 
un  Soneto,  ó  en  una  Canción  no  íe   fufrc   una  meca* 
'phora  derproporcionada,ni  una  exprcfsion  hinchada, 
ni  una  FrijHad  ,  ni  una  aícdíacion  i  mucho  menos  ic 
podran  lufrir  en  una   Comedia  ,  o    Tragedia  ,  donc'd 
todo  eüo  es  mas  improprio  ,  y   mas  inverifíiiiiUClaro 
cita  pues,t|uc  al  Critico  mas  moderado  parecerá  mui 
mal  aouclla   frialdad  ,  que  dice   Mcduía  en  la  Co~ 
media  Fortunas  Je  AndromeJ,*,^  Perfeo  de  Calderón, 
concepto  mui    proprio  de    un    Niño  de   cícucla  uuü 
cAudiára  entonces  la  Syntaxis: 

Quita  o  tu  cjtiien  quiera  qu:  eres 
^  Ej[e  Crij%l  de  delante, 

De  mis  6JQ5\  no  cometas 

jE»  mi  barbarifmos  tales. 

Corno  hacer  la  que  padece. 

De  la  perfona  que  héce. 
Tampoco   íe  pueden  llevar  con   paciencia  aquellas 
mccaphoras  ean  extravagantes,  que  diec  Julia  en  la 
Comedia  d  Amigo  hafia  la  muerte  de  Lope  de  Vegí 
Carpió; 

Ddd  Ds- 
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De  mi  Jcfefperacion 

Leonor  te  mando  un  njejü^o 

De  mi  dolor  guarecido, 

Coa  ps/}anas  de   pefares, 

2  Lotones  j  y  alamares 

De  tanto  tiempo  perdido,  &'c. 
En  la  Doroíhea  del  mi fm o  Aucor,  aun  en  TupoGci^n 
de  que  U  efcribio  aiaá  para  Icida  tjue  para  reprcfcn- 
ctda, entre  ocrvos  muchos  concepcos  (  que  no  íc  co- 
mo fe  podran  excur:ir  de  la  noca  de  aícáados,y  frios) 
me  ha  parecido  mui  iniptoprio  loque  dice  Don 
Fernando  a  fu  Díma  defmsíyada:  O  marn:o¿  de  Lucre- 
Lia  efcultHTítds  /vliíhad  A:ii^d }0 Andrómeda  del  f^mofi 
Ticiano.Y'^ox  cierto  cíxaba  derpacio  cüe  galán,  pueí 
á  vjíla  del  deímayo  de  fu  daina.en  vez  de  acudiría  c^ 
a'gun  prcnco  remedio  para  que  Tolvicflc  en  si  *  ú  de 
hactt  extremos  ,  que  manireí'íaiTeo  fu  paísion,  fu  fen- 
timiento,  y  fu  Cufbacicn;  fe  acordaba  de  las  eícultu* 
ras  del  Buooarrota,  y  ¿c  las  pinturas  dcí  Ticiano 

Los  errores  proprios  de  !a  Poeíia  dramática  Ton 
fáciles  de  conocer, (líe  fabcn  íus  r-eolas.  No  Ctv  veri» 
íimil  ia  fíbula, no  tener  las  tres  unidades  de  acción, de 
tiempo,  y  de  lugar, íer  las  coílum.bres  dañoías  al  Au« 
d;toiio,b  pintadas  contra  lo  natural,  j  vciiíTmil, hacer 
'/lar  las  períonas  con  conceptos  improprios ,  y  con 
vucjon  aíedada,  y  otros  ícmcjantcs  fon   l-os  deíec* 
^vjj  •ocrcenecicntes  á  c(]a  íegunda  c'aííe.  El  dcfco  de 
ííif  breve  no  me  dcxar^  detener  mucho  en  los  exem- 
í>!os.  \En  laComedia  el  Perro  del  Piorielano  de   Lope 
de.¥ega  Carpió  íe  puede  ver  eJ   dcíc¿ío  de  una  fa- 
bu'ia  invcrifimil..  En  tila  una  Dama  principal  fe  tna- 
mor:i  de  un  Criado  íuyo,  lo  qual  no  niego  que  pue- 
de 


¿c  fer  verifimi! :  p>ro  'como  'pucáe  fcrío  ,  que  eíl:i 
Dama  tenga  un  poca  cordura  ,  y  Un  poco  miri- 
inienco  en  fu  pafsion  ,  cius  eoclv)s  ¿ía  ícpan  ,  y  ella 
no  fe  recjce  de  niiie?  £i  Los  ramilletes  ie  Ma- 
,¿rid  ntnbicnde  Lope, un  Cibillero  conocido  fc 
atreve  á  fcrvir  disfrazado  de  nrdinero  en  M,idrid  en 
cafa  de  una  Señora  principal.  En  otra  Comedia  de 
Moreto  Todo  es  enredos  amor  i  Doñi  Elena  pudicrndo 
tratar  fu  caíifTiicnco  con  Don  Félix  (de  ^jiucn  eíiabi 
enamorada  )  con  gran  facilidad  ,  pues  no  avj  i  quien 
íc  lo  eftorbaííe^  abíndona  íu  cafa  ,  y  vcíbdj  cíe  cíiu* 
diante  puré  á  Silanianca  ,  foio  por  curioíidad  de  fa- 
btr  íi  V>:)n  pelíx  era  decenio  can  livimo  ,  como  íc 
decia-y  allihacc  con  Don  Félix  d  p?pcl  de  Don  i.o* 
pe,con  Doña  Minucia  el  papel  de  Di.niana  criad i, y 
con  otros  el  papel  de  Dama.  En  cita  cbííe  ic  pueden 
poner  las  Comedias  de  la  Dama  í^rcjiderüs^  la  Dama. 
Corregidor*  Servir  a  beñer  difcreto  ,  y  ocras  ferncj-ta- 
tes.  En  quil  de  cílos  cafos  fe  diviía  algún  rallro  de 
•vcriíimiliCüd?  qual  de  ellos  puede  ícr  eipcjo  de  la  vi-. 
da  humana?  cietramcnce  que  mas  parecen  cafos  per- 
tenientes  á  ocros  hombres, y  á  otio  mundo;porquc  cu 
ti  nueílrono  vemos  jamas  fucedcr  fcmcjantes  aven- 
turas, que  folo  tienen  fer  en  la  imaginación,  y  fanca-* 
íia  del  Foeca,  que  las  in\?cnca  ,  y  no  pueden  fervir  aa 
inílruccion. alguna,  ni  de  cxemplo,  para  los  acciden-» 
tes  ce  la  vida  humana. 

Y  Dues  hemos  llegado  a  hablar  del  veriíl'mí!  de 
I  ¡  f  i(;uljj  no  quiero  dtxar  de  decir  la  poca  veriíimi«. 
i.fu  I  de  algunas  Comedias  Efpañolas^que  tienen  por. 
uiiunco  alguna  fábula  Poccica  de  los  Gentiles  ,  como 
i^OiíJitiridiQe  y  Orfco  ,  TarrMen  fs  ama  sn  el  aiifrnoyLd 


Ej^aíhJi  ie  Vremsfet  ¡Ni  ñmorje  lihrtí  Jle  amoVij  otras 
fcínf  janees,  cuyos  argumentos  aunque  en  la  ignoran- 
cia del  TulgoGcntil  hallaban  algún  crcdito,y  en  quan- 
eo  á  los  Sabios,  y»  enfcñaban  indircáamcníe,  y  de- 
baxo  de  aquella  exterioridad  algún  myílcrio  ,  o  al- 
guna verdadj  no  por  efl'o  me  perfuado  a  que  puedan 
tenerfc  por  ?criíimilcs,y  proprios  para  una  Comedia 
trpccialmence  en  nucñros  tiempos  ;  y  G.  por  lo  invc- 
liíímil  no  apruebo  en  las  Comedias  íeracjaRtes  aííun- 
tosj  por  lo  irreverente  ,  y  dañofo  do  me  parece  que 
fe  pueden  tampoco  aprobar  las  Comedias  de  Sanros 
¿c  que  hai  tan  gran  numero  en  Eípaña;  fi  alguna  uti- 
lidad tienen  tales  Con3edias,cs  tan  poc2,quc  no  tiene 
comparación  con  los  graves  daños ,  que  caufan.  No 
es  ci  menor  de  ellos  el  profanar  [cofas  tan  fagradas 
con  amores,  con  vanidades,  y  graciofidades  poco  de- 
centes. Ademas  de  cílo  que  de  milagros  falfos,  que 
de  l'iílorias  apócrifas  no  fe  efparcen  ¿c  cña  manera 
en  el  vul¿o  ignorante  ,  que  las  cree  como  puntos  de 
Rclig'on,  y  co'ro  dogmas  de  fce,  quando  no  cieñen 
otra  autoridad,  que  lu  imaginación  ,  o  la  ignorancia 

del  Poeta. 

A  veces  aunque  ei  cuerpo  de  la  fábula  tenga  baf- 
tantc  probabilidad;  no  dexan  de  íer  inveriíimilcs  al- 
ounos  miembros  de  ella,quiero  decir  algunos  lances, 
y  paííos,  que  tienen  mucho  mas  de  maravillofos,  que 
dccreibles.  No  es  ciertamente  creíble  ,  ni  verifími!, 
lo  qwe  dice  Sigifmundo  en  el  Alcázar  ¿e  d  Septeto  de 
Solis,  que  ¿cíát  las  coilas  de  Epiro  ,  donde  fe  avi4 
arrojado  a  el  mar ,  íír viéndole  de  baxél  el  efcudo,^«e 
la  cofhmhre  id  brazo  Jíhio  Je  aplicar  al  pecho  ,  llegó  a 
la  Iña  de  Chipre.  Pero  quien  fepa  quancas  legnis  hai 
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¿€(¿c  Epiro  a  Ctiipre,  bien  echara  cíe  ver ,  que  eflo 
nopodia  fucedcr  íín  milagro.  AÍsi  miíino  no  íícm- 
pjfc  le  p*iedcn  cfconcIcT  los  Galanes  con  bailante  ve- 
xjíímilituc!  en  las  alhacenas  de  vidrios  ,  ú  detrás  de 
las  cortinas,  5  tapices, fin  Ter  hallados,ni  viilos:ni  fort 
tampoco  íicmprc  verjíiipilcs  los  lances  de  papeles, y 
rerraCoSjde  que  abundan  tanto  nueílias  Comedias, de 
los  qualcs  dixo  aiui  bien  Candamo  en  la  Comedia 
Ptr/u  Reyt  y  por  fi4  D<?wrf,que  tienen  una  dureza  /«* 
/rtf/rf^/r.Como  «quiera  que  íeaíqu^ndo  el  Poeta  arricr* 
gue  alguna  »ez  en  lasComcdiastan  extraños  acaíoSiy 
aventuras  tan  raras,  es  mencilcí  j  que  Junte  ta'cs  cir- 
cunílancias,  y  difpon^a  de  tal  manera  los  lances,  que 
lo  extraño  í  y  maravilloío  de  ellos  no  fea  del  codo 
increíble. 

Tampoco  apruebo  los  acafos  de  la  muíica,  que 
cntrecexe  Tu  canto  con  la  rcprefcntacicn  t:\n  átiem* 
po,  que  precifamentc  el  verío  9¡uQ  ib  canta  es  el  que 
le  tocaba  decir  al  Kcprcfentantcpara  concluif  eí  con- 
ccpeo  de  unas  decimas ,  5  copias.  Son  taiiíbjcn  con- 
tra toda  Tcrifimilitud  los  Oráculos  de  aVuna  voz, que 
dcfde  adentro  interrumpe  la  Reprefcncaciop,  adit?H 
nando  lo  que  iba  á  decir  el  que  reprcfencajy  haciendo 
<]uc  fea  myílerio  ,  o  profecía  el  acaTo  :  y  de  la  mif- 
xna  cñofa  Ton  los  Ecos ,  y  el  hablar  en  Tucños  tan  al 
cafo,  y  tan  a  tiempo,como  aqucllo;iV(?  iH've  la  culpa, 
yo,  (fi.  en  la  Comedia  áe  Apiles  y  Cámpafpe,  Tan  in* 
▼eriíímil,c  improprio  como  los  oráculos  de  la  voz,  y 
de  la  muíica,c3  el  falir  dos  perfonas  cada  una  por  lím 
lado  del  Tablado, llevando  can  bien  eíludiado  lo  que 
lian  de  decir,  que  la  una  no  dii^a  una  íylaba  mas  que 
la  ocra,y  hablando  cada  qual  a  ío! js  c.q¿\\\^  rayan  ^N 
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temando  con  tan  jufta  medida  los  conccpffos ,  y  ict-^ 
ios,  que  parezca  que  ya  de  antemano  íc  avian  prcTC-» 
nido  para  el  cafo.  En  la  Comedia  Mugn  Ilorat  f^- 
rjcí^i-eras  de  Calderón  tenemos  un  cxemplo  de  fe* 
mcjiínce  impropricdad:en  ella  ralenFederico,y  Enri- 
que, midicndoíe  como  con  un  compás  el  uno  al  otro^ 
las  palabras: 

FcdcricG.      De/?a  mu/isa  ghiaio, 

Enxiquc»  Llama  Jo   ¿c  e/ks  accentos»         ^ 
Fcd.     P^etfgo  d  fsfar   del   enojo.  '\ 

Enr.      yi  pe  Jar  de  la  ira    %'Picl*vo, 
Fcd.     De  uMadama  forque  jtíz^o, 
Enr.      De  J^adama,  porgue  pienfo, 
Fed.      Que  quand$  el  riefgo  es   tan  mhle. 

Ha  de  apeteíerfe  el    rufgo» 
Enr.      Que  qnando  es  tal  el  peligro. 

Es  el    peligro  el  remedio,  ' 

Fed.      Pero  aquí  ejfa'.  que  lien  dudo 
Enr.      Vero  aqui  tfia  :  que  H^ti  íemo 
Fcd.     yd'ver  d  roer/»  femblatiíe* 
Enr.     Volver  d  mirar  Ja  seño» 
Fed.     Td  me  'uío  :  vengan    defdsnes* 
Enr.      Id  me  vio:  vertgan    defpredes» 
Pero  todo  efto  mas  parece  rezar  2  coros ,  que  falir 
a  rcprcfcntar  una  Comedia.  De  cílos,  y  otros  Teme- 
jantes  inveriíimilesjc  impropriedades  debe  guardarfc 
el  Poeta,fí  prefiere  la  aprobación  de  los  hombres  en* 
tendidos  á  los  vanos  aplaufos  del  vulgo  ignorante. 

Si  entramos  en  las  tres  unidades  de  Acción  de 
tiempo,  y  de  lugar^  hallaremos  mucho  en  que  repa- 
rar: La  locura  por  la  honra  de  Lope  de  Vega  Carpió» 
contiene  tres  Acciones,  ^ue  pueden  ícr  aflantos  para 
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tres  Comecíias.  El  primer  K^o  Liíla  13  jtiiuciüc  de 
Flordclis  es  una  Acción, mas  craJica,  que  cómica;  U 
locura  fingida  de  el  CondcFlorabcrco  c,s  otra  Acción 
y  íu  cafamienco  ccnDoña5»lanca,y  el  de  el  üclíin  co 
Doria  Alda  forpaan  pera  Acción. Es  verdad  qnp  no  es 
tí  frecjüécc  cft,c  dcfedo^cprno  el  dp  unidad  de  ciépo, 
y  de  Íu^ar.L;^sCo|iicc!iji$  ác.^/rn<trio  da  el  Carpió  ác\ 
Cq}^Ís  deSaldañatS  QCu^.CemcUnsCS.ii^í  icrvido  por  ef'" 
to  de  afl'unco  d,e  burlaij  fnoía  i   un.(3ricicpj;'>anc¿-s 
(  1  ).  Y  no  íin  baftancc.  niocivo  :  pues  es  abííjr^o  in  - 
tolerablp  c\us  ^\  principio  Taiga  Bernarda  dc;t,Carp,ioi 
piño  ,  y  anees  de  ^cab:ír(e_la   Comcdia^ya  fcjí  iaorn  ♦ 
bce  hecho,  y  executchazañasprodigiofas  <:oriíra  Ips 
Moros. En  la  CoxncA'yJiiEl rrjiciy.or.dopio  Je  la.í)ugiicji  Je 
Ar^,a!fi  ác  Lope  dcVe^a.CArpio  pa/Ian  nu^ve,.in-;>s,c^n 
}:iáziGe;iÍz¿fr.o  Je  '^n^ñ^a  }j\:^i^¿<^  \^^\n.Zc.f  pCrr^s  cin- 
.XQS  cx\  la  de  Iqí  fíele  Infantes.ÁeLarfU^  í:'c\  \x  verf:?,;n* 
J2;^-f;y  <r/  é/í'/pí'^c?,  ambas  de   Don  TuMn    Maüos  Fr¿i'¿Q- 
pío  :  y  hnaunence  en    la. de   Los  /iete  rjumiii^niej  ,  no 
paÜan   menos  cjne      dyciencos   años  :  ^qtros   Cancos 
conricnc  la   de   San  A.m^ro ^   de  la, cjy.al  ,.(¡;om^  de 
otras  de  U  mifiTia   eitofa   íe    ricv con   mucha  ra'/on 
.Franciíco  Caícales  (  2  }:muchas  hai  .í^ik  duca^n  dcs,v 
tres  años  ,  ocras  menos  ;  pero  icrU  nurjca  acaly^ar,  Cx 
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(i)     Boüeau  Poetiq.    tha».  III. 

Un  rimeur  fans  pcril  de  ladesPirenreS 
Sur  laScene  en  un  joui  renterrae  aes  annéesr 
la  fouvenc  le  Hcrosd*  un  Speftacic  gcoísier 
Enfanc  aii  premier  aétc  ,  tft  barbón  au  deroier. 
(»)     Cafcalts  Tabl.  fiet.  de  la  lr/i¿e.ia  fag.  3.J6. Siendo  tdoafsí  »no 
OS  leisde  nucíhas  Comtdias  ,  que  enere  ocras  nic  acucido  a«er  oído  ¿na 
de  San  Aniaro,que  hizo  un  viaje  al  Paraíío,  tiondc  cíliivo  dr citrtcj  arr s, 
y    dcfi-'iies   quando  volvió  a  cabo  de  dos  íiglob  ,  hallfba  erre  s    lug^^rcs, 
otras  gentes,  orros  trages,  y  coflurr.brcs  ,  Q^ue  mayor  düpsrate  ote  tfio? 
Otros  hai   que  hacen  uta   Cotntdia  de  una  Coionica  cutera  ),.yo.  iiibc 
viítode  U  perdida  d«  £  p&ña^y  r«(>aui¿(iva  de  ellü. 
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c^uifíeífc  tralicr  cxcmplos  cíe  todas  las  que  poco,  h 
mucho  pecan  €Oncra  ia  unidad  de  tietrpo. 

No  fon  menos  nocablcj,  ni  menos  frct|üentes  en 
nucílras  Comedias  los  errores  contra  la  unidad  de 
Jugar.  En  El  Amigo  ha/ia  la  muerte  de  Lope  I  a  Sccna, 
o  íca  el  lugar  de  !a  rcprerentacfon,  ya  es  en  Tetuan, 
ja  en  Sevilla,  ya  en  Cadr?,ja'en  Gibralur.  En  laCoi 
intái^Para  'v;nicr  amor  qtócrcr  'veuccrle  de  Calderón, 
parte  de  la  rcprcrcntacion  es  en  los  Eíguiz3ro$,y  par- 
te en  Ferraraxn  la  de  Dithaty-'Defétcha  Jcl  «o¿Tír.par- 
te  en  Parma,y  parte  en  Milán  , en  la  de  Forít^n.^s  de 
yín^romcday  y  Pcrfea  ,  las  pi'rfonas  p:.;Oan  de  Achaya  a 
Trinacria  ,  y  de  Trinacria  al  monee  Atlante  de  Atri- 
ca:  en  el  Pnmi^e pnfsch  ác  Lope  la  Sccna  es  en  EA 
pviña ,  en  Italia  ,  y  en  África:  en  la  de  Sefuir  d Señor 
¿iféreto  es  en  Sevilla,  en  Madrid,  y  en  Cordova.  Eí-' 
tos  Exemplos  bailarán  para  conocer  íemcjantes  dc- 
ícdos  en  otras  muchas  Comedias  ,  donde  las  pcrío- 
nas,  como  íí  tuvieran  alas,  en  el  breve  cfpacio  de  tres 
o  quatro  horas,  tjue  dura  la  rcprcrcncaxion,  vuelan  de 
una  parte  del  mundo  á  ocra,andando  con  gran  rrefcu-» 
ra,  y  fin  canlancio  alguno  centenares  de  leguas. 

Quanto  a  las  coílurnbres  tienen  también 
nueílras  Comedias  no  pocos  defedos  i  de  los  cjua* 
les  unos  pertenecen  a  la  do6irina  ,  y  Philofophia 
moral  j  otros  competen  á  las  reglas  ,  y  preceptos 
Poéticos.  De  los  primeros  hemcs  hallado  ya 
en  otro  capitulo.  Los  fegundos  ,  que  fon  pro- 
prios  de  la  Poeíia  dramática  ,  conííílcn  en  la  mauT 
imitación, y  en  no  fet^uir  las  huellas  de  la  aaturaicza, 
Porque  cada  nación,  cada  edad,  cada  lexo  ,  v  condi« 
cion  tiene  fus  proprias  coñumbrcs ,  que  es  mcncucr 
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copiar  del  natura!,  y  íí  fe  atribuyen  a  una  nación  ^  á 
una  edad, 6  a  un  fexo,  las  columbres  de  otra  nación, 
<ie  otra  edad,  ú  de  ocro  fexo  i  claro  eíl.í  ,  (]uc  la  co- 
pia fera  imperíeda,  y  mala.  Caufa  notable  estrañeza 
ti  ver  craíladados  los  mantos,y  las  coftumbres  de  Ma* 
drid  á  Vienai  a  Vngria,  y  aun  al  Áíía  ,  en  íjs  Come*», 
dias  JVle'jor  efiat  que  eJ^abatEÍ  perro  d<;l  Hortelano  ,  y 
tlJWa^iío  prodipofo,  Y  yo  he  oido  no  íín  mucha  rifa 
nombrar  al  Conde  Ancenor,  y  al  Conde  Ereas  en  Li 
Comedia  de  Heóior  y  Achihs  de  no  fe  c|ue  Autor*  En 
la  de  Et4ridicei^  Orfeo  de  Don  Antonio  de  Solis,Arir- 
tco  y  Fclifardomas  parecen  Efpañoles  de  nucíiros 
tiempos ,  que  perfonas  de  can  diílinta  nación, y  de  íi- 
glos  tan  remocos,  fegun  lo  entendidos ,  *.]uc  eíian 
tic  las  leyes  del  duelo»  No  puedo  dcxar  de  decir  ejuc 
las  Mujeres  en  nueíhas  Comedias  hablan  con  mas 
erudición  ,  y  elegancia  de  lo  que  es  natural  ,  y  pro^ 
prio  de  fu  fexo,  y  capacidad,  T  aunque  digan  algunos 
(y  yo  foi  uno  de  cllos)que  lasEfpanoIas  o.iecn  por  cf- 
pccial  favor  del  Ciclo  ,  u  del  Clima  docidas  ¿c  rara 
diícrccion,  y  agudeza, prendas,  que  también  fe  com- 
padecen c6  la  hermoíurai  fin  embargo  ella  razón  (a^ 
Jamence  fanea  lo  invcriíimil  q  pudiera  tener  una  qio. 
derada  diícrecion,  pero  no  lo  aicátado,  lo  erudito,  y 
de  mucho  artificio.  Y  no  folo  repugna  ello  en  ¡as 
mujeres ,  roas  también  en  los  hombres ,  que  aunque 
íean  mui  dodos,  y  mui  difcrecos  no  es  veriíimil,que 
hablen  de  repente, y  familiarmente  con  claufulas  mui 
limadas  ,  y  con  conceptos  mui  cítudiados:  como  fe 
've  en  Heraclio,  y  Leonidoen  'a  Comedia  de  Cal- 
derón En  ejh.i  njida  todo  es  'Verdudty  todj  ni¿niira,  quí? 
aunque  por  avcr  íido  criados  en  un  deíicrto  enere  íic 
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ras,  íín  trato,  ni  comercio  huniafíó  ,  era  natural  que 
fucilen  bozaIcs,y  groíTerosi  no  obñance  el  Poeta  los 
híicc  decif  agudezas  ,  y  conceptos  cales ,  que  no  los 
dixera  mejores  el  mas  difcreto  corüeíano. 

La  tercera  claííe  comprehende  todos  aquellos 
errores,  que  llamamos  ai'venedizQs  ,  que  fon  contra 
alguna  de  las  otras  Ciencias ,  o  Artes.  Por  loquai  Te 
echa  de  ver,  quan  dilatada,  y  al  mifmo  tiempo  quan 
dihcil,  y  trabajofa  Arte  es  la  Poeíia;  pues  prccifa  fus 
proícflbres  á  c  íludiar,  y  entender  todas  las  demás;  y 
aísí  miímo  ,  quan  errados  andan  los  que  pienTin  fer 
ya  Poetas  pr.r  avcr  cocrpiieíto  un  mal  ícnctr.,  ü  avef 
cfcrito  fin  tino  ,  ni  reola  una  Comedia  ,  que  com.o 
quiera  que  fea  no  dcxara  de  oflccar  en  la  irr.prersion 
el  vano  t  pichero  de  jamcf^  ,  ú  Ac grande»  Los  mas 
freqüentes  errores  en  nueñras  Comedias  fon  contra 
la  Hiílorj3,Cíircr.ologi3,  y  Gcographia.Por  exemplo 
en  la  Comedia  arriba  citada  En  efta  'vida  todo  es  'vtr- 
djd,y  iodo  mentira  um  de  las  períonas  es  Cintia  Rci« 
na  ác  Trinacria.  Pero  ni  en  tiempo  de  Phocas  ,  ni 
dcfpucs  ha  reinado  cal  Cintia  en  Siciíia.Otras  dos  cé- 
lebres Comedias  de  Calderón  las  Armas  de  la  hermo- 
Juray  y  Dnúos  de  amor,'^  lealtad  Con  maniheíiamen- 
ce  contra  la  Hiíioria.  Y  aunque  en  las  pcrfonas  par- 
ticulares puede  elPoeca  fingir  nombres-y  fuccííosjpor 
que  de  femcjantes  perfonas  no  hace  mención  la  hif- 
toria  i  en  quanto  a  Emperadores  ,  y  Reyes ,  cuyos 
nombres,  y  hechos  tílan  djílintamente  regirtradosca 
los  Anales,  no  tiene  el  Poeta  autoridad  para  fingir 
contraía  hiíioria  los  nombres  ,  y  ios  fucefíos.  En  la 
del  Conde  Lucéinor  de  Calderón  hai  Prolcmecs  Sol- 
danes de  Egypco,j  hai  Duques  de  Toícana.  Pero  en 
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tiempo  de  los  Pcoíonieos,ni  tiuvo  Soklanes,niDutjucs 
de  Tofcana,  cuyo  principio  es  bien  notorio.   En  Li 
gran  Zí-^íj^w  fe  hace  Decio  fucccííor  de  Aurcliano 
en  cl  ímperio,íicndo  cierto  que  fue  Emperador  años 
antes  de  Aureliano,  a  quien  fucedio  Tácito  dcrpues 
de  aquellos  can  corcefes  debates,  y  tan  porfiados  co- 
mo nuevos  cumplimientos  entre  cl  exercito,y  el  Se- 
nado. También  es  anachronifmo  notable  cl  hacer 
mención  en  tiempo  de  Phocas  de  pólvora,  y  de  balas 
diciendo  en  la  citada  Comedia  ,  cft  ejh  ^uLi  todo  ts 
ijsrdad,  ^c,  mui  fuera  de  tiempo: 
Vltima  razón  de   Fxeycs 
Son  la  pol'vora  ,  y  las  halas* 
No  es  menor  e(  defcuido  de  nueílros  Cómicos  en  Ii 
Gcographia.-cn  laComcdiav^í'/or  efia  ij  ejídaíc  hace 
Vicna  Capital  de  la  Boemia  en  la  á^t  aUo  ^rdemalas, 
^  Capua  es  puerto  de  Mar  ,  y  en  la  de  Conqmen  'bm'^o 
luengo  ,  y  otras  lo  fon  también  Vcrona  ,  y  París:  en  la 
de  Afe£ios   de  odio,  y  amor   los  cxcrcitos  de  Ruíía  ,  y 
S'jecia  fe  acampan  en  las  riberas  del  Danubiój  Gvñ¿o 
r/siqueeíle   Rio  no  paila  por  tales  paifcs:  aun   djít^ 
mucho  m.as  fu  curfo  de  la  Paleííina  ,  y  fin   embarco 
Calderón   en  la   Comediaré-  labran    Reina  de  Sata 
tuvoj  cl    defcuido  de  nombrarlo  con  el   Tigris,  y  cl 
^Euphrates  en  las   hazañas  de  Joab.  En  la  Comedia 
}ia¿o,  y  Di'vifade  Leonido,  y  da  Marfifa   una  de  las 
perfonas  fe  dice  fcr  Lanfgra^e  de  Jiro  en  PerfirAiQ-. 
tadomui  extraño  ,  y  nunca  cido  en   tales  provincias, 
y  tan  folamencc  proprio  de  algunas  ScrenifsimaS  cafís 
de  Alemania.  Pareccme,que  los  exemplos  propucf* 
tos  bailarán  para  avifo  de  los  Poetas  que  de  hoi  mas 
quifícrcn   aplicaríc  á  efcribir  fegún   ías  regías,  j  cc^n 
ti  debido  miraaiicnco. 

Eceai  CA- 
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CAPITVLO  XVI. 

DE  LA  TRAGICOMEDIA,  ÉGLOGAS ,  DRA- 

mas  fafpordes  ,  y  Autos  Satr ame nt ales, 

AS  principales  crpccics  de  Pocfía 
dramática  fon  la  Tragedia,  y  Co- 
media, de  las  qualcs  creo  avcr  ya 
dicho  lo  que  baila  :  de  las  demás 
erpccies  comprchtndidas  dcbaxo 
de  cíla  cíafíc,  hablaremos  aquí 
brevcracnccjpara  (]üc  nada  falce  a 
la  entera,  y  cabal  noticia  de  la  Poeíía.No  faltan  Poe- 
tas, cjue.han  dado  a  íus  dramas  el   titulo  de  Tragico- 
medias; y  algunos  creen, que  fe  deben  llamar  afsi  to- 
dos aojucllcs  dramas,  cjuc  participan  de  Tragedia,  y 
Comedia,  ya  por  la  mezcla  de  fuccífos  ferios ,  y  ale- 
gres,yá  por  la  diverfa  condición  de  las  pcríonas  iluf- 
tres,  y  plebeyas.  Y  en  efle  fencido  la  mayor  parte  de 
nueííras  Comedias  ferian  Trai^icomcdias.  Pero  íí  hc- 
mos  de  atender  a  los  fundamentos,y  razones  con  cjue 
difcurren  los  entendidos,  y  los  mas  eruditos  en  e/ A  r- 
te  Poética;  laTraaicomedia  es  un  nuevo  moílruo  no 
conocido  de  los  Antiguos.  Quien  entiende  las  reglas, 
j  penetrad  fondo,y  artificio  de  la  Poeíía  dramática, 
y  comprehende  fus  fines,  y  lot  fecretos  medios,  con 
Gue  obra  en  los  ánimos ,  y  con  que  produce  los  pro- 
vechoíos  efeoos, a  c¡ue  íu  primera  iníiirucion,  con  ía- 
bio  acuerdo  la  tiene  dcñinada;  conoce  mui  bien  que 
el  mezclarReyes,y  Principes  con  hombres  vulgares, y 
fuceífos  laílimoíos  con  burlas  jocofas,lo  Trágico  con 
lo  Comico,es  echar  a  perder  la  uno,  y  lo  otro.  Por- 
que 


<^uc  II  por  una  parte  los  donaires  cómicos  Inferrumpé 
intempcílivamence  la  fuerza  de  los  afedíos  Trágicos 
de  lañima,  y  de  terror;  por  otra  parcelas  muciCes,y 
funeftos  accidentes,  j  la  feria  gravedad  de  las  perfo- 
ñas  Trágicas  entibian, y  deíTazonan  lo  mas  vivo  de  la 
aiegria  cómica,  y  finalmente  por  (^ueref  lograr  todos 
juntos  los  fines  de  la  Tragediaj  y  Comedia*  no  fe  lo- 
gra ninguno,  y  el  Auditorio  ni  bien  ric,ni  bien  lloraj 
j  aunque  ría  ,  y  llofej  malogra  igualmente  fu  llanto* 
y  íu  rifa,porcjue  reciprocamente  dcfconcicrca,  y  átí' 
hace  lo  uno  todos  los  buenos  efeoos  de  lo  ofro4EíLi 
mezcla  de  lo  trágico  con  lo  cómico  es  la  c^ue  re- 
prueba Horacio  en  fu  Poética  quando  dice  \  jednon 
ut  placiJis  Qoeatit  immiiia:  eá  «ctdad  que  Plauco  en  el 
prologo  del  ^mffhítrycn  dio  a  íu  díama  ti  titulo  de 
Tra^iconj^diaiptto  el  miímo  modo  con  que  fe  expli- 
ca, da  á  entender,  que  entonces  noíe  conocian  mas 
dramas,  que  la  Tragedia,.y  Comedia  ,  y  que  el  aver 
dicho,  Tragicomedia  ,  fue  por   hacer  reir  al  pueblo 
con  lo  jocofo  ,  y  extraño  de  efta  nueva  voz  inventa* 
da  por  el  Focta,como  otras  muchas: 

Num  (juam  um  $ráíum  hne  ñjent  ,  primoim  prolofluarí 
Poji  Argametitum  huías  eloquar  Tragccdit. 
Qptid  contraxifiisftontem  ?  ^uia  Traga diam 
Dixí  futuram  ha»í  ?  Deus  fimii  commutañjcró 
Eandem  hanc  ,  /  *t'olíis  ;  faciam  eic  TragOcdias 
C6moE¿ia  tít/itj  6mm¡;>í4S  ii/dem  'Vet/ibtss', 
Virum  filian  non  toltis  ^  fed  ego  fhlnort 
Quafi  ncfíiam  tos  ijellefUfui  di-vus  /¡cm: 
Teneo  ,  quid  animi  njo/iñ  fpíper  hac  re  fut^ 
raciam  ,  nt  aommífiafii  Tt a^v.oQomaidia; 

Nam 


^2? 

Nam  me  ferfttHQ  faceré  ntfit  Corntídia 
Re^es  qm  'venUnt,  et  Di,  non  par  aríitror. 
Quid  i^iiur?  quonia  hit  fer'üos  é¡Hoqne  partas  hahet, 
Fdciam/it  proinde  ut  dixi  Tm^icosomcediéi, 

Acjui  el  Pocía  en  lá  pcrfona  de  Mercurio  ,  que  hace 
cl  prologo ,  finge  que  el  pueblo  fe  admira  de  averie 
oido  nombrar  Tragedia,  quando  fabia  que  fe  avia  de 
rcprefentar  una  Comedia:  pero  Mercurio  dice  a  los 
o)ientes,quc  el  como  Dios  fabra  mui  bicn,íi  quieren, 
transformaila  de  Tragedia  en  Comedia  :  pero  como 
por  entrar  en  ella  Reyes,  y  Diofcs,  no  era  juflo  ,  que 
íc  llamaíTc  Comedia,  ni  tampoco  que  fe  tuvicííepor 
Tragedia  entrando  en  ella  Cri3dos,y  perfonas  de  ba- 
sa condición;  rcfuclvc  Mercurio  darla  un  nuevo  ,  y 
|;racioro  nombre  llamándola  Tt  agua  orne  dia  :  pero 
dexadas  aparte  las  burlas  la  llama  dcípues  Comcdi;i 
como  verdaderamente  es: 

Jpfe  ham  aóíaru*  fi'^nppiler  Comcediam,,.: 

.N¡4/íc  ammum  aducnite 

Diim  huias  ar^urnsntHm  doqnar  Comctdice,  ^e» 

Las  Églogas  fon  tambics  comprehcndidas  en  la  cl af» 
fe  de  Fo<:íias  dramáticas,  porqsc  como  obfcrva  Ser- 
\ioHcnoí3to, admire  codos  los  tres  á'wtxío^characle'» 
res  y  o  géneros  de  oración  (  que  ion  los  tres  div  críes 
modcs,  conque  hemos  dicho  podcrfc  hacer  la  imisa- 
c\Oü)áExegemaiico'6Exe^etkoytn  q  folo  habla  tlPoc^ 
ta..como  en  la  Égloga  quarra  dcVirgilioi/(.Y//¿-j  mí4f€ 
paulo  maidra  canamus,  &'c,  el  drtírnaiico  en  quf  hablan 
lolo  las  períonas  introducidas  por  cl  Poeta ,  como  en 

la 


la  Égloga  tercera:  Dic  mihi  Dar)i£fa,tfc,  el  A^íxíctcri 
que  á  veces  habla  el  Pocca,  a  veces  otra  pcrfonajCjuG 
introduce,  como  en  la  Écloga  oólava  :  ^afmum  mu* 
Jam  Damonis  ,  ^Alphe/ihai  ,  (^c. 

Quien  quiera  que  haya  íido  el  Autor  primero  d.^ 
ios  vcfíos  Bucólicos,  6  Diomo  fegun  refiere  Achf:neo, 
o  Nomio  ,  ü  Dafhms  hijo  de  Mercurio,  ó  los  villano?, 
Laccdemonios,  fegun  Diodoro  ,  y  Eliano  i  es  cierto, 
que  cíla  cfpecie  de  Pocfía  es  de  las  primeras  qut  j 
inventaron, como  ya  diximos  en  el  Libro  primerr  ;  - 
que  floreció  con  crpccialidad  en  Sicilia  j  ri,  :•  ,s 
Egiogas  mas  antigüas,que  al  prefcnte  tencmoSjfon  üs 
de  1  heoctito,  y  Moícho  S^racufarios,  éfcíicas  e;i.di.av- 
leáoDúrico,que  es  el  que  fe  tufaba  en  aquelljlíiaipof 
cíioVirgilio  invoco  las  Muías  Sicilianas  en  una  de  íus 
£glogas:  Sic elides  Mufdíy   0'í. 

Eran  las  Églogas  ,  y  deben  íer  una  imitación  de 
las  canciones  de  losPaftoresjaünque  ahora  parece ^que 
las  Egiogas  de  los  modernos  Poetas  no  fon  mas  que 
una  im.iracion,de  las  que  eícribieron  Virgi'io,y  otto^. 
La  materia,y  aíTuntode  cíla  cfpecie  dcPocía;fon  íjs 
coflumbres  de  los  Paílores,  fus  amores ,  fus  cnnrien  . 
das,  fuá  ganados,  y  fu  vida  feliz, bbrc  de  ambición,  y 
de  faufto.  El  eñ)lo  preciíamcnte  ha  de  íer  fácil  ,  na- 
tural, tierno,  y  fuavc;  porque  ha  de  convenir,  y  aco- 
modarfe  á  la  calidad  de  la  materia  ,  y  a  la  condición 
de  las  perfonas.  Defuertc  que  ion  improprios  tn  una 
Égloga  los  conceptos  mui  agudos ,  los  cclorts  retho- 
ricos  mui  fubidos ,  y  todo  lo  que  manifícíle  mucho 
artificio:  por  lo  qual  algunos  han  tei  i  !o  motivo  de 
cenfurar  el  PafiorFUo  del  C:xh3\\cTO  Guarino.  Tienen 
ifrgar  en  las  Egiogas  los  vcrfos^que  U  moan  /imeheasi^ú 

ios 


les  quales  elPañor,c|ue  refponde  alternativamcntejia 
de  decir  en  fu  ic(püc(^A  alguna  cofa  mas  que  el  otro, 
j  ha  de  añadir  a  fu  concepto  alguna  circunñancia  que 
lo  mcjorc,o  que  diga  lo  contrario.Sirvan  de  cxemplo 
cílos  Amebeos  de  la  Égloga  tercera  de  Virgilio  ,  que 
ccn  las  demás  craduxo  con  cxcremada  gracia,proprie' 
dad,  y  elegancia  Chriílobal  de  Meía 

Dam eta       Tírame  una  manzana  Calatea 

moza  alegre  ,  y  ¡myendo  i>¿¿  líZ'íana 
a  efconierfe  en  los  fauces  ,  y  ¿efe a 
que  antes  la  njean  Lomo  *va  galana» 

Melibeo      T  AnúntaSi  que  en  quererme  bien  fe  emphd 
me  ofrece  fu  amifl'ad  ¿e  buena  ganay 
y  no  es  mas  conocida  de  mis  perros 
Dianat  que  el  por  'valles,  y  por  cerros, 

Damet.       Los  prefentes prenjengo  a  mi  Pafhora 
Ver  que  ya  se  el  lugar,  ¿onde  efia  d  nido 
en  el  qual  ¡as  Palomas  crian  ahora, 

Melib.  Diez  manzanas  maduras  he  cogido 

¿e  árbol,  que  entre  Sil'veftres  fe  mejora^ 
que  es  lo  que  dar  al  niño  hoi  he  podido» 
T ¿e  la  fruta  ¿e  la  prcpria  planta 
por  la  mañana  le  en%>iare  otra  tanta 

Da'met.        La  hermofa  Paftcra  Galatea 

O  quantas  'Víces  me  hable, y  que  cofasl 
lleija  una  parte  tu  blanda  marea, 
a  orejas  de  los  Dio  fes,  y  las  Diofas. 

Mclib.        (?jie  in:porta  ,  ^minias,  que  ¿e  ti  yo  crea, 
qhe  me  muefiras  entrañas  amorofas; 
fi  mientras  figues  Ja'vaUes  galUrdc, 
yo  qnedd  afolas  ,  y  las  vides  guardo  ?  ,  £5*^. 

]SÍo 
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No  me  pirccc  (]uc  Ton  neceíTinns  mns  regías  qjc  cf- 
cas(rup;jcfto  !o  ij'jc  ya  queda  dicho  en  gencr:»!  p^r  to-» 
dacíij  obn  j  para  t|uien  cjuiíicrc  cxcrciradc  tn  U 
compofici'in  de  vcríos  tíucolicos,a  lo  que  añado, que 
lei  los  buenos  Aucores  ,  y  procure  fcgjir  (  pero  nv> 
ícrvibncnce  )  Us  huellas  de  los  que  eícr;bier(  n  con 
acieico  en  cíla  clpCwie  de  Pocíi  j,  como  ion  cí  Grie- 
go riieoctico,  Vir¿^ilio,  Calphurnio  en  alguna  de  (us 
Jbglogis  ,  G  Hciljüo  ,  Fr  \ncilco  de  Siidc  Miranda 
Dit'go  Bcrnjrdrs  ambos  Por!:u_;uclcs  ,  y  ottos. 

En  lugar  de  l'aílores  huvo  q.iicn  i..ciodüiío  Perca- 
dores  en  Ijs  tgloo.is.que  por  tíio  fe  lla'iurrn  Pifca- 
toíias.  tí  farnolo  ^j^ol?o  S^ny/jzaio  ^  po:  ocionom" 
Lrc  /i.ao  Sn^eroy  [jc  A  prl  ñero,  que  cílreno  eíi.i 
nuev  j  eípccic  de  Lgiogas  con  mucho  aolauíota  quicíJ 
iaxcócl  P.  /j'3'3í'/.V';  de  Ij  C'o;n,.>4ñii  de  Jcfus.ctle- 
Lrc  Pocca.  íis  vcídjH  qne  ti  Sr.  tomertale  en  fu  djí- 
curio  íobre  l.i  tiilogj,no  puccc  qucviprucba  las  FíT- 
CJCoriis,  porque  ti  Canto  (  dice)  y  ti  ocio  conviene 
roljiTivnCv;  :j  i  ^s  P4vlorcs  ,  no  á  los  Pt'fcidofes  ,  cu )  x 
trabajorj  udj  no  parece,  que  puede  oúev-cr  ob/eros 
niui  ipaLÍ;)lcs  pira  la  tiila,  ni  p>ra(l  ania>o,  Pero  (i 
coníjderii-jos  ,  que  la  Pocíia  es  como  U  Pinruri  t^t 
fláfara  V(U/:j  etíi,y  que  por  configuicncc  puede  íuric 
tn  qualquier  genero  de  objetos. y  íicndo  los  del  Mar^ 
j  de  I3  Pe.ca  (  labicndoloi  tícoger  ,  como  ¿che  el 
Poct:j  )io  menos  viíloíos,y  amenos, que  los  del  Cim- 
p  spocs  a  en  el  uno  hái  yerbas, flores, Nymphas, n  Fau 
r(í5,  en  el  otro  hai  perlas,  torales, Sirenjs, Glaucos,  y 
'I  rjponcs  ,  y  no  es  menos  dcleicoía  Ll  viílade  uní 
p'  iva,  u  de  un  eíco!k>,  contra  quien  las  olas  del  m^jr 
is  ciiíbra?etGn,quc  la  de  un  prudo^por  clondc  cravcT-» 


fci  bullicioro  un  3:  royo;  debemos  inferir,  que  no  i  , 
b.iíl  ntc  TZZQti  para  reprobar  cíla  nueva  crpecic  de 
Evlogjj  rifcafoiias» 

D¿  las  Eí4og3s  fe  formo  oeri  nueva  crpecic  de 
draai3s  t  c|uc  en  kalia  llaman  Pa/inaUs ,  b  fábulas 
campe/freslfa'volg  h/chereccc)  donde  fc  introducen  ío*' 
lo  Padores,  y  Paftorcillas  ,  imitando  alguna  acción 
entera  en  eftylo  natural, y  afefiuorojcon  el  íin  de  de- 
leicar  con  la  pintura  de  los  objetos  mas  amenos  del 
campo,  y  de  los  afedos  mas  tiernos  ¿c  los  Paftores 
inípirandoal  miTmo  tiempo  amor  a  las  coflunibrcs 
innocentcs,y  fencillas  de  aquella  gente  fcli2,que  con- 
tenca en  fu  retiro  ignora  aun  los  nombres  de  U  ambi- 
ción, y  de  la  codicia.  En  Italia  fon  ^celebres  en  eñe 
genero  la  yimwta  dcTorquatoTaíTojel  PafiorFüo  del 
caballero  Guarino,  la  Filli  di  Seiro  del  Conde  Bfi»^* 
¡lí,  ^c.  En  Efpaña  no  fc  que  hayan  hecho  mas  que 
traducir  algunos  de  cílos  dramas. 

Los  A^tos  Sacramentales  fon  otra  efpecic  de  Poc- 
ila  dramática  conocida  folo  en  Efpaña  :  y  fu  artificio 
fc  reduce  a  formar  una  alegórica  reprefentanon  en 
obfequio  del  facrofanto  mylicrio  de  laEuchaiiíliaiquc 
por  íer  pura  alegoría  cfta  libre  de  la  mayor  parte  de 
las  reglas  de  la  Tragedia.  El  feliz  ingenio  de  Don  Pe- 
dro Calderón  de  la  Barca  excrcito  fu  numen 
en  cfta  nueva  efpecic  de  Pocíía 
con  general  aplaufo. 
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'^^i^    temos   tn  tíie   L  ibtd  i.cíi  ti  riiiiino 
mccliodo  ,   tjüe  heñios  ícguido  tn 
los  ánteccdentts. 

Pccmi  tn  rigor  ts  Un  termine»  genctaíj  cjne  cortil 
Ijreliende  qu^lquu  r  gcncto  de  c^iícurío  j  de  m^r  r  ra, 
que  p3trcc  Tcr  bailante  ti  vctfo  ío!o,  y  tr|tC'.ÍViÍp<  ri- 
te el  Hcx  imctró  entre  los  Latiros,  y  Gric_^o¿  {  \  )  y 
Lis  oáavas  entre  los  Poctis  de  lenguas  iíiocern3&,paf:í 
dar  a  qualcjuirta  ccd-¡poíic¡on  (  f.n  otro  requinto  al- 
guno )  ti  tirulo  de  Poema.  Peto  no  es  lo  niifíiío  eti 
ti  Pocmn  Épico,  u  Epopeya;  (c  deriva  cíle  terminó 
fr    1  riricgo  Fpos,  que  íignifica  narración,  difcurfo  ,  o 

FÍÍ2  p.l- 

(' )     Benius  Pott.  Arifloí.  fATtif^  »1'i"»¿«  i^^i  ^ Í**l'^'  »»4*/''á«48j' 


'  pi^hhutiy  G  le  hemos  ¿e  entencíer  fegun  le  han  entefi^ 
¿ido  !o¿  Antiguos,  j  Modernos  afsi  en  thcorica,  co- 
tilo en  praáica  ;  es  cicrco  que  no  bafta  el  folo  verf'í 
Me  i^ualquicr  erpccic  que  Íca,p3ra  eonÜituír  propria- 
mcure  una  Epopeya. Vcaaios  pues  fu  definieioní  para 
que  podamos  entender  fu  natutalfzaiy  (i^s  re^ujíitos* 

Primeramente  aunque  Ariílotclcs  no  há"  defini- 
do exprtílamcnte  el  Poema  Epicó  ;  íin  embargo  fu- 
píen  algunos  eíta  falca  con  lo  que  dice  cl  mifmo  Arif< 
tóceles  en  la  part.iii,  fegun  cl  Benio,de  donde  pre- 
tenden facar  eíla  dcfinícion.E^cJ^í'^^  es  una  imitaciofi 
hecha  por  "via  ¿e  f)arracÍ9»  en  *vnJo  ¿e  una  acción  enti-* 
tai  perfecia,  y  ¿ejjemejaníe  de  las  hiftorias  acojlumhrd^ 
¿as,  Pero  cl  citado  Benio  de  los  miímos  principios  de 
Ariílotclcs  faca  otra  definición  ^  que  explica  mas  cla« 
ra  í  y  difufamenre  la  naturaleza  de  la  Epopeya.  Lá 
Epopeya^  dice,  es  imUacioH  ¿e  una  acción  ilu/hefperfeat 
la  i  y  ¿e  ]t:J}a  graudezayhecha  en  njerfó  heroico,por  *vid 
¿c  nat ración  ¿ramatica,  Je  mc¿ú  i  que  caufe grande  ad' 
miración, y  placer^  y  al  mijtr.o  tiempo  in/huya  a  los  que 
mandan  ^  y  gobiernan  en  lo  que  conduce  para  las  bueñas 
cofiumlreSi  y  para  ti'vir  una  i>iJa  feltZ,y  los  anime  i  y 
ejhmule  a  las  mas  excelentes  virtudes  $  y  efclarectdaí' 
hazañasé 

Eíla  definición  rio  necefsita  de  otra  cxpíicacioftí- 
por  fer  de  íuyo  baíbnttmerte  clara.  Pues  bien  fe 
echa  de  vcr<  que  en  fer  imi! ación  (  que  es  cl  gtncro) 
conviene  la  Epopeya  con  las  demás  formas,  o  eípt> 
cies  de  Poeíía  ,  como  ya  io  enftño  Aiiílcrelcs  (2), 
Lo  demás  la  diílingue  de  las  otras  cfpccits,  y  maní-. 
ficíla  fu  fin,  y  cl  modo  de  confeguirle  ,  y  de  hacer  la 
'  inn'- 
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imitación.  Porqué  aunque  en  fer  imiéációñ  ¿c  una 
ádccion  iliifirey  f^s,  parece  que  conviene  con  la  Trage- 
dia; no  obíbnce  la  conílituye  dnerfa  el  fer  ^^r  njia  Je 
^narración  iranimcat  y  en  ^verfo  heroico-..  Porque  como 
queda  dicho  en  el  antecedente  libroj  la  Tragedia ,  y 
Comedia  imitan  por  via  de  reprerenucion,nó  de  nar-i 
ración:  debiendo  el  Poeta  i:ra¡^ico  i  ü  cómico  cícon- 
dcr  íicmprc  fu  pcrfoná  c  introducir  ííemprc  otra?,qué 
reprefcnten,  y  obren  en  todo  el  dniilipero  el  Épico 
ímic-ij  ya  narrando  el  miTmOj  ya  introduciendo  otras 
pcrfonas,  que  es  lo  que  proprlamente  íe  denota  con 
aquellas  palabras  de  narración  ¿rjtmaticá^  Diccfe  en 
*verfo  heroico',  porque  por  verfo  hcroicO  fe  entiende 
entjc  Griegos^  y  Latinos  el  H(fX<3Wí'/r(?,que  como  di- 
ce Arilloceles  (  5  )  es  el  que  la  evperienci  1  mifaia  bíi 
liecíio  conocer  por  mas  proprio  pjra  ios  aflunros  Epi^ 
eos, por  Tcr  el  mas  gravea  mas  lonoro  ,  y  mas  harmo- 
niofo  de  todos.  En  las  lenguas  tulgires  al  ^erfo  He* 
xamctio  refponde  el  Endecafylabo  \  y  mas  propria* 
íRcncc  las  Octavas, fegun  ti  parecer  del  Marques  Orfi 
Por  ella  razón,  quando  el  Bcnio  en  fu  definición  di- 
ce imitación  hecha  en  njerfo  Hexámetro  yo  he  traducid 
do  en  -^jo/o  heroico  ,  para  que  lá  definición  compre* 
rjcndiciTe  también  ios  Poemas  Épicos  de  íenau:íS 
Vulgares  i  que  no  fe  éfcribcn  en  Verfos  Hexamecros 
íTno  heroicos ,  o  Endecafylabos.  Y  eíiá  coníidcra- 
clon  me  obliga  a  dccii*,que  nu  fue  a  mi  parecer  acer*.- 
t^í'^'^'  el  peníamicneo  del  Conde  de  la  Rocaí  que  ef- 
cribíó  el  Fcrnanhi  ó  Sevilla  reftAuraia  j  que  es  pro- 
f  riainence  nr.  t  traducción  de  la  Jerufalcn  del  Taífo,^ 
tn  redondillas,  verfj  uiui  improprio  para  la  magef- 
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ud,  y  grancíeza  Épica.  En  las  demás  psUbras  de  la 
definición  (c  maniííeíla  el  írn  de  la  Epopeya  ,  (]ue  es 
Ja  utilidad,  j  el  deleite,  y  particularmente  aquel  ée^ 
Icice  ,  que  procede  de  la  aJmhacioft ,  prcprio  afcdo 
de  h  Epopeya  ,  y  que  Ariílotcles  encarga  mucíio  á 
ios  Épicos  (  4  3.  Finalmente  íc  denotan  los  affuntos, 
•y  las  pcrfonjs  prcprias  de  la  Epopeya,  que  fon  haza- 
ñ.i5,  y  he  -Ihís  erdarccidoi  de  Reyes,  Héroes,  y  Capí- 
T'-r        j¿uo  iníinucHoracio; 

Ksfgqh  re^timquey  Jucumc¡ue,  ^  trifiia  hella^ 
Quofíril^i p0p?%i  numero  vicnf^raiit  HcmerHSw   ' 

Y  aunque  h  particular  opinión  del  P.  Le  Bojftt  (  cO'. 
mo  11138  adelante  veremos)  ííentj,  que  la  tpopeyano 
requiere  neceíTariamentc  cíTa  idea, o  cxemnlar  pcrrcc-* 
to,  que  aliente  ,  y  cílimule  los  hombres  3  excelentes 
tirtudcs,como  en  la  precédete  dcfinicj5  íe  infínü^jcon 
todo  effo  la  común  opinio  apoyada  en  muí  fuertes  ra-t 
z©nes  juzga  indirpenfabie  eíía  idea  pe» ftéta,  particu- 
larmente de  aquellas  virtudes ,  que  íe  ccníidcran  mas 
proprias  de  un  Héroe  militar.El  Benio(a  cuya  autori- 
dad pudiéramos  añadir  la  de  otios  muchos  Autores  ) 
tiene  por  cierto  eñe  deíígniojo  íín  del  Poema  Épico 
en  varios  lugares  de  fus  comentos:  en  uno  de  elloí,di- 
ce  cxprcííamentc  cfr/Zí-^M  f/^  heroico  Pccmaíi  í¡¡m(^  tjfe 
fropo/tum,t4t  Herois  alícuif'is,^  ¿í4cis  egrcgium  étliquoi 
celebret  faÜHtn,  in  cjuo  iJca  quttJam  ,  (S  cxernfUím  cX" 
frimatur  fortitudinis  ac   miliíans  tí'vUiJqpie  -üriidefi- 
lü  (  5  ). 
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La  (Icíinícion  del  Bcnió,  que  acabo  cíe  cxplicar,mc 
hi  parcci'^.o  li  m^s  adaptada  de  quantas  he  ifiílo  a  la 
cflcnci.i  del  Poema  Épico,  j  a  lo  que  anteriormente 
he  dicho  de  la  Pocíía,  y  del  fin,  o  general,  6  particu- 
lar de  cada  efpccie.  El  P.  Le-Boííu,euya  autoridad  en 
Cita  materia  merece  mucha  veneración,  trahe  otra 
definición  apfopriada  a  fu  particular  fyfteraa.La  Epo» 
pffya,  dice  {6)  es  urt  ¿ifturfo  inventado  coa  artCypa» 
ra  formar  las  eo^u!^rcs,por  medio  de  inflrmciones  disfra» 
T-adas  dei?axo  de  las  alegorias  de  una  accio»  importante^ 
referida  en  verfo^de  modo^que  fea  njeri/imiU  deleiíable,y 
mardvtllofa,  Pero  íí  bien  fe  examina  cfta  definición 
conviene  en  lodo  lo  eííenciil  con  la  antecedente  ,  y 
íolo  manihcfta  alguna  di?críidad  en  lo  que  dice  fer 
la  Epopeya  «/*  di/^nr/e  inventdd9,^:ivf:c'iCi\áo  que  con 
cíio  quiera  excluir  de  la  Epopeya  lo  hiílorial.  Pero 
además  de  que  eiío  lo  dice  por  la  particular  opioion 
que  tiene  á  cerca  de  la  naturaleza  de  la  fibuli,  Ccgun 
<^ue  ya  hemos  y'iílo  en  el  libro  anceccder.tc  i  aun  con 
todo  eíío  no  difcucrdi  totalmente  de  la  definición  de 
el  Benio  \  en  la  qual  lo  que  fe  dice  imitaron  de  una 
rfíc/(7'?,comprchcnde  no  íolamcnsc  las  acciones  hiílo» 
ricas,  (Tno  también  las  inventadas. 

De  todo  lo  dicho  podemos  colegir,  que  en  la  aa* 
turaleza  del  Poema  Épico  entran  todjs  eílas  zq{a%i 
una  accin  noble,  y  grande,  pcrfonas  iludrcs,  y  efcla- 
recidas,  c  )mo  Pveycs,  Héroes,  6¿c.  la  iriíhuccion  mo- 
ral a  donHc  deben  tirar  ,  y  parar  todas  1 1  lincas  de  la 
tpoprri,  co  no  \  fu  blanco  ,  y  hn  p.incipil  ,  y  iiRaU 
menre  el  modo  Tcnímií,  admiriblc,  v  ddcicoíojcon 
^uc  íc  debe  ha^er  la  imitación  de  la  ac:ion.i"odcmoi 
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Mmbíen  nrguir  de  todo  cf!o,  que  muchos  de  los  Poe- 
mas.quc  hai  cfcritos  nafta  ahora,  no  deben  llarjarfe 
rn  ri^or  Epopeyas, por  faltarles  alguna  de  cílas  cofas 
tífcnciaics,  que  conílituycn  el  Poema  Épico.  Dtfucr-. 
te  que  (  por  cxemplo  )  ni  ti  Poema  de  Heíiodo 
thas,  y  ¿tas  (  nga  kat  hememi)  ni  las  Geórgicas  de 
VirG»iÍio,  ni  la  Philomena  de  Lope  de  Vega  Carpió 
ion  en  rigor  Poemas  Épicos  ,  porque  no  coriticncn 
afluntos  proprios  de  la  Epopeyaiafsi  mifmo,ni  el  Poe-« 
ma  Griego  de  Hno,  y  Lecindro,c\uc  fe  ha  atribuido  a 
JVÍnfeOtV\\c\  Adonis  del  Caballero  Marino  ,  ni  los 
yimantes  de  Tendel  de  Juan  Ta^ue  ,  no  ion  tampoco 
Epopeyas,  porque  contienen  amores ,  y  acciones  de 
pcrfonas  particulares,  con  que  ni  la  materia  es  noble, 
y  grande,  ni  las  perfonas  fon  tan  iluítres ,  y  eíclarcci- 
das,  como  debieran  fer,  para  formar  una  Epopeya;, 
tapoco  en  rigor  fon  Épicos  los  Poemas  ác  la  Dra^e^f-* 
tea  de  Lope  de  Vega,la  Numamina  de  Don  Francif- 
co  Mofquera,  y  otros,  por  falta  de  inílruccion  mora!, 
y  de  alegoria;  y  fegun  mi  opinión^  y  U  común  ¿c  los 
Autores  mas  clafsicos,  rampoco  fcrá  Epopeya  ningu- 
na obra  cfcrita  en  profa,por  f.ilcarlc  el  cflencial  requi* 
íito  del  f  crfo:  diojolo,  porque  me  acuerdo  a^er  viíio 
un  librillo  intitulado  Hifloria  Trafica  dd  tfpéinol  Ge^ 
rarÍ9  a  quien  fe  añade  también  ci  titulo  de  Epopeya 
enprofa. 

Tiene  también  el  Poema  Épico  parres  de  calidad, 
y  de  cantidad:  las  de  ca'j-íad  fon  las  miímas  que  en  U 
Tr3gcdi3,cs  a  fibcr  Fabuh,CoLtumbres,  Sentencia,  y 
Locución;  las  de  cantidad  fon  las  que  forman  lo  ma- 
«erial  del  Poema,  y  fon  el  Titulo^,  la  Propoíícion  ,  la 

In- 


ír.vócncioñ,y  laNarracion.Paííando  atiora  a  explicat 
con  diilincion  cílas  p.Ktcs,  primeramente  tratare^ 
mos  de  las  do^i  principales  de  ca!idad,<|ue  fon  la  fa-» 
büU,.y  las  coílumbrcs,  desando  b  Sentcnsia,y  laLo- 
cucion  í  pira  qtiando  hablemos  de  .la  Narracioni 
t]ae  es  Ca  mas  proptio  Ltigar, 

CAPITULO  IL 

DÉ  LA  FABVLA  EPICA. 


ÓrúóCct  protixo  ün  ñeGefsidad,  fupoa-s 
go  aquí  todo  lo  que  he  dicho  en  el  ante"» 


cedentc  libro  acerca  de  la  fábula  en 
aencral,  v  de  la  fábula  trafica,  y  comn 
eá  ;  y  íolo  diré  ahora  lo  que  me  parezca  mas  pro- 
»rio  de  cHc  íuaar. 

La  fábula  Épica  eri  general, a  mi  entender,es  un 
hciho  ilujiíreiy  gYánh'i  imiíalo  arújiúo [amenté iComo  fu- 
cedido  a  algunReyyQ  hícr&e,o  Capitaf?.  eflarecido,  ¿ci/a-^ 
y.9  ¿e  iuya  alegoría  fe -cnfaie  algi^nd  impórtate  maximct' 
inoralfO  fe  propoga  la  id^^aie  un  perjeíioWcros  militar* 
Ella  definición  parece  que  puede  cambien  apropriar-» 
fe  a  U  Epopeya  íln  reparo  algüno,porqüe  a  mi  ver  ía 
í^ibula  Épica  es  £popeya,y  (a  Epopeya  es  fábula  Épi- 
ca. Dos  cofas  pr incipaí menee  íe  deben  nocar  en  cÜai 
dcíinicion  :  la  primera  es  la  palabra  Artipúofamente 
con  fa  qual  conprchendo  codas  las  reglas  ,  y  requiíT-i 
tos,  que  acerca  de  ía  fábula  Épica  cníefia  la  Poccíg':^, 
y  qu(í  iremos  explicando  en  todo  eíle  quarto  libroda 
íc^Juda  es  el  íin  de  la  fabulaEpica  cxpreííado  en  aque- 
iias  p^Ubras  í/í-i-^xa  ^ecaya  alegoría  fe  et^Jeñe  alga» 
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ría  imporiííHií  máxima  mdral^o p  propon^'H  ¡a  iJea  i¿ 
imfsrjitio  Heref  miliiar^Y  en  orden  a  cílo,  fe  debe 
advertir, cjue  cl  fin,?  hianeo  de  la  fábula  Epiej/rgun 
la  particular  opir;io  del  P  Lc-Boííu(i)cjd3r  inílruc- 
cicncs  morales  i  todo  generóle  pcríonas  en  gene- 
.  r.il,  y  en  particular;  pero  en  la  «omun  opinión  de  (os 
demás  Autores,  el  hn  es  dar  tila  iníiruccion  moral 
a  un  ge.icro  limiej^a  de  peí  Tonas, comoFeyes,y  Ca- 
pitanes de  cxcrciío,proporiicdolcs  una  idea,  ü  decha- 
do de  valor,)  piudcn.cia,y  de  otras  excelencts  virtu- 
des militares.  Vno,  y  otro  fin  compre hendcn  las  pa- 
labras arriba  exprcfíadas  de  midcnnicion,  porcjue 
c6  uno,y  otro  fin  fe  puede  a  mi  parecer  clcribu  una 
perfeíía  Epopeya,  no  faltando  razones,  ni  autorida- 
des ,  ni  cxemplos  parj'una  ,  y  otra  opinión.   Porc^ue 
dexando  aparee  razohts,  y  autoridades,  c|ue  ya  baf- 
tantes  hemos  alegado  en  cl  diícnrfo  de  cíla  obra^ce- 
nemos  paja  la  una  opinión  los  cxt  mplos  de  Homero 
tan  celebrados,y  aprobados  de  Ariñotclcs,  y  p-ira  la 
otra  los  de  Virgilio,  y  de  Torquato  laflo  en  Eneas, 
j  Gofrcdo,recibidos  de  todos  ¡os  eruditos  con  uni- 
verfal  aplaufo. 

Eflo  es  cjuanto  a  la  fábula  Épica  en  generabpero 
h  fábula  particular  de  algún  Poema  Épico  Icñalada- 
mente,como  de  la  Iliada  de  Homero, nd^:  la  Eneida 
de  Virgilio, ó¿c.es  acuella  dctci minada  acción  íuctóit 
da  aAchilcSjCJ  a  Eneas, como  la  fingcnHcmero, y  Vir- 
gilio,y  con  aquella  iníl!ucci':'n  mora!, o  alegoría,  c^uc 
han  cjucrido  darnos  disfrazada  en  la  imiracicn  de 
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aquel  hecho,  To^o  ío  qu:il  fe  encenderá  cieíot  dcf- 
ptjcsquc  hu viéremos  dicho  algo  de  U  fábula  particu- 
Jjr  de  cííos  Poemas. 

El  modo  de  formar  una  fábula  Épica  es  el  mif.. 
hio,  que  ya  queda  explicado  en  el  capitulo  -.ccrccro 
del  Libro  ancccedenüe  ,  donde  hemos   tratado  de  la 
fabuíj   tragic-i.  Alli  fe  proponen  dos   modos,  el  uno 
fegun  la  opinión  del  P*  Le'Boffu,^üc  e$  idear  prime- 
ro la  inílruccion  moral,que  fe  quiere  dar  en  elPoema, 
y  bofquerar  una  acción  general,  en  la  qual  fe  emfcñe 
disfrazada  la  ideada  doárina,  poniendo   dcfpues  los 
nombres, y  bufcando  en  las  hiftorias  algún  hecho,quc 
pacdi  adiptirfc  al  intento.  El  otro   modo  es  fegun 
¡o  que  me  ha  parecido  mas  fácil,  y  practicable  en  hi 
Tragcdns,  y  Epopeyas,  que  es  idear  primero  la  inf- 
truccioa  moral,  y  luego  bufcar  un  punto  de  hiftoria, 
bofpuexando  fobre  el  la  planta  de  toda  la  fabulaEpi- 
ca  con  los  nombres  de  las  pcrfonas,3}uílandolc,  y  la- 
brándole fegun  las  reglas  de  la  Epopcya;5  bien  dcfdc 
luego  empezar  por  el  hecho  hiílorico  ,  que  parezca 
por  fus  cireunllancias  fcr  mas  adaptado  á  las  ^re^las 
del  Arte,  y  que  ofrezca  a  la  rifta  mas  difpo^cion  pa, 
ra  proponer  en  el  alguna  alegoría,  b  Jníhuc- 
cion  moral  protechofa  fegun  los 
fines  de  la  Epopeya. 


CA- 


Sí.40 


CAPITVLO     IIL 


DE  LAS  FABVLAS  DE  LOS  POEMAS  DE 

Homero  ,  y  Virgilio^ 

gTr  E  las  obfervacíones  de  h  praífic:? 
nacieron  los  preceptos  thcori» 
CCS,  j  las  reglas  de  las  Artes;  to* 
das  las  one  Ariílotcles  cnfcña  a 
ios  Poetas,  da  á  cntendcr,quc  las; 
Taca  de  obrcrvaciones  hechas  fo* 
bre  Homero  ,  con  cuyos  exena^- 
píos  confirma  (íemprc  fu  dodrina^  Pues  los  méritos 
de  la  Eneida  de  Virgilio  fon  bien  conocidos  uní? cr- 
lalmcnrc  :  fu  artificio  incomparable  ,  fu  magcñad,  fu 
ftliz  acierto  en  todo,  y  las  demás  calidades  cxtraor- 
dinarias,quc  la  acompañan  ,  la  conftituycn  un  Poe- 
ma tan  pcrfe¿lo,quc  la  obfervacion  íola  de  fu  praái* 
ca  pudiera  guiar  íín  tropiezo  a  los  nucTOS  Poetas  ,  y 
fcrvirles  de  exemplar,  y  dechado  en  fcmcjante  cfpe- 
cie  decompoílcion.  Sera  pues  fumamcntc  acertado, 
y  provechofo  á  mi  parecer  para  los  q  quidereu,  o  co* 
poner  algún  Poema  Épico  ,  ó  juzgar  bien  de  los  que 
iíai  ya  efcritos,  el  fabcr  como  ,  y  con  cjuc  alegoria 
han  difpuefto,  y  ordenado  fus  Fábulas  eftos  dos  gran» 
des  Poetas,  cjue  fin  difputa  fon  los  macílros  de  todos, 
j  las  mejores,  y  mas  fcguras  guias. 

En  tiempo  de  Homero  eílaba  Grecia  dividida 
toda  en  pequeñas  Repúblicas ,  y  Ciudades  libres, 
y  fe  gobernaba  cada  una  con  fus  leyes  aparte.  Pero 
frcqüentemete  eftas  miímasRepublicas,  y  Pueblos  li- 
bres íc  velan  preciradoí  á  uniríe  como  en  un  cuerpo, 
-  ya 


y  a  raancomunarl^e  por  fus  íejes,  y  fu  libertad  contra 
los  que  querían  oprimirlos,  y  hacerles  guerra.  En  cf- 
t.!  fupoficion  ineenío  Homero  dar  a  todos  los  pue- 
blos de  Grecia  una  ucilifsima  inílruccion  para  fe- 
mefantes  cafos.  Confideró  pues,  que  la  caufa  prin-^ 
cipal  de  füceder  mal, 6  bien  las  emprcfas  de  un  cxcr- 
cico  de  muchos  Principes ,  y  pueblos  confederados 
era  la  unión,  ú  dcfunion  de  les  cabos  ,  y  la  obedien- 
cia, ü  defobcdiencia  de  todos  al  caudillo  principal 
que  los  debia  mandar,  y  regir:  de  cal  confideracion 
íncb  cfta  máxima  moral ,  es  á  íaber,  que  la  di/cor^ia 
¿e  los  Xefes  ,_y  la  ¿efohediencia  de  los  inferiores  por  fns 
t£>.r!icíilares  convcniemiaSiy  fafsiones  eanfa  ddnos  ^ra* 
'Vijsimos  aI  bien  publico  ,jr  ataja  todos  los  progrejjos  de 
fifta  cofífideraciofí;y  al  contrério  la  cencordia  ,  la  unión 
la  ovediencisíf  -j  ¡nhor  din  ación  remedié  todos  ejfos  daños^ 
y  prodme  los  mas  felaes  ftseejfos,  Oc  eña  máxima  Te 
íirvio  como  de  cimiento  para  fu  Poema  de  la  Iliada, 
^a  fea  q  la  guerra  Troyana  le  fugirieílc  efta  efpecie, 
^  confidcraüe  aquel  hecho  hiílorico,ú  a  lo  menos  creí- 
do tal,  como  una  materia  mui  adaptada  para  un  Poe- 
ma Épico,  y  para  cnfcñar  encubierta  en  aquel  hecho 
la  iníkuccion  qtje  hemos  dicho  j  ó  ya  fea  (  pues  es  lo 
tnifmo  ;  que  el  Poeta  íormaíTc  íu  fábula  de  cíla,  u 
de  aquella  manera  fegun  !a  opinión  del  P.  Le-BoíTu, 
b  fci^un  la  nueílra)  que  primero  ideaííe  la  inílruccion 
moral, y  extcndicíle  en  general  fu  fábula  fin  nombres, 
^  dtípues  confidcrando  que  el  /icio  de  Troya  era  un 
liecho  mui  femcjunccy  adapradoa  fu  intento, puíleííe 
a  las  pcríonas  indeterminadas  de  fu  Poerna  les  nom- 
bres de  aquellos  Capic4ncs,que  fe  hallaron  en  el  íírio 
de  aquella  Ciudad;  como  quiera  ^uc   ordcnaíle  iu  fa- 

bu- 
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buU  ja  en  un  mo:ío,  ya  en  otro,  todo  tiene  a  ftr  ukí 
miíma  cofa  pira  nucílro  intento  ,  y  aun  pira  el  ¿c  el 
Potra  en  la  Iliada  ,  cuyo  bof^^ucxo  pondremos  a^ui 
con  los  nocnbrcs ,  para  hacerle  conforme  a  nueílr^ 
opinión. 

Tenían  puerto  ^cio  I  la  Ciudad  de  Troya  los  Prin- 
cipes Griegos  confederados  para  aquella  cmpreíía 
dcbaxo  de  la  conduda  de  fu  común  caudillo  el  Rey 
i^gamemnon.  Vno  de  los  principales  cabos  del  excr* 
cito  Griego,  y  el  mas  valiente  de  todos  era  Achiles 
iiijo  de  Peleo, y  Thct¡$,cjuc  a  vueltas  de  un  extraordi- 
nario valor  tenia  un  genio  por  extremo  colérico  ,  j 
"Vengativo  ,  y  no  qucria  reconocer  otro  fuperior ,  ni 
otras  leyes',  que  íu  gufto  ,  y  fu  cfpada.  Agamemnoa 
poco  advertido  le  hace  un  agravio  mui  feníJble  :  quí- 
tale violentamente  una  cfclava  llamadaBrifeis,mui  cC* 
timada  de  Achiles,  y  al  mifmo  ticpo  le  dobla  el  agrá* 
tío  tratando  con  menofprecio  en  fu  prefencia  al  fa- 
ccrdote  dcApolo  Padre  de  Brifcis.Achiles  arrebatado 
de  fu  genio,  y  de  íu  colera  fe  retira  a  fus  tiendas,con 
aniiíio  de  no  pelear  jamas  por  los  fuyos  ,  y  de  hacer 
ver  a  Agamemnon,quanco  montaba  la  falta  de  aquel 
a  quien  avia  tan  inaprudentementc  agraviado.  Saben 
eíla  difcordia  los  Troyanos,  y  íaiicndo  de  fu  Ciudad 
Lacen  un  horrible  eílrago  en  los  Griegos  ahuyentan- 
dolos  ,  y  pcrfíguiendoíos  hafta  fus  mifmas  naves.  El 
"valiente  Hedor,  y  los  demás  caudillos  Troyanos,  no 
hallaban  (  faltando  Achiles)  quien  fe  pudieííe  oponer 
a  fu  valor,  y  ardimiento.  Conociendo  los  Griegos  U 
caufa  ,  y  el  origen  de  fus  muchas  perdidas ,  intentan 
aunqcn  vano  por  varios  modos, y  con  divcrfos  par» 
tidos  ablandar  el  obftinado  enojo  de  Achilcsimas  el 

los 


perflíle  jnñexíb!r,mir3}iclo  con  cruel  plaíSCf  ct  eftra» 
go  de  los  Cujos.  Fínulnrcncc  log  mjles ,  j  dcrgracisfr 
de  los  Griegos  alcanzan  fainbicn  al  miímo^'jhileí: 
porgue  atiendo  dado  liceneia  á  fu  ínciaío  amigo  ?A* 
troció  paraarmatíc  tíon  fus  armas  ,  y  pJira  entrar  ¡en 
ia  pelea  en  íocorro  de  los  Griegos ,  como  con  Ias  ar* 
mas  no  le  pudo  dar  üambien  íu  miímo  valor ,  y  íu 
t'sfucfzo, mucre  en  el  com^b^ic  a  manos  dcl-valcrofb 
Hcáor.Eftc  eafo  vcnzió  la  obílinacion  de  Achilci,y 
lo  ^uc  no  pudieron  acabar  con  el  la  coníidcracion 
cicl  bJcnpublico,ni  las  facisraacioncs  de  Agamcmn^i* 
ni  ío5  ruegos  de  todos, lo  coníiguio  la  pafíi^  propriá 
y  el  rehcimicnío  de  la  muerte  de  un  arñii^o*  ^cxófíg 
ciliafc  pues  con  Agamcmnon  j  y  embiílienc*  furio*' 
fo  i  los  Trojanos  con  anfia  de  trcngar  la  inucrce  de 
Parrocío,  los  derroea,  j  desbarata  ,  y  cncontíandófc 
con  Hcéíor,íc  mata  cuerpo  á  cucrp«>,  privando  cori 
cíla  rouctec  a  losTroyanos  de  fu  mas  fúíijcdeícro^, 
y  de  fumas  esforzado  caudillo  :  y  fsd  conienia  (n 
crucldad,y  fu  bárbaro  genio  con  eíla  venganza,  atarte.' 
do  dceras  de  íu  carro  el  cuerpo  deHedor,  íe  arraílra 
jsfór  fres  veces  en  torno  a  las  murallas  de  la  irfcliz 
Troya.  Celebra  defpucs  por  cumplir  con  íu  amiñad 
las  mas  íolcmncs  exccjuias  en  el  entierro  de  Patro- 
cloihace  las  amiílades  con  Agamemnon,  cjuc  le  rr f- 
ríruyc  incada  fu  cíclava,  y  calmado  cntcran^entd 
rodo  fu  cfiojo  ,  entrega  el  cadáver  dc'Ktíloral 
-Key  Priam©  íu  antiuno  Padre  ,  para  ouc  le  de  íc- 
puitura  con  las  acoílnmbradas  honras. 

He  aqui  toda  la  fábula,  y  Acción  de  la  Iliada,  por 
entre  ctyotcxido  fe  traíluce  cláramete  la  inflrycci6 
o  maxif:ia  íiioral^fj  es  el  alrna  de  todaclia>«.  íabcres- 
V  los 
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Jos  daños  c?e  la  difcordia  entre  losKefcs  c!e  un  exer- 

cico  coligado,  y  los  bienes,  y  fciices  fuceííos  que  rc^ 

fuls.in  de  la  concordia  ,  y  unión  de  los  miTmos.  El 

.Poeta  canta  \:i  ira  de  Achiles,que  cieñe  fu  principio 

en  el  agravio  que  le  h:icc  Agamcmnon,  fu  medio  en 

los  eílr:igo?,y  males  que  de  rcfuíca  parecen  losGric 

gosg  y  íu  rin  en  la  completa  venganza  de  Aehilcsjcn 

fu  reconciliación  con  AíJaniemnon.y  en  la  entera  cal 

jna  de  fu  enojo,  y  fentimicnco.Fero  además  de  cfta 

inílruccion.  principal,  otras  rauehas  inftruecioncí,  y 

•  alegorías  Theologiqas,Phy^cas,y  Morales,  disfraza-» 
das,y,  encubiertas  en  varias  partes  del  Poema, las  pin» 
tur:is  excelentes ,  las  imágenes  Phantaíiicas,  y  otras 

•  calidacJlIrs  raras,conrtituycn  eñe  Poema  en  aquel  gra*» 
do  de  alteza  ,  y  perfección, en  que  por  tantos  ííglos 
ha  íído  univerfalmente  aplaudido. 

Como  en  la  íliada  cnfcño  Honsero  una  impor- 
tante mjxima  á  los  Principéis,  y  Pueblos  de  Grecia 
confcdcrádos,y  en  ellos  á  todos  les  demasPrineipcs; 
afsimifmo  quifo  proponer  en  laUliffca  á  cada  Princi- 
pe  a  parte  otra  no  menos  impórtate  iníiruccion,para 
el  gobierno  de  fus  eftados,  Coníidero  pues  que  un 
Principe  para  acertar  en  fu  gobierno  ncccrsiw  de 
dos  cofaSjde  una  fuma  prudécia  parífabcr  madar,  y 
difponer,y  un  gran  cuidado  en  hacer  execuíar  lo  que 
huvicrc  mandado:  la  prudccia  propria  de  un  Policico 
{blamcüe  fe  adquiere  con  una  larga  cxperiscia  de  ca» 
'  fosjy  con  un  gran  conocimiento  de  los  gcnios,y  cof^ 
tumbres  dcdiverfas  naciones,  y  de  fus  varias  cfpc- 
cies  degobicrnos»La  prefencia  delPrincipc  es  un  re 
quiííto  ncccífario  para  la  exccucion  de  las  lcyC8,y  pa- 
lii  el  buen  gobierno  ,  no  fícndo  feguro  §1  fiarla  de 
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oeraspcrronns  a  quienes  !a  aufencii  del  Princioe  pue- 
de dar  ocaíion  para  muchos  yerros,  y  dcfcuidos.  Vno, 
y  otro  requiííco  de  b  prudencia  politica  del  Ptiticipr, 
y  de  (ú  prcfencia  íunco  Homero  en  el  Poema  de  U 
y!iífea,cuya  fábula  es  eília* 

Vliíics  Rey  de  la  lila  de  Ichaca  ,  uno  de  !o$  Priti» 
cipes  que  fe  hallaron  con  los  demás  Griegos  en  el  icio 
de  Troya,  y  el  mas  fagaz»  mas  prudente,  y  mns  difsi- 
jnulado  de  codos  ,  volviendo  de  Troya  a  fu  Reino,  fe 
te  prccifado  a  recardar  (u  vuelca  contra  fu  voluncadj 
per  el  cfpacio  de  muchos  años  á  cauía  de  las  contra- 
licdadcs  del  mar,  y  de  varios,  y  extraños  accidentes* 
que  le  obligan  a  andar  vagando  por  varios  paiíes  ,  y 
Ciudades  ,  donde  con  el  conocimiento  de  íus  varias 
coílumbres,  y  gobiernos,  y  con  la  experiencia  de  mu^ 
cnos,  y  mui  raros  fuccíl'os  logra  el  afinar  mas  ,  j  mas 
fü  poliCic;]*  Durante  fu  larga  aufcncia  íuceden  en  Itha¿ 
ca  muchas  rcTuelcas.Algunos  Principes  injuí{os,y  atrc- 
•vidosjcreyendó  que  ya  no  volvcria  mas  VliíitSi'e  dif- 
íípa  fu  Reino,y  fu  hacienda:quicr5  precifar  á  Penclope 
fu  mujer  2  cafarfe  con  uno  de  ellos,  c  intentan  maear 
ü  fu  hijo  Thelcmaco.  Vlifles,  vencidos  codos  los  ob(« 
taculos,  vuelve  finalmence  »  Ithaca,  disfrazado,  j  de  • 
mudado,  y  aviendo  ítdo  el  mifmo  tcíli^^o  de  viíl  t  dd 
defofden  de  íu  cafa^y  de  fu  Rcino,por  b  i  ifoLnci  4  d  • 
aquellos  Principes ,  y  por  la  deílealcad  de  algunos  de 
íus  valallos,  y  criados, defcubriendofe  primero  á  fu  í'i- 
joTheíemacojCon  la  ayuda  de  elle  ,  y  efpeci  ilmenic 
con  la  de  íaDiofa  Minerva, da  mucitc  á  codos  los  cul- 
pados, y  reílablcce  en  fu  Reino  la  pazja  quietud,  y  el 
b-ucn  gobierno. 

Ellas  ion  las  dos  ffoubs  de  los  dos  Poemas  de 

iú  Ho. 
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Homero  :  fonáemos  ahora  el  fondo  de  la  Eneida  de 
Virgilio,  y  quizá  le  hallaremos  mas  profundo,  y  -mas 
rico  de  preciofos  tbeforos  eícondidos  dentro  de  Tu» 
Teños  con  mayot  artificio, y  mas  imporeancc  ueilidad. 
Quifo  el  Poeta  lifonjear  á  fu  libcrálProtefior  Auguílo, 
.y  juncamcntc  a  todos  los  Romanos,y  logrólo  con  tan 
feliz  acierco,t|uc  eíTa  mirmalifonja,  íin  dexar  de  fcr-» 
lo,  fue  la  mas  importante  inílruccionsla  mas  acerta- 
da ,  y  la  mas  propria  ,  que  humano  ingenio  pudiera 
jm^í  inar  para  aquella  oeaílon,  y  aquellas  circunftan- 
cias,  en  que  la  cícribió  Virgilio.  Avia  por   entonces 
íucedido  en  Roma  una  gran  mudanza:  ia  República, 
y  libertad  Romana  (  quebrantada  ya  ,  y  mal  herida 
ác(ác  que  Julio  Ccfar  acabo  con  Pompeyo  )  avia  fe- 
necido en  06avio  Áugulto,  que  muertos  Marco  An- 
tonio, y  Lepido,T«:ÍLirnviros,  fe  alzo  con  el  abfoíuto 
poder  del  Imperio.  Era    Auguílo   Principe  de  gran-» 
des,  y  amables  prendas,  amante  de  la  paz  ,  blando,  j 
afable  en  extremo,  cuidadoío  de  las  cofas  de  la  Rcli- 
oion,y  del  gobierno:  pero  con  todo  efío  era  aun  muí 
reciente  la  perdida  de  la  libertad  ,  para  que  todos  la 
olvidafícn  tan  prtílo:  y  el  nombre,  y  la  memoria  de 
República  cílaba  toda  via  culos  corazones  de  mu- 
chos haciendo  continua  opoíicion  á  los  méritos,  y  2 
1  i  fortuna  de  Auguílo.  En  femejantc  cílado  de  cofas 
idcoVirgilio  íu  grande  obra  con  el  deíígnio  de  formar 
en  ella  un  retrato  de  Auguílo  ,   pero  con  tales  ?enta- 
Jas,y  primores  de  pincel ,  que  aun  los  que  mas  echa- 
ban menos  el  gobierno  republico ,  y  aborrccian  el 
monarchico  ,  le  admiraííen  ,  y  amaíTen.  Pafso  pues 
a  proponer,  y  perfuadir  á  los  Romanos,que  las  caídas 
de  las  grandes  Repúblicas,  y  cUnfalzamierito  de  nuc- 
ios 
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VOS  imperios  eran  dirpoíTcioncs  irrcíragablc»  del  Cic* 
lo  i  a  las  qualcj  era  temeraria  impicdíad  el  cponcrfc: 
«jue  Dios  favorecía  a  la  virtud,  y  al  mcritoique  el  reí- 
nado  de  un  Monarcha  tirtuoío,  y  pcrfeáo,  era  la  fe- 
licidad de  los  pueblos,los  qualcs  bien  lejos  de  perder 
íü  libertad  en  el  trueque  de  República, y  Monarchia,U 
ginaban  mui  nicjorada  en  la  piedad,  juílicia,  talor,  y 
aíal^ilidad  de  fu  nuc? o  Rey.  Con  cfte  intcneo  ideo  U 
fábula  de  fu  Eneida  para  que  íírvieííe  no  menos  de 
alabanza, que  de  inftruccion  á  Auguílo,  y  á  fus  nuevos 
Taíallos  los  Romanos ,  difponicndola  en  la  forma  íí- 
guicnte. 

Eneas  Principe  defcédicntc  délos  ReyesTroyanos, 
Taron  iníigne,)  famoío  por  fus  muchas  pfédas,  y  vir« 
tüdes,y  eípccialmente  por  fu  heroico  valor, y  conítan- 
cia,  de  que  avia  dado  claras  mueílras  en  la  dcfcnía,y 
pérdida  de  Troya  íu  Fatriaia^icndolc  librado  de  fa 
inccndio,y  ruina  por  efpccial  favor  de  los  Diorcs,que 
le  amaban,  y  protegían, por  orden  de  los  mifmos  con 
una  pequeña  flota,  y  con  la  gente  que  \c  le  allegó  de 
loá  que  huyendo  del  furor  de  loi  Griegos  fe  retirabart 
al  Monte  Idaj  navega  a  Italia  ,  donde  los  oráculos  le 
dcíiinaban  acogida  fegura,  y  eíiablecimienro  de  nue- 
vo Reino.  Arril)ado  á  Italia  defpucs  de  muchos  obf- 
taculüs,  encuentra  otros  mayores  en  la  pcríona  de  el 
joven  Rey  Turno ,  que  como  rival,  y  comptci- 
dor  en  el  trono  ,  y  en  el  thalamr»  de  Lavinja,  Ir  li* 
opone  con  todo  íu  valor, y  fucrzaSj,a)udado  de  las  de 
los  Latinos, y  del  impioMezcncio  Rey  dcípoflcido  de 
Tofcana  por  fus  crueldades, y  tyranias.Tcro  Eneas, cu- 
yas viirudes  empeñaban  íícmpre  masía  prorcccion 
del  Cielo, y  el  cumpiimierto  c'e  les  oráculos,  lo  ven- 
ce todo  ,  y  con  la  muerte  del  athco  Mev'encjo,  y  del 
feroz  Turno  acabi  íclr/mentc  íu  cmpicfia ,  y  queda 

hi2.  ca 


en  poflcffíon  ée  fu  nuera  cfpofi ,  y  dd  prometido 

Reino  de  Ifalia.  ;^ 

Veafc  ahora  la  corrcrpondcncia  ,  y  proporción 

que  tiene  efta  acción  ,  ó  fábula  ('  ü  Ce  coníídcra  con 

todas  las  circunflanc¡as,quc  Virgilio  le  añade  )  con  el 

titulo,  7  de%nio  del  Poeta,  j  eon  U  iníUuccion,quc 

quifo  dar  B  Augufto,  j  fus  fucccflorcs  ,  y  finalmente 

co«  lo  cjucintcncó  pcrfuadir  a  los  Romanos.  La  caí» 

da  de   Troya  rcíponde  á  ía  caida  de  la  República  de 

Rortia,  j  pjra  confuclo  de  los  Romanos  efla  caida  ci 

por  ^ifpofí  Jon  de  los  Dioícs  (  i  ).  Para  los  cjue  fen- 

tian  la  perdida  de  fu  antigua  libertad,  huvicra  íído 

motifode  aborrecer  i  Auguílo  el  íorpcchar,queavia 

tenido  paree  en  fu  ruina  :  fcncas  en  tjüicn  fe  figura  U 

pcrlona  de  Auguflo,  no  Tolo  no  tiene  parte  en  la  per» 

dida  de  Troya  ,  pero  aun  Jura  ,  que  por  fu  dercría  Ce 

avia  expuefto  a  todos  los  xicCgos^y  trances  (  2,  ).  Au- 

güílo  como  fundador  de  un  nucro  imperio  avia  de 

tener  todas  las  calidades,  que  ion  ncccíiarias  para  fe- 

lucjjiite  empleo  ,  y  para  ícr  amado  ,  y  rcípttarío  de 

íus  f  aíallos.  La  Religión,  el  culto  de  Dios,  y  la  Vuíli- 

ci 3  fon  las  principales  calidades  para  regir  bi.  n!os 

pueblos  :  pero  la  juflicia  folano   infunde  ¿mor,  íino 

temor,  menos  que  no  la  acompañen  U  clemencia, 'a 

piedad,  y  afabilidad.  Mas  como  eílas  calidades  pro- 

prias  de  la  paz  pueden  fer  turbadas ,  e  i n; pedidas  por 

alguna  guerra,  es  prccifo  que  el  funda<:?or  de  un  nuc» 

fO 
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1 1      JtHtii,  IH.  2M....Dirum  inclemencia  Divom 

Has  cvertit  opes,  fternicque  á  culmine  Troiatn; 
/fi.j.Poftquam  res  Aiis  Ptiatnique  evertere  gentem 
Immeritam  vifuip  fuperis  .  &c. 
i^\    Ateii, lih,  i'  iliaci  ciñeres  ,  fc  Qatnma  extrema meoruoi 
Teftor  in  occafu  veftro  rcc  cela  tec  uUas 
;ic»vitfc  viccf  pioaum^Ks. 


To  Reino  ,  y  en  fus  íucceíTorcs  coneurra  Umhkú  la 
conílancia  en  los  trabajos ,  y  el  talor  heroico  en  las 
militares  craprcílas. Eneas  tiene  todas  cílas  calidj^cS 
en  fumo  grado:  el  es  el  cjue  inílruyc  ,  y  cxcrcic^  los 
Troyinos  eniodaf  las  ceremonias,  ritos  i  (acrificiosv 
j  juegos,  que  dcfíiues  obfcrvaron  los  Rominos  fus 
dcfccndicntcs:  es  juila  ,  piadofo  ,  y  esforzado  (  3  )  ^ 
tan  ciegamente  reíígnado  á  los  decretos  de  el  Ciclo, 
cjue  por  obedecerlos  fe  niega  a  los  mas  tiernos  hala,- 
gos  de  Dido;  y  analmente  es  tan  amante  de  (us  vafa- 
llo$,quc  fu  conítancía  invencible  en  los  mayores  peli- 
gros fe  enternece  íolo  con  la  memoria  de  las  dcfg rá- 
elas de  fus  amigos  (  4  )  tanto  que  por  evitar  la  de  ¡0$ 
Troyanf)s,  y  Latinos  (  que  unos  eran  ya  fíis  fubditoff 
otros  lo  avian  de  fer  )  defpreciando  fu  peligro  por 
^'      cxcufar  el   ajeno  ,  expone  folo  fu  propria 
▼ida  al  trance  de  un  campal  deía 
fío  con    Turno. 


'  ^  I  y    AteU.  /i(;  r«  Rex  erat  Aneas  oobi s  quo  íuftior  «leer 

Nec  piecate  fuit,  nec  bello  maior  ,  &  armííj 
i  4)    A"*ti^*  f'^'  í«  Prxcipuc  piu6  Aeneas  ñuoc  ictit  Orontis 
f  '  Nboc  Amyci  cafumgeiiiic,  &  crudelia  fecpaj 

Fací  Lyc¡,&c- 
^  Conííitit,  te  lachrymans  quís  ¡ara  íocú¿,ínquif, AcB'icri 

Qusc  regio  in  tctris  noftii  oott  plena  labotis? 
En  Priamus ,  &c. 
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CAPITVLOIV. 

VE  L4S  CALWyiDES  ,r  REQyiSlJOS  DE 

la  f al? fila  Épica. 

A  Tabula ,  b  la  acción  Épica  ha  de  fcr 
iluílrc,  grande,  maravillofa,  vcrifimil, 
rntcra,  de  Juila  grandeza, una,  y  de  un 
Hcioe. 

Debe  fcr  la  fábula  Épica  una  ac- 
ción iluftre,  y  grande  ,  ya  por  si  mifma  comprehcn- 
dicndo  algún  hecho  ,  o  hazaña  militar  de  mucha  im- 
porcjncia,  y  de  grandes  confcqüencia^jya  por  las  per» 
íbnas  aquícncs  íc  aplique  el  hecho,  que  han  de  fcr  fe- 
gun  queda  dicho.  Reyes,  Héroes,  y  Capitanes  cfcla» 
recidos.  Por  faltarles  efta  calidad  hemos  excluido  de 
Jas  Epopeyas  perfectas  algunos  Poemas  ,  cuyos 
afluntos  no  tcnian  la  grandeza  de  acción,  y  de  pcrío- 
ñas  que  fe  requiere. 

La  grandeza  mifma  ¿c  la  acción,  y  de  las  pcrfo» 
ñas  hace  que  !a  fábula  fea  maravillofaj  pero  aun  mu- 
cho mas  contribuye  á  eño  el  modo,con  que  el  Poeta 
narra  la  acción  ,  que  es  pcrfícionando  la  naturaleza 
como  ya  queda  dicho  ,  y  refiriendo  las  cofas  no  co- 
mo fueron, íi  no  como  debieron  fcr,  y  reduciéndola! 
a  las  ideas  unirerfalcsy  a  la  manera  poética,  que  lo 
dice  todo  por  extraordinarios  rodees  por  figuras ,  e 
imágenes,  fcgun  aquel  celebre  avifo  del  fatyrico  Pe- 
tronío  per  ambages  Deorumquc  minij}efia,K(ú  en  Ho- 
mero no  es  la  fal  la  que  prcícrTalos  Cadáveres  de 
corrupción  ,  (íno  la  Diofa  Thetis  ,  que  exccuta  cftc 
oailagio  por   complacer  a  Achiles :  y  en  Virgilio  no 
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fon  ías  borrafcaí  cíe  tie^tcs  contrarios,  ¡as  que  hacen 
iozobraf  la  armada  de  Eneas, ííno  la  Dioía  Juno  ene- 
miga de  Io$Troyanos,cjuc  cohechando  s  EoIoR  ty  de 
los  Vientos,  le  obliga  a  hacer  falir  de  íus  cavernas  los 
mas  impetuofos,  que  refolvicndo  con  fieros  corbclli- 
nos  el  mar,  dan  de  golpe  en  las  naves  Troyanas.  De 
cita  manera  fe  hace  mas  maravillofa  la  maecria  ,  y» 
efe  fuyo  grande,  y  extraordinaria  ,  y  a  eílo  mira  aquc^ 
Ha  re¿'a  de  Áriftotelcí  (  I  )  que  las  acciones  épicas 
deben  fer  dcífeme¡an8cs  de  las  hiílorias  acoílumbra- 
das;  porque  en  las  hiílorias  íc  refieren  los  fucefíos  co»- 
mo  fueron  ,  y  fegun  el  curfo  regular  ,  y  ordinario  ¿c 
ías  cofasi  pero  en  la  Epopeya  todo  ha  de  fer  citraor- 
dinario,  admirable,-  y  hgurado.Por  cíio  muchos  Poe- 
mas como  la  Pbarfalis  de  Lucano  ,  U  ^nraucand  T 
de  Don  Alonfo  de  Ercilla  ,  la  Au/iri^Ja  de  ju::n 
Rufo,  la  Mexicana  de  Gabfiel  Laílo  ,  la  Vida  ¿s  ^an 
^ofeph  del  Macílro  Jofeph  de  Valdivieso  ,  la  ¿^/paña 
hhertada  de  Doña  Ifabeí  Ferreíra,y  otros  muchos, por 
falcarles  eíía  calidad, y  fer  mcramcnEc  hiílorias, no  tie- 
nen en  ri^or  derecho  alguno  al  titulo  de  Epopeyas. 

La  dificultad  mayor  eílá  en  juncar  las  dos  calida- 
oes  de  lo  maravillofo,  y  lo  veriíimil,  qac  parecen  en- 
contradas. Pero  cambien  fe  fupera  cíla  dihculcad  con 
el  arte,  y  la  induftria  del    Potca  . 

Debe  el  Poeta  Épico  decir  coGs  extraordinarias, 
y  grandes, y  decirlas  ¿t  un  medo  exrraordinariojpero 
íin  perder  Jamas  de  viíla  el  verifími!,  ya  íca  nobley  -ya 
ÍG:ifopiilar  ,  fcgun  hemos  dicho  en  ocra  parte  (  2  )  y 
aísi  logrará  el  hacer  creiLícs,y  vcriíimilcs  todos  aque- 
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llo$  hcrrnofos  milagros  (  5  )  <^c  fu»  fíccionei,  obfrr- 
var-Ho  a^jucl  prcccpco  de  Aríítocclcs,  cjuc  dice  conír- 
tir  (íro  en  íabcr  fingir  con  artc(4)como  hizoHomcro 
lífurndofc  del  paralogifíno  :  los  hombres  engaña- 
d")S  de  un  paralojífrao  ,  6  faifa  ilación  ,  creen  de 
ordina  io,  que  (1  de  dos  cofas  que  fe  ííguen  una  dcf- 
puts  de  otra,  es  Ycrdadcra  la  fegunda  ,  lo  es  también 
la  pri.'T!tra,  lo  qual  aunque  fea  falfo,  no  por  cíío  dcxa 
de  hacer  creible  aun  lo  mas  extraordinario. Dice  (por 
exemplo  )  V^irgilio,  que  Eneas  baxo  al  infierno, y  que 
alli  fio  varias  cofas  muí  extraordinariaSjcl  can  Ccrbc* 
ro,  que  guardaba  la  entrada,  el  rio  Acheronce,  el  an- 
ciano Barquero  Charon,quc  paífaba  las  almas  de  una 
orilla  a  otra,  los  Jueces  Eaco,Minos,y  Rhadamanto, 
y  el  dcliciofo  vergel  llamado  Elido  ,  lugar  dcílinado 
para  las  almas  de  los  buenos:y  como  todas  eílas  cofas 
que  vi5  Eneas,  eran  conformes  á  las  opiniones  de  el 
vu'go  gentil,  que  las  tenia  por  verdaderas,  y  por  pun- 
tos de  Religión  i  crcia  también  fcr  vcrdad,que  Eneas 
baxó  al  infierno, mayormente  aviendo  Virgilio  hecho 
nías  cteiblc  el  cafo  con  otros  paralogiímos.  Eíla  es 
a  mi  ver  la  mente  de  Ariílotcles  en  el  citado  lugar 
q:'C  me  parece  claro  ,  y  fin  las  dificultades ,  que  con 
poca  razón  le  halla  el   Benio  (  $  )• 

Ademas  de  cíie  artilicio  hai  otrn  ra2on  por  la 
qual  en  la  Epopeya  lo  c^itraordinarJo,  y  lo  admirable 
tiene  ▼iíos  de  veriíimil  ,  y  puede  mas  fácilmente  fer 
c  ei3lc:y  es  fegun  cnfcña  Ariíloccles(  6")que  como  la 
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(  3  )     Horac.  de  Arte Ve  fpecíofa  de  hinc  rairacula  proaaac, 

(4)      Arífk.   Paet.partíc,  i}¡.f4¿.^2i, 

(5  )     Beaiüs  ihi  fag.  513. 

(6)  Poet.  fiírfíí.  iji.fií^.  jiy.Quoniam  in  ca  adipfura  agentcm 
loininae  refpic¡mus...O'nncs  huiufnaodi  aliíjuoddutn  nunciatic,V6luci  dic- 
cuii  in  gcatiaia  id  ícmpec  exa^craac« 
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E^optf  a  es  UÍ13  narración,  y  lo  cjue  (e  ttatra,  ro  íc  ve 
cxecucar  como  en  IaTr3gcdia,ó  Comcdij;  tichCj  por 
decirlo  afsj,  mas  cnfanchcs  U  vcrifímiljtud,  y  menos 
reparos  lo  invcrifimil.  Demás  de  c^uc  es  müi  frc 
t]üence,  y  mui  natural,  que  los  que  cuencan  algun  fu* 
(éCÍlo  extraño  ,  y  raro  ,  le  añadan  ílcmpre  al^o,  y  lá 
ítbultcn  ,  como  para  dar  mas  admiración  j  y  mas 
güilo. 

Ha  de  fct  también  la  fábula  Eptca  ent¿rát¿chicñ- 
do  tener  principio,  medio,  y  ún  :  todo  lo  qual  queda 
ya  diíüfamente  explicado  en  otro   ¡ü<?3r  (  7  ). 

Ariílotclcs  no  dcrcrmina  preciGincnfe  la  t^randcrza 
luaterial  de  la  fábula  Ep.a;  pero  dice  lo  balhacr^-xa* 
la  que  el  prudente  Poeta  ftpa  arreglar  la  grandeza  de 
íu  fábula  Épica  ;  porque  ha  de  ícr,  dice,  (  8  )  MÍ  qud 
fe  pueda  facilme¡te  comprehcndef  ,  y  comár  de  me* 
moria  fu  piincipio  ,  y  fu  tin  ,  y  todo  íu  principal  con- 
teito,  el  qual  fin  duda  ha  de  fer  mayor  que  el  de  uníí 
Tragedia.  Y  ar.uque  en  otra  parte  dixo  tambicr.  la 
íiiifmo  de  la  grandeza  de  la  fábula  trágica  ,  con  cjuc 
parece  que  en  cílo  las  hacia  iguales ;  no  obítaflíe  ea 
«iaro  lo  contrario,  íí  fe  advicrce^que  c!  contexto  ác  U 
fábula  Trágica,  6  Cómica,  para  podcrfc  comprehcn- 
cier  bien,  y  tomar  de  memoria,  ha  de  fer  mucho  maá 
reducido  que  cl  de  la  Epica^porque  la  rcprcícnfaclart 
dramática  es  continuada  ,  y  no  da  lugar  a  meditar, 
ni  á  recorrer  lo  repefentadoi  y  al  contrario  en  lanar- 
lacion  Épica,  como  folamente  es  hecha  pira  fer  Li- 
da,  puede  piirarfc  el  leítor,  y  hace  r  rodas  las  reílexio- 
nes,  que  quifíerc  ,  y  recorrer  en  lu  cirmoria  lo  «uc 
Kkk h  a' 
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hsi  Icido,  y  aun  volrerlo  a  leer.  Por  efia  razen  la  fá- 
bula Épica,  aun  fiendo  naucho  mayor  tjuc  la  Trágica, 
puede  comprchcndcrfc  oías  fácil  mente ,  y  aprcnderfc 
de  memoria  rodo  fu  contexto.  Bien  es  verdad  ,  que 
eíic  no  ¡13  de  exceder  tanco,c]uc  confúndala  memoria 
¿c  ios  !c¿lorcs,  dt fcáo  que  aíganoi  nocan  en  la  Jerít" 
///i»  de  Lope  de  Vega, y  en  el  Qrlanii  juricfo  de  el 
Ariiíio, canco  por  la  rnultiplicidld  de  las  accionc5,co» 
mopor  lo  di'ac^do  de  ellas,  y  de  íus  Epifodjos. 

La  unidjd  de  acción  es  ocro  principal  requifito  de 
la  f:ibula  Épica  ,  del  qual  aunque  ya  hemos  difcurri» 
do  lo  baíljntr:  hablando  de  la  fábula  Trágica,  dire- 
mos aqui  brevctnencc  lo  mas  eííencial  ,  y  lo  que  fue- 
re mas  proprio  de  ciie  lugar.  Para  que  la  acción  fe* 
u>¿A  no  bada  que  el  Hcroc  de  la  íabula  Tea  <íw:por- 
que  de  un  miímo  hombre  puede  aver  muchas  accio- 
nes divcrfasjc  inconncxas:  por  lo  qual  fe  vienen  a  ex- 
c'uir  de  \\  Epopeya  muchos  Poemas,íomo  por  exem- 
pió  la  AJñíeida  ác  Scacio  ,  que  conricne   muchas  ,  6 
todas  las  acciones  de  Achiles,  Tampoco  baüa  que  el 
tiempo  de  la  fábula  íea  uno  ,  porque  en    un   miímo 
tiempo  pueden  fuccdcr  ,  y  fuccdcn  muchas  acciones. 
diíiincjs,  cuya  narración  es  propria  de   Anales,  c  Hif- 
torias  ,  y   no  de  Epopeyas(p).De  mancTa,quc  la  pcr- 
fcda  Vnidad  de  la  íabula  confííle  en  que  la  acción 
fea  una,  y  el  Héroe  principal  del  Poema  íea  también 
uno:  porque  coníidcrando  el  Poema  Épico  como  un 
cuerpo  de  varios  miembros,  feria  contra  la¡»fta  pro» 
porGÍon,y  buena  fymenna,  y  contra  lo  eífcncial  de  U 
b'cl'eza,  que  reduce  todas  fus  calidades  a  la  unidad, fí 
a  eílc  suerpo  fe  le  dieran  dos  cabezas.  Demás  que 


r  uera  impraáiGabíe  hallar  una  accio  qut  euTícffe  per- 
fe¿ia  unidad,  y  conncxion  en  codas  fus  parres,  ííendo 
los  Adores  de  ella  muchos, c  igualmente  principales. 
Digo  igualmente  principales,  porque  ia  perfecta  uni- 
dad de  Héroe  no  excluye  otros  Héroes ,  6  perfonas 
menos  principales  en  la  accion,;Cntre  los  guales  debe 
íTcnipre  defcollar,  y  diftioguirfe  el  Héroe  principal, 
a  lo  menos  en  aquel  genio,  y  en  aquellas  virtudes ,  y 
calidades  que  íeñaladimente  le  acribuyc  el  Poeta.  A 
€Í\q  mira  aquella  qüeíliOn  difputada  enere  los  Aueo-» 
res  de  Poética  ,  íi  el  Héroe  Épico  ha  de  (ci  foHianoy 
eíio  es,  ü  ha  de  obrar  foío,  y  íín  ayurfa  ,  ni  compañía 
de  otros  hombres:  a  cerca  de  lo  qual  me  pa-'ece  m?,? 
fundada  en  razón  ,  y  en  cxemplos  la  opinión  negiti- 
"va  del  Benio(io)  contra  la.atirmaeiva  del  Mazzoniot 
del  bptroni ,  de  ^afon^  de  Norisy  y  otros.  Pues  fuera 
centra  toda  vcriíímiliíud,  que  un  hombre  foto  con- 
quiílaííe  una  Ciudad  bien  defendida  ,  ü  derrotaííe  un 
cxercito  r  y  aunque  la  Epopeya,  como  hemos  dicho 
con  Arií\oceles,buíca  lo  extraordinario,  lo  raro,  y  lo 
maravilloío  i  íín  embargo  el  mifmo  Arifloceles  pre^ 
viene  en  otra  parce  (i  i)  que  no  íe  diga  en  la  Epopc-» 
ya  coía  alguna  abfurda  ,  y  deíproporcionada*  Y  re- 
inos en  la  praifíica  de  los  dos  mejores  nortes  o'--  la 
Epopeya  ,  Homero  ,  y  Virgilio  ,  a  quienes  podcmoi 
añadir  Torquato  Taílb,  que  ni  Achiles  (\.\t  íolo  con- 
tra los  Tro5ranos,ni  UliíTcs  fe  vengo  folo  délos 
amantes  de  Penclope,niEneas  eílublctiófclo  fu  nue- 
•vo  Imperio  en  Italia,  ni  Gofrcdoconquiílo  lolo  á  Je- 
r.Liíaicn. 

Finalmente  la  Fábula  Épica,  no  menos  que  U 
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Tragira  (  f  i  )  puc¿e  Cer/mple  ,  6  íw/?/^^  ,  wíJr^/,  5 
pal  henean  y  admite  también  la  yi¿mcicfí,y  Pnipeda, 
como  ie  vepraQicado  en  la  Uliííca,  donde  UliíTcs  es 
recon£,cicjo  de  fu  am^  Eur^clea  por  la  cicatriz  de 
ur^a  lic;ida. 

CAPITVLO  V- 

DE    LOS    EPISODIOS    DE    LA   FÁBULA 

Efjca» 

U^nto  a  la  naturaleza  ,  y  origen 
lo  mifmo  fon  Iqs  Epifodios  de  la 
Epopeya,qüc  los  de  la  Tragedia, 
y  Comedia  ,  de  los  cjualcí  fe  ha 
hablado  largamcnce  en  el  capicu- 
lo VII.  del  Libro  precedente, 
donde  mis  Leíiorcs  podran  ver 
lo  que  yo  por  fcncura  atjui  omiciere,  por  no  fcr  pro- 
iixo. 

Los  Epifodios  Épicos  han  de  fcr  partes  ée  lamií^ 
ma  fábula  ,  y  han  de  tener  connexion  con  el  aíTunto 
óc  ella.  De  lo  contrario  (c  origina  el  dcfccfio  de  las 
fábulas  Epiíodicas ,  yerro  proprio  de  Poetas  imperi- 
tos, que  queriendo  hermoícar,y  abultar  fus  Poemas, 
é  ignorando  el  terdadeio  aiodo  ,  y  arte  de  hacerlo; 
echaron  mano  de  Epifodios  inconr.exos,  y  fuera  de  la 
fábula.  Tal  es,  como  nota  el  P.  Le-BoíTu  (i)  el  Epi- 
fodio  de  Hi^fypile  en  la  Thchaida  de  Stacio  i  que 
aunque  no  cieac  connexion  alguna  con  la   fabuU  de 
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aqueiPoem3,no  oMáte  eíío  eíPocta  íe  acabo  cntera- 
jincncccomo  íí  fucile  c!  principa!  aílunco.A  cerca  de 
h  (jiial  debemos  advertid,  con  cl  citado  autor  (  2  ), 
^<^iola$  P<XTius,  además  de  U  Solución  del  Enredo» 
tienen  la  Lomlujion  de  la  ílibub  (  que  en  fu  idioma 
ijjtxii  4i¡K^emcm)  b  qual  Concluíion  ♦  es  el  ultimó 
pnia;^c  de  la  a¡^icacion,  y  turbación  al  tcpofo,  y  eran- 
-ij^t^iUdadé.  La  Solución  cieñe  alguna  extenííon,  por* 
fitit  comprchcnde  todo  lo  que  le  í?guc  dcfpues  de  el 
r.iido.ó  enredo  de  la  fábula^  pero  la  Concluíon  con* 
lííic  en  un  inftana%  en  que  la  Acción  paíía  de  la  tur* 
l^ulccia  á  la  entera  tranquilid^íd.Dc  mancta,qüc  en  la 
E{>0peja  puede  arcr  muchos  Enredos,  y  muchas  So» 
liciones  ,  quíneos  fueren  los  Epiíodios,  h  parces  cir« 
fyeiílancíadas  de  b  fabubj  pero  n-o  debe  haber  mis 
ciítuaa  Concluíion,  coa  laqual  acabe  la  fábula  *  7  el 
i^ocma.  Vcaníe  los  Epifodios  de  la  Eneida*  que  í»un« 
(|tif  cieñen  principio,  medio,  y  fin,  Enredo  ,  y  Solu- 
Qio;i,  pinguno  cieñe  Concluíion,  qué  dt-xe  en  entera 
tianquilidad  al  Héroe  :  eí  Epifodio  de  Dido  no  (olo 
r.o  dcxa  a  Eneas  foííegadojy  cranquilojííno  antes  bien 
empeñado  en  nueva  navegación  por  la  conquiíla  de 
Jc^lia  ,  donde  le  cíperan  mas  crueles  guerras, 
que  las  que  haíla  entonces  avia  pjfl'jdo  :  y  lo  mif- 
jiÁO  fe  puede  rlocar  en  los  demás  Epifodios  de  b 
Eneida  ,  y  de  otros  Poemas  perftdos.  Homero  ter« 
nima  íu  lirada  con  las  honras  hechas  al  Cadáver 
¿c  Hcítof  ,  que  c«  b  Concluíion  de  aquel  Poc- 
v'ia  i  pwcs  en  eíio  hace  ver  cl  Pocca  ,  que  b  colera 
áe  Achiles  eíbba  enteramente  íoücgada  ,  y  que  el 
ü-iióno  de  eílc  Hgfoc  aviiya  paíiado   de  b   bñ*a  ,  j 
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cruel  Tcnganza,  que  anfcs  Ic  tnhían  fin  zc/ 
una  pcrfeáa  paz,  y  tranquilidad,  manifcíi^rxk  i .       i 
no  inccirumpir,  ni  cílorbar  (  como  Ce  puditri  tftiiCt 
de  fu  genio  )  las   exequias  de  aquel    csforzadu  lio* 
>ano  fu  competidor. 

Los  Epifodios  Épicos  Ce  diferencian  de  los  de 
la  Tragedia,  y  Comedia  en  fer  majoies,  y  en  mayor 
numero.  El  Poeta  Trágico  ,  o  Cómico  no  puede  »a- 
Jcifc  de  mas  partes  de  fu  fabubjpara  extenderlas  con 
íus  circunílancias  veriíírailes  (  que  es  propriamentc 
lo  que  Ce  dice  Epifodio  )  que  de  aquella  fola  »  que 
cabe  en  la  reprercntacion,quc  fe  cxecuta  en  el  Thca- 
tro,  por  las  pcrfonas  de  la  fábula;  pero  el  Épico  pue- 
de Tacar  del  fondo  de  fu  fábula  muchas  mas  partes, 
las  quales  circuníUnciadas ,  y  extendidas  /ormaran 
rarios  Epifodiosjquc  abultan  mas  el  poema,  y  le  hcr- 
morcan  con  fiftofa  variedad  (  j  )  conveniencia  que 
le  franquea  el  fer  la  Epopeya  una  narración  ,  y  con- 
ííguieiitemcnte  no  fujcta  a  tiempo  tan  limitado  ,  ni 
a  otros  miramientos ,  que  debe  tener  la  reprcfcnu- 
cion  dramática. 

CAPITVLO  VI. 
DE  LAS  COSTl^MBKES  EN  GENERAL. 


L  mayor  cfmero  del  Poeta  Épico,  dcf" 
pues  déla  fabula,ha  de  fer  en  las  cof- 
tumbres,  diílribuytndo  a  cada  una  de 
las  principales  perfonas  de  fu  Poema 
las  que  le  competan  fcgun  fu  intento, 
dcfignio,o  alegoría:  debiendo  mayorracnte(  aun  mas 
que  en  la  Tragedia)  címerarfc  en  la  pintura,y  cxpref-. 
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ííofl  debs  cóftumbrcs  *  porque  el  Poertiá  Épico  toira 
mas  a  los  habieoái  íi  la  Tragcdü  a   las   pafsiones :  y 
como  los  habites  fe  imprimen,  o  fe  «quitan  poco  á  po- 
co con  rcpccidos  tsfücUfn*  y  sil  contrario  las   paí^sio- 
rcs  Te  excitan  como  de  golpe  con   violencia  repcnti- 
ra;  es  preciío*  <]uC  la  Epopeya  obre  en  los  ánimos  po- 
co á  poco  con  inúnuacioa  j  y  con  cxemplos  i  mas  U 
T'a^ediadcbe  obrar  exccuc¡?a  ,  t   repentinamente 
con  viclcncos  afeíios  para   movciíoscn   los  oyentes: 
tila  es  la  razón  ,  por  la  qual  debe  el  Épico  poner  co-»" 
¿o  cuidado  en  la  naíurjl,  y  ?i?a  expreísion  ¿c  las  coi- 
tuavbrcs  para  infpirar  buenos  hábitos  §  o  modcj.ai."  ?  ^ 
dcíjirai^ar  los  malos  con  la  pintura  de  buenasj  (^  jn^- 
Jas  cortumbrcsj  que  el  artiíicio  Poetic  :>  hard   ^i  igu^l 
piovechoíasí  íírvícndo  las  buenas  de  ciUmulo    kl^ 
imitación,  come  las  malas  de  cícarmicní-o. 

Deben  tener  las  coílumbrcs  cpacro  calidcidcs/jué 
ion  Bondad,  Conveniencia, Semejan2¿!,c  l,ua!d.)d:  pe- 
lo aYÍcndo  ya  en  otra  paite  (  i  )  ditcurrido  difuíx- 
niente  aísí  de  ellas  quacro  calidades  ,  coíbo   de  orraí 
cofas  pertenecientes  á  las  coílumbrcSy  no  ju7go  con- 
veniente repetir  aquí  lo  miímo,  que  ya  íc  ha  dicho* 
Solamente  á  cerca  de  la  Bondad(cn  cuya  intcligencu 
cabe  alguna  duda  por  Ij  varia  interpretación  de  loa 
Autores)  diic  otra  vez,  que  no  debe  entenacríe  de 
la  Bondad  rríoml  de  laá  coílumbrcs,  íino  de  otra  Bon* 
dú¿f  que  podemos  llamar   Pociica  ,  que  conííííjra  c;i 
ícr  las  coílumbrcs  bien  pintadas  ,y  íegun  el  &itc  ,'f 
para   cftár  bien  pintadas ,   dcbci    3frc¿;lafre  Tegua 
el  dibuxo  déla   fábula,  cílo   es   ,  fegun   el   genio, 
el  natural ,  y  las  calidades  ,  que  el    Poeta   haya  idca- 
éo  y  y  quiera  atribuir  á  c^da  pcrfona  de  las  de  el 
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Poema,  para  que  rcfponfían  pcrfe(ílámctíee  I  la  alego- 
jja,  0  inílruccion,  cjue  en  elias   fe  figura  j  y  encierra. 
Dcíücrte><^ue  en  eñe  íentido  ferian  maJas(  por  cxem- 
pío  )  bs  coílumbrcs  óc  Mczcncio  ,  íí  el  Poeta  ,  auc 
'^1  principio  nos  le  hguro  atheifta,  y  tjrano  {contemp« 
terqtie  D'ium  Mtztnnm  )  nos  le  hicieíic  ver  defpues 
rcligiofo  ,  y  fcfpcítuofo  con  los  Diofes  ,  y  afable,  y 
benigno  con  los  hombres:  cíia  Bondad  moral  de  cof- 
tuínbrcs  Inria  cjue  las  de  Mezcncio  fucilen  malas poc'^ 
iuaynef¿tc^^r>T  fcr  contrari.is  a  las  reglas  dclArce,y  mal 
imicada?.  Afüi  mifmo  no  hu viera  Bondad  Poética  ea 
Eneas,  fi  avirndo  querido  el  Poeca  dar  en  ¿1  la  idea 
de  üñ  Rey  juílo,  prudente  ,  y  moderado,  le  huvjcfle 
tal  vez  atribuido  alguna  de  las  cyrani3s ,  e  impieda- 
des de  Mezencio,  6  alguno  de  los  arrojos  de  Turno. 
Ademas  ^c  las  razones  claras  cjue   prueban  lo  que 
liemos  dicho  á  cerca  de  b  Bondad  de  las  coílumbrcsj 
fe  confirma  tambicn  crta  opinión  con  la   autoridad 
de  Ariílorelcs,q  \  mi  encender  enfeña  lo  mifmo  en 
varios  lugires  de  fu  Poética. En  una  parte  (  2  )  dice, 
que  fe  habrán  dado  coílumbres  á  una  perfona,  ^em- 
pre  que  eíla  con  piVibras,  o  con  obras  marificíle  fu 
elección  buena  ,  o  mala  :  lo  qual  concuerda  con  el 
parecer  de  Horaci.-i ,  que  folamente  encarga  ,  que  íc 
cien  coílumbres  a  Ijs   pcrfonas  de  la  fábula  ,  netandi 
fí.ini  ñbi  wQrc's,  prcfcindiendo  de  que  fean  buenas  ,  ó 
mabs:  y  en  otra  parce  (  5  )  dice,  fcr  juíta  la  cenfura, 
que  fe  h  ice  a  los  Poet  is  »  quindo  introducen   perfo- 
n  is  de  m  lias  coíljmbres  íia  necefsidad  j  eílo  es  fia 
que  les  obligue  á  ello  la  alegoría  de  U  fábula,  y  U 
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tíiilribucion  cíe  Lis  ccflumbrís  ,  cjue  fe  ha  cíe  l.jccr 
entre  Us  pcríonas  de  ella:  Iucho  íicnipre  <^ue  hjya 
nccc^sidac!,y  lo  pidi  afsi  la  conítitucion  ¿c  la  fabufa 
podran  incroduciifc  pctTonas  de  coítumbrcs  ir*r!l:i3 
moralm?fíií,o^üc  Gn  embargo  feran  bucn:iípoc'n¡.amsri'' 
/f, teniendo  aquella  Bonda":!  ^  heinos  llaiTiado^(?5'//:4i 
por  icr  conforme  á  las  reglas  del  Arte  Potncjjia  qual 
le  íirvc  de  las  coílubrcs  impias'dc  lin  McíScJo  ,  u  de 
las  crueles,  y  barbaras  de  un  Achiles,  u  Je  Ijs  en.'ja- 
ñoías,  y  aílutas  de  un  Vliíícs,  para  levantar  con  juiLi 
proporción,  y  fymccria  el  edificio  de  fu  obra,  y  oarj 
lograr  de  eílc  modo  íu  ineento  ,  que  es  infpirar  bue- 
nos habicos,y  dcTarraigar  los  malo?. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  délas  coílumbrcá 
comprchcnde  gcncrsímentc  a  todas  las  pcríon^s  del 
Poema:  ahora  paflaremos  á  tracar  crpccia!  menee  del 
Hcroc,(]uc  es  la  perfona  mas  principal  (cjuc  oc-oí  \h\* 
Tñ^n  fdial  )  y  el  primer  papel  ác  toda  la  fabuia. 


CAPITVLO    VIL 


DEL  HÉROE. 


^^j  O  fcra  ajeno  de  cíle  lugar ,  n\  ¿ti 
mi  intcnco  g1  inda^^ar  anee  codás 
cofas  la  gcnuina,  y  propria  idea, 
y  íignihcacion  de  cite  nombre 
Hcroe  ,  y  (]ual  ha  (ido  ,  ü  debe 
fcr  fu  conílituíifo.  Y  G  damos 
crédito  á  las  ingeniofas  ideas ,  y 
eipccLilacionts  del  doííiísimo  Juan  Bautiíla  ¡^'no  ,  en 
ti  íegüiido  Libro  de  la  ccichrc  obra^  tjuc  cfcribió  Je 
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los  Principios  ^c  nrnt  nue'va(,iemia\\cí%  primcroí  He- 
roes  fueron  hombres  bocales,  groffcrcí,  crueles»  fie- 
ros, orgulloíos  ,  obíiinados  ,  ^  al  miímo  tiempo  in- 
coníhinces,  de  cuyas  columbres  fe  ten  muchos  bof- 
cjiJt  JOS,  y  copiáis  en  los  Hcrocs  de  Homero  ,  y  parti- 
cuíarmenrc  en  Achiíes.  f'ero  como  b$  coftumbics  de 
el  gtncro  humano  fe  fuero  con  el  tiempo  dcsbsiítan- 
do,T  puíiendo;rambicn  los  Héroes,  que  defpues  fe  íi- 
guieron,  debieron  de  fcr  menos  tofcos,  y  de  mejores 
coílumbrcs,  y  el  nombre  de  Héroe  debió  de  aplicar- 
fe  a  una  naturaleza  mas  noble,  y  de  mejores  circuní^ 
rancias  ,  cjue  antes.    Por  cÜo  el  graciofó  Luciano  en 
uno  de  fus  diálogos  dixo,  que  el  Héroe  era  uacom- 
pucílo  de  Dios, y  de  hombre;  porque  tal  era  en  aquc* 
líos  tiempos  la  opinión,  que  de  los  Heioes  avia  con- 
cebido el  Vulgo;  defuertci  que  caíi  todos  los   Berocí 
de  las  íabulas  poéticas  (  que  fueron  defpues  de  aque- 
llos de  coílumbres  grofleras,  y  barbaras  )  de/cicndcri 
de  algún  Dios,  u  Dioía.  Hércules  por   excmplo  es  hi" 
jo  de  Júpiter,  y  de  i^lcmena  ,  Achiles  de  Peleo, y  de 
la  Diofa  Thetis,  Eneas  de  Anchifes,  y  de  Venuí,y  afsi 
de  los  demás.  En  lo  qual  la  Thcologia  Poética,  bar- 
runtando quizá  por  natural   difcurlo  el    terdadcro 
compueílo  del  hombre  de  cuerpo  ,  y  alma  racional, 
cfcondia,  y  encubría  fcrnejante  Tercad  dcbaxo  de  los 
acoftumbrados  velos  de  tíguras,e  Imágenes;  pues  de- 
cian  los  Poetas,  y  crcia  el   Vulgo,  «jue  la  mitad  de  el 
Héroe,  es  á  íabcr  la  que;   aria  participado   de  la  im- 
inortal  naturaleza  divina,  fubia  al  Cielo  immortal  ,  ¿ 
incorrupta;  pero  la  otra  mitad,  que  participaba  de  el 
Icr  humano,  moria,  y  íe  corrompía  en  la  tierra,  opi- 
nión ,  que  el  citado  Luciano  moteja  con  íu  acoíium- 
brada  mordacidad.  Al 


Al  paíío  qu¿  fe  pu]i:tn,  y  ítiejóraHh'n  mas,  y  mU 
l.isco/^umbrcs  ,  y   el  traro  deles  hcmbrc?,  cr¿i  jire- 
•    ciío  que  íc  mcjoraíic  tiQTibien  el  Hcrouifmó.  Por^jiiS 
conio  niKiiralmcnrc  el  hombre  fólo  admira,  y  venc- 
ía jo'c^ue  ju^^a   fupcrior  a  SI  ,  y  mcnofj^recla  lo  eue 
fuponc  inferior:  pirá  que  el  Flcróe  tuticíic  eíie  pri-. 
tilcgio,  cri  ncccííario  q  dcfcolbííe  íobrc   los  deinis 
hombires  en  loque  cdos   ¡l{224!);id    virtud,  y    liltricó 
di-ífio  de  adiniracion  ,  y  fuocriorid  id.  Dcfuerrc  cí  tri 
tiempo  de  Virgilio  (  en  que  'ós  Roihinos  ccni.m  muí 
mcjíofadas  fus  coíiubrcs)  nd  huvjcrín  íido  ^jp'nu  'i'i   s 
los  Héroes  de  Homero, como  de  hecho  no  !o  tUL-roni 
pues  rio  rjlrb   quien  dixeílc  i  que   Homero   h:5[>¡ab.1 
n'jüi  m:il  de  fus   Diofeá  ,  y  de  íus   Kcrocs.    lor  tíío 
Virvtiiio  dio  a  luEne >s  coíiumbfes  t.in  eicvdd.is,y  cari 
dí^'i' güilo  Úc  los    Romanos  :  y  por  eílj  mifma    rszoji 
}os    Potras   Chriílinos  a  mi  enCv^mdcr  deben    d  ir  .A 
Héroe   principal  ( ííno    es  que  Icdcílincn    al  cfcar-; 
ínicncojy  no  á  U  imitarion  )  una  Bordnd  de  coílüav- 
hrcs,  nó  folo  poctUa,  fv.o  rambicñ  t?  oral,  porque  nó 
íicndoafsi  fuera  mui  dcfprcciabic  el  Hcroe,  y  ño  ncS' 
hiciera   fuerza  fu  excmplo. 

He  obfervado  ,  que  á  tres  calidades  ton  mié 
cfpecialidad  arcndian  los  Anciauos  para  dar  el  riruio 
de  Héroe  á  alguno;  cílas  calidades  eran  !a  nobleza  de 
el  origen,  y  lin.ije,  que  rljeíle  de  alguno  dtr  los  Dio- 
íes,  5  Scmidiofcs  ,  b  magnanimi'iad  en  obr^ir  ka?a-» 
ñas  cíclarecidas,  o  en  padecer,  y  tolerar  con  córJian- 
cia  gra^^des  nrabijos,?  hn.llmenrd  !a  corpukncij  ,  ro- 
Ijuíiez,  mapcítad^  y  fuerza  extraordinaria.  Eííeco;n-» 
pucílo  de  i^sfrcs  calidades  dichas  es  lo  que  admira- 
ba mas  en  Eneas  la  Reina  Djdo,  y  con  lo  q  prtrcndia 
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tn  ti  concepto  de  fu  hermana  dorar  los  yerros  de 
una  paísion  á  cuya  violencia  ya  fe  confcflaba  rendido 
lu  recaco:  (  i  ) 

Anna  forer,  íjuíí  me  fufpenfam  infomnia  ierre nt^ 
(¿liii  no'Vus  hic  nojiris  juaejút  je¿ihus  hofves^ 
Ouam  Je  fe  ore  '¡eTcm\quam  Jotíi  pecioretf^  armisl 
Credo  efuidem  (nec  'vana  fiel  es)  Qenus  ejfe  Deorum* 
Dcecneus  animes  tímor  arguit-Jjeh  quibus  Ule 
"^adatus  fatls   í  qíi<t  bella  exhaafla  canebatl 
Pero  enere  rodjs  la  mas  prccifa  calidad  en  codos  los 
Hcroes  era  la  de  la  fuerza,  y  robuílcz  de  cuerpo  ,  pa- 
ra ajobar  cargas  extraordinarias  ,  y  manejar  con  lige- 
reza armas  de  tal  peío,  y  hacer  cales  pruebas  de  fuer- 
za, que  quatro,  Ó  fcis  hombres  no  las  pudieran  igua- 
larj  como  Te  puede  obfcrvar  en  Homero,co  Virgilio, 
-y  en  los  demás  Poetas  antiguos,  y  modcrnos,pues  co- 
dos concordemence  atribuyen  efla  calidad  á   los   Hc^ 
roes  de  íus  Poemas.  En  la  VliiTca  nadie  puede  mane- 
jar, ni  doblar  el  arco  de  Viifles  (  íi  no  cs  el  miímo  ) 
por  fucxcnordinatio  pcfo,  y  dureza:  en  la  Jcrufalcn 
del  Taífo  mueve  Rinaldo,  y  juega  con  mucha  facili- 
dad un  gran  madero  rompiendo,  y  dcrriuando  con  cl[ 
las  puercas  de  una  torre  (  2  ): 

i»  dif^arte  giacca  (  rjual  cfjejí  fojfe  ^ 

L*  ufo  a  ciii  /i  ferha'va)  eccelja  ira've; 
Ne  cofi  abe  mai,  nc  (.of  grojfe  , 
Spie^a  h  anHum  fue  Ligi/^a  naie. 
Ver  ia  gran  porta  i¿  Cuzuilier  la  moffe 
Con    (juellama-'^cm  mf  un  pondo   I  gra'vr. 
E  recandcfiUí  di  lainia  w  modo 
¡/no  d*  imoniro  impetuofo  ,  e  fodo, 

Afsi      . 
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Afsi  mifrao  el  Arioílo  en  (uOrlanio  cant,  ip.  e/r».  8  u 
atribuye  a  Marlira,qijc  corno  hcrojna   júrcicipab:! 
también  de  las  calidideí  de  los  Héroes, ext; aña  fuer- 
za, con  que  enfiílra  por  lanza  una  grucüa  Enccnij^utí 
huvicra  ^do  cargí  cxccísiva  para  c^uatro  hoaibres; 
//  de/irUTi  c*  héVca  aridar  trita  c  foa've 
Porto  í^/*  ifi¿9ntro  la  Donzsliu    infrata-i 
Che  tj:i  iorfo  árrcJlQlancia  fi  gra-vc 
Che  abatir  o  huomim  habrían  a  pana  rctia: 
L*  hwvcá  pHrúianzi  al  difmonlar  di  nai-e 
Per  la  pi'4  falda  in  melle  aníenne  eUíiai 
II  fier  [embiante  íon  ch'  ella  /i  moffe 
Aíillefaccie  ímbianco,  mille  íor  f,o[fs* 
Ademas  de  ía  fuerza,  es  infcparabíc  calidad  del  Hé- 
roe Épico  el  valofjt^ue  debe  man  i  fe  íLi  ríe  por  fus  ha- 
zañas en  el  tnifmo  Poeríia ;  lo  cjual  hace  ,  tjuc  codo» 
Jos  aííuntos  de  las  Epopeya$(por  lo  incnoidt  las  mas 
perfectas  )  feao  de  guerra  ,  y  que  todos  íus   Héroes 
principales  íean  guerreros,  y  nailitarcs^  Tal   lia    ido 
íiciRpre  la  praclica  de  los  Poctai  Épicos,  y  cl  ir  con* 
nacllaícria  una  novcdad,<^uc  lograria  a  mi  ver  poco 
aplauío.  ^ 

Etiis  caíidacfci  (que  foní  generales)  propor-, 
cionadasyy  templadas  con  U  mezcla  de  ceras  c-jli:¡a- 
d^:45  malas ,  6  buenas,  diílinguen  ,  y  diferencian  cad^ 
Herocy  cada  perfona,  y  forman  lo  que   Inlianos  ,  y 
ÍLincefcs  llaman  t7?dri;íí"'?/r,  del  quií  ccrmino  ha  fido 
prcciío    válcíme ,  porque  los  que  noíocros   ccnemí^s 
de  gcoiOj  iníií'aMioiies  yt.o/^Armrsst  natural,  ,^c,  no 
cxpcciTan  cao  adcquid.inícc^ni  con  tanca  propricdaJ, 
lo  que  cílc.  Es   pues  cl  L'haracier  lo  que  es  proprio 
<-on  elpcci  i!kLd  de  una  p;r'iona,y  no  de  o:ra.  Afsi  cl 
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fcr  valiente  con  prac!encií,c6nñ;inte  con  magnanimi* 

da^,  obt'diente  a  los  ptecepros  de  los   DioTes,  obfcr* 

vanee  de  las  ceremonias  de  fu  Religión j  afable,  y  be* 

nigno  en  extremo,  es  él  Cliiraíicr  de  Eneas  >  porijue 

cíío  es  lo  proprió  fcñaladainencc  de  cfte  Héroe  ,  le-» 

;:^;ja  nos  le  pinM  el  Poeéa.  De  minera  que  aísi  como 

U  dclineacion  de  las  parces  que  hermoíean  un  roftro, 

traílcjdadas  a  otro  íe  afearían  ,  porque  fon  folamentc 

proprias  de  aquel,  y  dibujadas  á  íu  proporción,  y  me- 

did.ii  aísi  rr)iímo  lo  que  en  un  Charaóter  cae  bien  ,en 

otro   feria  dcfproporcionado.   Eneas ,  y  Achiles  ion 

dorados  de  valor  heroico,  peio  el   valor  heroico  de 

Achiles  no  es  lo  mifmo,que  el  valor  heroico  de  Eneas; 

porque  aquel  eña  mezclado  con  much-»  arro|o,  ardí» 

mienco,  y  colera  >  y  tile  con  mucha  prudencia  ,  duU 

2ura  ,  y  afubi'.idad.   Comprehende  pues  el  Charader 

de  un  Hcroe,  ü  de  qua'quiera  otra  pcríi^.na  dcccraii- 

nada  todo  aquello,  que  la  mifma  cieñe  de  difcrcntci 

en  las  coflua\brcs  refpecSo  de  otras  perfonas,ya  con» 

í/ilacíla  diferencia  en  tener  ditcrfis  calidades  bue-* 

rtas,  5  malas,  ya  en  ceaerbs  en  divcrío  grado^pcrfcc- 

tas,  6  impcrfeífías,  con  exceflo,  o  con  dcíe¿to,  y  con 

difereatc  medida,  y  ri'iistüra. 

Dos  cofas  debe  obfervar  el  Poeta  en  el  Charader 
del  Héroe,  fe^un  cnfeña  con  mucho  fundamento  ti 
F.  Lc-Boííu  (  5  ):  la  prinicra  es  el  dar  tauíbicn  uni- 
dad al  Characícr  del  Héroe  ,  la  fegunda  es  form  ule 
eon  juicio.  Quinto  a  lo  primero,  ademis  de  -ic:  con- 
foríne  á  lo  que  hemos  dicho  de  la  Belleza, que  la  va- 
riedad de  las  calidades  que  coüiixMíen  el  CharaCtcr 
del  Hcroe  fe  reduzca  a  unidad^  es  cambien  conforme 


f  «rn.  £/ic.  lih,  4.  caf.  n.y  i^ 


4^7 

3  toa.i  r.izon,  y  Terifíínilicücl,  c}ue  el  Héroe  Ce  mini- 
fjc/te  fícmpie  el  mifaio   en  to-fas  las  oc.iíioncs,  y  fe 
Pccono?ca,  que  es  fícmprc  el  el  tjue  obra  ,  y  no  ocn 
períonj:  por  ío  ^u  jí  le  f  c   i:]un  errj:i  i  es  l:i  opinión 
c^ealgunos,  que  piefan  tjuec!  H.:rroe  Épico  hi  ¿c  te* 
ncr  tocias  i.i?  bueoas  caljcí.irics   en   (amo   jurado  per- 
i'ca.is,  que  íe  hjLlí:{n,  o  iínjí::^ia;in  en  codos  los  dcinas 
Kcrocs>  de  fuerce  que  en  un  mifa-io  Hcroc  fe  aune  el 
€h.sr.3¿tcr  ele  Achiles,  el  ele  Víjífcs ,  el  cic   Ecneas  ,  el 
dcNcílorj'Sfc.Porque  dcxando  á  parre  el  fer  eíío  con- 
tra  rizon,  y  fcrifímilituc! ,  pues  no  íe  hallara  en  coda 
h  naearalcza  un  hombre    íediepnre,  cuyo  Characicr 
liu-s  p^rcceru  idea   chimerica  ,  «.¿ue  imicacion  ;,  íuer^ 
cfccíio  fe  harían  guerra  tsnas,  á  ocras  íss  calidades  en- 
contradas, y  U  colera,  y  íuror  de  Achiles  no  pcdtiart 
itvenirrecon  la  bondad  ,  y  afalilidad  de  Eneas  ,r.¡  Li 
gencroftdad  de  cite  Hcroe  con  toj  engaños,  y  aítucias 
de  Vlifles»  ni  lo  ílcinacico  del  viejo  Nciior  ccwt  el  im- 
pttu  juvenil  del'ürno,  Ó¿(;;  y  de  ahí    rcíulcafia  en  un 
nijíitio  Poema  no  fcr  uno  el  Hcroe,  ni  el  mirn:io,aun» 
tiucconfervafíc  íicmpFe  el  mifino  no¡nbrr,por  cxcm» 
pío, de  Eneas  :  porque  Eneas  ,  quando  obrjüe  como 
Achiles  no  feria  en  realidad  Eneas  ,  fino   Achiles  ,  y 
quando  obraHe  como  Viifles  ,  feria  Vljííes,  cjuanro  al 
C^haradcr,  que  es  lo  que  diílingue   las  pcríonaN  ,  y  no 
tí  iolo  nombre. 

Por  lo  que  toca  al  juicio,  y  miramierto  con  que 
debe  el  Poeta  foroaar  el  Charadcv  del  Hcroe  ,  ?  aun 
f?e  fas  demás  pcrfonssi  escol;<,  que  pende  enccramcn- 
fc*  del  juicio,  prudencia,  y  verdadera  íabiduria  de  el 
ínifmo  Pocci ,  «rl  qual  (  para  acertar  en  eíío  )  debe 
íaücc  con  fundamento  U  i^ii-Ioíophia  moral,  jue  es  U 
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nuíor  fabiduria,  y  como  dice  Horacio  (  4  )  cl  prin- 
cipio, y  U  fucnfc  del  cícribir  con  acierto,  y  debe  co- 
nocer perícdamcntc  loí  prccifos  confínes  de  los  ?i^ 
cios ,  y  de  las  »ircudcs  ,  y  faber  lo  c¡uc  cada  habito 
bueno,  6  malo  puede  Tubir,  o  baxar  ün  confundiríci 
ni  tnc^clarrc  con  otro,  que  renga  con  el  alguna  rela- 
ción, 6  lemej  inza.  De  ignorar  eílo  puede  reíultar,quc 
el  Tocta  forme  el  Charader  íín  unidad  ,  íín  f  erifi- 
milirud  ,  y  lo  <^ue  es  peor  con  mucho  daño  de  las 
coÜumbrcs.  Porque  ignorando  el  Poeta  los  co- 
tos ,  V  los  limites  de  cada  ?irfud,  y  de  cada  ricioj 
y  fus  varias  relaciones ,  y  propriedadcs ,  y  loque 
cada  uno  de  ellos  tiene  de  bueno  ,  ü  de  malo  ,  caerá 
fácilmente  en  el  error  de  formar  un  Héroe  chime«« 
rico,  cuyo  Charaácr  compueílo  de  otros  muchos 
Charaderes  viciólos  ,  b  virtuofos,  fcrá  vario,  y  ócG" 
2ual,  con  que  fe  tiene  a  dcílruir  la  unidad  de  C.harac<« 
tsren  el  Heroc:y  ademas  de  faltarle  U  unidad,le  fal- 
tara también  la  vcrifími!iEud;porque  como  ya  hemos 
dicho,  es  del  todo  invcriíímil,  cjuc  en  un  miímo  fujc- 
to  ,  íc  Junten  caiididcs  í  é  inclinaciones  totalmcncc 
opueílas,  como  el  furor,  y  la  crueldad  de  Achiles  ,  y 
h  apaeibilidad,  y  manfedumbre  de  Eneas  ,  el  genio 
pronto,  y  ['0,^0(0  ác  un  Joien  como  Turno  ,  y  el  írio, 
7  apagado  de  un  viejo  como  Neílor. 

Pero  ademas  de  efto  podra  dañar  a  las  colum- 
bres de  Tu»  lectores  con  el  mal  exemplojá  cerca  de  lo 
qual  debemos  advertir  con  el  P.  Le  Boífu  (  5  )  que 
no  es  lo  mif  no  el  mal  excmplo,  que  el  eiemplo  de 
una  acción  mala,  ú  de  una  períona  mala.  Y«  hemos 

di- 
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oicho  varias  vec^s,  que  cl  Poeüa  tiene  ía  libetcad  de 
pinc.ir  hombres  buenos»  j  malos  ,  y  de  imicjt  accio- 
nes ntcubíasj  y  vicioíüs ;  pero  cíio   noqüicrt  decir, 
i|üe  |!>ücde  djr  mal  escrnplo  con  fu  imitacioti:porc]ue 
irjui  bien  puede  pincar  una  acción  mala, y  no  dar  mal 
t'xsploj  íino  anccs  bucnoi  como  fepa  pintarla  TegLí  lai 
leglas  del  arce^dc  manera  cjue  íírva  de  cíta^mjcncojy 
no  de  efcandalo;  Si  el  Poeta ,  fea  Epicó  ,  5  Cómico 
introduce  ♦  y  pinta  un  hombre  de  malas  coílumbreá 
pero  con  tal  artificio,  y  con  tales  colores,  y  con  pin- 
celadas tan  dieíiras  i  *\ut  (c  conozca^  y  juague  dcfde 
luego  ,  (jüe  acjuel  hombre  es  malo,  y  cjuc  á  ninguno 
jjuí^dan  parecer  hermofos  fus  vicios¿  y  antes  bien  in- 
funda á  todos  aborrccimicntOíy  porij^a  freno, y  temor 
cl  ealiigo,  y  eícarmicnco,  con  que  el  Poeea  hace  t:cr* 
niinlr  la  acción  mala  de  aquel  hombrej  ert  cal  cafo 
claro  ertá,  t^ue  U  introducción  de  una  períona  níalaj 
y  la  imitación   de  una  acción   mala  ,  no  íerá  maí 
t'xcnaployfíno  bueno.  Mas  íí  por  cl  contrario  cl  Pottá 
inadvertido,  avicndo   primero  dado  a  una  períona  urj 
Characier  virtüofoiy  araable,ía  hace  defpucs  cometer 
alguna  acción  mala,  y  particularmente  fin  que  de  tiU 
fe  ¡e  ííga  caíligo   algunoj  entonces   es  cierto  ,  que  li 
acción  fera  de  mal  cxemplo.  Si    Virgilio  dcfpueá  ác 
habernos  pintado  I  Eneas  tan  ¡ufto  *  prudente  ,  y  pia- 
dofoi  huvieíle  fingido,  que  eílc  Héroe  Troyano  ,  nó 
haciendo  cafo  de  las  ordenes  de  Júpiter  ,  y  olvidado 
.de  fu  primera  obligación   fe  quedaba  en  Cartago  á 
gozar  en  el  regazo  de   Dido   ¡os  regatos  ,  y  deleites 
de  uria  vida  muelle, y  afeminadaj  hu viera  dado  á  íus 
Ledíores  mui  mal  exemplo  :  porque  la  acción  de  un 
■varen  «wn  grande  Ecndria  mucha  autoridad  ,  y  podtia 
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mover  mucíios  a  fu  imitación.  Pfr o  Virgilio  era  muí 

r  - 

nijcdro,  paía  cier  en  yerro  ícmcjantc  >  y  íi  pinfo  un 
J^U^*-ncio  dtíc<3Ílumbrcs  impías, y  crueles, dio  cxcm- 
f\o.  de  mala  acción  ,  y  de  mjlas  eoílumbrcs,  pero  no 
proj)uro  acción  de  rii:jl  eíempU.  Porque  nadie  habrá 
t.in  ajeno  de  rjzon  ,  que  para  autorizar  fus  acciones 
íe  vaigí  dti  cxemplo  de  unAtheiíla,y  de  unTyrano^ 
j  <^\  vcric  dcípoijcido  ¿c  Tu  Reino  por  fus  crueldades, 
51  íintícrto  ink'ii¿mcn5c  á  manos  de  Eneas,cí  bailante 
tícarmicntcj,  para  que  ninguno  le  imite  ,  y  para  que 
antes  bien  todos  aborrezcan  íus  vicies ,  y  dtttíien 
ius  acciones. 

De  todolodiclio  podemos  concluir  con  el  cita- 
fio  P,  Lc*Boííu  (  (5  )  que  el  charailcr  aísi  del  Ht  roe, 
como  de  las  demás  períonas ,  no  es  ríia  ,  o  la  otra 
vj-rtud,  o  C3lid:id  determinada,  íino  un  compucfto  de 
j^-tuchas  tjrtudcs  ,  y  calidades  mezcladas  en  un  mif- 
mo  teetocn  divcrfo  girado,  é  intenííon,  fegun  lo  pi« 
fie  la  tabula  ,  y  e!  deíi;:i,nio  del  Poeta  ,  y  con  aquellos 
adornos  ,  y  belleza  de  que  es  capaz  efíe  compucüOj> 
íin  faltar  I  b.s   reglas» 

Hemoí.  dicho  en  diverío  g^ado  ,  porque  íi  todas 
las  calidades,  que  entran  en  elle  compucíto  tuvieran 
igual  grado  de  acíi»idad,  fe  caería  en  el  error  ya  con- 
denado de  hjcer  cí  carvióíer  del  Hctoé  inconílante, 
y  vario  contra  la  unidad  ,  y  las  demás  reglas  de  las 
poílumbre-s.  Debe  pues  en  cftas  calidades ,  que  for- 
man el  charaOer,  aver  una  ,  que  ícbrcíalga  a  todas, 
y  que  reine  en  todo  el  Poema  ,  y  en  todas  ías  accio- 
nes del  Hcroc  ,  y  fea  como  la  alma  de  todas  ellas. 
Afsi  en  Achiles  eíla  primera  calidad  es  la  Celera,  en 
Vliífes  la  DiísimuUcion,en  Eneas  la  Bondad:  y  I  ca- 
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di  una  de  eílas  calidades  (c  les  puede  dar  por  exce- 
lencia el  nombre  de  chiraílcr,  porque  es  la  que  pro* 
priamencc  diilingue ,  y  diferencia  aquella  períona 
c!c  las  demás. 

No  quiero  dexar  de  prevenir  una  duda,  que  puede 
ocurrir  á  cerca  del  Héroe,)'  es ,  íi  debe  quedar  en  la 
Epopeya  feliz, o  infeliz:y  quanco  a  cílo  no  han  dttcr- 
iTíinado  nadaAriílocelcs,ni  Horacio,nÍ  otiosMaeíiros 
dcPoctica.Y  parece  que  en  ligor  pudiera  también  U 
Epopeya  acabar  como  la  Tragedia  con  hn  infeliz; 
pero  la  practica  común  de  codos  los  Épicos  ha  hecho 
quedar  ííempre  feliz  alHcroe;j  no  es  íin  motivo  cfta 
pradica  j  pues  como  dice  el  P.  Le  Boííu  (  7  )  feria 
de  poco  güilo  pira  los  Icííores ,  íí  una  acción  larg^ 
como  es  I4  Épica,  defpues  de  muchos  trabajos  ,  j  fa« 
tigas,  de  que  fucle  eíUr  lleno  el  Poema  Épico,  paraf- 
íc  en  un  tín  funcílo  ,  j  defgraciado.  Fuera  de  que  (i 
en  el  Héroe  propufíera  el  Poeta  «n  exempio  de  per- 
fección, fu  íin  infeliz  feria  mui  contrario  al  deíi^nio 
del  Poeta,  y  al  aprovechamiento  de  los  Icáorcs. 

CAPITVLO  VIII. 
DE  LAS  DEMÁS  PERSONAS  DEL  POEAIA. 


UANTO  a  las  columbres ,  y  al  cha-^ 
raáer  de  las  demás  pcrfonas  del  Poe* 
ma  ,  debe  el  Poeta  hacer  lo  que  un 
Pintor  trn  un  quídro  de  muchas  fígu- 
^  ras  :  la  principal  hgura  debe  llevarle 
el  mayor  cuidado  de  lu  pincel, y  moí- 
trarfe  toda   entera  ,  quanco  permita  la  perípc¿Jiva,y 
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ti  Arte:  c?c  las  demás  íígurat,  unas  fe  mucrtran  Mm» 
bien  entcraí,  y  íc  conoce  por  fus  aáitudci  la  parte, 
<^ue  tienen  en  aqLrcí  lienzo  ,  otras  defcubrcn  folo  un 
lado,  otras  una  pequeña  pane  del  cuerpo;  algunas  íc 
T¿  ,  que  eílan  íolamentc  para  hacer  numero  j  de 
otras  como  pintadas  a  lo  lejoi  no  (t  dififan  mas,c|uc 
los  bultos,  fin  difíjncion  de  mictnbroi,  ni  de  colores, 
que  fe  confunden  con  loi  del  aire.  Afii  mifmoeii  el 
Poema  Épico  el  Héroe,  ^ue  ei  U  pcríona  principal 
^c  llévala  primera  atención  del  Poeta,  que  no»  pinta 
todo  entero  fu  charaácr,  j  fus  coflumbrc»  :  íigucnfe 
dcípucs  las  dcmtfl  perfonas,  que  tienen  major  papel 
en  cl  Poema  ,  cuj;w  cofítmbrcs,  j  chiraácr  deben 
también  moflraríe,  aun  que  no  tan  por  enteto,  como 
el  Héroe:  otras ,  que  tienen  poc©  »ó  ningún  papel 
apenas  defcubrcn  algo  de  fus  coflumbíct;  algunas  fo-^ 
io  íirf  en  para  hacer  numero,  y  el  Poeta  no  hace  mas 
que  nonnbrarlat,  deíando  fus  coílumbrcs,  j  fú  genio 
en  obfcuridad,  j  oNido.Veafc  como  en  la  Eneida  el 
charader,y  la  pintura  de  Eneas  ocuparon  todo  el  cf- 
mero  del  Poeta,  que  por  todo  el  Poema  nos  le  dcia 
tcr  claro  ,  y  entero.  Dido  ,  y  Turno  fon  defpues  de 
Eneas  dos  perfonas  mui   priscipales  en  la  acción  de 
la  fábula,  y  de  entrambas  fe  ven  tambicn  con  baf« 
tante  diílincion  iai  coílumbres,  y  el  genio.  En  Didp 
Juntamente  con  las  aíluciai ,  y  artes  políticas,  crga- 
ños,y  difsimul aciones  (que  eran  entonces  las  coflum- 
bres »  7  el  natural  de  los  Catthaginenfes ,  cuyo  cha- 
rader  figura  el  Poeta  en  efta  Reina,  como  en  Eneas 
cl  de  los   Romanos  )  domina  una  tiolcnta  paísioa 
de  amor  hacia  cl  Héroe  Troyano  :  la  mifma  pafsion 
hacia  Laiinia  mueve  cl  cfpiritu  de  Turno,jovcn  11c- 


ro 


■      ^7$ 

ro  cíe  arcJimícnto,  rnui  ufaflOi  j  fanagloriofo  cujo 
charaOcr  c$  mui  remejanrcal  de  Achiles  >  como  el 
mifmo  lo  da  a  entender,  quando  dice  a  Pandare  al 
tiempo  de  darle  mucree. 

Hü  ctiarn  ia'ventum  PrUtio  narrahis  AthiUem* 
Ocras  Pcrfonas  mmificílan  en  parte  fu  gcnid: 
Amata  madre  de  Laviniarc  mueñra  obñinada,  e  in-» 
flexible  en  no  querer  cafar  fu  hija  co  un  cxtragcto:  el 
Bey  Latino,  como  ?iejo,y  íín  hijos  varones,  tiene  po» 
ca autoridad  en  fu  Reino,  y  deíea  la  paz  anteviendo 
los  daños,y  las  contingencias  de  la  guerra:  Eurialo,  y 
Niío  oílentan  una  rara  amittad  :  de  otros  Tolo  fe  Ta- 
be  el  nombre, como  de  Lavini3,de  Maeftheo,  Serge- 
ílo,Clo3ntho,&c.  atiendo  el  Poeta  piotado  como  á  lo 
lejos  ellas  perfonas ,  íín  que  fe  pueda  diíccrnir  fu  ge» 
nio  particular. 

Debe  pues  el  Poeta  obfervar  en  cfto  las  reglas  yi 

generales,  ya  particulares  de  las  coílumbrc8,y  todo  lo 

demás,  que  hemos  dicho  de  lar  pinturas  poéticas,  y 

del  charaQcr,  hermofeando  con  variedad  fu  Pocr 

ma»  j  ajuñando  e^a  mifma  variedad  á  la 

fábula  9  y  a  íu  deíignio. 
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CAPITVLqIX.  ^' 

DE  LAS  machín  AS,  O  DEIDADES. 

AS  Pcrfonas  que  pueden  entrar  en  el 
Poema  Épico  fon  mortales,^  immorta^ 
les,  cíío  tSjhombreSjuDeidadcs.Dc  las 
^^  primeras  hemos  hablado  en  los  arrece* 
^  cíentcs  capitüíosi  en  efte  trataremos  de 
IjsDcidades, cuya  introducción  en  laEpopcya  fe  llama 
también  MtiQhinat  como  en  la  Tragtdia»noiDbre  cjuc 
le  dieron  los  antiguos,  porque  en  el  Thcatro  fe  intro- 
ducían los  Diofcs  en  AiAthinas,  h  tramoyas,  y  de  ahí 
íc  tomó  efte  nombre  también  para  las  Deidades  in« 
troducidas  en  la  Epopeya,,  aunque  no  fe  introduzcan 
en  tramoya,  fino  por  via  de  narración. 

En  la  Tragedia  fe  introducian  para  dcfatar  el  na- 
do, y  enredo  de  la  fabulairn  lo  qual  corría  un  abu- 
ío  de  los  malos  Poetas  (  que  tampoco  faltaban  rn 
aquellos  tiempos)  que  no  íabicndo  hallar  con  fu  corto 
ingenio,  una  folucion  propria,  y  veriíímil  para  el  en- 
redo de  Tu  fábula  ,  recurrían  á  la  Machina,  haciendo 
baxar  en  ella  alguna  Deidad,quc  dcfatafíeel  nudo  de 
laTragedia, obrando  algún  milagrcipero  aísiAriftotc- 
Ics,  como  Horacio  reprobaron  efíc  abufo,  y  aflcnta- 
ron  por  regla  fíia,  que  no  fe  introduxcflc  Deidad  al- 
guna íín  mucha  neccrsidad: 

Nrr  Dcffs  inífr//f,  n/i  ¿ignus  tinJitc  ne¿us, 
Pero  la   Epopeya  no  eftá  fugcca  a  efta  lim^itacion  ,  y 
antes  bien  es  fu  mayor  gala  ,  y  adorno  el   íervirle  de 
íemeiantc  medio  ,  para  excitar  mas  la  admiración, 
dciando  correr  libre  el  cfpiritu  por  los  efpacíos  fin- 


t.iflicQs  efe  Dciíbílej?  alegóricas  ,  fr guh  tí  j^  iufini;a- 
do  aviTo  ¿c  l^crronio.  per  ambages  üeQrtmtqí4e  innufrc' 

díis  e/(  liker  JpívUHSiHi  potius  fnrcniís  animí  iiañíina-' 
lio  ap^areati  (¡tpam  relighf<z  ^ratldnjs  fiá  íefiibus  jfides, 
L.1S  Dcidácl(:$  *  que  incrb-lucian  lo^  Antiguos 
jen  rp3  pQ^ertilSi  íc  pueden  coníidcrar,  b  como  1  hco- 
logicasi  o  Cómo  Phyíicn>i  6  tomo  Morales  :  porc^uc 
r^o  c!Lis  (  Itíguñ  qyc  cñ  otra  p^iCc  Lcmos  dicho  )  los 

cJpQ.cra$  Gcncj'.cs,  toríio  Homero  j  y  otros  ,  figutaban 
alguna  verdadrhcologic^.Pny^cáíO  Moraljdivjdicn- 
dó  la  cllcriciá  dcDios  en  fus  atribucosjcacía  Uno  dr  los 
qu4ÍC6  Ci^á  uní  Pcidadj  como  Jupiccr  el  Podcrj  Juno 
la  jufticia  >  Ücnus  U  Bondad,  i^x.  j  formando  aííii 

íinijírnó  de  loi  cl-enictitos  ^  y  de  las  caufás  naturales* 
)r  délas  pi;}rsÍQncs,y  coílumbrcs  Iiumánáí,  otras  tantas 

..Deidades:  üfil  ti  aire  era  la  Dioíá  Juno,  el  íiugo  VuU 
canOí  el  agua  Neptuno  i  la  tierra  la  Pioía  C)ttíej  I3 
rcílexion  de  la  ifo?  en  las  caserna?  era  la  Ninfa  Echo^ 
la  paCsion  de  amor  era  el  Dios  Cupido  ,  los  remordió 
ñlicntjj  de  ia  Cóncieñjcia  eran  Us  F|jiÍ4SicÍ  $ueño 
trá  un  Dios  pcrczofc,  que  babitiba  los  montes  t:im- 
íiícrios,  óiCi  En    cíla  íupoíícion   los  Poetas  que  in-» 

ctfoducijín  femcjantc^DcidadcSjnó  eOabán  obligados  a 

JÍadcs  preciramcntc  coftumbres  buenas  ♦  o  malas  fe- 
gun  la  Moral  >  ílno  buenas  poecicamcrcc  ^  cfto  es 
convenientes,  iguales  »  y  proprias  den(«]ucl  ^tribu- 
tOí  ú  de  áíjuc'la  caufa  nacutal  ♦  5  paísion  humana,  y 
tnunapalabrj  coílumbrcs  tales  ,  que  mejor ,  y  mas 
claramente  hgniílcífltn  la  nuüralcza  ,  y  Lii  propric- 
dades  de  lo  cjue  repreícntaba  cjrda  Deidad.  Per  tíitJ 
tío  íe  podía  con   razón  ,  .juaneo*    ^íIq>  rtprrlTtndef 
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Homero  pót  aver  cí.ic!o  al  pareccf  coílütrsbres  máLig 
a  fus  Dioica  \  porc]ue  todo  lo  que  dccia  de  dios 
adcíDas  de  ftr  conforme  a  las  falfai  opiniones  de  el 
\  ulao  Gentil ,  era  conveniente  á  la  alegoría  >  que  en- 
rubria  dcb.ixo  de  aquella  exterior  apariencia. 

Eílo  rnpucüo  ,  íoi  de  parecer  ,  aunque 
T>GÍ]eat4  (  \  )  (Tenca  lo  contrario  ,  que  los  Épicos 
no  íe  íírvan  de  las  Deidades  de  los  Gentiles »  quan- 
to  á  los  atrií)utos  divinos  :  porque  íí  bien  del  ^Poe- 
ma Épico  es  prnprio  con  cípecialidad  ío  admirablej 
j  lo  extraordinario  j  fin  embargo  no  debe  per  cfí.o 
excluir  lo  veriutni!  ,  j  ¡o  excluiría  del  todo  ,  íí  admi» 
tieííe  ahora  cüjs  miimas  Deidades  de  los  Gentiles  fi- 
¿•Ufando  en  cíbs  los  atributos  d«l  TCidadero  Dio5.  Y 
p?.ra  preceder  en  eílo  con  codo  acuerdo  ,  íin  quitar  á 
la  Potíia  ninguno  de  aquellos  adornos,y  galas,  que  le 
competentes  mcncftcr  ver,  que  genero  de  Machinas 
íueíc  admitir  la  Epopeya  ,  y  quaics  fean  las  que  íin 
arriclgar  la  vcriíimílitud  puede  ufar  para  fu  adorno. 

Las  Deidades  en  la  Epopeya  no  obran  íícmprc 
de  la  mifma  manera:  algunas  veces  obran  fin  dexar- 
Te  ver  ,  y  por  medio  de  fimplcs  inípiracicncs  (2  ) 
que  es  el  modo  mcnoí  milagroíojy  menos  extraordi- 
nario: porque  comunmente  dccimos,que  Dios  nos  ha 
ayudado  en  tal  ocahon,  5  que  el  Demonio  ha  infpira, 
do  la  tal  mala  acción  a  alguno.  Afsi  Virgilio  dice  que 
Juno  miniílraba  íuerzas,y  corage  \  Turno(  5  )  Jawo 
nñres  animuyn^us  minifi.at'.'j  que  Venus  infpiro  á 
Eneas,- que  cícalaíí'e  las  murallas  de  U  Ciudad  de  los 
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(  1  )    Boüeau  foei,  unt  3. 

(  2  )     Boflu  Poem,  Efii^,  lib,  J.  caf.  $i 

(^$)    Mñüá.  ÜK  9» 


Latinos  Q'4  )  M  c  rriifi'.em  /EnCiZ  Gcnitríx puJchcrrimi 
rnifity  ]x¿t  ui  ai  mmos^  (fe:  j  de  cÜe  modo  Lis  Dei- 
dades íRedcn  obrar  aun  haíli  en  Ids  mií.itcs    Avhcos, 
por«|ue  aunque  cílas  no  reconozcan  Dios  a!i^uao;con 
codo  cílo  no  dcxan  de  cíuu  fujctos  á  fa  podcT,j  á  fus 
jnfpiracioncJ.  Aísi  Mczcncio  entra  en  la  pelea  con- 
tra Encaí  por  infpiracion  de  Jupiccr  (  5  ) :  yf ;  ^o^vis 
intersa  momtis  Alezenii-is  arJeiss/uccedit  pn^^ix.h  cítá 
claíTc  (c  pueden  referir  losOraculosJos  Suenoi\¿  Inf- 
piraciones    extraordinarias.  Y  quanso  a  cílc  primer 
modo  de  obrar,  me  p.irccc,  que  nucílros    Épicos  no 
debieran  'ufarlo  con  los   nombres    de  las   Deidades 
Gencilicasiporquc  feria  mui  improprio,y  mal  íonvinccj 
(con  qualí^uicra  alegoria}quc  á  un  Capiran  Chriíliano 
le  fa^orecieííc  laDioíaJuno,©  le  craxcííe  en  fücncá  cí' 
Dios  Mercurio  algún  menfjge  de  Jupirer.  TorquiíO 
Taílo  atendiendo  á  eíta  impropriedad  no  introduxo 
en  fu  Poema  femcjances  Dcidadcs>fíno  Andeles  bue- 
nos,  y  malos, Magos,  6¿c:  ca  el  canto  primero  envi.» 
Dios  el  Archangel    Gabriel  con    un  menfagc  a  Go- 
freáo,  y  en  el  canto  nono  enria  á  San   Miguel  a  aju- 
dar  a  los  Chrilbanos  en  la  batalla  :  y  cílo  n-jifmo  haa 
pra^icado  el  Arioño,  y  todos  los  dem^s  Poetas  Eoi- 
cos,  excepto  Camocs,  perfuadidos,  que  ya  no  era  to- 
lerable en  aííuntos  Chriílianos  la  introducción  de  las 
Deidades  de  la  Gentilidad, por  mas  que  fe  prctexeaílc 
con  alguna  alegoría.  Eíla  mifma  opinión  llcTaFran- 
cifco  Cafcalcs  hablando  de  la  Epopeya. 

El  fegundo  modo  esquando  JaS  Deidades  obraa 
líiub'emcncc  aparcciendofc  á  los  hombres  ,  6  en  íu 
propria  forma,  o  en  la  ajena  :  afsi   Venus  fe  aparece 
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a  Encis  en  África  en  Forma  de  Nymplia  cazacíorai  y 
Minerva  aTclcmaclio  en  laVliílea  en  ngura  diMctor> 
Tuno  cohechando  a  Eolo  excica  una  horrible  borraí- 
ca  concra  la  armada  de  Eneas,  y  Neptuno  cerno  Dios 
del  mar  va  con  íu  carro  por  cnciráa  de  las  olas  ícrc* 
nando  la  cempeítad,  ó¿c*  Tampoco  en  eñe  mcdo  por 
lo  que  mira  a  I©  cheologico,  debietán  introducirfc  en 
la  Epopeya  los  falfos  Diofes  del  Geñtilifmo  ,  pudien* 
dofc  ahora  faplir  fu  oficio  (  como  hemos  dicho  )  con 
los  Angeles buenos,y  malos, encantos  mágicos, y  otrai 
cofas,  tjue  fon  terifimiles  para  el  vulgo  Chriiiíano. 

Pero  cjuanto  á  lo  Phyíico,y  Moral  bicnpí>dra  á  mi 
entender  el  PoefcaEpico  valeríc  de  lodas  Ijs  exprcfsio- 
res  de  los  Gentiles, cjue  cílán  ja  univcífalmcnrc  reci- 
bidas ,  y  ufadas  como  adorno  prcprio  de  la  Poeíid. 
De  modo  cjue  no  hallo  dificultad  ,  ni  reparo  alguno, 
en  que  un  Poeta  Chriíliano  ,  G  ha  de  hablar  de  una 
borraíca,  diga  en  frafc  /^oetica  ,  que  N«  pruno  airado 
commoviótodo  fu  Reino  ;  j  con  la  miímíi  libertad 
podra  añadir  á  cíle  Neptuno  lus  Tritones  con  fus  con- 
chas* Eolo  con  fus  vientos  ,  y  las  Nymphas  marinaSj 
Cymodocc,  Dcyopcya,  y  ceras  con  íus  perlas,  y  cora- 
les: y  fí  ha  de  hablar  de  la  paisjon  de  amor,  bien  po- 
dra decir  que  es  una  Deidad  ya  ciega,  ya  Argos ,  que 
lo  penetra  codo,como  diso  el  Taílo  en  el  canto  2. 

yimor  eh^  or  cieto,  or  y^rgo,  ora  ne  'veJi 
Dibeti'^ia  ¿It  oschi,  ora  ce^li  apriiC ^iru 
Tu  per  müle  tufio^ie  eruto  a  i  pin  caJH 
Virginei  alker^hi  il  guarió  altrm  pcríéifli» 
Lo mifmo  digo  de  todas  las  dcmai  cofas  phjícas ,  y 

mo- 


nidralcSíCÍe  las  qualcslcsÁntiVuOs  formaban  bnas  co- 
niD  Deidades  Poedc3s,que  figuraban  la  naturaleza  de 
ac|uelias  palsiones ,  j  columbres  huQianas :  de  codas 
\m  quilcs  pueden  fervirfc  los  modernos  íín  cfcrupulo 
al<!uno,coiíio  de  hecho  fe  han  ícr?ido  ác  ellas  los  me- 
¡ores  Poetas, 

Con  cíla  díflirtción,  y  li  nieacion  Cendra  lugir  en 
la  Epopeya  todo  lo  que  dice  el  citado  Bcilean  (  6  )\ 
íiendo  cierto  ,  que  la  Pocíia  Épica  fe  fofticnc  por  Í4 
fábula»  y  vive  de  ficción»  cuyos  artificios  encancan  en 
cierto  modo  los  Icdorcs,  y  los  arrdb:ín  con  lo  prodi- 
giofo.y  extraordinario  de  las  Machinas, y  de  Icis  fucef* 
los,  donde  todas  las  cofas  ticrnen  cuerpo  »  nióviinicn* 
so ,  y  cfpiritu. 

La  Michina,  eílo  es  U  prefcncia  de  alguna  t)ci: 
dad  en  el  Poema  Épico,  como  obferva  el  P.Le-BoíÍLi 
(j)  no  deduce  por  ningún  modo  Us  hazañas  del  He* 
toe:  porque  ademas  de  qüc  Dios  es  Aufeor  ,  y  princi- 
pio de  todo  lo  bueno  ,  que  hai  en  nofotros  ,  y  no  por 
cíío  dexa  de  fer  mérito  oucílro  nueílra  mifma  virrud} 
dsbc  el  Poeta  uíar  bs  Machinas  con  tal  arce  ,  que 
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b'  ün  aic  plus  grand  encor  la  Poefie  Epique 
Dans  le  valte  rccic  d*  une  longuc  adioa 
Se  foucienc  par  la  fable,  &  vic  ele   fidioti. 
Lá  pour  nous  enchancer  touc  cft  mis  en  ufage: 
íüut  prenJ  un  corps  un  ame,  un  eíprit,  un  vilige 
Chagüe  Vcítu  ''eviene  míe  Divinicé 
Minerve  eíl  la  Prudence,  fc  Venus  la  Beautc 
te  n'  efl  plus  la  vapcur,  quí  produit  la   Tonnerrc^' 
t*  eft  Júpiter  atme  pour    efrayer  la   tcrre. 
Vn  orai^e  terrible  aux  yeux  Jes  rnacclocs 
C*  cft  Nepcune  Cn  Coutroux.qui  ^ourmandc  le  ñots. 
Echo  a'  ell  plus  u-i  fon,  cjui  dans  1'  air   tctencifie, 
C  eR  une  Nymphe  en  plcurs  qui  íe  plaint  de  NatciíTe,  5íc< 
(  7  )     Boflu  íosm.  £^/j,  li!f  j.  ca?.  í. 
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/Icmprc  tengí  e(  Héroe  lu^ar  cíe    obrar  ,  y  lucir: 
pues  fuera  hacerle  rnui  ocioío  »  y  dcfcuidado  ,  íi  cf- 
perando  a  todas  horas   tnilagros  de!  Ciclo  ,  fe  tílu- 
vidlc  íícmpre  íin  liac<;r  nada.  Por  cño  me  p3rcci5 
co/a  impropria,  qusndo   Ici  el   Alfhotife   Poema  de 
Don   Fiancifco    BoccHo  ,  cjue  los  Angeles  afiaÍEaf- 
Tcn  bs    muralUí  Ác  una  Ciudad  :  porcjiíc  eílc  era 
«empeño  proprio  d<;!   Héroe  ,  y   de  íus    íoldados  ,  y 
bailaba,  que   los  ÁngcUá   les  hu»ieílcn  arsiílido, 
}'  íacihcado  la  emprcíls.  La  lisiílcncia  dtí  otros  hcm- 
bies  puede  tai  vez  diíauauir  la  gloria  d'C  «íi   Hcroe, 
pero  no  la  aísi'icncu  divina  ,  tjne  anícs  bien  le  desi 
mas  glúrioTo,  pues  le  maniJicAa  digno  por  íus  virtu- 
des de  tan  alfoía?or.  Aísi  Achiles  en  la    Iliada  man- 
daba a  fus  Griegos ,  cjuc  le  dexaíTen  pelear  foiocon 
Hedor,  como  juzgando  dcídoro  ,   y  ijiengua  íuya  el 
ier  ayudado  concia   un  hombre  folo;  pero  el  miímo 
dcfpues  hace  alarde   déla  afsiílencíaclc  Minerva  en 
.' '   '  ■  ^-^^  o  h^cSf  diciendo  a  Hcítor   (S): 

J^linÉT'va  te  Jerrüa  ton  wi  lanza» 

CAPITVLO    X. 

íjELAS^ ARTES   DE  CANTIDAD  DE  EL 

Posma   Épico, 

AS  pifces  de  cantidad  de  la  Epopeya  fe 
puede  c6Gdcrar,unas  como  precifaméce 
neceííarias,  otras  como  n^  ncccííarias, 
pero  ufada*  por  algunos  Poetas.  Las  pri* 
meras  fon  cjuaíro:  el  Título  del  Poema 
(  q  aunque  Te  coníídcra  como  parte  ruelta,y  fuera  del 
Pocma^ín  embargo  no  hai  Poctajq  no  le  uír)  la  Pro^ 


P' 


^t)    Homero  lli*i4,  lit.  ii,. 


■•►  i 


^8i 

fojuion^  W  Invocasiont  y  la  Narrado»  ,  o  fea  ti  cuer- 
po del  Poema. Las  partes  «^uc  no  ion  prcciíamcnce  fi6- 
Gcííariis ,  y  cjue  muchos    Poetas  hin    ótiiitido  fon  U 
Dediáücjorif  j  cl  Efüó^o,  Quinto  íl   Ticulo  es  vari 2  U 
praí9ica  de  los  Poetas;  unos  le  han  tom^tHo  del  lugaí 
donde  fucedio  Í3  acción  del  Poema, otros  del  nombre 
del  principjl  Héroe*  Homero  uso  uno  ,  y  otro  ^  pues 
al  uno  de  Tus  Poemas  le  intiiuío  Jliá¿i  del  lut^ar ,  cjutí 
fue  JliOf  o  Troya*  al  otro  íc  intituló  l^lijj'ea   del  nonl- 
brc  de  fu  principal  Héroe  Vliíícs:  eílc  excmpío  íígüio 
Virgilio  en  fu  PaeaiJ>  que  intisulo  Eneida  por  EncnS» 
La  aiifma  variedad  fe  obíer?a  en  los  demás   PdcíaSi 
Lucano,y  Scacio  dieíort  el  Titulo  del  logar  a  la  Phkr* 
/aliar  y  á  la  Tbehaida  :  pera  el  1111^^0  Scacio  á  otro 
Poema  fuyo  llamó  /íMeida  por  Achiles.   Tan4)icrí 
nucftros  Efpañoles  han  tariadaén  los  Titsi'.os:  ios  de 
la  AráiiíAnas  Aíe%'hanéiNiim4>itina  ^  las    N/nijas  h 
ToloJaf(fc,  fori  tomados  del  íugdr  :  la  Aufirtáéai  cl 
yílffbonfo,  la  Dragonied  i  j  otros  ion  drl   nombre  ééi 
Héroe*  Muchos  modernos  han   Gcádo  el  Titulo  del 
aííünro,y  Acción  de  la  miíma  fabulaí  como  Lt  I^'z¡c?í» 
(ion  ¿c  la  Cruz  >  la  ^.srtifalen   QQmjuifl.tda  j  t^c.   Dcí 
Ciic  genero  fon  tambie/i  los  Titules    de   ^ilguroá 
Poemas     Italianos  en    los   guales    juntacnentc  cort 
c(  nombre  de  cl  lugar, u  de  cl  Hcroe  fe    infínua  tam- 
bién cl  affunto,  como  el  Orlando  f'Ariof«  del  Ariofto, 
t\ürUndo  enamorado  del  Bcrni.ha  ^erufalc»  libertada 
del  Tafl'o,.ó¿c.  Loi  Cómicos    Efpañolcs  (  pueílo  cjuc 
no  ct  fuera  ác  propofico  ella  djgrcísion  fobrc  U«Co- 
medias)  han  tomado  calí  íTcmprc  cl  Titulo  de  la  mií^ 
tria  acción,  aífuníc,  o  dcíignio,  como  Miíjsrlkfa^ y 
'tjsmerdsf  Q¿4d  es  maycr  p:tfamn,   T^imhiej}  f,t am-:^ 
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€»  el  idifmo,  No  pueJe  /^r,^(r.  Aunque  en  algunas  Co- 
xr.có'ids  cambien  fe  ve  ufado  en  el  Título  el  nombre 
de!  principal  Hcrce  »  como  Labran  jíenobia^  el  Aia* 
n/ml  ¿t  hiréfít  les  Tdícs  cl¿'  Ahffc/est&'c» 

La  Propoíicion  es  la  primera  de  las  paites  ¿c  Can- 
tidad, con  t:«uc  ie  da  principio  al  Poemij  y  debe  con- 
tener en  general  hice, y  claraméire  la  materia,©  aíTun; 
to  del  Pocma.tl  Héroe  principal,  j  U  Deidad,  u  Dei- 
dadcf,  cjue  tienen  mayor  parte  en  la  acción, para  que 
dcíde  luego  el  Icdot  quede  informado  de  la  íuftnncia 
de  lo  que  ha  de  leer,  y  del  Charaáer  del  horíibrc  ,  y 
de  la  Deidad, que  en  aquella  acción  ban  de  tener  ma- 
yor papel.  Veaíe  U  Propoíjcion  déla  Eneida  ,  que 
comprthende  las  dos  partes  de  aquel  Poema  ,  la  una 
defdc  la  navegación  de  Sicilia  (  ó  como  otros  quie- 
rcnjderde  que  falló  Eneas  de  Troya  )  haíla  que  arri- 
bo á  lca)ia>  la  otra  dcfdc  íu  llegada  á  Italia  baílala 
muerte  de  Turno ,  y  cíhblccimicnto  de  íu  nuevo 
Reino: 

Arma  *vir(irn¿jHe  cano  TrúiéC,  cui  ffmus  áh  cris 
Jtaliam  jato  frofu^us  Latítiacjue  njehit 
Lilora'  mtíltum  ilUf^  terru  ia¿iaíH5,^  alt  o 
Vi  fHperuniy  f^u^  mcmorem  l^uncms  ob  iram: 
J^día  quoqíiCit^  helio  p^Jfí^s  d'4m  conJcreí  arherñ 
Inferreiífue    Dees  latió» 
La  materia  de  la  primera  parte  efla  comprcliendida 
en  los  tres  primeros  vcrfcs,  y  en  el  »?jUÍnto  la  de  la  fe- 
guda;boíquexa  rambicn  en  eílos  primeros  Terfos,y  en 
los  que  fe  liguen  el  CharaQer  de  Eneas, efpecialmcn- 
tc  quando  dice  Jn/igncm  pieíate  njirum  ,  fSc,  y  hace 
también  mención  de  la  Deidad,  que  tendrá  el  prin- 
cipal papel  en  todo  el  Poema,  que  es  la  Dioía  Juno, 
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y^'^íT  mímorem  "^nnonis  oh  irdm.   La  praáica  ¿c  Vir- 
gilio, aue  en  la  Propoficion  no  nombra  a  Eneas  por 
fu  nombre,  y  la  de  Homcio  en  la    VliíTea,  que   tam^ 
poco  nombra  á  Vliílco  en  (u  Propoíícion,  y  la  de  cá^ 
codos  los  Modernos ,  han  dado  oíocivo  ,  a  cpe  algu- 
nos aíTcncaíTcn  por  una  de  las  realas  de  laPropoficio.hj 
(^uc  en  ella  no  (e   nombre  el  Hrroe  principal  por  (ú 
hombre,  (ino  que  fe  deícriba  por  fus  calidades  prin- 
fcipales,  y  mas  proprias;  pero  en  medio  de  cíío,  íi  al- 
guno contra  la  pra¿iica  común  le  nombra  ,  tendrá  pá  • 
fa  fu  abonó  baíiante  autoridad  en  Homero,  que  ch  li 
íliada  nombia  expreífamente  a  Achiles. 

Según  algunos  Autores  es  también  regla  preciQi 
que  cri  la  Fropoíicion  no  (c  higa  mención  de  Epiíor 
dio  aWunOi  íino  íolo  de  la  fábula,  6  aílunro  tn  ^tne- 
ñcral.  Pero  como  los  Epifodios  fon  parte»  ciicunílan- 
tiadas  de  lá  fábula^  no  es  fácil,  que  el  Poeta  conríl- 
Tenga  a  cíía  rcpla,  como  no  es  faciU  que  en  el  ba  vé 
típacio  de  ía  PropoíTcion  fe  detenga  a  nu  hcionar  Us 
tircunílancias,  6  el  modo  de  la  acción  ,  ü  de  algaiii 
de  fus  partes. 

Pero  la  principal ,  y  mas  indifpenfable  regla  de 
la  Propoficion  es,  que  íea  libre  ,  y  ajena  de  roda  hin- 
chazón, y  afcíiaGion.  Puede  fer  hinchada,  y  afcéladi 
la  Propoficion,  ó  porque  en  ella  fe  encarezca  muchcS 
lo  grande  déla  materia,  5  porque  fe  alabe  demaíri* 
damcnte  el  Héroe  ,  ó  porque  el  Pceta  Ce  alabe  mu- 
cho a  íí  mirmo.Claudiano,y  Stacio  parece  que  quifie- 
ron  agorar  toda  la  pompa  de  fu  eíl)lo  en  la  Pro- 
poí7cion:eÍ  prim.cro  cn-ipieí-a  dando  á  fu  canto  el  epí- 
teto de  ofado,  y  íingiendore  como  dcilicado  por  re- 
licr  dentro  de  lu  pecho  á  toJo  el  Dios  Apclo^  manda 

que 
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(^ue  fe  ap.irten  tocios  como  incíignós  de  llrgar  a  pct- 

ícna  can  fagrada; 

Auiiaci  promerc  canfU 

Aícns  cofipcfti  iuhct  ''grejjns  removele  jfrophani* 
íam  fmoY.  bmnanos  m/ho  ¿s peci<>re  fenjus 
Expídit^  ^'  fetu.mfpr.  ant  pracórdía  l'hab'-tm, 

f   Sc!cio  cnfaiza  tanco  i  fu  Hcrocjquc  dice  qufí 

pulo  fniíído  al  iniímo  JupircT. 

Mas  Horacio  (  i  )  reprehende  con  mucha  ra^oh  fe* 
mejantcs  cxccílos  parricul  jrmente  en  ci  principio  de 
un  Pocaii  ,  y  moccj  i  con  donjirc  la  Propofícion  de 
aoucl  VoKt'i  anci¿'^uo  que  dio  a  fu  materia  el  cpjthcco 
de  noble:  Fortítfjjm  PriaTii  carsfabo  y  ^  mbile  bel* 
lísm.  La  razón  de  eíla  re¿!a  es  clarai  porque  ademas 
<que  la  hinchazón,  y  afccfiacion  fon  íjcmpre  dcícdos 
grandes  ;  lo  fon  mucho  mas  en  el  principio  de  qual- 
cjüiera  compoíicion,  y  cípeciahnente  en  la  Epopeya; 
porque  no  es  dable,  que  en  un  Poema  tan  largo  pue- 
da el  Poeta  continuar  íicmpte  el  miírao  tono  alto  con 
que  ha  empezado:  y  no  continuándole  ,  Te  hace  irri- 
íiblc  »  y  derptcciablíí  ,  por  av.-r  prometido  al  princi- 
pio mas  de  lo  que  p^dií  d:^T,  Solamcnrc  en  las  Poe- 
íias  Lyricss  como  Sonetos  ,  Canciones,  y  otras  com* 
poficiones  breves  Te  puede  tolerar  un  principio  (  no 
ya  hinchado, y  afcOado)  íino  rcrnoncado,  y  íublimcj 
y  que  manjíícñe  mucho  numen  ,  y  cníhuíiaímo  poc- 

ti- 

(i)     Horat.  de  Arít, 

Nec  fie  incipies,  ut  Scriptor  Cyclius     olim: 
Fortunam  Priani  cantabo  ,  &  nobile  bel'um. 
Quid  dignum  tanto  feret  hic  protiiiffor  hiatu  ? 
Parcuriunc  monees,  nafcecur  cidUulus  tnus* 


tico;  porque  en  !o  breve  c!e  femeíanfcj  ccmpoílcie,. 
rtrscs^praciicablccl   foílencr  haíla  ti  hn  a.jütl  mif. 
mo  cPiylo  rcrríonraac.Pero  laEpoptp  pide  un  princi- 
pio íjci!,cIaro,y  llano.  Vcafc  cork,  emr.c76  Vjroiiid 
i  ü  Encida;C:¿2«/í)  Lis  armas,y  el  y^rori^cfHt  'víko  c¡ prU 
^cro  ¿jjdc  Troya  a  Italia,  h^jyendo  la  pcrfccucion  ¿c  fu 
ha  Jo,  y  paJecündo  nuíchós  ira  bajos  por  mar,  y  por  tier- 
ra, efpecialmems  en  Us ^ncrr  as,  cue  iv.io  ai  m-wpo  de 
pingar  xna  nui'V.:  CmdArl ,  e  introducir  en  el   Lacio  fu 
Rdiiio^.  Torio  rila  a.jui  expreílado  con  mucha  fjicili- 
djd,  y^nvvicr:ícion:  ti  Pottj  no  habla  de  si  cofa  j!gu. 
na,  de!  H  roe  íoío  dice  que  padc^.  ío  mu  Jio  ,  y  vjiian- 
to  .t  ij  miccua  no  luce  mas  cjuc  proponcrLi   kncilLi-i 


mente. 


D.;inussd^Í!  fVropofíé  :,n  í;^   fígae    irn  nclja*!-^ 
menee  la  lnvocacianjaun.¡üc  Hornero  tn  iu^  des  i  o -.- 
ínas  la  ¡unco  con  la  Propoíícion, diciendo  en  (j  üu-\si 
Can!  a,  o  Míifa  la  í  oler  a  ds  y^chilés  yy  en  la  V I  iüca  ;/;)/* 
me,b  M:4fa  sí  ^aron,^S ..\.^  Invocación  cs  una  í'jolí- 
C.2,  ü  deprecación  ,  ^uc  h.ice  el    Poeta  á    las   Muíjs^ 
o  a  alguna   otra  {^^iéi.x^.  para  c]uc  le  ii.l^iren  ,  v  avu' 
djn  en  Tli  obra  ;  por  lo  4UJI  viene  a  ítr  ía  ír.^oca/i 
una  parce  indiipenrablcj  porque  como  c!  P.  ,  ":;  hj     -, 
d-ecircn  (u  Poeaia  coi  js  euraorcina[íar/n;>iiagroí,-s,  v 
ccuírasi  es  precjfo  dar  a  t.  tender,  cpie  le  hi  ha  inipi-- 
ndo,  y  revelado  alguna  Ücid  jd,  por^pe  de    rcro  mo- 
do  no  pudicr*  f¿iberla5,  ni  t  ndiia  Laí;a:.:c   ¿íutoridad 
pira  proponerlas ,  j  hacerlas  creer. 

La  Mufa  no  es  otra  coía  jikis.cjuc  uña  Dei-^ad  ale-- 
gofica.  en  eiuicnfc  íígura  el  genio  ,  y  cnrh  fíiímo  de 
la  Pocíía,  U  Phsntaíía,  el  ingenio,  y  dcmá^  caüdades 
de  un  perfeao  Poera:y  tí  pedir  c^ue  las  MuL  s  le  Jnf-, 
piren,  ts  pedir,  y  dcfear  para  si  sodas  e Xis    calidades 
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a-  Hn  de  fc^cfcmpcñ:!!*  -conacicríOj  y  fclicíclacl  el  aífun- 
ro  de  fo  '^oüimu  Por  eito,  como  dice  ci  F.  Lc-Boííii, 
l,js  Mui'iS  ion  óc  codos Ejempos,  cíe  codos  paifcs,  j  óc 
CívdiS  naciones  ;  hai  Mafas  Ghriílianas  ,  -j  Gcnciics, 
Gricíí^is,  j  Latinas,  y  íinal mente  hai  cambien  Mufíis 
'  £{p:i?>olas,  íijii-íMS-,  y  Franceía-s* 

-AÍ<íun«t'S  Pace  is  acordadamente  invocaron  acjue- 
ílas  Dcidacicíf,  aquienes  pcrccnecia  mas  propriamcnte 
cí  aííani-o  ele  íu  Poema.  AÍsi  Virgilio  en  fus  Geórgi- 
cas invoca  l.U  Dciílacics  cimpellrcs^que  preÍKÍign  á  la 
A^^riculrura,  y  Lucrecio  invoca  I  Uíínus  ,  que  fe  fu-^ 
ponia  prcíidir  á  las  procíuecionrs  de  b  CfStmult^zSfC^uc 
ei"án  el  aííuneo  efe  fu  Poeraa.El  Taíio  cujo  af.^-iirnen- 
co  era  Chriíliano  ,  excli^je  cxprcílamente  las  Muías 
Genrilcs,  y  dirige  fu  Invocación  á  \ú  .Muía  cclcüi*tl 
pfopria  de  los  Poetas  Chníiiaoos: 
■  O  Áíitfa  tu  che  ¿í  caduchi  allori 

Non  circonii  la  fronte  i?t  Heliío/^a', 
JVlaf'A  nd  Ciclo  infra  i  tea  ti  íhori 
Huí  ¿t  SicUc  immortali  áurea  corona 
Tti  fpira  alpttto  mió  ceUfii  arJorJ, 
Tu  rijchara  il  mío  canto,  (fe, 
Y  por  li  raiíoia  razón  Don  Francifco  Lope  de  Zatsitc 
en  fu  Poema  de  la  Ln^eníiortis  la   Cruz  pide  fav^or  á 
la  mirma  Cruz  de  quien   canta; 

•   ■   '  Colmia,  en  que  fnttJantlGfs  la  "viJa 

Mtitftras  del  Cielo  la  femara  entrada, 
Caroa  qne  a  la  piedad  de  Dios  medida^ 
Qiiedafie  de  tíi  pejo  aligerada'. 
Pues  íonju  grada  ,y  méritos  unida 
Las  fuerzas  prejlasparajer  llcz^adai 


T  tus  d  hlahco  del  h'ercko  int'efifoi 
Al  qw?  U  'TjUa  ¿íj%^i¿(l  el  áíieftio, 
No  fólo  en  el  principio  de!  Pbemi  cieñe  lugdr  la  tn- 
Vocaciori;  los  PocCiS  fuclcn  ufarla  en  otras  muchas 
pjrccs  del  Pocmai  íícmprc  que  fe  ofrece  aver  de  re- 
ferir alguna  cofa  muí  extraordinaria,  o  moi  ocul:a,íi> 
vocando  'cctoRccs  alguna  Mdfa  ,  \i  Deidad,  para  que 
de  autoridad, y  crédito  á  lo  mas  p6:tencofo,y  fea  co» 
mo  tcftigo  de  algún  fuccffo  oí? ididd  ,  6  ignorado  de 
todos,  que  el  Poeta  quiere  publicar.  Virgilio  én  el 
Libro  feptimo,  al  ádít  principio  a  una  materia  nueva, 
que  es  la  rc¿;unda  parte  de  fu  Poema  invoca  la  Mu- 
Íjí  Erato:  Nhhq  a^e,  qui  Reges  Er4t9t  qt4€  icmpóratt^c-í 
en  ti  Libro  nono,qucriendo  c6t3r  la  prodigiofa  tranf- 
formacion  de  las  naves  de  Eneas  en  Nimphas  ruega 
a  las  Mufas  le  dfgani  quien  fue  el  Dios,  que  favoreció' 
e  los  Troyanos  en  aquel  incendio:  Qitis  Deus,  o  J^Iíí* 
yi  tamfcva  {meniía  Teucrit  Aiicrntí  &c:  j  en  el  Li- 
bro fcxto  antes  de  referir  los  íecreíos  del  Iníícrno,  a 
donde  baxaba  Eneas  guiado  p^r  la  SibrUí  pide  licen« 
cia  1  los  Diofes  infernales ,  y  a  los  Manes,  para  rcvc-» 
lar  al  publico  los  arcanoí  de  ía  obítura  maníioh. 
Di  qnibiis  imferinm  cfi  ammarum  Hmhnque  JiUniei 
Et  Chaos,  t$*  Phlegeto»,  lodá  noíie  filenña  Uu 
Sit  mihijas  gt'AÍita  loqmifit  numine  'vcfiro 
fan¿CTe  res  alta  ferrar  (f  (alirine  mer/as. 
Edas,  y  otras  íemcjantcs  ín»ocaciones  ,  fuelén  ufar 
los  Poetas  en  el  cuerpo  del  Poema,  pero  la  principal,' 
y  la  indlípcnfable  esla  primera  ,  qwe  hemos  dicho 
poderfc  líacer  )un?amen:e  con  laPropo(íc¡on,fegun  el 
ejemplo  de  Hümcro,'5  fcparada  ,  e  immediacamentc 
dcípues  de  U  PropoiTciün.  En  cíla  primera  In? oca;* 

Ooo:2{  Cíen 


4-88 

eion  puede  el  Poec.i  pedir,  que  la  Muía  le  'iriTpirc  en 
gt-ncíi!,  y  le  íügicra  toda  la  aiaceria  i  o  que  íolaracn- 
Ec  !c  íugicra  una  parre  de  cíia,  Tüponicndo  que  la  otra 
parce  es  yá  notoria  por  tradición^  ó  por  hiíloria;como 
hizo  Virgilio,quc  invocó  la  Muía  íolamcntc  para  qtic 
le  acordarte  Lis  cauías  de  ia  acción,  que  íuckn  ícr  las 
f-nis  ocultas, c  ignoradas  ;  Mn/a  fnihi  cauja's  mc^ 
mor  a  i  O^í. 

Dcipucs  de  la  Invocación  ponen  algunos  Pcietas 
la  DeJuaciof»  ,  en  laqual  cOi-ifagran  í-j  obra  á -a^^^uil 
Protedor.  Virpilio  la  uso  en  bs  Georajcas  dcdicindo- 
las  i  Mecenas :  en  los  modernos  eíli  rnui  en  ufo  la 
dcdicacionj  el  Arioílo,  y  el  Taíío  dedicaron  fus  Poc-¿ 
rnas  a  unPiincipcdc  U  rcrcniísima  caía  de  Eílc: -Ga- 
briel LaíTo  dedica  fu  Mexicana  alMarques  del  Valle, 
y  afsi  otros  muchos.Péfo  ni  Virgilio  la  uso  en  fu  Enei- 
da, ni  Homero  en  Tus  dos  Pocmasj  y  alguno?  moder- 
nos también  la  han  omitido  como  D.Francifco  Lope 
de  Zarate,  y  otros:  Dcíuercc  que  U  dedicación  no  es 
parte  ncceflaria  ,  y  puede  omitiífc  ,  á  arbitrio  de  el 
Poeta: 

Tampoco  es  neceífario,  y  puede  omitirrc  el  F^/w 
¡0^0,  que  algunos  Poetas  han  praíJicado  al  fin 

de  fus  Poemasjcoain  Virgilio  en  ias  Geórgi- 
cas: pero  comunmcotc  fe  omite. 

CA» 
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CAVITYLO 

DB  LA  NARRACIÓN. 


A  Narración  es   la  parce  mas  prin- 


^^M^^^&^^-^  iNarracion  (rs  ¡a  parce  rn:js  pnn- 
^  l^^feS  *^*P^^  ^'^  ^^  Epopeya  ,  porouc  es  co- 
ÚA  &SiS$S  ^^  el  cuerpo  del  Poema»  íicndo  las 
tó  bW'---^'^^^   Ciras    parces   conío   preludios  de 

.fa   1"^'  Si   ella.  Álli  íc  ve  coda  la  accionen- 

WSi^^í^imt^^&i  í^f^  CG"  ^  principio,  medio  ,  y  fin 

con  fus  Epiíodios,  V  circunítanciis,' 
enredos,  y  folucioncs  ,  y  con  todos  los  adc-rnos  de  la 
locación,  j  alii  fe  maniíicíUn  las  coíiu:nLret,  los  gc« 
nios,  Us  pcjfsiones  ,  y  el  charaííer  de  lis  principales 
ptríon  iS  Fua44nas,  u  divinas,  c^uc  Te  incrodüctn. 

En  la  Narración  podemos   conííc'crar   tres  cofas 
¿ííenci.ilcs,  eílo  es  corno  ha  de  íer,  quanco  ha  de  du- 

,Tíif,  y  como  fe  ha  de  hacer,  1  odo   lo  tjue  hemos  di- 

^cho  ancectrdenccmente  de  ¡a  falbla  dcce?ii)ina  co- 
iriO  ha  de  ítrr  la  NarracioHidebc  fcr  pues  adtr.irj!)le, 
?crií7ini',  y  deleitóla  i  y  creo  que  ¿ñas  tres  calidadt  s 
¿¿Kicrran  en  si  codas  las   derr.as. 

HaccTe  adinirablc  la  Narración  ,  primeramente 
.perla  Materia,  que  fea  de  Tuyo  nuravilloía  ,  y  en  (c 
gisndo  lagar,  por  el  Artificio,  que  hace  que  fea  admi- 
rabie  \2  Materia,  que  de  Tuyo  no  lo  era.  Lo  grande,  y 
teüiraordin^ario  de  la  acción,  el  charaéier  del  Héroe,  y 
Lfs  machinas  contribuyen  principalmente  ¿i  lo  maravi# 
llofo  de  la  Narracion.No, pueden  dcx?r  de  cauGr  ad« 
miración,  y  de  fuípender  dulcemente  los  íentidos  de 
ios.  Le¿tores,  los  prodigio^,  y  encantos,  que  la  PoeíTa 
£p'¡ca  ofrece  en  un  Poííata  bien  cícrico,en  el  qual  go- 
zan 
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z.-jn  !i  tiíii»  y  lainngínicíort  cí  placét  de  cxpíayarftf 
eosni  p(ír  un  nuevo  (Xiundo  de  objcCoicitfr2ños,don- 
dc  cicíicn  aliíii,  7  fcntido  líl  coÍíÍs  inanicnadasjj  to- 
do recibe  roovimicnto,  j  acción* 

Con  lo  admitablc  de  la  Narrácíori  lia  de  ir  infe- 
tílfablcmcntc  unido  lo  tcriímil.  Porc|occonao  el  E,o- 
tcndiinicnco  humanó  aiiUt  y  bufca  \a  icrdjd  5  es  pre- 
cíTó  cjuc  Iji  eche  menos  en  Ui  phantafías ,  c  intcncio» 
ncs*  don^e  f  lea  del  codo  fcmcjantc  calidad  :  per  ío 
vju^I  debe  íupli  fe  cfla  falta  en  la  Narración  Épica 
con  lo  vcTjfíiitil  ♦  del  t^ual  hcatos  tratado  ya  difufá* 
mente  en  cfra  pirre,  dühnguicndo  dos  crpecies  de 
teiiíiinií,  uno  pío^Ic  ^  otro  poffulát^  También  hemos 
ad?crcido,  que  \i  Tragedia  ,  y  Corácdia  piden  mas 
cxiáa  vcrifíraiJítudjy  que  la  Epopeya,  por  kr  Narra» 
cion,  y  no  rcprefcntacion,  ticf'c  mas  cnfancháí  >  y  no 
procede  con  tanto  rigor  en  Ío  ♦crifímil* 

El  Dcleirc  de  la  Narración  Épica  pende  de  !<>  ad* 
tnirable,  y  teriímií  de  la  action,  porque  i/fto,  y  otro 
es  lo  que  mas  deleita  a!  entcndimicnfo.  La  Belleza,  y 
Dulzura  Poética  (en  cuya  explicación  hctr.cs  gaiíado 
C3ÍÍ  todo  el  Libro  SegBndo  de  efla  obra  )  ion  las  ca* 
íid^dcs,  q  háccrí  maa  dclcitorala  Narración,  y  en  las 
caadles  fe  erícicrra  c;íbicn  lo  admirablcT  tcrííímil.No 
íiai  dirda,c}  lo  inopinado  de  los  ruccíios.rfcfciCa  mocho} 
pero  no  puede  fa  Epopeya  (  por  coníervar  fu  Magef- 
ttd,  y  decoro)}i>fotedcr  en  eíln  con  Cartta  Fibercad, 
co*xi'>  la  Comedí*,'  donde  los  lances  impcnfados  Cie- 
ñen mas  cabin-} irritó.  Las  i\jrsr'7ncs,propiio  objeto  de 
1 1  Duilzurj  Hoecici ,  fon  eí  medio  masj  podcrofo  para 
deleitar:!  j  ¿íoi^eya  admite  Codo  genero  de  Pafsiores, 
como  no  te  dcílrujan,  c  impidat  Bnas,a  otrai;Io  que 
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rrpue^cfncilinente  evitar  cxciran^rlnt  en  éiíun^ 
eos  p.iFáin'S  del  Poema.  Ahí  vemos  en  el  IV.  de  U 
E  orí  da  "reinar  cliilccincritc  el  Amor,  )a  Compafsion, 
>  I j  rriiicza;  y  en  el  VI.  la  Alegria^y  Regocijo,  y  tn 
oeras  putcs  át  acjtíel  Poema  otras  paísionct.  Bien  es 
verdad,  t|uc  en  cada  Poema  debe  reinar,  y  íobreíalir 
lina  pifsion  mas  ejue  ocras,  ':|ue  fea  U  mas  conforme 
ai  Charaaer  del  Héroe,  y  de  todo  el  Poema:  por  eílo 
ira  la  Iliada  predomina  el  Furor,  y  la  Venganza  ,  y  en 
la  Eneida  la  Bondad,  y  la  Piedad. 

Es  cambien  mas  dcleicofa  la  Narración  quarco 
mas  dramacica.cílo  es  cjuanto  mas  fe  introducen  otras 
pefíoaas,  y  tjuanto  menos  habla  el  Poeta  de  fu  p:ircc. 
Aní^occles(  I  }  alaba  mucho,  como  íuele,  a  Honu-ro 
¡mx  €Íla  circünílanciadc  hablar  mui  poco  de  íu  parte, 
é^  ir<croducir  fíempre  otras  períonas  ,  que  hacen  mas 
iáiva,  y  mas  agradable  la  Narración.  A  cita  regla  no 
parece  cjuc  atendieron  aqueilos  Poetas  vulgares ,  <]uc 
i-ían  principio  á  cada  canco  con  una  largí  arenga  a  íu 
Ledor,  y  al  tan  del  canto  fe  le  deípidcn  con  muciios 
cumplimientos ,  convidándole  para  el  canto  íguicn- 
ixr,  como  hizo  el  Arioílo  ,  y  a  fu  imitación    Gabriel 

Laflo  de  la  Vega. 

Qu.into  a  la  duración  de  la  Narración,  u  de  U 
itGCíon  del  Poema  no  hai  regla  cftablccida,  ri  Ariílo- 
leles,  ni  Horacio  han  determinado  cofa  alguna  en 
cíle  punttv  De  los  modernos  Autores  algunos  le  prc*' 
íncín  un  año,  como  para  la  Tragedia,  y  Comedia  un 
¿la:  ot'fos  ¡uzii'an  ouc  baila  el  tiempo  de  una  campa-' 

na 


(O     ÁT\ñ.oz.fecundumBemum.Poet,fartk.x\i.pa^''ili. 
Oiiuun  u;-»us(  Hkiicpus  )quit  iplum  dcccic  Po¿cdii,  minime  ignorar. 
V^ccit  auccm  aune  ex  perfoaa  íua  paucadicevcj  <iMá  ift  co  imicaiox  non 
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ña,  eíVo  ce  bs  tres  eñaciones  de  Primavera,  Eílio  ,  y 
OronO;  no  íicndo  el  invierno  proprio  para  obrar 
en  emprcíTis  mi'icircs,  í^üc  ordinariirDsntc  fon  ti 
aífunto  ác  !r-i  Epopeya.  La  praílica  de  los  mejores 
Poetas  puede  ícrvir  de  regla  en  cña  materia.  La 
acción  de  la  Enei/ia  dura  legua  unos  un  año  ,  fcgun 
ocres  una  Pri  navcra,  y  un  Eílio  :  la  duración  de  los 
Poemas  ¿c  Homero  es  menos  dudoíai  14  liiada  no 
dura  rn:is  cjuc  tjüarcnca  y  íicfc  dias  prccifoSjLi  V>iíTca 
cinqucnta  y  oclao.  De  «uya  pfa6ica  fe  puede  concluir 
í]ue  la  Epopeya  no  debe  durar  I  lo  fumo  mas  de  un 
año,  y  que  fu  mas  propria  duración,  fcgutí  el  P*  Le- 
BoíTu  (  2  )  es  de  una  campaña  de  pocos  meíes/f  aun 
cila  miíma  duración  indeterminada  de  un  año,  ü  de 
mcfcs  la  debe  el  Pocca  arreglar,  y  confoimar  a  fu  de- 
íí^nio,  y  al  chaiacier,  y  cllylo  de  íu  Poema:  por  cito 
fe  obrcrva,quc  la  Vliíica,  <^uc  es  un  Poema  de  accioa 
masrcmiífj,  y  mas  cranquila,  dura  mas  tiempo  ,  que 
Li  Jliada,  cuya  acción  fícndo  toda  de  furor>de  violen- 
cia, y  defordcn, debe  con  razón  acabaríe  m.as  prcAo. 
El  orden,  con  que  fe  debe  hacerla  Narración  pa- 
dece cambien  fus  dudas.  Los  i\u!ores  Poéticos  divi- 
den el  orden  en  Natür^ly  y  Artifíáal:  el  orden  N¿?- 
/«;'¿?/ es  el  qtkc  naturalmente  cieñe  la  mifma  accior, 
en  la  qual  lo  primero  es  el  principio,  fíguicndoíe  def- 
pues  el  medio,  y  nn:cl  Arttpdal  procede  diferente- 
mente, colocando  primero  el  medio  de  la  acción  ,  y 
dcípucs  el  prin\:ipia,y  fin.  Los  Comentadores  de  Árif- 
téseles,  y  demás  Autores  de  Poética  cftsn  divididos 
en  pareceres  diílincosiunos  aprueban  el  orden  natu- 
ral,ogros  el  artiíi^iaí,  unos,  y  otros  alegan  en  fu  favor 
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cxcmplos  de  buenoi  Poetas.  La  íliida  cíe  Homero  et 
uno  de  loí  excmplos,  con  <juc  confirman  el  orden  na-» 
turalíCjucfe  tc  fcguido  cxacSamcnte  en  acjuel  Poema, 
donde  al  principio ,  ^uc  c%  U  difcotdia  de  Agamem- 
non,  y  Achiles,  fe  %uc  immcdiatamcnfc  el  medio,  j 
defpues  el  fin.  Por  el  ordch  artificial  fe  alega  entr« 
otros  Poemas  la  Eneida,  de  cuya  acción  el  principio 
cflá  colocado  (  fegun  dicen  )  en  el  fcgundo,  y  tercer 
Libro,y  en  el  primero  eíta  por  principio  el  medio. 
De  modo,que  para  c|ual<juiera  de  cílos  dos  ordenes,  5 
Natural,  5  Artificial,  c|ue  quiera  ftguir  ua  Pocca,tcn- 
drá  Autores,  y  excmplos  en  Cu  abono. 

Pero  G  he  de  decir  libremente  lo  cjuc  ííento  ,  me 
parece  que  todas  ertas  dudas, y  dificultades  fe  pucdca 
rcfoUcr  facilmence,  pudiendofe  h  mi  entender  redu»' 
cir  todos  loi  Poemas  al  orden  natural.  Porque  fi  fe 
GOníídera  lo  que  ya  he  iníinuadocn  cera  parte  ,  eílo 
es,  que  el  Poeta  tiene  Is  libertad  de  cortar,  y  ftparar 
de  todo  un  |^hccho  hiílorico  ,  b  fingido  aquella  por-* 
cion,  que  fea  proporcionada  para  fu  Poema  >  y  dar  a 
cfta  porción  fu  ajuílado  principio  ,  fu  medio,  y  finj  fe 
inferirá  claramente,  que  no  es  neceífarioel  orden  ar» 
tifícial,  y  coaííguientementc  no  fcri  razón  invertir  el 
orden  natural  íin  necefsidad.  Ademas  de  cílo,debeíe 
advertir ,  que  fupuefto  que  el  Poeta  de  un  hecho  ,  b 
aíTunto  muí  dilatado  ftparauna  parte,para  materia  de 
íu  Poema,  y  á  efta  parte  da  un  principio,  un  medio, y 
íín  proporcionado;  es  claro,  que  el  principio  de  eña 
parte  de  materia, que  compone  también  un  todo  per» 
fcdo,  ha  de  fer  diílinto  de  el  principio  de  aquel  otro 
tadoju  de  aquel  hecho  mas  grande,  y  mas  cxrenfo,dc 
donde  fe  corto  ,  y  fepar5  eflotro  todo  ,  que  es  ya  el 


aflufico  del  Poema.  De  toa*  lo  quaí  fe  iníicfe>que  íiai 
dos  principios,rjuc  no  deben  confunditfe:  el  uno  es  el 
principio  de  toda  aquella  materia  jnformc,y  tofcaian^ 
rts  c]ue  el  Poeta  ícpare   de  ella  la  porción  q  nccefsita 
para  labrar  íu  Poema:  tí  otro  es  el  principio  de  cíla 
pf¡rcion  de   mcfrtia  )a  labrada  ,  eílo  es  de  la  acción 
del  Poema,  ítHun  la  t  xttnííon,  cjuc  el  Poeta  le  ha  da- 
do. Con  tilo  fe  entenderá  claramente,  que  los  cxcm- 
plos  que  íc  alegan  para  fundar  el  orden  Artificial ,  no 
prueban  rada  :  pori^ue  lo  tj4jc  dicen  fer  principio  co- 
locado en  el  medio,  no  es  principio  de  la  acción  del 
Focma,  eílo  es  de  aquella  porción  de  materia   Tepa* 
rada  de  otra  mayor  para  formar  de  ella  el  Poema, 
fino  de  eífa  materia  mas  dilatada,  y  de  eííotro  hecho 
de  quien  el  f  ceta  tomo  foio  una  parte  Y  el  hacer 
mención  en  el  cuerpo  del  Poema  del   principio  de  el 
Jiecho  mayor  ,  y  dilatado  ,  es  Juflo  acucido  ,  para  in- 
formar los  lediores  de  las  caufas  dt  la  acción,  y  de  lo 
que  precedió  al   principio  del   Poema.  Afsi  cjuando 
Virgilio  en   el   íegundo  ,  y  tercer   Libro  refiere  por 
tia  de  Epifodio  la  perdida  de  Troya,  y  los  Vi.-í^es ,  y 
füceíTos  de  Eneas  por  eípacio  de  ícis  años,  haíta  que 
al  dexar  las  coftas  de  Siciliajuna  tormenta  le  arrojo  a 
las  de  Africajno  lo  hizo  3  mi  entender  por  querer  fe- 
guir  en  fu  Poema  el  orden  artificial, haciendo  del  me- 
dio principio,y  del  pnrcipio  mcdioj  fino  que  defpucs 
de  aver  dado  al  aííunto  de  íuPoema  un  principio  pro- 
porcionadoique  es  a  mi  parecer  el  punto,en  q  la  arma- 
da de  Eneas  íc  hizo  a  lo  largo  de  las  coilas  de  Sicilia, 
yix  e  conJpe^itJicuJí  ieUuris  ift  tcfucr  Vda  ^alant  Jtii, 
€5°c.cjuiío  fatisfacer  a  la  natural  curicfidad  délos  Lec- 
tores, que  fin  duda  defcaiian  ííltt  las  caiáfas,  por  las 


quales  aquel  lícrM.  Tróyartó  avia  venido  a  parar  a 
Sicilia,  y  fe  veia  obligado  cíe  nuevo  a  hacícríe  á  la  ve* 
h  deíde  acjuc'Li  lila,  como  wrabien  fus  avcnruras ,  y 
raccíí'o3,qiíc  en  tan  larga  na^^gacion  no  podiao  dcxar 
de  ícr  muchos,  y  mui  raros,  miyormenrc  avicndo  ya 
el  Podcj  cxciudo  cíLi  curioíidad  en  U  prnpoíícion, 
con  iníinuar  los  grandes  trabajos ,  y  Tancas  ,  que  por 
mares, y  tierraí  rrabian  tm  combatido, y  anguíbado  a 
un  varón  tan  iníígnC,  y  de  can  cfclarccidas  Tírtudcs. 
De  modo  que  yo  no  reconozco  en  la  Eneida  el  orden 
yirtifiá:ilt  (ino  el  Natural-^  ni  lo  <^'je  el  Poeca  refiere 
en  el  rei?jndo,y  tercer  Libro  es  el  principio  de  la  ac « 
Clon  de  la  Eneida, Ino  un  EpifodiOjCOn  c|ue  el  Focf? 
acordadaa:iencc  informa  íus  Leedores  de  las  cauías 
cic  la  acción,  y  de  los  íuccflos  del  Héroe  connc^cos  a 
dichas  raLJús,que  precedieron  a  la  acción  dclPoema: 
y  el  verdadero  principio  de  U  acción  de  la  Eneida 
es  la  Eormcnca,  t^uc  arrojo  las  naves  ác  Eneas  de  bs 
cofias  ác  Siciíii  á  las  Syrccs,  y  Playas  de  Af  ica  Lo 
mifmo  digo  de  la  Vljíica  de  Homero,  cuyo  pringjoio 
es  la  partida  de  Telemacho  de  Ithaca  por  coníe;o,  v 
acuerdo  de  Miríciva  ,  y  todo  lo  (]uc  ^Vliílcs  refiere  al 
Kcy  Alcinoo,  y  á  los  Pheaces  no  es  el  principio  de 
li  acción  del"  Poema, fino  un  Epifodio,en  cjuc  el  Poc* 
£a  informí  íus  Lrí3orcs  de  lo  cjuc  antcc^dcntemcncc; 
avi4  íucedido  a  eíte  fagáz  ,  y  prudente 
Taren  en  fus  largas  pere- 
grinaciones. 
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'^^  trí^c  tugar  dcfr-uts  de  la  NH' tarjen 
ij  porgue  tan  íícmprc  arntxas  % 
Y  Ion  prcciíimcncc  ncct^íínrjus 
para  íu  formicior;  como  rarnLjtn, 
por.juc  nos  ha  pKrciHü.i^ue  debiendo  ti  Pocrn  ti  pu'- 
mer  cui-íado  á  codas  Ijs  ceras  p.irrti  ¿c  calidad,)-  cjd* 
tidad,  era  razón,  c|uc  prcccdicíít  n  rambirn  en  íu  or- 
den,  y  grádtiicion  á  la  Scstcncia  ,  v  Locución  ,  y  cjuc 
a  eíl  is  como  (es  cabe  el  u'timo  luoar  tn  la  arcrcioa 
del  Focta,  les  cupjcífc  también  el  ulrimo  en  t/ia  oLr^f 
En  el  Libro  Tegundo  de  tlla^v  en  erras  parras  hcmo% 
dicho  )á  muchas  colas  de  la  StnreRcja  ,  t  I  rcticioDj 
ac]ui  diremos  lo  c|uc  íc  huvjtrc nrjrido,  )  lo  Cjue  nos 
parezca  pcrccnccer  mas  propriamcntre  a  la  Epopc)a. 
Sentencia  en  Latín  tiene  dos  ^gniíieados:  general* 
naenre,  y  con  aias»  prdpricdad  íípr.ihca  codo  lo  cjue  fe 
dice;  de  mo:io  que  qü  !nto  dice  el  Poeta  de  iu  pa:te,y 
quanto  hjce  deci»-  a  1  s  pcríonas,  (.jt-c  intrcduce,  en  un 
P-^rma,  6  en  un  draiHj,  o  tn  t]ua^uicra  otra  conrpo* 
íicion,  rodo  fe  coiTtprehende  dcbaxo  <'el  nctnbredc 
^entcmiíih  y  aí"si  rcíj>ondc  a  fu  etynaclogia  del  vtiLo 
Latino  yí-^z/rf,  que  es/fr  fie  parecer,  porque  en  la  Se  n« 
tcnci3í  eílo  es  en  lo  tjuc  habla  el  Poeta  ,  o  la  Perfona 
introducida  ,  dice  fu  parecer ,  o  íu  fentjr.  En  eüa 
íígnificacion  ,  la  Senfcncia  es  una  de  las  partes  de 
caliJad  ,  íícndo  prccifo  í^ue  aísi   el    Lotea  ,  comp 


ht  pcrfonas  introducidas  cxpreífen  íus  coílumbrcs,  fus 
inclinaciones  ,y  íes  pareceres  con  palabras.  Pero  cile 
miímo  vocablo,  en  htin,  j  en  roniancc  fe  hadtíiina- 
do  ca.nbien  a  otra  íígnihcacion  mas  limitada  :  y  Serf- 
lencia  comunmente  hgnifica,  no  todo  lo  c]ue  dicen  el 
Poeta  ,  5  Lis  pcrfonas  introducidas, ííno  TolamenGe  al- 
gún dicho, 6  axioma  moral  ,  c  inílruáivc  ,  tiprcííado 
en  brcf es  palabras ,  como  por  eicmplo  cfta  Scrtcn- 
cia  de  Tercncio  ,  Vcriías  oditsm parit:  ó  cÜotra  ác  ua 
Hiítoriador  latino:  Comoriia  rei  paizi  crc/iuní ,  ^jf» 
fordía  maann  dilabuntur.  Los  Griegos, cuya  lengua  es 
mas  copiora,c|ue  la  Latina,  tienen  djílinro  nombre  üa«- 
ra  cada  fígniíicacion  de  eÜas  dos:  á  la  Sentencia  como 
parce  de  calidad,  aue  comprthtnde  todo  lo  cjuc  dicen 
Jaspcrronas  introducidas,  ó  el. Poeta,  llaman  Dianeia\ 
a  la  Sentencia,  que  íignidca  un  concepto  moral, c  inU 
trudivo  en  breves  palabra*  ,  llaman  Qmmt;.  La  Día» 
ti9Ía  en  el  Poema  Épico  debe  Tre  como  en  ¡as  de- 
más compoficioncsPoc"tjc3S,cílo  cs  correrpoodjcnte  a 
la  petfona  que  habb,a  fu  ch4raáer,á  fu  cd^d  ,  y  á  las 
dern^is  circunllinciasi  c|ue  la  acompañan.  Por  cuya 
coníidcracion  hemos  dicho  ya  en  otra  parte  ,  que  urní 
mujer  no  ha  de  hablar  como  un  Phiiofoíb,  ni  un  hom- 
bre poflcido  de  alguna  pafsion  violenta  ,  como  orro 
que  tenga  el  animo  tranquilo  ,  y  foílegado  ,  y  el  á'ii^ 
curfo  libre. 

No  hai  duda  que  ía  Epopeya,  como  Poema  diri- 
gido principalmente  a  inilruir  ,  y  cnfcñar  ,  admite 
como  uno  de  fus  mejores  adornos  l.i  Qmcme  :  pero  hj 
de  ufarla  el  Poeta  con  mucho  Ej¿co,y  moderación. Las 
Sentencias  morales  no  han  de  fcr  muchas,  ni  íuer.i  de 
íazon;  el  amontonarlas  á  cada  paílo  es  perder  el  fru:o 
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de  1  j  Pocfii ,  y  es  tneter/c  cí  Poeta  a  Prcdicacíor ,  y 
%  Cichcdracico,  j  ello  canfajy  ahuyenta  les  Lectores. 
Lo$  buenos  Poetas  por  huir  de  cíic  vicio  de  aftOa'- 
cí<?n,  ademas  de  fer  rhui  parcoá  en  decir  Sentencias 
morales,  aun  las  pocas  que  dicen,  fuelen  disfrazarlas 
de  moda,que  el  LeSor  quede  inílruido,ítn  notar  que 
le  inílrujcn.  Virgilio  es  rclicifsjmo  en  cílc  modo  de 
cnícñar:  algunos  cxeplot  Tuyos  harán  ?cr  í'u  artificio, 
y  dcíircza,  y  podran  TcrTÍr  de  norma  para  los  que 
quieran  imitarle. 

Fuera  una  Sentencia  Ehui  móraí ,  y  muí  inAruái» 
ya.  el  decifí  aprended ^  o  mortales  ejcarmentados  cotí  les 
iüfl\gos  de  Dios  a/er  jujlosi  y  a  íemetle;  pero   Virgilio, 
quiz^  conociendo^quc  cQa  Sentencia  dicha  por  el  ten- 
dría vifos  de  fermon  *  ia  disfrazó  ,  y  propufo  de  otra 
manera, dándola  al   miímo  tiempo  mayor  energía  ,  y 
,  fucr73:cn  el  Libro  ícxto  haciendo  ver  tío  menos  á  fus 
„Lc6torf"S,  que  á  fu  Fíeroc  los  toríneatos  del   Infierno 
ffgau  1 1  dodííina   PythagoriGa  (i)  e/?d  ¿\ec,  fentdd0,y 
¡ó  íjlArdíternamele  el  trijeiizThefeOyy  Phlegiíts  aun  mas 
inj^lU-  éttifat  y  amsfie/^a  a  lodos  djcunde  a  grandes  lo, 
%es:  Aprc'ndfdy  o  mortales  en  mi  ejíarmiento  a  fer  j tifies» 
y  u  térfyjf  d  ¡OS  Diofts,  Claró  cfta   que  efta  Sentencia 
dichl  en  t:i!  lugar ,  y  por  boca'  de  tal   pcrfona  , «tiene 
niu-h  '  mas  fuerza,  que  no  tuviera  dicha  por  el  Poe- 
ta »  y  demás  de  cílo  ciia  mas  difsimulada,  y  mas  en- 
cubierta. 

También  es  Sentencia  muí  moral  el  decir  qutf 

Dios 


(i  )    AiÉtiá'  VI. . .  -  -  .  Sccicc,  «terr.umque  fcdebíc 

Inrelíx  Thefcus.Phtegiarjuc  mifetrimus  occnc* 
Admr>tíer,&  tnP{<na  tellan;r  voccper  umbras; 
Pilfcite  j  uíiiiiam  motii  tí>fc  nOn  temnei  e  Díjqsí 
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bios  premia  a  los  (¡uf  chran  lien  i  y  ^ue  la  tirwicsga* 
lardón  ¿e /i  wí/rw*?.  Virgilio  no  cjuiío  pioponcrla  c'irtc- 
i^mcntc,  ííno  por  boca  de  un  ancianoj  cjuc  queriendo 
^ÍJÍr^cer  rccompcnías  i  Eurialo,j  Nifo  (  2  )  por  uni 
dicción  gloriofai  cjuc  irtcncabanj  quegalaidcn  (  les  di- 
i:e_)  ptíc4t  dignahiete  recompetj/ar  'vmfiro  noble  tmptf.o^ 
¡a  m^jor  retomp^nfa  osla  ¿ara  Dios  ^yvueftfa  wífma 
mrti4¿Dc  efta  manera  encubría  Virgilio  las  Scntccias 
morales,  y  la  dodriná  de  (u  Poema  ,  tanto  mas  pro- 
.ycchofa  para  fus  Lcdorcs,e|uanEo  mas  infeníiblemcn- 
íp.iníinuada. Séneca,  7  Lucano,  el  uno  en  fus  Trage- 
ái;^s ,  el  oerp  xn  fp  Pharfalia ,  ílguicron  una  íenda 
^piitfta»amoritonando  como  at^uicn  mas  pedia  Stn- 
icncias,  y  conccpcos  íín  taifa  ,  y  fuera  de  í^izon  :  cori 
lo  qual  logtíjrpn  por  ventura  oftcntarfc  dodos  al  vul- 
go; pero  á  los  hombres  entendidos  ,  y  de  buen  guíld 
ün  l^  ,rpcíía,quc  faben  dirccrnir  la  verdadera  doóírina 
ác  la  aparent<;,  han  parecido  íícmpte  m:3s  cjue  doótoi 
afeitados. 

t. a  Locución  coraprehende  las  palabras,  con  que 
/p  expreíía  la  pianoinf  ó  Sentencia.  Las  mccaphoras, 
Jas  figuras,  las  agudc2as,y  la  h^irmonia  del  metro  for-i 
jpQan  la  Locución,  a  cerca  de  laqual  remico  mis  Lee- 
|;ores  al  Libro  fegundo  ác  eíla  obra,  donde  fe  ha  tra- 
tado difuTamente,  codo  lo  que  puccíe  hacer  bella  ,  y 
í:legantc  U  Locución..  La  Epopeya  aísí  por  fu  adunco 
qüí:  fuclc  íier  íicmpre  noble  ,  y  grande  ,  como  por  la 
admiración,  que  debe  excitar,  pide  íín  duda  ura  ci* 

prc- 

C^u»  Tobis,  qur  digna  víri,  pro  cillbus  aufis 
Frg^mü  pp^'c  rc»r  loLvi  i  piílckeídoM  pamuin 
£>;,  fflorcfque  dabunc  veftri. 
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prcísion  nobíe,  fuLlime  ,  y  elegante  :  pero  con  la  ac!« 
vcrrcnci3,q»e  enfeña  Ariftorcles,cfto  ts,(^uc  la  Locu- 
ción lij  de  ítv  mas   luminofj  ,  ▼  mas  elegante  en  bs 
parres  ociofas  del  Poema  (5).  Llamanfe  paites  otjo/as 
todas  a<.|ticlLis  en  cjuc  habla  ío'o  el  Poeta,  íín  introdu- 
cir pcríona  alguna  ;  o  cocn^i  íientan  otros  (  4  )  todas 
a  jucilas  partes  débiles,  y  pobres  de  pcnfamientos,  de 
coílumbrcs,  y  de  afcdios,  o  que  contienen  alguna  co- 
fa cortra   la  razón  ,  y  vcrifítuilitud  ;  en  tilas  parres 
aísienca  bien  el  cuidado,  el  artificio  «  y  adorno  de  \^ 
Locución;  porque  entonces  no  tiene  el  Poeta  ,  ni  tan 
tllrcchos  limites  para  fu  ingenio  »  ni  tan  recogido  el 
írcno  paia  fu  phancafía,  como  quando  introduce  cera 
pcrfonai  3  cuyo  charaáer,cd3d,y  ciicuílancias  es  prc« 
cjIo,  cjuc  ajuílcí  y  acomode  íu  ingenio,  fu  artificio,  j 
Locución. 

Con  erta  ultima  parre  hemos  dado  fin  i  las  de  ca- 
lidad, y  cantidad  de  U  Epopeya,  y  Juntamente  á  nucí- 
ira  obra.  De  modo  ,  que  ya  fcra  tiempo  de  amainar 
todas  las  telas, y  furgir  en  la  tecina  playa, que  nos  con- 
vida á  defcaníar  de  las  fjtigas  de  una  navegación  pro« 
lita.  Pero  antes  de  piíir  fu  arena  ,  recorramos  brcfC- 
mcnre  los  géneros, y  mcrcíderias  de  nueílra  cargazón: 
y  ha'l  iremos,  que  la  Poefia  nacid^rntrc  Paílores,cria- 
da  ente  Phíloíophos,  ennoblecida  entre  Cortefanos,  y 
tíliinada  univcrühiicncc  en  codos  tícmpos,y  de  todaí 

las 


(?)     Ariftot.  Poef.  fec,  Mtn.  fArtic.  1 16.  fa^.  5  2  8 
CrrerUD  in  di&ione  oticilis  in  pattibu»  oiaxitrx  cía  boran^um':  íecus  iga 
fitm  in  bis  qu«  moribus  ,  quzuuc  fcnccncia  pollcant  :i:uancioquidein  iplá 
«aldeluminuta  ciiítio  ,cum  raoreSjtunícntCDCiamj  qnc  quídtin  perfefa- 
^isconípicua  tur.t  ,  obuonbriie  iolet. 


I.3S  Nadon^Ss  debe  fu  uleima  perfección  a  aoucl  raro 
¿oaipucíto  de  naruralt'za,  j  arce,  cj-jc  ficrúprc  han  de' 
cljrfc  la  mano.  Eíi;i  íln  -i.^uclla  no  Idrmó  fuiíh  oran- 
des  Pocns:  aquella  dn  cita  pudo  alguna  ?cz  producir- 
los  dcídc  la  cur¡a¿  pero  raras  veces  los  prcduxo  per- 
íc3os:  íicndo  canias  las  circuníüncías,v  ca!idadeá,qub 
han  de  concurrir  en  un  Poeca,  para  hacerle  pcrftáo, 
^uc  admira  Tu  riumero,  y  acobarda  fu  arduidad.  Vn.i 
ingenioíldad  mui  viva,  una  imaginación  muí  fecunda, 
ün  furor,  y  numen  extraordinario  (  prendas,  c|uea  po- 
cos concede  el  Ciclo  )  un  conocimiento    univcrfal  de 
todas  las  Ciencias  ,  y  Artes ,  una  vaíla  erudición,  uni 
lección  continuada  de  Auro'cs  chcoriccs  ,  y  prad^icos' 
(careas  qu-  pide  un  Iargo,y  fatigofo  cíludio)  fon  enere 
otros, q  omico  los  indifpertfablcs  rcquiíícos  de  un  per- 
íeí^o^t^oecaicn  quig  rl  Ingcnio,y  laPhancaÍja^coDO  dos' 
Po;?cncÍ3s  del  alma,  g;ji  idaí  en  Codoi  íus  p3Í¡os,y  vue- 
los por  la  diiacti  moderación  de  un  juicio  pru"^cnce,y 
fabio, compitiendo  a  porfía  en  fus  gilds,y  arreos  ya  de 
Rcñexiones  Inaeníofjs  ,'yl  de  lau'í^cnes  Phanraíiicas 
pí>r  cuyo  medjo  el  cnrendimiento  fe  dclcire,  y  apren- 
cía  en  lo  maratillófo  de  la  MiiÉcria,y  del  A.ciricio,  alw 
gtína  tcrdad  real,o  vciiíími!,defcubierra,u  disfrazada'/ 
ibh  los  iaBrumCntos,  y  conducios,  por  donde   los  ver- 
fos^é^ónííguen  fu  Belleza,  y  fu  Dulzura  con  la  unifor- 
me variedad  de  pinCuraSjproporcionadamencc  hermo- 
ías,  y  de  afcCi-^s  tiernamcncc  cxpreííados  a  golpes  de' 
ijn  pincel, y  de  un  eOylo,quc  nji.'íte  los  conceptos, y  las 
p;il abras  a  la  cslidad  de  las  perfonas ,  y  del  aííunco,  ya- 
temoncádofe  en  lo  fublime,  y  grave  de  la  matcria,yá  , 
feípaciandofc  por  lo  mas  florido  de  las  ÍTg,ar.iS  recho^ 
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ricas,  quinc!o  contíu'zra  ♦  ya  bcixancfo  t  la  mae  tierna 
dc'icacíeza  en  las  cofas  burai'dcs,  y  con  unas  ,  y  otras 
concordanda  la  propricdad  de  Li  Scntencu,lo  elegan- 
te de  la  Locución,  y  lo  hírmonioío  de  los  mcírcs  ,  y 
coníonarcs  bien  difpucítos. Reconocido  de  cíla  fuerte 
c!  caudal ,  que  pertenece  á   la    Pocíía  Lyrica  i  íc  nos 
ofrece  luego  lo  mas  rico,  y  primorofo  de  la  Drama- 
tica,  y  Épica.  Li  Dramicica  fe  oílcnta  ucilifsima  ,  y 
dclcitofífsian  á  los  hombres,  mo5Ícndo  los  diverfos 
afcíío!»  dcLalU:na,yTcrror,Rif3,y  Rcgocijo,cn  fus  dos 
pdncipilcs  cfpeciei,  c|ue  fon  la  Tragedia, y  la  Comc- 
diJ,con  la  imitación  de  una  Fábula, 5Acc  ion,  Cjue  fea 
maravilloíi.  íin  dcKar  de  fcr   vcriíiír.ii  ,  y  c]uc  tcrga 
tod is  l.!S  dem.is  circuníVmci'js  de  un3,enrtr:i,y  variaj 
y  con  la  viva  pintura  de  coíiumbrts  1.  jfn  m.irndas>fe- 
gun  las  calidades  de  Bondad, Conitnitncia, Igualdad, 
y  Semejanza   que  rtfpedtií'.Tmcritr  tcquicrtnj)'  co  las 
demás  condiciones,  que  pide  la  íabuia,  y  la  rrprtfcn- 
tacion  theacrjl:qucdádo  para  la  Epopeya  el  aleo  em- 
pico de   cantar  al    fon  de   marrial   trompeta  ,  la  ac- 
ción de  algua  Héroe  militar,  y  fjfenfeñar  por  medio 
de  fu  alegoría   alguna  imj^cit^ntc  inaxim.i  ,  ccn  una 
dramática  narración, donde  lo  grindc.y  admirable  de 
las  cofas,  y  el  cxtíaoidinario  mcdv'í  de  dcciilas  pocti- 
camcncc  por  ambages  ,  maquinas  ,  y  hermofos  mila- 
gros, cmbclcfe  la  atirci-^n  ,  atrobe  los  animes  ,  y  al 
mifmo  tiempo  i;  ftruya  el  alma,  llenan  Jola  de  heroi- 
cas ideas,  y  vircu'^fos  hábitos:  de  todoloquil  rcfulta 
fer  Ij  Pocíia  un  Arte  fubordinada  á   ¡a  Religión  ,  á  la 
Politica,  Y  á  la   Philofophia  moral  j  pero   con   cantas 
■vcnta/js  fobre  las  demás  Arces,  quantas  baflan,  y  aurj 
íobran  para  que  los  pcrícdos  Poetas  puedan  con  ra- 
zón 


7on  gíoriaírc  ufanos  ¿c  Cu  notitifslma  ^rcfersícn ,  y 

hacer  aíardc  del  fagrado  laurel,  con  <juc  los  ciñe  Apo« 

lo  Tus  dodas  íiencsí  en  llegando  por  la  fatigoía 

fcnda  de  id  virtud  j  y  de  la  aplicación 

a  la  alu  Cumbre  del  ParnaíTo. 
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